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Explicación 

El  Ateneo  del  Uruguay  es  ya  una  institución  suficientemente  co- 
nocida, para  que  conceptuemos  necesario  detenemos  á  enumerar  los 
títulos  que  la  hacen  acreedora  á  la  consideración  social .  Sus  esfuer- 
zos perseverantes  en  favor  del  mejoramiento  gradual  de  nuestro 
pueblo;  el  resultado  brillante  de  su  propaganda,  que  se  reñeja  hoy 
en  el  espíritu  ilustrado  y  liberal  de  las  nuevas  generaciones,  todo 
contribuye  á  justificar  la  envidiable  reputación  de  que  goza ,  y  i 
asignarle  un  puesto  prominente  entre  las  sociedades  de  su  índole  que 
funcionan  en  la  América  del  Sud. 

En  BUS  trece  años  de  existencia,  ha  pasado  por  todo  género  de 
alternativas;  pero  lo  que  la  caracteriza  escencialmente  es  que  siem- 
pre, en  todas  las  épocas,  ha  sabido  concentrar  las  fuerzas  más  vi- 
riles y  potentes  de  Montevideo,  y  gracias  á  esa  circunstancia,  consti- 
tuirse en  el  verdadero  cerebro  del  medio  intelectual  en  que  se 
desarrollaba. 

Trece  anos  de  lucha  en  la  tranquila  región  de  las  ideas,  apenas 
serla  una  circunstancia  digna  de  mencionarse,  si  no  se  tuviera 
presente  la  condición  especial  en  que  vivimos . 

Se  comprende  sin  esfuerzo  que  en  sociedades  definitivamente  or- 
ganizadas, sea  posible  al  amparo  de  la  paz  y  del  progreso,  que 
las  inteligencias  superiores  se  entreguen  á  la  meditación  y  estu- 
dio de  las  cuestiones  científicas .  Pero  ,  entre  nosotros  no  han  exis- 
tido ni  existen  todavía,  esas  circunstancias  tan  indispensables  para 
el  desenvolvimiento  intelectual . 

Se  trataba  de  fundar  un  centro  exclusivamente  consagrado  al  cul- 
tivo de  las  ciencias  y  de  la  literatura,  en  una  sociedad  embrionaria, 
en  que  las  luchas  políticas  absorbían  por  completo  la  atención  de 
los  hombres  pensadores  con  problemas  de  ínteres  más  práctico  y 
que  redamaban  inmediata  solución . 

Es  carioso  el  fenómeno  que  á  este  respecto  ha  podido  observar- 
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se  en  la  Eopública  por  propios  y  estraños .  Las  luchas  de  partido 
parecían  conducir  incyitablemente  á  la  destrucción  y  á  la  ruina; 
y  sin  embargo ,  mientras  en  política  el  desorden  se  hacia  crónico  y 
las  convulsiones  intestinas  se  rcpetian  sin  cesar ,  en  otras  esferas  se 
operaba  un  movimiento  saludable  que  envidiarían ,  sin  duda ,  los 
pueblos  mejor  organizados:  se  creaba  el  Ateneo  del  Uruguay, 
que  desde  el  principio  adquirió  gran  importancia  por  la  elevación 
de  BU  programa  y  por  los  poderosos  elementos  de  acción  que  supo 
conquistarse ;  se  creaba  también  la  Sociedad  de  Amigos  do  la  Edu- 
cación Popular  ,  de  la  que  había  de  surgir  mas  tarde  la  refor- 
ma radical  que  ha  colocado  á  la  República  á  la  cabeza  de  la  Amé- 
rica del  Sud  en  materia  de  enseñanza  primaria. 

Y  es  que  se  tuvo  la  intuición  de  que  lo  único  que  podia  conju- 
rar la  crisis  y  salvar  á  la  República,  era  la  educación  que  sumi- 
nistran la  escuela  y  la  tribuna,  esos  dos  grandes  agentes  que  se 
completan  el  uno  al  otro,  y  que,  obrando  juntos,  tienen  el  poder  de 
transformar  las  condiciones  de  un  pueblo ,  sustituyendo  la  felicidad 
y  el  progreso  á  la  ignorancia  y  anarquía ! 

La  acción  del  Ateneo  tenia,  sin  embargo,  que  ser  limitada,  no  por- 
que su  propaganda  fuese  en  sí  misma  deficiente,  sino  porque  los 
trabajos  que  se  leían  desde  la  tribuna,  sólo  aprovechaban  4  las  per- 
sonas que  concurrían  semanalmcnte  á  las  reuniones  de  la  sociedad. 
La  propaganda  no  poda,  por  lo  tanto,  ser  bastante  general,  exten- 
derse sobre  todo  el  país,  y  al  propio  tiempo,  ejercer  la  influencia 
duradera  que  sólo  es  propia  del  libro  y  el  folleto. 

£1  Ateneo  ha  querido  saludar  su  décimo  tercero  aniversario ,  inau- 
gurando la  publicación  de  un  periódico  que  llene  ese  último  vacío 
y  ensanche,  en  consecuencia,  su  actual  esfera  de  acción. 

Los  Anales  del  Ateneo,  completarán  la  propaganda  que  se  ejerce 
desde  la  tribuna ,  y  demostrarán  una  vez  más  el  grado  de  desarro- 
llo á  que  ha  llegado  la  asociación,  y  los  poderosos  elementos  de  vida 
que  encierra  en  su  seno. 

La  publicación  de  los  Anales  ,  permitirá  la  conservación  do  mu- 
chas producciones  notables ,  que  permanecen  desconocidas  por  falta 
de  publicidad  suficiente ,  y  hará  posible  también  que ,  tanto  en 
Montevideo  como  en  el  Exterior,  pueda  seguirse  sin  esfuerzo  el  mo- 
vimiento intelectual  del  Ateneo  y  las  diversas  manifestaciones  de  su 
propaganda. 

Excusamos  encarecer  la  importancia  de  la  publicación.  Los  títu- 
los que  ella  puede  invocar,   son  los  mismos   que  han  permitido  á 
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la  Asociación  de  que  será  órgano  oficial ,  conquistarse  un  puesto  hon- 
roso entre  las  sociedades  de  su  índole  que  funcionan  en  la  Améri- 
ca del  Sud ,  é  imprimir  á  su  propaganda  una  influencia  relativa- 
mente considerable . 


COMPOSICIONES 

leídas  ek  la  tkbtuua  literabia  celebrada  el  6  de  setiembre  de  1881 

sk  oonmemoracion  del  décimo 
tercero  aniyersario  del  ateneo  del  urüquay 


Programa 

PRIMERA  PARTE 

1  ®  Himno  Nacional— Ejecutado  por  la  orquesta  do  la  Sociedad  *^La 
Lira^ 

2  ®  Discurso  Inaugural— Por  el   Sr.  Presidente  del  Ateneo,    Dr. 
D.  Alberto  Palomeque. 

3  ®   Poesía — Por  D.  Jacinto  Albístur. 

4®   Polvo  Y  LUZ — Poesía,  por   D.  Ramón  do  Santiago. 

5  ®   Instituciones  políticas  t  sociales  de  las  hormioas — Di  scurso, 
porD.  Agustín  deVedia. 

6  ®  La  Cumbre — Poesía,  por  el  Dr.  D.  Alejandro  Magarínos  Ger- 
y&ntes. 

8EUUNDA    PARTK 

1®   Si  j'etais  roí  — Sinfonía  por  la  orquesta  déla  Sociedad  *'La 
Lira^ 

2®   Ciencia  y  religión  —  Discurso,  por  D.  Juan  P.  Ramírez. 
3®   Duda  y  pe  —  Poesía,  por  D.  Abel  Pérez. 

4  ®   Lejos  de  la  patria  —  Poesía,  por  D.  Antonio  Bacehini. 

5  ®   Los  besos  —  Poesía,  por  D.   Alcídes  De-María. 

6®   La  poesl/l  y  la  ciencia  —  Poesía,  por  D.  Ángel  Brian. 
7®   El  ideal  —  Poesía,  por  D.  José  G.  Busto. 
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TERCERA  PARTE 

1.  ^  Guaraní — Quinteto  para  arcos,  por  los  Sres.  Berro,  Domecq, 
Gairand,  Piriz  y  Soto. 

2.  ^  El  PEKSAMiEirro  y  la  forma— Discurso,  por  el  Dr.  D.  Juan 
C.  Blanco. 

3.  ®  Inmortale  odium — Poesía,  por  el  Dr.  D.  Luis  Melian  Lafínur. 

4.  ®   Chile  t  Perú  —  Poesía,  por   don  Santiago  Maciel. 

5.^  Solo  de  yiolin — Por  el  Sr.  Massi,  acompañado  en  el  piano 
por  don  Luis  Várela. 

6.  ®   Las  dos  lunas — Poesía,  por  don  Joaquin   de  Salterain. 

7.^  La  música,  la  poesla.  t  la  elocuencia  —  Palabras  de  clau- 
sura,  por  el   vicepresidente,  don  Anacleto  Dufort  y  Alvarez. 


Discurso  inaugural 

POB  EL  DOCTOR  DON  ALBERTO  PALOMEQUE 

Señores: 

'^  Horizontes  sombríos,  desconfianza,  el  crédito  deprimido,  incerti- 
dombre  en  todo,  lazos  de  amistad  6  de  familia  deshechos  ó  debilita- 
dos, la  anarquía  en  el  hogar:  hé  ahí  el  pasado. 

^  Contento,  alegría,  fé  en  el  porvenir,  una  sonrisa  do  esperanza  en 
todos  los  labios,  reconciliaciones  sinceras,  vínculos  restablecidos:  hé 
aquí  el  presente. 

^  Señores:  si  queremos  encontrar  el  porvenir,  busquémoslo,  y  he- 
mos de  hallarlo  en  la  perseverancia,  en  la  honradez  y  en  la  pru- 
dencia, para  asegurar  la  conquista  del  presente. 

^  Señores:  felices  los  que,  habiendo  sido  actores  en  un  drama  tor- 
mentoso, podemos  contemplar  esta  obra  del  patriotismo,  que  signi- 
fica el  triunfo  sobre  nosotros  mismos,  en  esas  cuestiones  de  vani- 
dad que  tanto  afectan^  que  tanto  apasionan,  porque  tal  es  la  con- 
dición humana. 

"'  Los  pueblos  unidos  inspiran  respeto  y  consideración,  los  pueblos 
anarquizados  suelen  despertar  hasta  la  codicia  dormida  de  los  es- 
traños.  ^ 

Estas  palabras ,  pertenecientes  á  un  tribuno  argentino ,  pueden 
aplicarse  al  ^  Ateneo  del  Uruquay  ^  ,  con  motivo  de  los  sucesos 
últimamente  acaecidos. 

Pemitidme,  señores,  en  esta  ocasión  solemne  para  mí,  que  por  una 
de  esas  coincidencias,  fácil  de  esplicarse  en  los  pueblos  democráticos, 
me  toca  presidir  la  apertura  de  esta  festividad, — refleje  en  este  pá- 
lido discurso  inaugural  todas  las  indecisiones,  todos  los  temores, 
todas  las  dudas  de  que  me  he  encontrado  poseido  al  resolverme  á 
aceptar  su  dirección,  en  la  que  van  á  tomar  parte  oradores  co- 
nocidos de  esta  sociedad  ilustrada,  avezados  á  dirigiros  la  palabra 
fluida  y  galana  que  brota  de  sus  labios  como  de  rico  manantial  de 
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serena  fuente,  do  viene  el  espíritu,  ávido  de  una  vida  de  ideas,  de 
ideas  generosas ;  de  aspiraciones  patrióticas,  de  fantasía  brillante  — 
á  saciar  esa  sed  de  libertad  literaria  que  vive  comprimida  bajo  la 
cúpula  del  cerebro  do  se  elabora  el  pensamiento  que  estalla  en 
raudales  de  inspiración  cuando  encuentra  á  su  alrededor  almas  que 
le  comprenden;  que  le  acarician  con  sus  miradas  radiantes  de  ale- 
gría y  de  entusiasmo;  que  le  enaltecen  con  su  presencia,  y  le  acompa- 
ñan en  el  ^parto^  de  las  ideas  —  ya  como  adalides  de  su  causa,  si  le 
es  simpática,  —  ya  como  heraldos  de  la  verdad,  para  combatirle  noble 
y  lealmente  en  la  lucha  que  los  varones  de  alma  enaltecida  por  la 
desgracia  y  sufrimientos,  saben  afrontar  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
la  fe  en  el  corazón,  el  pensamiento  en  Dios  y  con  el  recuerdo  en 
la  memoria  de  la  patria  y  de  sus  mayores. 


Brillante  movimiento  de  ideas  va  á  operarse  en  el  vasto  y  ameno 
campo  de  la  literatura;    pensamientos  delicados,   junto   á  ardientes 
arranques  de  inspiración;  concepciones  severas  y  maduras,  fruto  del 
estudio  y  de  la  «observación ,    chocarán  con  las  atrevidas    imágenes 
del  poeta;  revuelto  mar  de  agitadas  pasiones  que  se  sublevarán   al 
golpe  épico  de  la  lira,  al  lado  del  plácido  arroyuelo  que  se  aquie- 
tará al  cólico  movimiento  de  las  cuerdas  del  instrumento  querido;  sen- 
timientos ardorosos  ;  pasiones  que  estallarán  ;  ideas  que  quemarán,  co- 
mo el  fuego,  el  alma  del  ciudadano  del  derecho;  pensamientos  desnu- 
dos del  oropel  de  la  poesía,  fruto  sazonado  de  los  anos  y  de  la  espe- 
riencia,  última  verdad  de  la  vida;  tranquilas  y  adormecedoras  pala- 
bras que  llevarán  en  su  seno  el  santo  fuego  de  amor  patrio;  gloria, 
amor,  ciencia,  verdad;    ilusiones  perdidas;    deseos  que  han    muerto; 
aspiraciones  que  nunca  mueren;  las  santas  y  legítimas  ambiciones  del 
talento  y  de  la  virtud ;  —  todo  eso  enaltecido  por  las  melodías  de  la 
compañera  de  la  poesía  —  la  música  —  en  confuso  movimiento,  en  una 
sucesión  de  minutos,  atrepellándose  todo  á  la  vez,  encantando  vues- 
tra imaginación  y  presentando  un  panorama  brillante,  deslumbrador, 
que  tan  pronto  os  convidará  á  la  meditación  de  la  verdad  escondida 
en  las  entrañas  de  la  madre  naturaleza  como  os  conducirá  en  alas 
de  la  fantasía  á  eso  séptimo  cielo  de  la  Mitología;  —  hé  ahí  lo  que 
vosotros  y  yo  vamos  á  presenciar,  arrobado  el  espíritu,  y  marchan- 
do tras  los  encantos  de  tanta  palabra  inspirada   por  eso   algo    que 
seduce  y  enceguece  á  las  multitudes  —  la  oratoria  —  don  reservado 
á  los  genios! 
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Hé  aquí  lo  que  será  esta  conferencia  al  festejar  el  d  cimo  tercio 
aniversario  del  Ateneo  del  Uruguay. 

Paso,  pues,  á  los  oradores,  que  van  á  dar  brillo  á  este  festival 
intelectual ! 

Queda  inaugurada  la  Conferencia  Literaria. 


Instituciones   sociales  y  políticas 
de  las  hormigas 

POR    DON    AOüSTIir    DE    VEDIA 

Cuando  el  que  escribo  fué  invitado  á  tomar  parte  en  las  fiestas 
literarias  de  este  centro  de  cultura,  tuvo  la  franqueza  de  manifes- 
tar que  se  creia  una  de  las  personas  menos  preparadas  para  res- 
ponder á  una  espectativa  semejante  y  para  atraer  la  atención  de 
una  asociación  ilustrada,  habituada,  por  otra  parte,  á  oir  á  sus  in- 
jenios  mas  felices. 

Y  aun  cuando  persiste  en  esa  creencia,  no  queriendo  que  esa  ra- 
zón se  tome  por  una  escusa  vana,  ha  debido  consentir  en  arrostrar 
el  juicio  del  benévolo  auditorio. 

Era  ese  también  el  único  medio  de  acreditar  sus  simpatias  pro- 
fundas por  una  institución  que  tanto  honor  refleja  sobre  el  país; 
que  tanto  bien  le  ha  hecho;  que  tanto  bien  puede  hacerle,  y  que 
en  los  dias  más  angustiosos  de  la  patria,  en  medio  de  la  tempes- 
tad y  del  naufragio,  ha  flotado  como  el  arca  santa  del  porvenir  y 
ha  sido  el  refugio  inviolable   do  la  inteligencia  y  de  la   conciencia. 

Y  bien:  comprometido  ya  en  la  empresa,  dobia  pensar  en  un 
asimto  digno  del  auditorio.  Pensó  cuanto  es  posible  pensar  en  el 
dia,  sobre  temas  literarios  que,  como  las  plantas ,  exijen  una  atmós- 
fera propicia  para  desarrollarse.  No  habia  llegado  á  encontrarlos. 
El  término  en  que  estaba  ostrei^hado  se  vencía,  y  era  preciso  to- 
mar una  resolución  heroica. 

En  esta  situación  se  echa  mano  de  lo  primero  que  se  presenta. 
Y  lo  que  he  hallado  bajo  mi  mano,  es  un  libro  que  acüba  de  sa- 
lir de  las  prensas  de  Paris  (1),  y  que  se  propone  revelamos  los  fenó- 
menos de  la  vida  psíquica  de  los  animales,  y,  en  particular,  de 
las  hormigas  y  de  las  al)ojas. 

So  ha  anunciado  que  voy  a  ocuparme  de  un  estudio  social  y  po- 
lítico, y  so  me  perdonará  esta  desviación,  si  es  que   no  se  encuen- 

(l)  Vic  p«yoliiquc  des  W*tcH,  p<»r  liouifl  Buchiicr. 
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tra  perfectamente  lícito  que  examine  el  sistema  social  y  político  de 
las  hormigas  dando  un  rápido  trasunto  de  la  obra  del  naturalista. 
El  estudio  no  tendrá  originalidad  en  el  fondo  ni  en  la  forma;  pero 
espero  que  no  carecerá  absolutamente  de  interés .  No  se  entienda 
por  él  que  voy  á  sentar  plaza  deliberadamente  en  algunas  de  las  con- 
gregaciones filosóficas  que  empiezan  á  apuntar  entre  nosotros.  De- 
jando á  un  lado  esos  vastos  problemas  que  atormentan  al  espíritu 
humano,  apartándonos  del  materialismo  ó  del  espiritualismo ,  sin 
idea  sistemática  preconcebida,  vamos  á  hacer  desfilar  ciertos  fenó- 
menos de  la  naturaleza  y  á  rccojer  nuestras  impresiones  en  ese  in- 
menso laboratorio  donde  se  confunden  y  se  renuevan  eternamente 
las  fuerzas  misteriosas  de  la  vida. 


Cuando  pasa  el  naturalista  del  estudio  psicológico  del  hombre 
al  estudio  del  animal,  se  asombra  de  encontrar  nuevamente  en  éste 
todo  lo  que  acababa  de  descubrir  en  los  más  secretos  repliegues  del 
corazón  ó  del  cerebro  humano.  **E1  ingenio  y  la  necedad,  la  astu- 
cia y  la  simplicidad,  el  bueno  y  el  mal  gusto,  la  bondad  y  la  mal- 
dad, la  dulzura  y  la  dureza,  la  impetuosidad  y  la  fiema,  la  grave- 
dad y  la  despreocupación,  la  constancia  y  la  lijereza,  el  valor  y  la 
pusilanimidad,  el  esfuerzo  y  la  jactancia,  la  intrepidez  y  la  timidez, 
la  verdad  y  la  mentira,  la  inclinación  y  la  abnegación,  el  amor  y  el 
odio,  la  franqueza  y  el  artificio,  el  orgullo  y  la  modestia,  el  reco- 
nocimiento y  la  ingratitud,  la  delicadeza  y  la  aspereza,  la  confian- 
za y  la  desconfianza,  la  sensatez  y  la  locura,  la  compasión  y  la 
crueldad,  la  prodigalidad  y  la  avaricia,  la  sobriedad  y  la  intempe- 
rancia, la  esperanza  y  la  duda,  el  egoismo  y  la  generosidad,  la 
obediencia  y  la  insubordinación ,  la  tristeza  y  la  alegría,  la  cólera  y  la 
insensibilidad ,  la  pereza  y  la  actividad  laboriosa;  en  una  palabra, 
los  diversos  temperamentos,  las  pasiones,  las  propiedades,  buenas  ó 
malas ,  de  la  naturaleza  humana ,  surgen  sucesivamente  en  el  vasto 
océano  de  la  vida  animal;  y  en  todas  partes  el  observador  vuelvo 
á  hallar  la  imagen  de  nuestra  vida  social,  industrial,  artística,  cien- 
tífica y  política.**  (1) 

Y  aunque  de  ello  no  se  dó  cuenta  alguna  el  hombre  indiferente 
ó  estraño  á  las  maravillas  de  la  naturaleza,  en  ninguna  parte  re- 
saltan más  esos   fenómenos  vivientes  [que  en  los  seres  casi   micros- 

(1 )    F,  M.  Trogel:    Causeries  tur  la  sychologie  des  animattx. 
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copíeos  que  perecen  á  millares  bajo  nuestra  planta  y  que  escapan 
muchas  Teces  á  nuestras  miradas,  atraídas  do  preferencia  por  la 
contemplación  de  los  monstruos  do  colosales  y  gigantescas  propor- 
ciones, inclinación  en  que  parece  revelarse  una  debilidad  injénita 
de  la  humanidad.  Una  lijera  escursion  por  el  mundo  de  las  hormi- 
gas vá  á  darnos  la  convicción  de  esa  verdad  de  que  está  tan  po- 
seída la  familia  de  los  naturalistas. 

No  se  estrañe  que  hayamos  fijado  nuestra  atención  en  primer 
término  sobro  la  hormiga:  ella  ocupa  indisputablemente  el  primer 
rango  entre  los  insectos ,  ya  se  miren  sus  facultades  psíquicas ,  ya 
BUS  facultades  intelectuales.  Un  naturalista  que  ha  estudiado  espe- 
cialmente las  hormigas  de  la  Suiza,  que  deben  ser  las  más  adelan- 
tadas y  progresistas,  á  juzgar  por  lo  que  so  han  elevado  allí  las 
instituciones  humanas,  asigna  á^la  hormiga  estro  los  insectos  el 
rango  que  corresponde  al  hombre  entre  los  mamíferos.  Ya  puede 
calcularse  si  merecerá  la  hormiga  las  consideraciones  que  reclama- 
mos para, ella,  y  si  hay  desdoro  en  que  el  primero  de  los  mamífe- 
ros rinda  ese  homenaje  al  primero  de  los  insectos .  Algo  más  hay 
que  decir  para  justificar  esa  preferencia.  Se  tiene  por  indudable  que, 
si  los  hombres  no  fuéramos  más  *grandos  que  las  hormigas,  y  si 
estas,  por  el  contrario,  hubiesen  sido  de  nuestro  tamaño,  habríamos 
sido  considerados  por  ellas  como  animalitos ,  muy  inteligentes  á  la 
verdad ,  pero  incontestablemente  inferiores  á  su  especie .  Nosotros, 
menos  justos  en  su  caso,  les  negamos  la  inteligencia,  y  apenas  si 
les  reconocemos  el  instinto 

Los  anatomistas  y  fisiologistas  que  se  han  dedicado  á  estudiar  la 
naturaleza  de  las  hormigas ,  no  dudan  de  que  su  inteligencia  ex- 
traordinaria se  asocia  á  un  desarrollo  especial  del  sistema  nervioso, 
y  particularmente  del  cerebro,  órgano  del  pensamiento.  En  la  clase 
de  los  insectos,  sin  esceptuar  á  las  abejas,  tan  dignas  de  particu- 
lar homenaje,  el  cerebro  de  la  hormiga  es  el  más  desarrollado .  Es 
él,  según  la  espresion  de  uno  do  los  sabios  modernos,  la  partícula 
más  maravillosa  de  materia  en  el  Universo:  acaso  más  maravillosa, 
agrega,  que  el  mismo  cerebro  del  hombre.  Tratándose  del  cerebro 
humano  se  ha  dicho  que  no  basta  considerar  su  tamaño  y  su  pe- 
so para  determinar  ó  graduar  su  inteligencia:  es  necesario  también 
tener  en  cuenta  su  organización,  su  forma,  su  estructura,  la  con- 
formación de  sus  anfractuosidades  y  su  composición  química.  La 
observación  se  aplica  igualmente  á  la  hormiga,  y  se  esplica  así  que 
pueda  manifestarse  una  actividad  extraordinaria  en  una  masa  es- 
tremadamente  pequeña  de  sustancia  nerviosa. 
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La  patogenia  de  las  afecciones  cerebrales  designa  fenómenos  que 
aparecen  en  el  cerebro  do  la  hormiga.  Las  lesiones  de  ese  carácter 
provocan  en  ella  las  mismas  consecuencias  que  se  advierten  en 
igual  caso  en  los  animales  superiores,  sin  escluir  el  hombre.  Las 
hormigas. que  han  caido  bajo  uno  de  osos  estados,  sufren  convul- 
siones, movimientos  desordenados  é  inconscientes  y  caen  á  veces  en 
un  estado  do  inmovilidad  y  de  reposo,  ofreciendo  un  espectáculo  tan 
melancólico,  como  el  de  los  hombres  privados  de  sus  sentidos  más 
necesarios. 

La  historia  do  la  hormiga  tiene  una  sorprendente  analogía  con  la 
historia  del  hombre:  ellas  construyen  sus  habitaciones  con  salas, 
aposentos,  ante-cámaras,  tabiques,  columnas ,  vigas  transversales ,  etc; 
viven  en  república;  sus  instituciones  sociales  y  políticas  tienen  más 
de  un  punto  de  contacto  con  las  humanas;  cuidan  esmeradamente 
de  la  lactancia  y  de  la  educación  de  su  progenie;  domestican  vacas 
lecheras ;  almacenan  y  administran  provisiones ,  las  trasladan  de  una 
estación  para  otra;  emprenden  campañas  militares;  libran  batallas 
mortíferas;  hacen  prisioneros  y  esclavos;  celebran  tratados,  etc.  Cada 
una  de  esas  inclinaciones  ó  caracteres,  tienen  la  comprobación  de 
numerosas  y  estensas  observaciones. 

Si  las  construcciones  -que  levanta  la  hormiga  son  menos  artísticas 
que  las  de  las  abejas ,  en  cambio  varían  según  los  lugares ,  las  cir- 
cunstancias y  la  naturaleza  do  los  materiales  que  debe  emplear.  Se 
adapta  á  todas  esas  variaciones  y  saca  partido  de  todo.  La  diversidad 
y  la  complicación  de  esas  construcciones  supera  á  las  que  se  obser- 
van en  las  ciudades  más  adelantadas :  aposentos  innumerables ,  celdas , 
departamentos  para  su  prole,  comedores,  salas  de  servicio,  pasadizos, 
corredores ,  arcos ,  puentes ,  calles  subterráneas ,  canales ,  túneles ,  bó- 
vedas, escaleras,  columnas,  planos  oblicuos,  cúpulas,  etc. 

La  inteligencia  que  desplegan  en  la  construcción  de  los  ediñcios, 
en  la  variedad  de  su  arquitectura,  en  su  adaptación  á  las  circuns- 
tancias ,  en  el  trasporte  de  los  materiales ,  en  la  construcción  de  sus 
caminos,  cubiertos  ó  descubiertos;  la  modificación  y  perfección  de 
BUS  trabajos ,  sujetos  á  la  enseñanza  práctica  y  á  la  esperíencia ,  sus 
estaciones ,  almacenes  y  sucursales ,  establecidas  á  lo  largo  de  sus  ca- 
minos ,  como  sitios  de  reposo  y  verdaderas  etapas ;  todo  eso  deja  per- 
plejo al  observador,  que  se  siente  confundido  ante  la  similitud  que 
ofrece  con  los  cuadros  vivos  de  las  sociedades  humanas.  Son,  en  suma, 
injenieros  consumados ;  admiten  siempre  en  principio  que  la  línea  más 
corta  es  la  mejor;  saben  hallar  con  seguridad  el  camino  más  directo, 
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y  hasta  se  supone  que  despachan  esploradores  nocturnos  para  dar 
á  conocer  la  superficie  del  suelo,  é  indicar  por  señales  á  los  mineros 
que  trabajan  bajo  tierra ,  la  dirección  que  deben  seguir.  —  Las  cons- 
tmcciones  de  las  termitas,  que,  si  bien  pertenecen  á  otro  orden  de 
insectos  se  hace  figurar  generalmente  entre  las  hormigas ,  son  rela- 
tivamente imponentes,  elevándose  aveces  en  África  á  una  altura  de 
20  pies.  Esas  construcciones  se  ensanchan  y  se  renuevan  á  medida  que 
lo  requiere  el  desarrollo  de  la  población,  llegando  á  formar  verdade- 
ras ciudades  que,  de  lejos,  parecen  habitaciones  humanas.  Teniendo 
en  cuenta  la  altura  y  volumen  de  esos  edificios  y  el  tamaño  de  sus 
arquitectos ,  no  hay  obra  humana  que  resista  su  comparación  y  todas 
son  bajo  esa  relación  pequeñas  y  microscópicas. 

Está  muy  bien  acreditado  por  numerosas  y  pacientes  observacio- 
nes,' que  las  hormigas  viven  bajo  el  sistema  republicano  y  que  han 
llegado  á  establecer  las  más  amplias  bases  democráticas.  Ningún  otro 
animal  ha  suministrado  á  los  naturalistas  pruebas  tan  abundantes  y 
maravillosas  de  su  inclinación  á  la  sociabilidad.  Un  anatómico  del 
siglo  XYII,  que  se  dedicó  particularmente  á  la  anatomía  de  los  in- 
sectos, comparaba  la  sociedad  de  las  hormigas  á  las  primeras  comu- 
munidades  cristianas.  (Este  sabio,  Swammerdam,  se  inspiró  sin  duda 
en  ese  cuadro  de  las  hormigas  cuando  abrazó  las  ideas  místicas  de 
la  visionaria  Antonieta  Bourignon,  no  sabemos  si  por  amor  á  las 
ideas  ó  por  amor  á  la  santa,  que  es  fama  inspiró  grandes  pasiones, 
apesar  de  su  sensible  fealdad).  Plinio  reconocía  ya  las  preciosas  fa- 
cultades de  las  hormigas  y  se  referia  á  sus  costumbres  sociales  y  po- 
líticas. No  solo  están  dotadas,  decia,  de  memoria  y  de  previsión, 
sino  que  se  encuentra  en  ellas  una  especie  de  república. . .  Celebran 
asambleas  en  que  se  reconocen.  Qué  vá  y  viene!  Con  qué  apresu- 
ramiento se  abordan  y  se  interrogan!  Vemos  las  piedras  gastadas 
por  sus  idas  y  venidas,  y  ahondado  el  terreno  de  ligeros  surcos  que 
indican  el  camino  que  siguen  todos  los  dias  para  trasladarse  á  la 
obra:  ejemplo  notable  del  poder  de  los  esfuerzos  débiles  pero  con- 
tinuos I 

Las  hormigas  no  son  sólo  republicanas :  son  eminentemente  socia- 
listas. Ellas  han  realizado  el  ideal  soñado  por  nuestros  más  atrevidos 
reformadores.  El  ^estado  obrero^  que  se  ha  pretendido  organizar  en 
la  humanidad,  es  una  institución  de  las  hormigas.  No  hay  utopia 
platónica  de  que  ellas  no  se  hayan  apoderado,  no  pudiendo  garan- 
tirse si  fué  Platón  quien  inspiró  á  las  hormigas,  si  fueron  las  hor- 
migas las  que  inspiraron  á  Platón ,  ó  si  la  idea  surjió  directa  ó  es- 
pontáneamente en  el  cerebro  del  insecto  y  en  el  cerebro  del  filósofo. 
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Hemos  dicho  que  las  hormigas  so  consagran  esmeradamente  al  cui- 
dado de  su  interesante  progenie.  Su  nutrición  se  efectúa  poniéndole  el 
alimento  en  la  boca:  no  hacen  otra  cosa  las  nodrizas  con  nuestros 
infantes.  Las  hormigas  rodean  á  su  prole  de  una  solicitud  incesante 
y  la  trasportan  de  un  sitio  á  otro ,  consultando  los  cambios  de  tem- 
peratura, durante  algunas  semanas.  Como  la  humanidad,  por  lo  me- 
nos, so  preocupan  de  la  higiene  y  de  la  salud.  Sensibles  en  demasia 
á  las  variaciones  de  la  temperatura,  conocen  el  grado  do  calor  que  con- 
yiene  á  sus  crias.  No  es  común  esa  inteligente  observación  en  nuestra  es- 
pecie. La  larra  de  la  hormiga  necesita  de  la  asistencia  de  sus  her- 
manas para  salir  del  capullo  y  no  viviria  si  esa  asistencia  no  se  pro- 
longara durante  lo  que  llamaremos  la  infancia.  Necesita  ser  alimentada, 
dirijida  y  educada.  No  hay,  á  fe,  nodrizas  más  atentas,  más  vigi- 
lantes, más  solicitas,  más  abnegadas,  en  sus  funciones.  El  cuidado 
de  su  posteridad  forma  su  preocupación  dominante  y  el  fín  supremo 
á  que  se  dirijo  la  actividad  de  la  población  obrera  en  los  hormi- 
gueros :  poderoso  instinto  social  desarrollado  en  ella  de  una  manera 
sosprendente. 

La  hormiga  tiene  cuidado  de  recojer  el  grano  y  de  almacenar  pro- 
visiones para  el  invierno.  La  inteligencia  que  aplica  á  ese  trabajo  ha 
faltado  algunas  veces  á  nuestros  acopiadores  de  frutos.  El  grano  de~ 
positado  en  el  granero  estaria  espuesto  á  germinar  si  la  hormiga  no 
emplease  algún  procedimiento  químico  ó  mecánico ,  desconocido ,  para 
impedir  ese  resultado.  Se  presume  que  cubren  de  cierta  sustancia  ó 
que  horadan  el  grano,  á  fín  de  impedir  la  germinación. 

Hay  también  una  especie  agrícola  que  hace  sus  sementeras  y  sus 
cosechas  con  tanta  maestría  como   nuestros  mas   prácticos    agricul- 
tores. Pero  generalmente  la  hormiga  es  un  pueblo  pastor.  Un  si- 
glo hace  ya  que  Lineo  hablaba  de  los  ganados  y  de  las  vacas  le- 
cheras de  las  hormigas.  Se  ha  demostrado,  en  efecto,  que  la  cria 
de  los  ganados  y  la  producción  del  lacticinio,  faenas  que   regular- 
mente van  unidas  á  la  agricultura,  son  industrias  esplotadas  por  las 
hormigas,  que  se  han  elevado  asi  á  un  grado  de  cultura  que  solo 
alcanza  el  hombre  después  de  haber  atravesado  los  escalones  infe- 
riores de  la  vida  de  cazador  y  de  pastor.  Las  vacas  lecheras  son  elejidas 
entre  los  afídianos,  cuyo  grueso  abdomen  secreta  gota  á  gota  una  sus- 
tancia azucarada  muy  codiciada  por  las  hormigas  y  que  estas  se  apre- 
suran á  absorber.  Hay  otros  insectos  que  son  utihzados  de  la  mis. 
ma  manera  por  la  hormiga  y  que  solo  ella  ha  logrado  domesticar  á 
favor  de  las  finísimas  caricias  que  les  prodigan  por  medio  de  sus 
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tenues  y  delicadas  antenas.  Cuando  se  ve  un  gran  número  de  hor- 
migas que  suben  y  bajan  á  lo  largo  del  tronco  de  un  árbol,  pue- 
de asegurarse  que  el  árbol  sirvo  de  domicilio  á  los  afídianos. 

Se  ha  experimentado  que  las  hormigas  tienen  una  afición  parti- 
cular por  la  limpieza.  Un  naturalista  americano  que  ha  hecho  estu- 
dios especiales  sobro  la  hormiga  agrícola,  la  llama,  con  perdón 
del  auditorio,  el  ser  mas  aseado  de  la  creación.  Después  del  sueño 
ó  de  la  comida,  se  entregan  á  una  toillette  que  recuerda  la  de  los 
gatos.  Lo  mas  curioso  es  que,  parece  seguirse  á  esa  tarea  un  sen- 
timiento indefinible  de  bienestar  que  han  podido  experimentar  to- 
dos los  que  ponen  en  práctica  las  sabias  lecciones  higiénicas  de 
nuestro  distinguido  amigo  el  doctor  Berra. 

La  hormiga  se  distingue  particularmente  por  sus  sentimientos  amis- 
tosos ó  por  sus  odios  implacables,  por  su  compasión  ó  por  su  cruel- 
dad, y  tiene  defectos  y  debilidades  que  no  cuesta  hallar  en  la  «huma- 
nidad. Las  antenas  le  sirven  para  reconocerse;  su  alimentación  mutua 
es  un  signo  de  afección.  Se  cargan  una  á  la  otra;  se  nutren  y 
se  lamen  recíprocamente.  Se  reconocen  después  de  algún  tiempo  de 
ausencia .  Si  son  enemigas ,  se  huyen  ó  se  arrojan  una  contra  la  otra . 
No  parece  que  conociesen  ó  usasen  las  solemnidades  con  que  tiene  lugar 
el  duelo  en  la  alta  sociedad  humana.  Muchas  especies  de  hormigas 
tienen  cementerios,  donde  sepultan  ceremoniosamente  á  sus  muertos, 
como  las  abejas.  Algunas  prodigan  á  sus  heridos  ó  enfermos  los 
mas  asiduos  cuidados;  y  hasta  so  ensayan  entre  ellas  algunos 
de  los  tratamientos  que  suelen  indicar  nuestros  grandes  médi- 
cos para  ciertas  enfermedades.  Se  ha  visto,  por  ejemplo,  á  cier- 
tas- hormigas,  dar  baños  á  los  enfermos  y  colocarlos  al  sol.  La  pu- 
silanimidad y  la  abnegación,  ofrecen  á  veces  rasgos  individuales 
dignos  de  notarse:  una  hormiga  se  dejará  matar  antes  que  aban- 
donar la  ninfa  que  lleva;  otra  abandonará  cobardemente  la  suya 
y  se  salvará.  La  humanidad  está  llena  de  esos  ejemplos.  La  abne- 
gación del  individuo  en  favor  de  la  comunidad  se  asocia  á  un  tem- 
peramento ardiente  y  á  un  odio  invencible  contra  todo  lo  que  es 
enemigo  ó  extrangero.  Eso  nos  recuerda  á  nuestras  poblaciones  pri- 
mitivas. Ha  sido  necesario  que  se  operase  gradualmente  el  cruza- 
miento y  la  fusión  de  las  razas;  que  se  estendiesen  y  combinasen 
los  intereses,  y  que  se  ligasen  y  confundiesen  los  hombres  y  los 
pueblos  atraidos  por  la  ley  de  solidaridad,  para  que  desapareoie- 
sen  esas  prevenciones  inveteradas.  Pido  perdón:  olvidaba  que  se 
trata  de  las  hormigas  y  no  de  los  hombres. 
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La  horniiíja  os  osenrialmoTito  í^oíosa:  es  también  un  defí^to  nues- 
tro.  La  satisfarcion  do  la  frnla,  tan  poderosa  en  ella,  es  á  veces  el 
único  medio  de  contener  el  ardor  Im*1íi-í)so  que  la  anima.  Suelen  ha- 
llarse en  conflicto  ««sa  jiasion  y  aí|uel  apetito.  Ksto  sucede  cuando 
un  ejército  en  ])(»rsecucion  de  otro  eni^uentra  á  su  paso  un  botín 
abandonado  por  los  fuíjitivos.  La  p;ula  del  vencedor  salva  á  los  per- 
8e<^iidos.  La  hormig:a  se  abandona  entonces  á  las  delicias  de  Cápua. 
Esto  nos  recuenla  lo  que  pasaba  con  los  paraguayos  en  la  oruerra 
de  la  triple  alianza,  cuando  después  de  bab(»r  arrollado  al  enemigo 
mas  allá  de  sus  propias  tolderías,  se  abandonalian  al  festín,  en  cu" 
yo  abandono  los  sorprendía  la  muerte,  fulminada  j)or  el  enemigo 
reorganizado.  Hay  una  especie  de  hormiga,  cuyos  individuos  se  dis- 
tinguen por  un  egoísmo  refinado,  y  que,  cuando  descubren  algún  dv 
pósito  de  víveres,  en  vez  de  <lar  jiartc  á  sus  hermanas,  como  otras 
especie¿5,  lo  esplotan  en  su  provecho  esclusivo:  semejante  al  hombre, 
dico  Büchner,  ([ue  se  interesa  en  ocultar  las  fuenttís  de  bienestar  que 
tuvo  la  suerte  de  descul>rir  alguna  vez  I 

Las  calidades  físicas  é  intelectuales  de  la  hormiga  sorprenden  uo 
solo  por  su  desarrollo  sino  i)or  su  variedad.  La  fuerza  muscular,  la 
velocblad ,  la  energía  en  la  defensa  n  en  id  ataque,  la  cobardía,  la 
cifra  de  la  poldacion  de  cada  colonia ,  la  periodicidad  de  sus  enla- 
ces, el  olfato,  sus  costumbres  belicosas,  sus  sistemas  de  construc- 
ción, la  elección  del  local,  su  género  de  nutrición,  los  hábitos  de 
trabajo,  ejecutado  por  el  día  ó  por  la  noche,  todo  eso,  según  nu- 
merosas observaciones,  oscila  dentro  de  los  límites  mas  estensos.  La 
hormiga  trabaja  independientement(%  por  su  propia  cuenta,  y  solo 
es  ayudada  j»or  sus  companeras  cuando  estas  han  llegado  á  pene- 
trarse de  la  escelenciíi  de  su  f)lan.  Este  sistema  no  está  exento  de 
inconvenientes,  y  las  hormigas,  como  cuabpiier  otro  ser,  los  esperi- 
mentan  á  cada  j)aso.  Ks  natural  que  cada  hormiga  se  empeiíe  en  hacer 
j)revalecer  sus  combinaciones,  sus  gustos,  su  estilo;  en  una  palabra 
su  genio  ])articular.  Esa  libertad  de  acción  y  de  pensamiento,  llevada 
á  sus  últimos  límites,  nos  esplica  bi  construcción  de  sus  laberintos. 
No  se  busque  en  la  república  de  las  hormigas  la  uniformidad,  la 
rijidez,  las  reglas  simétricas  é  inmutables  del  arte  arquitectural: 
esa  severa  igualdad  pertenece  más  bien  al  sistema  monárquico  de  las 
abejas. 

Es  indudable  que  las  hormigas  pos(»en,  no  sólo  un  lenguaje  mí- 
mico ,  en  el  que  sus  autiMias  intervientMi  ])rincipalmente ,  sino 
también   un    lenguage    sonoro ,    que    se   dirige    al    oído .    Las   nu- 
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merosas  observaciones  (le  los  naturalistas  han  dejado  osa  convicción, 
á  pesar  do  que ,  en  el  concepto  de  algunos ,  el  Icnguage  do  la  hor- 
miga no  sea  perceptible  al  oido  del  hombre .  A  ese  respecto  opondré 
una  observación  de  mi  escasa  cosecha .  No  soy  naturalista ;  no  he 
hecho  estudios  sobre  los  animales ,  si  se  exceptiían  los  hombres ,  en 
parte;  pero  una  prueba  singular  me  dejó  un  dia  en  la  creencia  do 
que  las  hormigas  charlan  infinitamente  mas  que  el  sexo  femenino  en 
la  humanidad .  Mi  padre  me  hizo  esperimentar  el  hecho  ,  tomando 
tres  ó  mas  hormigas ,  encerrándolas  en  un  pañuelo  fino  y  haciéndo- 
melo llevar  al  oido .  Todavía  siento  aquella  algarabía  infernal :  sin 
duda  eran  todas  de  un  solo  sexo.  Mas  tarde,  sin  embargo,  me  ha 
asaltado  una  duda  sobre  esa  conclusión  ,  y  he  pensado  que  el  bulli- 
cio podría  ser  producido  por  otra  causa  ;  como  por  el  roce  violento 
de  sus  tenazas ,  dotadas  de  un  poder  extraordinario. 

La  hormiga,  en  efecto,  desarrolla  una  fuerza  muscular  sorpren- 
dente. Está  bien  comprobado  que  ella  puede  llevar  cuerpos  cien  ve- 
ces mas  pesados  qun  los  que  carga  el  animal  mas  grande,  sin  es- 
cluir  al  hombre.  Ese  vigor  le  permite  arrastrar  vigas,  á  veces  de 
dimensiones  considerables,  sobre  las  cuales  descansan  sus  edificios  i 
ó  cargar  con  los  prisioneros  en  un  dia  de  batalla. 

Las  relaciones  de  las  colonias  entre  si,  ó  sea  las  relaciones  inter- 
nacionales de  las  hormigas,  onecen  una  similitud  asombrosa  con  las 
sociedades  humaníis.  Guerras,  armisticios,  alianzas,  saqueos,  asal- 
tos, sorpresas,  tácticas,  astucias  guerreras,  hay  entre  las  hormigas 
como  entre  los  hombres.  Se  ajustan  alianzas  entre  las  diferentos 
colonias.  Es  doloroso  tener  que  decir  que  las  hormigas  suelen  eje- 
cutar á  sus  prisioneros,  pero  me  apresuro  á  agregar  que  también 
ponen  término  á  las  luchas  empeñadas  ó  renovadas  entre  ellas,  por 
medio  de  tratados  de  paz.  —  Las  liormigas  amazonas  empeñan  ba- 
tallas, ni  mas  ni  menos  que  nuestros  Estados ,  y  dan  muestras  de 
un  genio  militar  y  guerrero  que  falta  muchas  veces  á  nuestros  ge- 
nerales. Empiezan  por  reconocer  el  terreno  donde  ha  de  librarse  la 
lucha;  partidas  ligeras  recorren  sus  inmediaciones;  estudian  cuida- 
dosamente los  menores  accidentes  del  suelo,  y  solo  después  de  ha- 
ber esplorado  y  examinado  todo,  se  lanzan  á  la  acción  —  No  mar- 
cha con  mas  orden  al  combate  un  ejército  humano,  ni  ataca  con 
mas  brio  y  encono.  Saben,  como  Napoleón,  que  el  gran  arte  de  la 
guerra  consiste  en  ser  el  mas  fuerte  en  un  punto  dado,  y  su  estra- 
tegia se  ajusta  á  esa  observación .  Arrollado  ó  aniquilado  el  enemi- 
go, regresan  de  la  guerra   cargadas  con  el  botín  de  los  vencidos. 
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En  la  Europa,  pero  sobre  todo,  on  Asia,  en  África  y  en  Amé- 
rica, se  conoce  una  especie  de  hormiga  llamada  pheídole  que  con- 
tiene una  forma  particular,  conocida  con  el  nombre  de  soldados. 
Se  distinguen  de  sus  hermanas  por  sus  grandes  cabezas  y  sus  fuer- 
tes tenazas.  Es  esta  una  clase  privilegiada,  que  no  ha  nacido  para 
el  trabajo:  tiene  sus  leyes,  sus  usos  y  sus  derechos  particulares. 
Un  naturalista  que  ha  tenido  cautiva  por  algún  tiempo  á  una  colo- 
nia de  soldados  ....  hormigas,  dccia  que  nunca  vio  trabajar  á 
los  soldados.  La  especie  particular  de  las  hormigas  blancas  ó  ter- 
mitas, del  África,  Asia  y  América,  asi  como  las  de  Australia,  tie- 
nen ejércitos  permanentes,  tan  numerosos  y  bien  organizados  como 
los  de  las  grandes  potencias  militares.  Se  ha  observado  que  sus 
haciendas  no  están  en  un  estado  tan  lamentable  como  las  de  las 
sociedades  humanas.  Sus  arrastradores  de  sable  no  se  permiten  nin- 
gún exceso  con  los  ciudadanos  que  los  alimentan  y  á  quienes  aque- 
llos, en  cambio,  garanten  contra  los  ataques  del  enemigo.  Debo 
agregar  sin  demora  que,  en  la  opinión  de  los  naturalistas,  si  la 
constitución  política  de  las  termitas  tiene  una  grande  analogía  con 
la  república  de  las  hormigas ,  ella  se  aproxima  mas  al  principio  mo- 
nárquico ,  en  cuanto  admite  un  ejército  permanente  y  tiene  solo  una 
reina  á  la  cabeza. 

En  la  república  de  las  hormigas,  esto  es,  bajo  el  régimen  de  la 
libertad  y  de  la  igualdad,  no  hay,  que  se  sepa  al  menos ,  una  dis- 
posición constitucional  por  la  cual  se  establezca  que  no  son  admi- 
sibles entre  sus  habitantes  otras  distinciones  que  las  de  los  méritos 
y  virtudes.  Parece  que  las  hormigas  son  poco  afectas  á  las  decla- 
raciones generales  de  principios.  Pero  en  el  hecho,  que  vale  algo 
mas,  no  hay  otra  superioridad  ó  privilegio  que  los  que  nac^n  de 
la  naturaleza  ó  de  la  educación:  la  edad,  la  fuerza,  la  esperiencia. 
No  reconocen  gerarquias  ni  grados,  ni  dirección  suprema:  el  senti- 
miento del  deber  les  basta. 

Se  ha  pretendido  en  todo  tiempo,  y  aun  en  nuestros  dias,  que 
las  debilidades  inveteradas  de  la  naturaleza  humana  la  hacen  inca- 
paz de  gobernarse  á  sí  misma,  y  de  realizar  en  todo  su  alcance  los 
principios  del  gobierno  libre.  ¿No  podría  oponerse  á  los  sostene- 
dores de  esa  tesis  el  ejemplo  de  las  hormigas  ?  Cuando  vemos  esas 
poblaciones  de  insectos  bastante  inteligentes  y  adelantados  para  vi- 
vir con  arreglo  á  los  principios  universales  de  igualdad  y  de  liber- 
tad, ¿  declararíamos  al  género  humano  incapaz  de  obtener  esos  mis- 
mos resultados?   El  hombre,  que  se  presume  rey  de  la  creación,  y 
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que  80  envanece  de  su  divino  y  misterioso  origen,  ¿no  podría   rea- 
lizar el  self-govermnent^  que  la  humanidad  ha  llevado  tan  adelante? 

Pero  hay  grandes  llagas  sociales  entre  las  hormigas,  y  esto  es 
ciertam3nte  digno  de  admiración.  Las  observaciones  que  desde  tiem- 
po inmemorial  se  han  hecho  sobro  ellas,  acreditan  que  existe  en  su 
seno  una  institución  social  y  política  que  ha  ejercido  y  ejerce  toda- 
vía una  influencia  perjudicial  y  funesta  en  el  desarrollo  histórico  y 
en  la  civilización  del  hombre:  la  esclavitud.  Esa  institución  de  ex- 
poliación y  de  iniquidad,  esa  irritante  violación  del  derecho  do  pro- 
piedad de  la  criatura  sobre  sí  misma,  se  halla  también  entre  las  hor- 
migas! Pero,  ¿tendrán  derecho  para  reprocharles  esa  contradicción 
odiosa  con  sus  tendencias  democráticas,  los  que  no  hace  medio  si- 
glo 80  desprendieron  recien  de  ella,  y  los  que  todavía  la  conservan 
como  un  borrón  de  su  civilización?  Que  sean  las  hormigas  las  es- 
clavócratas,  pase!  Y  aun  así,  seria  siempre  justo  reconocer  en  ho- 
nor suyo  que  la  esclavitud  so  distingue  en  las  hormigas  por  un  ca- 
rácter mucho  más  humano  que  la  de  los  hombres.  Ellas  no  se  per- 
miten reducir  á  esa  condición  á  los  adultos  de  su  especie,  ó  á  in- 
dividuos que  hayan  alcanzado  la  plenitud  de  su  conciencia  de  hor- 
miga: escrúpulo  que  difícilmente  se  hallaría  en  los  mercaderes  de 
carne  humaYia. 

En  cambio  de  ese  gran  vicio  social,  aseguramos  bajo  la  fe  de 
los  naturalistas,  que  las  hormigas  han  realizado  el  principio  de  la 
educación  común  por  el  Estado .  —  Las  jyrate  nis  se  entregan 
á  juegos  y  ejercicios  gimnásticos,  como  los  niños  en  las  escuelas . 
Todo  eso  revela  en  la  hormiga  un  instinto  social  que  se  eleva 
hasta  una  especie  de  razón  colectiva.  El  gran  principio  económico 
que  interviene  tan  poderosamente  en  la  vida  industrial  y  económi- 
ca de  la  humanidad ,  la  división  del  trabajo ,  so  aplica  en  sus  mi- 
nas, en  el  trasporte  do  los  materiales,  en  sus  construcciones ,  en  la 
educación  de  su  descendencia,  en  la  domesticación  y  cria  de  sus 
ganados ,  en  sus  cacerías  y  en  sus  viajes :  pues  también  hay  hormi- 
gas cazadoras  y  viajeras! 


Todo  trabajo  debo  tener  un  término  y  un  objeto  .  Es  general 
que  nuestros  textos  de  moral  ensalcen  las  virtudes  y  afeen  los  vi- 
cios humanos ,  á  fin  de  educar  el  alma  del  individuo  y  de  las  so- 
ciedades por  la  lección  viva  del  ojemplo.  He  creido  que  una  refle- 
xión sobre  seres  inferiores ,  según  nuestro  entendimiento ,  en   la  es- 
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cala  de  la  vida ,  podría  dar  mejores  frutos.  Si  todo  ó  gran  parte 
de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  hormigas,  es  exacto ,  ¿  por  qué  su 
ejemplo  no  habia  do  tener  influencia  en  la  moral  del  hombro  ?Eso- 
po  ,  Fedro ,  Lafontaine,  Samanicgo ,  Iriarte,  idearon  sus  apólogos 
con  ese  fin .  Se  proponían  enseñar  con  la  ficción  .  La  ficción  so  va 
convirtiendo  en  realidad .  Los  naturalistas  van  destronando  á  los 
fabulistas,  y  su  ciencia  descubre  hechos  y  leyes  generales  que  su- 
peran á  todas  las  maravillas  de  la  fábula.  Si  ésta  encerraba  un 
caudal  de  generosa  enseñanza,  la  verdad  científica  debe  hacer  me- 
ditar profundamente  á  la  humanidad.  Meditemos,  pues,  sobre  las 
instituciones  sociales  y  políticas  de  las  hormigas .  Acaso  nos  don 
alguna  luz  para  guiarnos  en  los  escabrosos  y  complicados  senderos 
de  nuestra  vida! 


Ciencia  y  religión 


POK     DOX     JUAN      P.      RAMÍREZ 


He  venido  demasiado  temprano  á 
un  mundo  demasiado  joven. 


Viajero,  descifra  un  eiiigraíi — decía  la  impenetrable  esfínje  de  re- 
motas edades. 

¡Ay  del  torpe  peregrino  que  no  acertaba  á  resolver  el  pavoroso 
problemal 

Kl  monstruo  de  las  múltiples  cabezas  le  precipitaba  rápido  en  el 
reino  tenebroso  de  IMuton. 

Vosotros  los  quo  vivís  en  la  moílcrna  edad  ;,no  habéis  encontrado 
en  vuestra  peregrinación,  esfinje  que  proponga  al  pensamiento  la 
duda  y  misterio? 

¿  Como  el  monstruo  antiguo,  la  d(»sesperacion  no  ha  precipitado 
vuestro  pensamiento  en  (í1  abismo  sombrío  del  excepticismo  y  del 
desengaño? 

Pálidas  doctrinas,  extraviadas,  cuyos  fundamentos  son  vacilaciones, 
acuden  á  la  mente  y  satisfacen  la  pregunta. 

Sac(n*dotes  inspirados,  poetas,  intérpretes  preclaros,  con  sus  doc- 
trinas, con  sus  ejemplos  palpitantes,    son    instintivamente    evocados. 

Se  ha  exagerado  tanto,  tanto  s(^  ha  sonado,  que  la  inteligencia 
desorientada,  aturdida  ante  la  magnitud  do  la  reacción,  desvaría  ó 
desespera. 

Schopenhauer,  el  malhumorado  genio  de  los  grandes  spleenes  y  de 
las  grandes  fantasía^,  pretímdo  convenceros  de  que  el  ideal  está  en 
el  no  ser  y  la  suprema  virtud  en  la  nuicrtc 

Byron,  el  poeta  legendario  de  las  imaginaciones  apasionadas  y 
entusiastas,  herido  para  siempre  por  la  ficción  y  la  mentira  de  una 
filosofía  decrépita,  reniega  do  todo  y  prostituye  su    musa,  hasta  vi- 
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brar  en  su  lira  armoniosa  un  himno  menguado  al  más  torpe,  al 
más  grosero  de  los  sensualismos. 

¡Dos  ejemplos  que  traducen  conjuntamente  el  malestar  de  una 
época  y  el  extraylo  de  muchos  siglos! 

La  esfínje  está  do  pié,  ella  reclama  solución,  cualquiera   que  sea. 


II 


¿Quién  no  conoce  la  Grecia?  Las  ondas  sonoras  de  sus  rios  tienen 
caricias  de  mujer,  sus  montañas  enriscadas  tienen  altiveces  de  mi- 
tológicos titanes — cada  uno  de  sus  Talles  evoca  leyendas  sonrientes 
6  terribles. 

El  tridente  de  Neptuno  abre  el  vallo  del  Tempe,  y  en  las  cum- 
bres del  Olimpo,  sobre  sus  nieves  eternas,  moran  los  dioses  inmortales 
flotando  entro  la  nube  que  atraviesa  el  relámpago. — Las  llanuras  do 
la  Tesalia  son  el  teatro  de  la  guerra  entre  los  jigantes  y  los  sobe- 
ranos del  Olimpo,  y  allí  auguran  las  Musas  el  nacimiento  de  Aquí- 
les  y  la  ruina  de  Troya. 

Las  Termopilas,  Marathón,  las  riberas  del  Mar  Egeo,  son  peda- 
zos de  aquella  gallarda  y  gentil  Helenia,  salpicados  de  gloria,  que 
hablan  bien  alto  á  la  imaginación  y  al  sentimiento. 

Sus  selvas  virginales  ocultan  misteriosas  náyades,  y  rodeada  de 
sílfídes  y  ondinas,  aparece  en  las  espumosas  aguas  la  Yénus  des- 
greñada, pálida  y  hermosa  como  una  rosa  do  invierno ,  ardiente  co- 
mo los  ensueños  de  la  adolescencia. 

Sobre  su  cielo  azul  flota  Iq,  imagen  melancólica  de  Lord  Byron 
empapada  en  lágrimas  y  circundada  de  la  aureola  del  martirio. 
Las  brisas  del  mar  Jónico  arrastran  en  sus  suspiros  los  acentos 
del  gran  poeta  de  la  desesperación,  llenas  en  lejano  tiempo  con 
las  armonías  de  Píndaro  y  los  lamentos  do  Hesiodo. 

En  esa  tierra  encantada,  eiivuelta  entre  las  brumas  de  sus  poé- 
ticos delirios,  la  inspiración  del  poeta  narra  una  historia,  esculpida 
en  caracteres  indeleblei?,  sobre  calcáreas  rocas,  en  \o^  ladrillos  en- 
durecidos de  la  edad  do  cobre,  sobre  los  derruidos  muros  de  Li- 
siraac. 

Recojamos  ese  hermoso  episodio  del  gran  poema  del  Universo 
qu^  nos  legara  Homero  entre  sus  himnos  embriagados  y  sus  lá- 
grimas divinas. 

Homero,  cuyos  versos  tienen  la  armoniosa  sonoridad  de  las  olas 
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del  mar  de  Jonia,  su  patria — la  melancólica  poesia  de  las  brisas 
crepusculares — la  cadencia  de  los  remos  al  batir  la  rizada  superfi- 
cie de  las  aguas  *^que  habla  como  la  tempestad"  y  fulmina  como 
el  rayo — describe  con  el  cincel  de  la  verdad  una  época  misteriosa — 
enlazando  diversos  períodos  geológicos  y  llevando  así,  un  poderoso 
contingente  á  la  teoría  de  la  evolución — que  en  su  grandiosidad 
realiza  la  atrevida  paradoja  de  los  poetas: — juntando  la  tierra  con 
el  cielo — encadenando  lo  infinitamente  pequeño  con  lo  infinitamente 
grande. 

Poeta ,  historiador ,  geólogo  y  geógrafo ,  colocado  frente  al 
eterno  problema  que  plantean  las  solitarias  ruinas  de  la  Ilion  de 
la  edad  do  'piedra  y  do  la  edad  de  cobre — su  genio  llena  el 
abismo  inmenso  de  los  siglos  y  presenta  en  solución  de  continui- 
dad, toda  una  historia  calcada  sobre  huellas  inequívocas,  pero  fuji- 
tivas,   de  la  destrucción,  de  la  lucha  y  del  incendio. 

Los  exámetros  de  la  Iliada,  son  el  eco  vibrante  do  una  época 
primitiva  y  batalladora — la  imaginación  ardiente  del  historiador- 
poeta  les  imprime  el  sello  del  presente  en  que  so  ajita,  y  en  cada 
uno  de  sus  versos  veis  en  juego  las  pasisnes  rudas  y  borrascosas 
del  hombre  do  la  edad  de  bronce. 

En  sus  metáforas  espléndidas  parece  que  se  escucha  el  belicoso 
estruendo  de  los  bronceados  puñales  y  hachas  que  entrechocan. 

Cito  al  acaso  algunos  versos  y  ellos  constituyen  por  sí  solos  una 
revelación. 

Enfurecido  A  quilos  grita  á  Agamenón: 

*  Miserable,  tú  que  tienes  la  insolencia  en  los  ojos  y  la  cobardía 
do  una  cierva  en  el  corazón,  te  juro  por  este  cetro,  por  esto  cetro 
que  ya  no  brotorá ,  ni  ramas  ni  hojas;  por  este  cetro  que  ya  no 
reverdecerá,  desde  que  cortado  el  tronco  que  lo  produjo  en  la  mon- 
taña, ha  sido  despojado  do  sus  hojas  y  de  su  corteza: — juro  que  te 
roerás  el  corazón  por  haber  ultrajado  en  mi  al  más  intrépido  do  los 
griegos." 

Describiendo  el  poeta  un  movimiento  de  Júpiter  esclama: 

**  Frunce  sus  negras  cejas;  su  divina  cabellera  ondea  sobre  su  ca- 
beza inmortal  y  todo  el  inmenso  Olimpo  so  estremece." 

Ordena  Agamenón  los  bélicos  aprestos  del  ejército  y  se  ospresa 
de  la  siguiente  manera: 

**  Que  las  correas  que  suspenden  el  ancho  escudo  al  cuello  de 
los  guerreros  se  humíídozcan  con  el  sudor:  que  el  brazo  síí  canse 
de  lanzar  dardos,  que  los  caballos  uncidos  á  los  carros  resplande- 
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cientes  Be  cubran  de  espuma,  y  que  los  cobardes  sean  arrojados  á 
los  perros  y  á  los  buitres." 

Estas  palabras  proYOcan  en  los  griegos   un  inmenso  murmullo: 

^  Semejante  al  estrépito  de  las  olas  estrellándose  contra  la  roca 
escarpada  de  un  alto  promontorio  combatido  por  todos  los  vientos." 

Cada  frase  es  la  nota  vibrante  de  un  himno  guerrero — cada  pa- 
labra recuerda  el  ruido  de  los  metálicos  escudos. 

No  necesita  el  sublimo  ciego  hablar  de  los  puñales  y  las  hachas 
de  bronce,  ni  de  los  vasos  de  oro  y  plata  artísticamente  cincelados, 
que  en  su  profusión  acusan  los  edades  remotas  en  que  el  Pactólo 
llevaba  entre  sus  aguas  arenas  de  precioso  metal,  para  que  su  poe- 
sia  abrasadora  y  gigantesca  imprima  la  vida,  de  un  genio  que  des- 
borda á  toda  una  época. 

Comparad  la  magnificencia,  el  vigoroso  entusiasmo  de  los  can- 
tos de  Homero,  con  las  estrofas  del  autor  de  los  "Trabajos  y  los 
Dias'*,  frias  como  la  experiencia,  tímidas  como  la  desgracia,  y  ella 
os  dará  base  más  sólida  y  certera  para  vuestras  investigaciones,  que 
los  estudios  de  los  geólogos  y  los  descubrimientos  de  los  anticua- 
rios. 

Entre  la  épocA  en  que  Homero  señala  como  rarísimas  riquezas 
las  mujeres  de  talle  peregrino  y  los  trozos  del  fierro  codiciado  y 
aquella  en   que  Hesiodo  esclama: 

^^ Ahora  es  la  edad  de  fierro**  está  patentizada  la  diferencia  mejor 
que  entre  superpuestas  capas  geológicas. 

Homero  narrando  y  describiendo  todo  lo  que  caracteriza  su  época, 
proyecta  la  luz  de  su  inspiración  sobre  las  edades  de  piedra,  oro, 
plata  y  fierro,  así  clasificadas  por  la  ciencia  de  los  antiguos. 

La  geología  humana  de  pueblos  superpuestos  que  el  genio  inves- 
tigador de  Hissarlik  ha  revelado  en  la  Troada,  aparece  iluminada 
por  las  tradiciones  del  gran  poeta  —  las  ciudades  amontonadas,  las 
unas  sobre  las  otras,  acusan  en  el  lenguaje  elocuente  de  las  ruinas, 
la  vieja  existencia  de  un  gran  centro  de  civilización,  que  según  las 
más  verosimiles  inducciones  es  la  Troya  tan  celebrada  por  el  poeta, 
próxima  á  la  cual  se  elevaba  la  famosa  Hion. 

Tenéis  en  la  Grecia  un  episodio  del  gran  poema  universal,  os  lo 
repito — no  se  objete  con  la  pequenez  del  escenario — la  nebulosa  se 
convierte  en  mundo — en  la  primitiva  célula  genninaba  el  Universo. 

Las  etapas  geológicas  de  Grecia  en  su  lenta  y  evolutiva  formación, 
son  el  verídico  reflejo  de  la  formación  del  globo  terráqueo;  sólo 
que  en  esta  última  intervienen  como  factores  primordiales  el  abismo 
de  los  siglos  y  talvez  lo  infinito  de  los  tiempos. 
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Son  una  página  interesante  de  la  gran  teoría — pertenecen  á  los 
dispersos  elementos  de  que  se  valiera  Liell  para  destruir  la  expli- 
cación de  Cuvicr  acerca  de  la  creación,  que  hacía  de  la  tierra  un 
libro  pintoresco  de  varias  ediciones,  lujosamente  adornado  con  lo 
sobrenatural  y  lo  fantástico. 

Constituyen  un  versículo  de  la  nueva  Biblia,  más  poético,  más 
sublime  que  los  de  la  Biblia  antigua,  porque  es  sencillamente  ver- 
dadero. 

En  el  curso  de  esta  disertación  he  insinuado  algunos  principios 
do  la  nueva  fe,  que  cntrafian  revelaciones  hermosas,  que  soduceu 
como  la  verdad  y  fascinan  como  la  ciencia. 

Empero,  ante  los  falsos  apóstoles  que  pululan  siempre  en  tomo 
de  la  buena  nueva,  ante  las  explotaciones  y  las  consecuencias  apó- 
crifas de  la  doctrina,  el  espíritu  se  sobrocoje,  duda  y  csclama  vaci- 
lante como  el  héroe  de  Shakespeare:  **Sor  ó  no  ser,  he  ahi  el  pro- 
blema.** 


Enardecido  el  indio  de  la  libre  /  mérica  vuela  en  alas  dol  pam- 
pero á  batallar  por  la  tierra  tradicional  de  las  palmeras  y  de  las 
ninfas  de  peregrinos   ojos. 

La  lucha  es  desigual;    jadeanto,  herido,  cae   postrado   en  tierra. 

El  Ministro  del  altnr  pugna  por  convertirle  al  dogma  de  Jesús — 
como  último  argumento  le  j)romete  la  bienaventuranza  de  los 
cielos. 

— ¿Van  al  cielo  los  conquistadores?  pregunta  el  guerrero  agoni- 
zante. 

— SI,  responde  el  sacerdote. 

—  \h!  entóncxís  no  quiero  ir  al   cielo. 

Cuando  lívidos  relámpagos  surcan  el  horizonte,  cuando  la  libertad, 
el  derecho,  la  justicia,  se  refujian  proscriptas  y  dolientes  en  la  con- 
ciencia individual, — cuando  la  fuerza  ensoberbecida  habla  y  la  razón 
enmudece,  en  vano  se  ofrecerá  á  los  corazones  levantados  el  en- 
canto todo  de  una  nueva  y  graniliosa  religión,  que  borra  de  sus 
códigos  las  sagradas  palabras  de  libertad,  de  justicia,  de  derecho, 
luz,  vida,  armonía  d(^l  individuo  v  de  la  sociedad. 

Parodiando  la  intransijencia  sul)lime  del  salvaje,  es  el  caso  de  pre- 
guntar: ¿cabe  en  vuestras  doctrinas  la  apoteosis  de  los  ri'probos,  la 
cobarde  transijencia  con  el  crimen,  el  d(»grailante  indiferentismo 
hacia  los  grandes  sentimientos  que  dignifican  á  la  humanidad? 
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—Sí? 

Pues  entonces  se  rechaza  la  ignominia  aunque  venga  enyuelta 
en  las  atrayentes  concepciones  de  Darwin,  el  Newton  de  la  filo- 
sofía natural  orgánica,  en  la  frase  perfumada  de  Quinet,  el  glorioso 
convertido — la  ignominia  que  pretendo  socabar  los  más  rudimenta- 
rios fundamentos  del  sentido  moral. 

Pero  ¿acaso  la  transición  do  la  vieja  metafísica  á  la  nueva  teoría 
es  algo  como  el  famoso  puente  de  los  Suspiros,  escenario  obligado 
de  las  siniestras  trajcdias  do  la  antigua  Venecia,  cuyo  paso  entra- 
ñaba, las  más  de  las  veces,  la  muerte  del  confiado  transeúnte — para 
que  ella  entrañe  la  muerte  de  los  ideales  de  la  humanidad,  cuyos 
elementos  son  el  amor,  la  verdad,  el  heroismo;  cuyas  notas,  himnos 
y  arpejios  modulan  los  suspiros  de  la  apasionada  Haydée,  el  acento 
inspirado  de  Newton,  la  heroica  imprecación  de  las  Termopilas.  ? 

Es  observación  de  un  gran  soñador  convertido: — nada  miente  en 
la  naturaleza — el  tigre,  la  hiena,  no  adulan  para  desgarrar — El  león 
no  sonrio  á  la  presa — no  tiene  bramidos  de  palaciego. 

Solo  el  hombre  se  prosterna  ante  el  caballo  de  Calígula  favoreci- 
do por  el  viento  do  la  fortuna,  maldiciendo  en  su  interior  la  triste 
miseria  de  su  destino — solo  él  prodiga  entro  sonrisas,  el  veneno  de 
una  injuria,  el  dardo  acerado  de  una   sáfcira  sangrienta. 

Así,  pues,  según  el  nuevo  credo,  la  mentira  no  es  sólo  negación 
de  la  humana  dignidad,  sino  también  contradicción  viviente  de  las 
leyes  eternas  del  Universo. 

El  amor  es,  al  decir  de  Quinct,  una  gran  fuerza  cosmogónica, 
alma  y  hogar  de  la  vida  universal,  ley  de  las  leyes,  prehistóricas  y 
genesiacas  que  debemos  asociar  á  todas  las  concepciones  científicas. 

El  gran  poeta  naturalista  descubre  en  las  palabras  de  los  amantes 
el  murmullo  sordo  de  las  generaciones  futuras,  nuevos  tiempos  in- 
conscientes ve  flotar  en  sus  ojos. 

Salvados  esos  dos  grandes  principios;  el  amor  y  la  verdad,  está 
salvado  el  orden  moral. 

Liell  en  la  esfera  geológica,  Darwin  en  la  orgánica,  y  Quinet  en  la 
moral,  nos  presentan  las  grandes  fases  de  esa  doctrina  de  la  evolu- 
ción, que  arranca  al  mundo  sus  secretos ,  sus  oscuridades,  su  mis- 
terio. 

Está  abierto  el  gran   libro  de  la  naturaleza, — ciego  el  que  no  lee! 

En  el  suelo  de  Grecia  descubríamos  una  etapa  del  inmenso  trans- 
formismo de  la  materia — en  el  dogma  de  Quinet,  un  periodo  del  pro- 
greso que  surca  impávido  las  edades. 
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El  mundo  físico,  como  el  mundo  moral,  están  bajo  el  dominio  de 
la  inteligencia  humana. 

Eesta  el  problema  de   que  os  hablaba  al  principio. 

Ant«  él  la  ciencia  enmudece.    Ni  niega  ni  afirma. 

Respeta  la  triste  negación  del  escéptico  y  la  fe  extraviada  del  fa- 
nático. 

Confunde  la  plegaria  de  Lamartine  con  la  blasfemia  de  Espron- 
ceda — el  concepto  apocalíptico  de  Lamennais  con  el  apostrofe  san- 
grienta de  Alfredo  de  Musset. 

Talvez  el  porvenir  entrañará  la  solución — armonizando  la  idea 
y  el  sentimiento,  la  fó  y  la  razón,  el  Dios  do  los  cristianos  y  la 
causa  eficiente  de  todo  lo  creado. 

Ante  esas  perspectivas,  si  me  fuera  licito,  raquítico  pigmeo,  paro- 
diar la  frase  de  eminentísima  figura,  os  diría: — He  venido  demasiado 
temprano  á  un  mundo  demasiado  joven! 


El  pensamiento  y  la  forma 

POR    EL    DR.    D.    JUAN   C.    BLAXCO 

Señoras,  Señores: 

Si  en  esta  ocasión  se  detiene  mi  palabra,  pálida  y  marchita,  sin  en- 
tusiasmo ,  atribuidlo  á  otras  causas  estrañas  á  mi  admiración  por  las 
bellas  artes,  y  il  mi  afán  por  el  brillo  del  Ateneo. 

Con  todo,  la  presencia  de  este  auditorio  forja  estímulos  á  la  ima- 
ginación desfallecida,  y  hace  olvidar  con  su  prestigio,  siquiera  sea  por 
breves  horas,  las  tristezas  de  los  dias  presentes. 

No  voy,  sin  embargo,  á  pronunciar  un  discurso.  Apenas  si  conti- 
nuaré ante  vosotros  una  conversación  literaria  comenzada  noches  pa- 
das  con  un  eminente  poeta  á  quien  no  necesito  nombrar,  porque  to- 
davia  nos  embarga  sn  robusta  inspiración,  la  inspiración  de  La 
Cumbre''  la  robusta  imspiracion  de  Alejandro  Magarifios  Cervantes. 

Demasiado  lo  sabéis  para  que  yo  lo  repita  una  vez  mas.  —  Allí 
donde  termina  la  intensa  radiación  eléctrica,  se  produce  la  sombra 
sin  penumbra. 

Mi  conversación  literaria  llenará  en  esta  conferencia  el  espacio  de 
la  sombra ,  de  la  sombra  sin  penumbra  que  proyecta  la  alta  elo- 
cuencia y  la  excelsa  poesía. 

El  pensamiento  y  la  forma.  Sigamos  la  disertación  comenzada 
con  el  poeta . 


Fuerzas  físicas  actuando  por  todas  partes,  descomponiéndose,  des- 
plegándose, ante  nuestra  vista  asombrada  en  infinitas  combinacio- 
nes de  intensidad  y  color;  materia  luminosa  que  rueda  por  los  espa- 
cios; soles  suspendidos,  inmóviles  para  unos  mundos,  raudos  para 
otros  en  el  incesante  movimiento  de  su  eterna  ley;  lozana  naturale- 
za, que  se  viste  de  galas  como  doncella  nubil,  que  se  entristece 
después  cuando  la  vegetación  desmaya  y  las  hojas  de  los  árboles  em- 
piezan á  caer;  sitios  agrestes,  yermos  agitados  por  los  vientos  y  las 
olas  embravecidas  del  mar;  deleites  y  amarguras  del  ser  humano; 
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impulsos  afectivos,  políticos,  rolipjiosos;  vida  física,  vida  moral,  com- 
bato de  la  naturaleza,  combato  do  la  humanidad,  —  ¿quién  repro- 
duce las  maravillosas  formas  do  la  una,  fijando  un  instante  do 
perpetua  variación?  ¿quién  imprime  á  las  ideales  manifestaciones  do 
la  otra,  el  alto  concepto,  el  ritmo  y  la  armenia,  para  vaciarlas  en 
moldes  imperecederos? 

La  mano  del  artista,  la  palabra  hablada,  la  poesía  y  la  música, 
que  yo  no  quiero  llamar  "bellas  artes''  ,  porque  me  pareceria  in- 
sinuar algo  do  ficticio  que  contradice  la  realidad  interna  ó  externa 
de  la  imagen  reproducida  en  el  lienzo  y  el  concepto,  de  la  idea  ó 
sentimiento  quo  mueve  el  corazón. 

Para  el  anatema  del  mal,  para  la  glorificación  del  bien,  para  to- 
do lo  que  agita  profundamente  el  alma,  —  idea  sublime,  crencion  de- 
forme,—  hay  la  palabra  y  la  pintura  que  son  la  espresion  imitati- 
va y  simbólica:  hay  la  poesia  y  la  música,  que  elevan  esa  espresion 
á  la  esfera  del  ritmo  y  la  melodía. 

Asi  lo  exije  nuestra  organización,  porque  es  ley  del  hombre,  ley 
misteriosa ,  que  su  fuerza  y  su  grandeza  se  exalten  en  grandiosas 
formas  y  se  encarnen  en  selectas  individuíilidades  para  que  sus  des- 
tinos se  cumplan . 

Y,  si  no,  Señores,  mirad;  prestadme  vn  momento  vuestra  aten- 
ción. 


Un  pueblo  se  levn.ita  gigante;  va  a  proclamar  la  libertad,  la 
igualdad,  la  fraternidad  entre  los  hombres;  va  á  completar  la  obra 
que  inició  dos  siglos  tintes  la  Inglaterra,  va  a  consumarla  para  sí 
y  para  todos  los  pueblos. 

Es  la  Francia  que  se  apresta  a  abatir  de  un  golpe  todos  los  pri- 
vilegios seculares,  co:i  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre, 
todas  las  tiranías,  con  la  toma  de  la  Bastilla. 

Esperad! Ese  sentimiento  poderoso,  ese  ideal  que  electriza,  re- 
clama una  altura  en  que  agitarse,  un  cerebro  que  jo  posea  y  lo  do- 
mine, una  palabra  que  lo  irradie  con  toda  su  fuerza    y  esplendor  . 

Esperad!  Sóbrela  tilb  una  francesa,  Tabor  de  la  humana  revelación, 
aparece  Mi  rabean! 

He  ahí  la  personificación  d(4  ideal,  la  cabeza  que  se  hiergue  con 
arranque  de  titán,  la  palabra  que  lanza  entre  acentos  formidables  el 
rayo  forjado  por  el  pueblo  y  hunde  en  el  espanto  ii  la  monarquía 
deslumbrada! 
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Esperad  todavía....  Ese  sentimiento,  ese  ideal,  tiene  ya  la  forma 
que  revela  la  fuerza  del  león  y  la  resonancia  del  acento  ciclópeo, 
pero  reclama  el  ritmo  y  la  armonía  para  conmover  el  hogar,  cru- 
zar los  bosques  y  perderse  en  las  montañas. 

Es  el  poeta  que  viene  á  llenar  su  misión: 

Es  Andrés  Chenicr  que  trae  en  su  monte  los  ecos  perdidos  do  la 
Grecia,  las  odas  de  Píndaro,  los  cantos  órficos  escuchados  en  la 
cuna,  y  que  rompe  la  lira  helénica  para  que  estallen  acordes  que  ful- 
minen la  tiranía,  para  que  la  entonación  vibrante  del  verso  lleve 
la  imprecación  de  un  pueblo  á  los  invasores  que  asaltan  sus  fron- 
teras! 

Ah!  el  sentimiento,  el  ideal,  no  está  aún  espresado. 

Es  necesario ,  que  el  poeta  y  el  orador,  que  todo  intermediario  de- 
saparezca. 

El  alma  busca  una  forma  más  intangible,  más  etérea,  quo  arras- 
tre y  subyugue  la  voluntad. 

La  palabra  Libertad j  debo  resonar  en  los  espacios,  agitada  tan 
sólo  por  los  átomos   sonoros. 

¿Quién  la  ensalza  después  do  Mirabeau  y  Chenier? 

Una  noche  do  insomio,  una  noche  de  fiebre  patriótica,  comunican 
el  poder  de  la  suprema  inspiración  y  Rouget  de  Lisie  entona  la 
Marsellesa,  canto  de  victoria,  canto  d£  muerte,  estallido  del  alma 
herida,  grito  de  combate,  melodía  sencilla  y  arrebatadora,  címbalo 
sonoro  y  estrindento  que  lleva  en  sus  vibraciones  á  los  pueblos 
do  la  Francia,  á  todos  los  pueblos  del  mundo,  la  voz  de  arrebato, 
el  sueüo  del  triunfo ,  las  armenias  inefables  de  la  democracia  y  la 
libertad ! 

Retrocedamos,  señores,  á  otros  tiempos  y  otras  ideas,  para  con- 
firmar mas  la  ley  del  pensamiento  y  la  forma. 

El  renacimiento  y  la  edad  moderna  no  habían  aparecido  todavía. 

Era  la  época  del  sentimiento  religioso  ajitando  esclusivamento  el 
mundo. 

La  teología  y  la  teocracia,  todo  lo  dominaban. 

La  palabra  del  apocalipsis  parecía  escucharse  de  nuevo,  infundiendo 
en  todas  las  conciencias  temores  pavorosos  y  escelsas  esperanzas. 

Era  el  pensamiento  dogmático  en  la  idea  religiosa,  en  la  vida  es- 
tendida á  límites  infinitos;  pero  la  trajédia  esculpida  faltaba,  como 
faltaba  la  glorificación  del  dogma  por  labios  humanos. 

Virgilio,  por  el  amor  do  Beatriz,  tiene  piedad  del  Dante  en  la 
mitad  del  camino  de  la  vida,  y  surge  el  altísimo  poeta^  y  Dantoi 
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con  oratoria  nunca  oída,  con  palabra  que  penetra,  con  estro  celes- 
tial, traza  los  círctilos  y  los  caminos,  sólo  abiertos  á  la  divina  vi- 
sión, hasta  llegar  á  las  altas  esferas  donde  la  humanidad  se  con- 
funde con  la  eterna  luz. 

El  sentimiento  del  mundo  antiguo  tuvo  entonces  su  grandiosa  exal- 
tación, en  la  mente  que  deslumhra,  en  el  verso  que  se  libra  de  la 
lengua  toscana  como  de  férrea  ligadura,  en  el  canto  del  Dante  que 
se  eleva,  por  el  amor  que  mueve  el  sol  y  las  estrellas^  para  va- 
lerme  de  su  alto  concepto,  hasta  Dios  que  es  el  amor  mismo. 

Ah !  pero  otro  genio  habia  de  imprimir  otra  forma  á  idéntico  sen- 
timiento, á  la  eterna  tragedia ,  y  Miguel  Ángel,  pidiendo  inspiración  á 
los  ecos  de  la  noche  en  la  soUtaria  campiña,  á  las  imponentes  rui- 
nas del  Capitolio  y  del  Foro  romano,  como  siglos  más  tarde  habia 
de  evocarla  Chateaubriand  al  rayo  de  la  luna  para  escribir  el  libro 
del  cristianismo ,  arrojando  el  cincel  para  improvisarse  sublime 
pintor,  empapando  su  espíritu  en  la  Biblia  y  en  la  Divina  Comedia* 
triturando  por  sí  mismo  las  materias  colorantes,  encerrado  en  la 
Capilla  Sixtina,  delirante,  como  un  poseido,  traza  en  los  frisos  y  en 
los  muros  do  granito,  admiración  de  la  humanidad,  las  pajinas  del 
Dante,  sus  condenados,  sus  vírgenes ,  sus  aureolas  inmortales,  la 
creación  y  el  juicio  postrero,  principio  y  término  del  dogma  teo- 
lógico á  través  de  los  tiempos  infinitos! 

Qué  falta  todavía? 

Más  allá  del  Dante  y  de  Miguel  Ángel  nada  concibe  el  huma- 
no espíritu. 

Sin  embargo,  el  ideal  reclama  otra  forma,  sino  mas  imponente  y 
magestuosa,  mas  etérea;  reclama  la  ausencia  de  formas,  para  que 
nada  se  interponga  en  su  arrobada  contemplación. 

Asi  siente  el  mundo  antiguo,  asi  es  el  profundo  sentimiento  re- 
ligioso y  así  tiene  que  expresarse. 

La  plegaria  debe  ascender  al  himno,  la  luz  irradiada  en  la  pala- 
bra, tiene  que  comunicarse  á  la  nota  vibrante  para  que  hiera  direc- 
tamente el  alma,  porque  asi  es  que  el  alma  concibe  la  plegaria  y 
contempla  la  luz  inextinguible. 

Esperad! — De  una  altura  que  corona  la  ciudad  eterna,  del  mon- 
te Celio,  refugio  de  desprecios  y  sitio  de  meditación  para  el  genio 
abandonado,  vibra  esa  nota  luminosa,  y  Palestrina,  transformando 
la  música,  creando  un  género,  cuando  el  canto  religioso  era  la  de- 
sesperación del  arte,  siguiendo  la  inspiración  del  Dante  en  los 
dreolos  del  cielo ,  porque  ni  la  tonalidad,  ni  lainstmmentacion  mu- 
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Bical  del  siglo  XYI  podian  csprcsar  los  otros  círculos  trazados  por 
el  poeta,  refleja  la  aspiración  teológica  y  dogmática  en  ondas  so- 
noras de  llana  melodia,  que  arroban  los  espíritus,  que  inundan  el 
altar  con  la  vaguedad  y  el  perfume  de  místicos  anhelos. 

Hé  ahí  el  ideal  en  su  excelsa  forma. 

No  espresa  todavia  Palestrina  las  iras  satánicas  ni  los  profundos 
dolores,  pero  ya  modula  la  súplica  de  beatitud  y  el  amor  divino. 
— Es  el  último  ritmo  del  Danto,  elevado  al  cántico  del  coro  re- 
ligioso .  Mas  tarde  abrazará  la  música  todo  el  drama  y  el  ideal 
será  espresado  por  completo. 


Adelantémonos  con  el  pensamiento.  Señores,  y  lleguemos  al  siglo 
XYU,  al  siglo  literario  por  escelencia. 

La  revolución  en  las  artes  y  en  las  ciencias  está  consumada. 

La  revolución  religiosa,  iniciada  en  el  siglo  anterior,  eó  la  que 
agita  ahora  el  mundo. 

La  Inglaterra,  la  Alemania,  la  Francia  misma  discuten  el  dogma 
y  proclaman  la  reforma  que  tiene  sus  cátedras  por  todas  partes. 

Hay,  sin  embargo,  un  pueblo  que  permanece  ostraiio  al  movimien- 
to; que  lo  resiste,    que  lo  combate  con  el  ardor  de  su  raza. 

Es  el  pueblo  y  es  la  raza  que  dominó  el  dia  antes  todo  el  Eu- 
ropa, y  que  tiene  sus  hijos  esparcidos  por  el  mundo  encontrado 
mas  allá  de  los  mares  conocidos  por  las  demás  gentes   de  la  tierra. 

El  espíritu  de    Felipe  II,  todavia  lo  embarga  y  lo  sugeta. 

Es  el  pueblo  y  es  la  raza,  que  ha  batallado  siglos  por  su  inde- 
pendencia, por  su  religión,  por  la  gloria  de  su  nombre;  es  la  Es- 
paña de  la  leyenda  y  la  epopeya ,  cuyos  guerreros  no  pueden  aban- 
donar la  insignia  do  los  cruzados,  ni  desertar  las  banderas  con  que 
vencieron  al  enemigo  de  su  ley,  ni  discutir  el  símbolo  con  que  se- 
llaron sus  homéricas  conquistas. 

Sus  tradiciones,  su  espíritu  indomable,  su  heroismo,  lo  subyu- 
gan como  un  fanatismo ,  como  voz  providencial  que  le  marcara  una 
única  misión  sobre  la  tierra. 

El  sentimiento  dogmático  conserva  allí  la  intensidad  que  vá  per- 
diendo ó  modificándose  por  todas  partes,  y  espera  al  genio  que  lo 
exalte  en  formas  imperecederas,  antes  que  la  sucesión  de  los  tiem- 
pos borre  sus  profundas  huellas. 

La  edad  media  ha  pasado. 

Todas  las  naciones  han  pronunciado  ya  su  juicio  sobre  esa  épo- 
ca de  formación. 


>  .  • 
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Pero  el  misticismo  comparte  aún  la  vida  del  pueblo  hispano,  aun- 
que no  la  absorbe  por  completo,  por  que  la  adoración  va  acompa- 
ñada de  la  fuerza,  de  la  pasión  humana,  del  drama  heroico,  cuyo 
protagonista  es  el  guerrero  invencible,  el  mismo  pueblo  hispano  que 
se  irguió  soberbio  en  Xumancia ,  que  mas  tarde  dispersó  á  los  ára- 
bes y  en  Lepanto  sepultó  á  los  turcos. 

Ese  es  el  elemento  propio ,  nacional ,  que  se  mezcla  al  misticismo 
en  el  pueblo  resistente  á  la  reforma. 

Lope  de  Vega,  yá  ha  escrito  sus  autos  sacramentales  y  sus  co- 
medias, vivificando  con  esfuerzo  poderoso  el  teatro  español  y  fijan- 
do sus  caracteres  distintivos :  el  sentimiento  religioso  y  el  senti- 
miento del  honor. 

Pero,  falta  todavia  el  poema  filosófico,  que  personifique  al  ipls- 
tico  y  al  hombre,  al  ideal  supremo  y  á  la  vida  humana  con  todas 
sus  soberbias  y  caidas. 

Esperad !  —  El  coloso  del  gran  teatro  vá  á  aparecer. 

Es  Calderón  de  la  Barca  que ,  dominando  todo  el  escenario  de  lo 
real  y  lo  absoluto ,  todo  el  dogma ,  como  lo  impone  la  fé ,  como  lo 
siente  el  pueblo  para  quien  escribo  y  cuyo  espirítu  posee,  abre  el 
libro  de  la  edad  media,  poema  del  misticismo,  y  al  lado  de  la 
escala  invisible,  símbolo  del  éxtasis,  que  Kempis  habia  levantado 
en  admirable  exhortación ,  para  ascender  á  las  alturas ,  coloca  él  al 
hombre  con  su  fuerza  primitiva ,  su  orgullo  y  su  soberbia ,  resta- 
bleciendo así  la  verdad  y  la  realidad  de  la  humana  naturaleza ,  mu- 
tilada desdo  siglos  por  deforme  ascetismo. 

El  sentimiento  del  pueblo  hispano  de  la  época,  su  ideal,  ha  en- 
contrado ya  la  forma  necesaria ,  y  Calderón  de  la  Barca ,  desarro- 
llando los  dos  elementos  que  lo  constituyen ,  —  la  religión  y  la  pa- 
sión —  crea  esa  forma  y  escribe  el  poema ,  como  requiere  ser  escri- 
to ,  con  la  profunda  y  maravillosa  inspiración  de  *  La  vida  es  sueño  * 
y  crea  á  Segismundo ,  como  Shakespeare  á  Hamlet ,  y  Segismundo 
sellando  el  misticismo  de  la  edad  media  con  la  presencia  del  hombre 
real,  sus  alardes  y  desengaños ,  resume  así  el  pensamiento  del  gran 
poeta  y  el  sentimiento  místico-dramático  de  su  pueblo  en  el  siglo 
diez  y  siete: 

¿  Qué  es  la  vida  ?  —  Un  frenesí : 
¿  Qué  es  la  vida  ?  —  Una  ilusión , 
Una  sombra,  una  ficción, 
Y  el  mayor  bien ,  es  pequeño ; 
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Que  toda  la  yida  es  sueño, 
Y  los  sueños  .    .    .  sueños  son  I 


Hi  palabra  so  siente  deslumbrada  ante  los  resplandores  de  seme- 
jantes Tersos,  pero,  sigamos,  señores,  sigamos. 

La  pasión  humana ,  la  vida  real ,  queda ,  como  veis ,  magnífica- 
mente reflejada  en  el  poema  do  Calderón.  El  ritmo  ha  revolado  el 
sentimiento  de  un  pueblo  en  toda  su  sublimidad. 

Allegri  en  la  misma  época  y  Mozart  mas  tarde,  genios  que  se 
unen  á  través  del  tiempo  como  por  la  comunión  de  dos  espíritus, 
—  la  comunión  del  n Asevere  ^  —  imprimen  á  la  música  religiosa  la 
resonancia  de  la  vida  humana ,  sus  amores ,  sus  lúgubres  pesares  f 
y  el  salmo  de  David ,  el  dies  irae  y  la  lacrimosa  so  elevan 
desde  entonces  en  notas  graves ,  en  clásicas  melodías ,  que  no  pudo 
encontrar  Palestrina,  ni  ofrecer  el  canto  llano  de  la  edad  media, 
que  solo  espresaba  el  éxtasis. 

Escusadme,  señores,  si  todavía  me  detengo  un  momento  más. 

No  se  si  fatigaré  vuestra  atención ,  pero  antes  de  dejar  la  pala- 
bra, necesito  evocar  el  recuerdo  de  un  poeta  y  de  un  canto  que  á 
mi  singularmente  me  apasiona. 

Es  el  canto  de  libertad  y  el  grito  de  abominación  que  arrancó 
un  Restaurador  de  Leyes  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Época  tremenda  fué  esa,  que  ya  está  juzgada  por  la  historia  y 
por  los  hechos  de  la  tiranía,  entonces  ominosa  y  aterradora. 

Un  sentimiento  electrizaba  á  todos  los  ciudadanos  y  á  todos  los 
hombres  libres  que  habitaban  estos  países ,  y  Juan  Cruz  Várela  , 
dando  grandiosa  forma  á  ese  sentimiento,  exaltó  en  canto  inmor- 
tal la  gloria  del  pasado,  el  horoismo  legendario ,  y  condenó  el 
apóstrofo  de  la  tiranía,  en  estrofa  impregnada  de  dolor ,  impregnada 
de  sagrada  indignación. 

Solo  por  escarnio  de  un  pueblo  de  bravos 
Bandas  mercenarias  de  viles  esclavos  , 
Por  calles  y  plazas  discurriendo  van ! 


¿  Cuál  fué ,  señores ,  la  melodia  que  elevó  á  nota  musical  el  can- 
to de  Várela ,  espresion  del  sentimiento  de  estos  pueblos  ? 
Fué  la  que  vibró  triunfante  en  Caseros ,  al  derrumbarse  el  poder 
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de  Rosas,  fué  la  marcial  melodía  de  nuestro  Himno  pue  allí  resonó 
el  primero,  del  Himno  de  nuestros  padres,  que  hoy  nos  parece  fú- 
nebre,'cuando  contemplamos  la  triste  realidad,  la  dolorosa  decadencia 
á  que  ha  llegado  la  República! 

No  deseo  seguir,  señores,  en  el  orden  de  ideas  que  me  sugieren 
estos  recuerdos,  no  deseo  hacerlo  ni  aún  al  precio  de  vuestro  calo- 
roso y  benévolo  aplauso,  sino  mas  bien  alejarlos  de  mi  memoria,  y 
terminar  aquí,  porque  la  palabra  que  no  se  traduce  en  hecho,  no  es 
palabrv  de  vida 

Oh!  si.  Yo  tendría  que  repetir  aquí  lo  que  he  dicho  en  ocasión 
señaladisima. 

Glorias  del  pasado,  heroísmos  de  la  libertad!  no  nos  está  bien 
invocarlos  en  dias  como  los  presentes ,  que  cubren  de  honda  tristeza 
la  faz  de  los  ciudadanos,  en  dias  como  los  presentes,  que  son  la 
profanación  y  no  el  culto  de  aquellas  glorias  y  de  aquellos  heroísmos. 

Permitidme ,  pues ,  que  termine ,  dejando  esos  recuerdos  que  nos 
confunden ,  y  si  ahora ,  volviendo  al  tema  de  mi  disertación ,  que- 
réis que  os  diga  lo  que  es  el  pensamiento  y  la  forma  ,  la  pintura  y 
la  música  ,  la  elocuencia  y  la  poesía ,  yo  os  diré  que  no  sé  mas  de 
lo  que  he  dicho ,  que  interroguéis  á  los  maestros  ,  á  nuestros  orado- 
ros  y  poetas ,  á  los  de  esta  conferencia ,  que  asi  atestiguan  el  progreso 
intelectual  alcanzado  ,  como  el  brillo  del  Ateneo ,  de  este  Ateneo  ,  luz 
del  presente ,  luz  y  fuerza  del  porvenir  ! 


La  música,  la  poesía  y  la  elocuencia 


PALABRAS   DE   CLAUSURA   DEL  YICE-PRESIDENTE,    DON   ANACLETO   DUFORT    T 

ÁLYAREZ 


Sonoras  y  señores: 

El  cuarto  aniversario  del  Ateneo  del  Uruguay  y  décimo-tercero  del 
Club  Universitario  acaba  de  ser  solemnizado  de  una  manera  bri- 
llante. 

A  esa  brillantez  ha  contribuido  en  gran  parte  la  simpática  socie- 
dad musical  *La  Lira" ,  cuyo  generoso  concurso  agradezco  en  nom- 
bre de  mis  consocios. 

De  mí  sé  decir,  que  me  he  sentido,  en  el  trascurso  de  esta  vela- 
da, arrancado  con  violencia  de  los  dolores  que  trituran  el  alma  del 
patriota ,  y  llevado  á  regiones  fantásticas ;  que  he  experimentado » 
en  ráfagas  tan  breves  como  dulces  ,  la  inquieta  alegría  del  pájaro 
que,  escapado  de  su  jaula,  remonta  libre  el  vuelo  por  la  extensión 
azul. 

La  música  con  sus  armonías ,  la  poesía  con  sus  versos  empa- 
pados en  lágrimas ,  ó  radiantes  de  entusiasmo ,  la  elocuencia  con  su 
palabra  sonora  y  sus  toques  centelleantes,  — arrullaron  nuestro  oido , 
despertaron  las  más  delicadas  fibras  de  nuestra  alma  y  nos  pasea- 
ron por  encantados  jardines ,  al  son  de  música  misteriosa ,  ora  ba- 
ñados con  todas  las  claridades  del  dia ,  ora  al  fulgor  de  los  astros , 
flores  de  luz,  jardín  aéreo ^  que  de  noche  brilla  en  los  cielos  y  so 
refleja  en  el  azul  de  las  aguas . 

Todo  eso ,  y  más  que  he  sentido ,  pero  que  no  me  es  dable  expre- 
sar, nos  han  hecho  ver  y  oir,  en  dulcísimo  consorcio ,  la  música  ,  la 
poesía  y  la  elocuencia . 

Juzgad  de  las  tribulaciones  de  mi  ánimo ,  de  los  temores  que  me 
asaltan,  al  considerar  que,  por  el  cargo  que  desempeño  en.  la  Direc- 
tiva del  Ateneo,  véome  obligado  á  cerrar  el  acto,  echar  tosco  velo 
ante  esos  expléndidos  panoramas,  arrancaros  del  mnndo  de  los  sue" 


.-j* 
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ños  color  de  rosa ,  extinguir  la  armonía ,  hacer  la  noche  y  el  silen- 
cio en  las  almas. 

Quisiera  que  mi  palabra  fuese  Hayo  do  diamante,  que  cerrase  las 
áureas  puertas  de  esas  encantadas  regiones. 

Mas  apenas  si  es  de  tosco  hierro,  y  ha  de  producir  el  áspero  chir- 
rido de  la  llaye  de  un  calabozo . 

Con  todo,  los  que  me  han  precedido  en  este  acto  han  poblado  el 
aire  de  perfumes ,  de  luz  y  de  armonía ;  han  dejado  en  todos  los 
corazones  luminosas  huellas ,  han  enternecido ,  han  entusiasmado  i 
han  deslumhrado. 

Yoy ,  pues ,  á  pedir  un  eco  á  esa  armonía  próxima  á  extinguirse 
en  el  recuerdo ,  un  perfume  á  ese  ramo  de  ñores ,  una  gota  á  ese 
torrente,  una  chispa á  esa  hoguera,  un  rayo  de  luz  para  reflejarlo 
en  el  foco  sin  lustro  de  mi  palabra. 


Tres  hermanas  nacidas  del  amor  y  de  la  aurora ,  se  han  dado 
aquí  cka  para  deleitamos  con  sus  inefables  caricias :  la  música ,  la 
poesía  y  la  oratoria . 

La  música  he  dicho. 

Hé  ahí  la  parte  más  vaga,  pero  no  menos  divina,  de  las  bellas 
artes. 

Ella  es  un  eco  lejano ,  si  bien  dulcísimo ,  do  los  afectos  del  alma. 

**'  ¿  Acaso  la  música ,  —  ha  dicho  Lamartine ,  es  más  que  ese  sus- 
piro ,  ese  gemido ,  ese  grito  melodioso ,  que  nace  en  nuestros  labios , 
cuando  empieza  á  ser  imposible  la  expresión  de  una  idea  con  la 
palabra?" 

£1  corazón  del  hombre  es  un  arcano ,  y  á  veces  no  hay  palabras 
que  puedan  desentrañar  y  dar  formas  á  un  sentimiento  oscuro ,  que 
nace  apenas  como  un  pequeño  girón  de  niebla  en  el  lejano  horizonte, 
de  invisibles  perfiles,  vago  y  minterioso. 

Pues  bien;  ese  sentimiento  que  las  palabras  no  expresan,  lo  ex- 
presa la  música. 

Ella  lo  descubre  en  las  azules  profundidades  del  alma ,  lo  traduce 
en  una  vaga  melodía  y  triunfante  lo  entrega  á  las  ondas  sonoras. 

La  música  tiene  su  lenguaje  propio,  exclusivo,  porque  nos  habla 
de  ideas  y  sentimientos  que  escapan  á  la  palabra  hablada. 

La  música  modera  ó  aviva  las  pasiones;  educa  el  sentimiento. 

Así  Sócrates ,  en  su  vejez ,  no  desdeñó  tomar  lecciones  de  lira. 

Los  discípulos  do  Pitágoras ,  al  decir  de  Quintiliano ,  pulsaban  la 
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lira  al  levantarse  para  despejar  la  inteligencia  y  cobrar  ánimo  para 
el  trabajo;  y  al  acostarse,  para  alejar  do  la  memoria  los  tamol- 
tuosos  recuerdos  del  dia. 

Cayo  tenia  un  esclavo  que,  con  ciertas  armonías,  lo  calmaba  en 
sus  violentos  arranques  do  elocuencia. 

Y  Timoteo,  de  Tébas,  tañendo  en  su  flauta  un  estilo  frigio,  en- 
crespaba en  el  alma  de  Alejandro  las  olas  de  su  cólera  terrible;  y  lo 
apaciguaba  y  lo  entemecia  modulando  tonadas  del  estilo  lidio. 

Pfndaro  hacía  de  la  música  la  compañera  del  valor. 

Diga  Heródoto  que  ese  arte  fué  introducido  en  Grecia  por  Cadmo 
y  sus  compañeros ,  é  investiguen  los  sabios  su  histórica  procedencia , 
que  es  presumible,  en  mi  sentir,  que  no  lleguen  más  que  á  esta  con- 
clusión :  el  hombro  fué  músico  siempre,  en  todas  partes ,  en  la  mon- 
taña y  en  la  llanura,  en  el  ecuador  y  en  el  polo,  desde  que  expe- 
rimentó un  sentimiento  vago  que  la  palabra  no  expresa. 

¿  Quién  fué  su  maestro  ? 

La  naturaleza. 

Ella  nos  habla ,  en  notas  misteriosas ,  de  no  sé  qué  homérica  epo- 
peya que  so  desarrolla  en  la  lucha  gigantesca  de  los  elementos. 

Hay  en  ella  suspiros  y  risas ,  cantos  de  dolor  y  de  alegría ,  súplicas 
y  amenazas,  arrullos  y  estallidos  de  cólera,  amorosos  conciertos  y 
bélicos  himnos:  en  la  brisa,  en  la  hoja,  en  la  flor,  en  el  bosque* 
en  el  zumbido  del  insecto,  en  el  gorgeo  do  los  pájaros,  en  el  tor- 
rente que  ruje,  en  los  alaridos  del  viento,  en  la  tempestad  con  sus 
salvajes  armonías. 

La  música  es  el  arte  más  antiguo ,  según  Quintiliano ,  y  yo  agre- 
garia  que  es  tan  antiguo  como  el  hombre ,  más  antiguo  que  el  hom- 
bre, porque  la  naturaleza  canta. 

A  veces  la  leyenda  no  es  más  que  el  traje  pintoresco  de  la  verdad. 

Así  la  tradición  asegura  que  un  ministro  chino  reprodujo  por  pri- 
mera vez  la  escala  musical  en  cañas  de  bambúes,  después  de  ob- 
servar los  diversos  tonos  que  modulaban  dos  pájaros,  enamorada 
pareja  de  las  selvas. 

Hay  irresistible  inclinación  en  vor  traducidos  los  sentimientos  de 
nuestra  alma  en  los  conciertos  do  la  naturaleza. 

Pitágoras  creyó  en  la  armonía  de  las  esferas. 

Decian  los  antiguos  que  la  cabeza  do  Orfeo  fué  arrojada  al  He- 
bnis,  y  que  desdo  entonces  el  rio  lleva,  en  el  murmullo  do  su  cor- 
riente, las  quejas  que  ho  exhalan  do  sus  labios. 

Se  cuenta  que  en  las  poéticas  regiones  del  Asia,  no  sé  en  qué  parte, 
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los  amantes  y  los  desgraciados  hacen  agujeros  en  las  cañas  de  bam- 
biies ,  combinados  do  modo  que  el  viento  exprese  en  ellas  sus  sen- 
timientos; y  así  las  brisas  de  la  noche  vienen  á  modular  en  esas 
cañas,  arpas  cólicas  del  amor  y  la  dcsgrasia,  sus  dolores  y  sus  es- 
peranzas. 


Pero  hablé  de  la  poesía. 

De  la  poesía ....  Foco  misterioso  que  irradia  el  calor  en  las  al- 
mas heladas,  lágrima  celeste,  música  de  lo  invisible,  bálsamo  de 
los  dolores  inmortales ,  rosada  mensagcra  que  Dios  ha  debido  crear 
en  un  arranque  de  suprema  ternura,  ala  de  luz  que  vuela  hacia  el 
porvenir  y  nos  muestra  la  suspirada  región  de  los  ensueños! 

Hay  en  la  poesía  algo  do  la  vaguedad  de  la  música;  pero  tiene 
por  objeto  sentimientos  más  concretos ,  más  tangibles ,  que  pode- 
mos cubrirlos  con  el  manto  de  la  palabra. 

Hay  más  poesía — decia  yo  en  carta  dirijida  á  un  amigo ,  —  en  el 
yago  placer  de  los  recuerdos,  que  en  los  placeres  presentes. 

La  pasión  que  se  experimenta,  nos  hace  sufrir  las  más  veces.  La 
que  se  recuerda,  nos  llena  casi  siempre  de  placer  inefable. 

Esta  segunda  faz  señala  el  instante  poético. 

¿Por  qué? 

Porque  en  el  recuerdo  del  pasado,  con  la  memoria,  trabaja  la  fan- 
tasía ,  llenando  los  huecos ,  suavizando  los  contornos ,  vistiendo  la 
realidad  desnuda. 

Tal  vez  por  eso  ha  dicho  Byron :  —  ^  Así  como  las  ondas  acaban 
trocándose  en  espuma  sobre  la  playa ,  —  las  pasiones,  en  sus  postre- 
ros límites,  se  rompen  trocadas  en  poesía..." 

El  poeta  del  sentimiento  ha  sufrido  mucho ,  y  se  complace  en  re- 
novar sus  dolores,  en  vestir  su  desnudez  y  presentarlos  al  mundo 
en  cantos  armoniosos. 

Muchas  veces,  como  Chenier,  arrulla  su  muerto  con  el  canto  del 
cisne . 

Como  la  madre  que  halla  un  tristísimo  y  á  la  vez  dulce  consue- 
lo en  vestir  á  su  hijo  muerto  y  adornarlo  de  flores,  que  riega  con 
el  rocío  de  sus  lágrimas ,  —  así  el  poeta  viste  de  flores  sus  muertas 
alegrías  y  al  compás  de  su  lira  solloza  armoniosos  acordes. 

A  voces  el  poeta,  cho  ser  misterioso  que,  como  el  i>clícano  ásns 
hijos,  alimenta  á  la  humanidad  con  pedazos  de  sus  entrañas, —  en 
sus  versos  raje,  quema  y  se  desborda  como  catarata  de  fuego. 
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Y  es  cuando  canta  á  los   pueblos    oprimidos  el   recuerdo  de  sus 
glorias,  y  azota  el  rostro  de  los  tiranos  con   su  látigo  de  llamas. 


Molesto  ya  demasiado  vuestra  atención,  y  trataré  de  ser  breve, 
aun  cuando  es  vasto  el  terreno  que  pudiera  recorrer. 

Por  cumplir  mi  compromiso ,  voy  á  decir  algunas  palabras  acer- 
ca de  la  elocuencia. 


Hija  de  la  imaginación  y  del  sentimiento ,  como  la  poesía ,  la  elo- 
cuencia tiene  los  límites  de  la  lógica. 

Se  entrega  á  los  vuelos  de  la  fantasía,  toca  los  corazones;  pero 
es  enfrenada  por  la  razón. 

Convencer  y  conmover ,  tal  es  su  misión . 

Se  dice  que  los  antiguos  galos ,  como  emblema  del  ascendiente  de 
la  palabra ,  representaban  un  Hércules  armado  ,  de  cuyas  manos  par- 
tían cadenas  de  oro  que  iban  á  parar  á  los  oidos  de  los  que  le 
rodeaban .  Las  cadenas  estaban  flojas ,  lo  que  quería  significar  ^que 
el  poder  del  orador  no  descansa  en  la  fuerza,  sino  en  la  magia  de 
la  expresión  y  del  pensamiento  que  cautiva  y  arrastra  las  almas  y 
los  corazones^'.  (1) 

En  efecto  ,  más  que  la  música  y  tanto  como  la  poesía ,  la  elocuen- 
cia sacude  los  corazones  con  nervudo  brazo. 

La  música,  por  sí  sola,  no  produce  mis  que  vagas  tristezas, 
presentimientos  oscuros. 

La  poesía  y  la  elocuencia,  en  boca  de  los  que  conocen  sus  se- 
cretos, sorprenden  el  ánimo,  lo  avasallan,  sacuden  con  energía  las 
pasiones,   arrancan  lágrimas  y  encienden  la  cólera. 

Dulce  y  suave  es  la  música;  la  elocuencia  enérgica  y  avasalladora. 

**La  elocuencia  es  inmortal, — dice  el  autor  citado, — pero  los  ora- 
dores mueren  pronto;  porque  una  vida  tan  agitada  y  llena  de  ins- 
piración no  puede  ser  duradera.  Ciertamente  el  orador  no  habla  como 
la  Pitonisa  con  sonidos  inarticulados  y  confusos,  arrancados  en 
medio  de  las  convulsiones  y  del  dolor:  mas  como  se  remonta  á  tan 
elevadas  regiones,  suele  parodiar  la  fábula  de  Icaro;  el  fuego  lo 
abrasa  y  lo  lanza  á  los  mares  do  la  eternidad.  La  llama  que  lo 
amma,  también  lo  devora  y  lo  consume.*^ 

(I)    L(>pcz. 
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La  fiebre  ó  el  cadalso  dan,  casi  siempre,  cuenta  de  su  yida  bri- 
llante y  bulliciosa. 

Pero  es  bello  morir  por  la  causa  del  pueblo,  como  es  bello  mo- 
rir en  el  campo  de  batalla  peleando  por  las  patrias  libertades. 

Aun  en  la  esclavitud  canta  el  poeta  inmortales  o'egías,  pero  la 
elocuencia  no  vive  sino  aspirando  el  aire  de  la  libertad. 

Bajo  las  tiranías,  es  ave  enjaulada  que  se  bace  pedazos  contra 
los  barrotes  de  la  jaula,  para  morir  en  seguida. 

Necesita,  para  vivir,  ser  libro  y  espaciarse  en  la  atmósfera  arre- 
batadora de  las  expansiones  populares. 

Es  la  que  inicia  el  combate  en  todas  las  gloriosas  restauraciones, 
predicando  las  santas  cruzadas;  y  es  la  última  en  rendirse  cuando 
el  despotismo  triunfa. 

En  las  ominosas  tiranías,  á  cada  estallido  de  las  aspiraciones 
populares,  surje  un  orador. 

Así  surjieron:  en  Grecia  Démostenos,  Cicerón  en  Roma,  Cronwel 
en  Inglaterra,  en  Francia  Mirabeau. 


La  música,  la  poesía  y  la  elocuencia,  unidas,  son  capaces  de  con- 
mover un  mundo. 

Basadas  en  el  sentimiento,  que  es  el  que  arrastra  a  los  pueblos, 
son  tres  montañas  cuyas  cimas  de  lUz  se  pierden  en  las  nubes. 

Allí  no  llegan  sino  los  que  saben  sentir,  soñar  y  ser  libres. 

¡Dichosos  de  nosotros  que  aún  gozamos,  en  actos  semejantes,  de 
los  placeres  inefables  y  do  los  eñuvios  luminosos  do  esas  tres  dei- 
dades ! 

¡\y  de  los  pueblos  donde  la  música  no  seduce,  la  poesía  no  cau- 
tiva y  la  elocuencia  no  vibra! 


Amo  á  mi  patria  con  idolatría,  á  veces  con  lágrimas  en  los  ojos, 
con  angustias  en  el  alma,  con  llamaradas  de  indignación;  y  la  amo 
por  su  suelo,  por  su  aire,  por  su  luz,  por  sus  glorias,  por  sus 
desgracias,  porque  es  bella,  por  es  chical... 

Pues  bien,   para  mi  patria  dosoo  momentos  como  éste. 

Aun  cuando  el  cierzo  helado  la  azote  sin  piedad,  aquí  siempre 
se  respira  el  aire  puro  de  la  idea,  aquí  el  patriotismo  encuentra 
siempre  una  chispa  de  ternura  y  de  entusiasmo  que  caliente  el  hogar 
de  la  desgracia. 
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T  8i  esa  patria  que  amo,  que  amamos  todos,  fuera  manoseada  por 
miserables  mandones,  ultrajada  por  el  crimen,  sojuzgada  por  la 
infamia.. ..Oradores!  guías  de  los  pueblos  ,que  gimen  en  la  esclayitudl 
tocad  con  la  vara  mágica  de  vuestra  palabra  la  roca  de  la  indi- 
ferencia, para  que  brote  el  agua  que  ha  de  apagar  la  sed  del  patrio- 
tismo; despeñad  vuestra  palabra  como  torrente  de  fuego  en  los  corazones 
helados;  desgarrad  las  nubes  que  impiden  ver  el  azul  del  cielo;  sa- 
cudid la  cabeza,  como  Júpiter,  y  tiemblen  los  tiranos  en  el  Olimpo 
de  sus  bayonetas! 

¿La  patria  es  manoseada    por   impúdicos  mandones? Poetas! 

Tirteos  de  mi  patria!  buscad  la  fibra  más  robusta  de  vuestro  cora- 
zón entusiasta,  y  hacedla  vibrar  en  cantos  incendiarios;  inflamad 
nuestros  pechos;  henchidnos  de  odio  contra  la  tiranía;  haced  fla- 
mear la  bandera  de  combate  en  el  camino  que  conduce  á  la  re- 
dención de  la  patria! 

¿El  crimen  y  la  infamia  la  escarnecen?.... Músicos!  como  Timoteo 
en  el  alma  de  Alejandro,  desportad  en  la  nuestra  la  cólera  terrible 
del  patriotismo  herido;  como  Carril,  en  un  pasaje  del  Ossian,  ^aplica 
á  sus  labios  la  trompa  guerrera,  entona  ol  himno  bélico  é  infiltra  su 
alma  en  el  alma  de  los  héroes", — entonad  el  bélico  himno  do  los 
pueblos  libres,  haced  de  la  música  la  compañera  del  valor,  infiltrad- 
nos el  alma  de  los  héroes! 

Músicos!  poetas!  oradores!....  si  la  patria  que  amamos  con  ciega 
idolatría,  á  veces  con  lágrimas  en  los  ojos,  con  angustias  en  el  al- 
ma, ^con  suspiros  que  arden",  viese  en  sus  almenas  flamear  la  ne- 
gra bandera  del  depotismo:  tocad,  cantad,  hablad!  con  ardiente 
entusiasmo,  con  entonación  soberbia,  con  relámpagos  de  luz,  con 
rujidos  de  cólera,  como  furioso  torrente,  como  mar  embravecida, 
como  rujíente  tempestad! 

Que  suenen  vuestras  mágicas  voces  como  la  trompeta  de  Jericó, 
para  que  salten  en  pedazos  los  muros  de  la  tiranía! 

He  dicho. 


Confesión 


POR  DON  JACIKTO  ALBÍSTUR 


Quiero  confesarme  á  t(, 

(Oh  público  amado  y  bueno! 

Do  un  pecado  que  me  causa 

Terribles  remordimientos. 

Pecado  dije,  no  crimen; 

Yo  á  ningún  prójimo  he  muerto, 

Ni  para  hacer  mi  negocio 

He  escalado  ministerios: 

Ni  jamas  liquidaciones 

He  comprado  yo  á  vil  precio 

Para  cobrarlas  después 

Á  la  par,  en  buenos  pesos. 

Y  con  todo,  amado  público, 

Humildemente  confieso 

Que  he  prestado  mi  concurso 

Conscientemente,  sabiéndolo. 

Para  despojar  al  prójimo 

En  repetidos  saqueos. 

Circunstancia  atenuante: 

Yo  no  reporté  provecho 

De  esos  pérfidos  ataques 

Contra  los  bolsillos  vuestros. 

Pero  entremos  ya  en  materia: 

Oídme,  por  Dios,  atentos. 

¿No  habéis  dicho  muchas  veces, 

Ó  habéis  pensado  á  lo  menos, 

Cuando  os  envían  un  palco, 

En  términos  lisongeros. 

Invocando  arteramente 

Vuestros  nobles  senthnieotos, 
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Para  socorrer  á  un  pobro, 
Para  pensionar  un  genio, 
Para  auxiliar  un  Asilo, 
O  para  fundar  un  templo. 
Que  es  abuso  intolerable 
Venir  á  cada  momento 
Á  meter  así  la  mano 
En  los  bolsillos  ágenos? 
Bien  lo  saben  los  que  explotan 
Esos  medios  indirectos 
De  apoderarse  á  mansalva 
De  lo  que  otros  adquirieron. 
Por  eso  al  urdir  la  trama 
Buscan  un  cuerpo  intermedio 
Que  les  sirva  de  auxiliar 
En  sus  planes  maquiavélicos. 
Pues  yo,  débil,  me  he  prestado 
Para  servir  de  instrumento 
Á  esas  torpes  asechanzas. 
¡  Pecador  do  mí !  yo  he  puesto 
Mi  nombre  en  todas  sus  letras 
Al  pié  do  los  documentos 
En  que  se  pedía  el  teatro, 

Y  el  gas,  y  los  candeleros, 

Y  el  concurso  de  cantantes 
Do  mayor  ó  menor  mérito. 
Yo  he  firmado  las  esquelas 
Pidiendo  vuestro  dinero. 
Sabiendo  que  estaban  todos 
Pobres  en  Montevideo. 

Y  he  reincidido  en  mi  culpa: 

Y  aunque  ahora  me  arrepiento, 
¡Pasmaos!  no  estoy  seguro 
Do  no  reincidir  de  nuevo. 
Tal  es  mi  fragilidad, 
¡Oh  público  amado  y  bueno! 
Cuando  un  anügo,  invocando 
Generosos  sentimientos. 
Solicita  mi  concurso 
Para  piadosos  objetos. 
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Ya  oistéis  mi  confesión : 
Vuestro  fallo,  hnmilde  espero. 
Si  me  condenáis,  decidlo, 
ó  más  bien,  guardad  silencio; 
Que  el  silencio  en  ciertos  casos 
Es  lección  que  dan  los  puel^Jos. 


/ 


El  Ideal 


POR  DON   J08é    O.   BUSTO 


Arriba,  humanidad!  Las  negras  sombras 
Desaparecen  ya;  sonó  la  hora! 
Irradian  en  la  cumbre  gigantesca 
Los  resplandores  de  la  eterna  aurora! 

Abrid  las  puertas  á  la  buena  nueva^ 
Esclavos  del  palacio  y  la  cabana! 
¿Queréis  ser  hombres  y  queréis  ser  libres? 
¡Fuera  temor!  Subid  á  la  montaña! 

Corazones  que  amáis  en  el  silencio 
Y  en  el  mar  de  la  vida  no  halláis  nada, 
Allí  está  la  mujer  de  vuestros  sueños, 
Brotando  de  la  espuma  nacarada. 

Sabios  ilustres  que  dobláis  la  frente 
Al  peso  abrumador  del  pensamiento. 
Levantadla  y  mirad!  allí  se  alcanza 
La  verdad  y  la  gloria  en  un  momento. 

Héroes  de  la  batalla  y  de  la  muerte 
Que  trastornáis  la  humanidad  entera. 
Allí  está  el  enemigo!  Allí  está  el  triunfo! 
Clavad  en  el  peñón  vuestra  bandera! 

A  la  cumbre!  Volad  á  conquistarla 
Que  ya  para  abrazaros  se  atavía 
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Y,  gentil  desposada  de  los  sueños, 
Su  tocado  nupcial  encarga  al  dia. 

Arriba,  humanidad!  Bandera  al  Tiento! 
Receje  los  girones  de  tu  manto! 
Arranca  de  tu  frente  las  espinas! 
Tregua  á  la  vida  ingrata!  Tregua  al  llanto! 

Hijos  del  genio  que  en  gigante  idea 
Arranca  el  mundo  al  mar  y  el  fuego  al  cielo. 
Esa  cumbre  inmortal  os  pertenece; 
¿Como  el  cóndor  volais?....¡Tended  el  \uelo! 

¿No  la  veis?  ¿La  buscáis  en  el  desierto? 

¿Cruzáis  las  playas  de  la  mar  en  calma? 
¡A  la  cumbre  volad!    No  es  ese  el  rumbo! 
¿Que  no  la  halláis,  decís?....  ¡Mirad  al  alma! 
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¡Mirad  al  alma!  Virgen  sin  mancilla. 
Abre  á  la  luz  sus  ojos  la  ilusión; 
Su  primera  sonrisa  es  un  ensueño 

Y  su  primera  frase  una  oración. 

Allí  el  aire  está  lleno  de  armonías. 
De  risueño  fulgor  el  cielo  azul, 

Y  en  luceros  los  sueños  transformados 
Agitan  al  pasar  su  blanco  tul. 

Nada  hay  formado  en  ella;  yagas  sombras 
Se  mueven  en  fantástica  visión. 
Anunciando  que  reina  en  las  alturas, 
Coronada  de  rayos,  la  ilusión. 

¿Quién  no  siente  en  la  aurora  do  la  vida 
Esa  vaga  impresión  del  ideal 
Que  en  la  noche  fatal  de  la  conciencia, 
Cuerpo  á  cuerpo  combate  con  el  mal? 
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¿Quién  no  ha  amado  esa  imagen  yaporosa 
Que  respira  en  las  flores  del  vergel, 
Que  solloza  en  el  viento  de  la    noche 

Y  se  mece  en  las  velas  del  bagel? 

Es  la  nube  que  flota  en  el  espacio, 
£1  iris  de  la  horrible  tempestad, 
£1  himno  magestuoso  de  las  almas 
Cruzando  la  desierta  inmensidad. 

Cuando  entona  sus  oantos  el  poeta 

Y  exhala  el  cisne  su  postrer  adiós, 
£n  las  pálidas  alas  de  la  tarde 
Se  eleva  eterno  á  la  mansión  de  Dios. 

Y  cuando  halla  una  madre  en  su  regazo 
Un  ángel  y  una  cuna  al  despertar, 
£n  las  alas  purpúreas  de  la  aurora 
Baja  risueño  al  encantado  hogar. 

Los  céfiros  lo  arrullan  en  el  bosque. 
Las  olas  lo  columpian  en  el  mar. 
Las  hadas  lo  adormecen  en  la  noche 

Y  lo  despierta  Dios  en  el  altar! 

Alfombran  su  camino  las  estrellas, 
Se  corona  con  flores  del  Edcn, 

Y  en  BU  frente  de  arcángel  destronado 
Los  surcos  del  relámpago  se  ven. 

Es  tierno  como  el  alma  de  una  virgen, 
Suave  como  el  perfume  de  su  azahar, 
Grande  como  las  santas  oraciones 
Que  brotan  de  su  Libio  al  despertar. 

El  nido  que  calienta  la  enramada; 
La  noche  que  da  voz  al  ruiseñor; 
La  bandera  sagrada  do  la  patria 
Flameando  en  la  batalla  del  honor; 
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La  luz  del  sol;  la  libertad  soñada 
Alzándose  inmortal  sobro  el  pavés; 
Cristo  en  la  cruz,  Humboldt  en  la  montaña 
Y  el   mundo  de  rodillas  á  sus  pies; 

£1  tierno  beso  de  la  pobre  madre 
Que  mira  al  hijo  de  su  amor  partir; 
La  conciencia  que  vda  entro  las  sombras; 
La  sonrisa  del  héroe  al  sucumbir; 

La  ciencia  y  Dios;  la  rauda  catarata; 
La  esperanza  y  su  cielo  soñador; 
£1  Tiento,  en  los  balcones  do  Julieta, 
Balanceando  la  escala  del  amor; 

Todo  lo  que  en  el  mundo  se  agiganta, 
Todo  cuanto  edifica  la  ilusión. 
Todo  cuanto  de  grande  se  delira, 
Genio,  virtud,  belleza,  corazón 

Son  columnas  del  templo  misterioso 
Que  se  olera  en  la  cumbre  colosal, 
La  cumbre  de  los  sueños  inmortalea 
Donde  brilla  la  luz  del  ideal  I 


UI 


Arriba,  humanidad!  La  noche  viene, 
£n  girones  de  luz  so  rompe  el  dia; 
Abre  tu  corazón  á  la  esperanza 
Y  reclama  á  tu  espíritu  por  guia. 

La  cumbre,  vencedora  de  Ift  tarde, 
Alzando  su  penacho  do  granate, 
Parece  el  yelmo  do  un  titán  guerrero 
Que  reta  al  mundo  á  sin  igual  combate. 

Corre  á  humillar  su  frente  victoriosa; 
Lo  quiere  Dios!  en  marcha,  peregrino  I 
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No  te  abatan  las  rudas  tempestades 
Ni  te  postre  el  cansancio  del  camino! 

Y  si  llega  á  fiaquear  tu  yalentfa 
Al  avanzar  por  la  escarpada  senda, 
Benueya  fuerzas  en  la  tierra-madre 
Como  el  titán  de  la  inmortal  leyenda. 

Mas  ¡ay  I  no  puedes  —  Mísero  soldado 
Herido  en  la  mitad  de  la  jomada, 
Cayendo  y  lerantando  á  cada  trocho. 
Ruedas  sobre  la  tierra  ensangrentada. 

¿No  eres  hijo  del  genio?  En  tu  cerebro 
¿No  hay  fuerza  ya  para  mover  el  mundo, 
O  has  sembrado  el  fulgor  de  tus  ideas 
En  los  abismos  del  dolor  profundo? 


Descansa  en  paz,  oscuro  peregrino. 

Nadie  en  el  mundo  buscará  tu  huella, 

¿Qué  importa  á  Dios  que  en  el  espacio  inmenso 

Pierda  su  rumbo  la  dormida  estrella? 

Otros  vendrán  á  recojer  del  suelo 
El  santo  pabellón  de  tu  cruzada. 
Mas  caerán  como  tú  sobre  su  escudo 
Para  hundirse  en  el  polvo  de  la  nada. 

Y  así  la  pobre  humanidad  errante 
Ya  hacia  la  cumbre  sin  cesar  marchando, 
Unas  veces  serena,  otras  caida. 
Siempre  con  sangre  su  dolor  rogando! 

No  tocará  la  flor  de  sus  ensueños 
Ni  clavará  en  la  cima  su  bandera  — 
¡Siempre  las  sombras  do  la  eterna  noche 
Cruzándose  en  mitad  de  su  carrera! 

Mas  ¿qué  importa?  Los  vientos  del  progreso 
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La  impelen  con  más  fuerza  á  las  alturas, 

Y  el  genio  misterioso  que  la  alienta 
Desprende  sus  flotantes  vestiduras. 

Canta  Homero  y  los  ciegos  ven  el  dia, 
Los  rayos  encadena  Prometeo, 
Hiende  Fulton  la  espuma  de  los  mares 

Y  hace  andar  á  la  tierra  Galileo. 

¡Diosí  en  el  circo  infame  esclama  el  mártir 

Y  ¡Patria!  en  el  cadalso  el  girondino; 
Washington  cruza  el  Delawar,  valiente, 

Y  á  Bolivar  encuentra  en  su  camino. 

Ai  yunque  del  trabajo  une  sus  ecos 
La  tribuna  inmortal  del  Ateneo , 

Y  vuela  la  fugaz  locomotora 
Con  las  alas  potentes  del  deseo. 

Arriba,  humanidad!  La  noche  llega, 

A  Dios  y  al  hombre  en  las  alturas,  gloría, 

Y  resuene  en  la  lira  del  espacio 

El  hosanna  inmortal  de  la  victoria! 


IV 


Sobre  los  campos  do  la  noche  oscura 
Sus  tiendas  levantó  la  tempestad, 

Y  sin  rumbo  y  sin  luz,  en  la  montaña 
Se  ostravió  la  cansada  humanidad. 

Yo  también  en  la  inmensa  caravana 
Por  llegar  á  la  cumbre  me  alisté 

Y  al  romperse  los  rayos  en  ]a  esfera , 
Solo  V  triste,  en  la  selva  me  encontré. 

Rasp^achiK  las  cortinas  de  las  nubes 

Y  rotas  las  barreras  dol  turbión, 
Las  lluvias  desgajaron  sus  torrente» 

Y  el  trueno  desató  su  maldición. 
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T  yo,  perdido  en  la  floresta  oscura, 
Buscaba  en  vano  mi  soñado  edén, 
Cuando  un  grito  terrible  do  agonía 
Llegó  hasta  m(,  del  Tiento  en  el  yairen. 

No  era  el  suave  estertor  del  moribundo 
Que  muere  en  paz  en  su  tranquilo  hogar; 
Era  el  grito  del  náufrago ,  insensato , 
Más  ronco  que  las  olas  de  la  mar. 

Corrí  hacia  el  sitio  donde  habia  sonado 

Y  mi  alma  en  las  tinieblas  so  perdió; 
^  ¡  Luz ! ''  grité  con  angustia  incsplicablo 

Y  su  espada  el  relámpago  blandió. 

¡Que  cuadro  aquel!  por  la  pendiente  aguda, 
Sobre  un  lecho  de  duro  pedernal, 
Raudo  torrente  de  color  de  sangro 
Desgajaba  con  furia  su  caudal. 

Chocaban  en  el  aire  las  espumas 

Y  silbaban  las  olas  al  caer; 
Una  roca  se  alzaba  á  flor  do  agua 

Y  en  ella  estaba  asida  una  mujer. 

Pálida,  con  ol  frió  do  la  muerte 
Pintado  ya  sobre  la  yerta  faz , 
Ojos  sin  brillo,  labios  sin  aliento, 
Frente  surcada  do  dolor  procaz; 

Adherida  á  la  roca  del  naufragio 
Como  el  mártir  del  Gólgota  á  su  cruz, 
Aun  conservaba  la  mujer  aquella 
Yagos  fulgores  de  la  eterna  luz  1 

**;,  Quién  ores?"  esclamé,  de  anhelo  loco. 
Saltándome  del  pecho  ol  corazón ; 

Y  ella ,  casi  sin  voz ,  como  una  madre .... 
**  ^  No  mo  vos  ?  "  con  tostó  con  aflicción. 
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"  I  Patria  I ''  girité ,  tendiéndolo  los  brazos 
En  el  delirio  del  ardiente  amor; 
**  ¡  Patria !  "  volví  á  decir  con  estrañeza 
Y  *  ¡  Patria ! "  repetí  con  hondo  horror. 

"'  ¿  Como  flotas  sin  vida  en  el  torrente 

^  Cuando  espera  tus  besos  el  hogar  ? 

^  ¡  Hija  de  Dios !  ¿  Quien  te  arrancó  del  cielo 

^  Para  arrojarte  al  negro  muladar  ?  " 

^  ¡  Ay  I ''  esclamó  —  ^  También  en  la  mañana 
'^  Hacia  la  cumbre ,  intrépida  marché , 
'^  Y  reclinada  en  mis  valientes  hijos 
^  Cien  veces  mi  cabeza  coroné. 

*^  Dulces  recuerdos  do  la  santa  aurora, 
^  Venid  á  consolar  mi  esclavitud , 
*^  Dejad  que  llore  al  menos  en  la  noche 
^  Las  horas  de  mi  muerta  juventud. 

*^  En  la  paz ,  en  el  triunfo ,  en  la  derrota , 
**  Genio ,  lauros  y  sangre  derramé  ; 

*  Con  fé  en  d  porvenir,  siempre  serena, 
**  La  tricolor  bandera  enarbolé. 

"'  ¡  Pobre  de  mí  I  Mis  hijos  me  olvidaron 

^  Para  lanzarse  á  fratricida  lid; 

*^  Y  muerta  do  dolor ,  entre  sus  fílas 

*  Rompí  mis  armas  y  les  dije :  ^  ¡  Herid  I " 

^  Y  en  su  ciega  pasión ,  locos  de  rabia , 
^  Los  bárbaros  me  hirieron  sin  piedad  — 
^  ¡  Malditos  los  que  matan  á  su  madre 
**  Al  precio  de  su  «anta  libertad! 

^  Pronto  doblaron  la  cerviz  al  yugo , 
^  Sucumbiendo  sin  fuerza  y  sin  valor , 
**  Y  buitres  y  tiranos  disputaron 
**  La  herencia  que  dejara  su  rencor. 
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'^  Brindaron  con  mi  sangre  en  mil  orgías 
^^  Y  yo  la  mesa  fui  de  sn  festín ; 
'^  Jugaron  á  los  dados  mis  girones 
'^  T  en  mí  saciaron  su  venganza  ruin! 

^  ¡  Cuanto  baldón !  Para  colmar  la  afrenta , 
^  Puso  un  caballo  sobre  mí  su  pié; 
^  T  sin  fuerza ,  sin  luz ,  sin  esperanza .... 
^  En  el  torrente  ¡  mísera !  rodé.  '' 

Calló  la  patria.  De  yergttonza  lleno, 
La  voz  en  mi  garganta  se  anudó 
Y  al  peso  abrumador  de  los  recuerdos 
£1  llanto  mis  mejillas  abrasó. 

"  I  Madre ! ''  le  dijo  al  fin ,  —  **  mucho  has  sufrido 
**  Pero  aun  queda  un  albor  ¡  ponte  de  pió  I** — 
^  No  puedo  '^  contestó  la  desgraciada 
Con  ronca  voz  —  **  ¿  No  puedes  ?  Y  por  qué  ? 

"•  Alza  la  frente  donde  anida  el  rayo 
'  Y  arranca  de  su  sueno  al  huracán; 
^  Acuérdate  que  siempre  los  tiranos 
^  Duermen  sobre  la  lava  del  volcan. 

^  Y  si  hay  Cónsul  que  en  torpe  servilismo 
^  Se  atreve  á  profanar  tu  pabellón; 

^^  Y  lo  entrega  al  caballo  do  Calígula 

^  I  Hunde  en  el  polvo  al  Cónsul  y  al  bridón ! 

**  ¡  Imposible !  "  osclamó,  •*  no  tongo  fuerzas; 
"  Ya  el  abismo  me  mira  con  piedad , '  — 
"¡Qué!"  grité,  **y  en  tu  pecho  no  son  nada 
**  El  derecho,  el  honor,  la  libertad? 

•^  Ah!  Til  no  eres  mi  patria  ,  estás  mintiendo.  . . . 

"'  Maldit-a!. . . .  pero  no  ,  no  hay  maldición  ! 

**  ¡Un  hijo  no  reniega  do  su  madre! 

*^  Me  enloíjuece  el  dolor .  ¡  Patria !  perdón  ! 
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Siguió  una  pansa,  de  sollozos  llena  . 
**  ¿  Y  tus  hijos  ?  "— "  El  viento  los  llovó  "  .— 
"'  ¡No  puede  ser!  Y  aunque  ellos  te  abandonen, 
^  ¡  Patria  infeliz !  no  te  abandono  yo  ^  . 

Y  por  salvarla  del  atroz  martirio 
Al  torrente  implacable  me  arrojé; 
Pero  ¡en  vano!  Las  olas  me  estrellaron 

Y  sin  vida  en  el  borde  me  encontré  . 

Envuelto  por  las  nieblas  del  desmayó , 
Rota  la  fe ,  prensado  el  corazón , 
Yo  vi  hundirse  á  la  patria  de  mis  sueños 
En  las  negras  rompientes  del  turbión. 

Perdió  la  roca,  su  última  esperanza, 

Y  ^¡adios!^  aún  murmuró  con  tierno  afán. 
Después.  .  .  .  bajó  rodando  en  los  peñascos.  .  .  . 
¡Y  guardó  su  secreto  el  huracán! 

¡  Quiera  Dios  que  los  viles  asesinos 
Que  en  su  pecho  clavaron  el  puñal. 
Sin  hogar,  sin  amores  y  sin  patria 
Rueden  en  el  infame  lodazal ! 


¿Fué  sueño  ó  realidad?  No  sé  decirlo, 
Pero  en  las  ansias  del  mortal  desmayo 
Yo  vi  de  pronto  iluminarse  el  ciclo 
Y  en  el  yunque  del  sol  fundirse  el  rayo. 

Brillantes  nebulosas,  desprendidas 
Flotaron  en  la  atmósfora  serona 
Como  carros  do  triunfo  conducidos 
Por  ninfas  coronadas  do  vorbona. 

A  BU  front<»  marchaba,  blanca  y  pura 
Como  la  fresca  hiz  de  la  mañana. 
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Una  mujor  de  celestial  semblante. 
¡Nanea  soñó  otra  igual  la  mente  humana! 

Suelto  el  cabello  en  la  torneada  espalda, 
Fija  en  el  ciclo  la  mirada  altiva , 
El  corazón  la  saludaba ,  diosa , 

Y  el  ángel  la  buscaba,  fugitiva. 

Tibio  rayo  do  luna  se  ocultaba 
En  su  velo,  platoado  de  destellos; 
Eran  sus  lábiog  cuna  de  sonrisas 

Y  un  sueño  jugueteaba  en  sus  cabellos. 

Coronaban  su  frente,  entrelazados. 
Rayos  de  aurora  y  pálidos  azahares, 

Y  al  verla  aparecer  en  el  Oriente 
Se  escondieron  los  otros  luminares. 


a 
tt 
tt 
tt 


¡Vision  del  ideal!  Fúlgida  estrella 
Do  lo  alto  de  la  cumbre  desprendida! 
Cuántas  jóvenes  horas,  por  hallarto. 
Deshojé  en  la  montaña  de  la  vida! 


^  Cuántas  noches  sin  luz  robó  al  descanso 
*  Para  evocarte ,  el  pensamiento  mió ! 
^  Cuántas  auroras,  con  horrible  engaño 
"  Estrechó  entre  mis  brazos  el  vacío ! 

^  ¡Oh  costa  Beatriz  do  mis  ensueños! 
**  Para  tu  amor  no  hay  ánimo  indeciso ; 
"  ¿  Quién  no  quiere  que  aromen  su  sendero 
^  Las  flores  del  vergel  del  Paraíso? 

Llegó  hasta  mí  la  soñadora  musa. 
Clavó  en  mis  ojos  su  mirada  ardiente, 
Vagó  en  sus  labios  celestial  sonrisa 
Y  un  ósculo  dejó  sobre  mi  fn^nte. 

"  ¡Ven!"  me  dijo,  ^  á  la  cumbre  gigantesca 
"  Donde  moran  los  seres  escogidos.  ^ 
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Batió  las  alas  y  en  sus  tiernos  brazos 
Yole  con  ella  á  los  celestes  nidos. 

Llegué  por  fin;  pero  quedé  en  la  cumbre 
Ciego  de  luz  y  de  estrañeza  fijo, 
Hasta  que  la  visión,  para  calmarme: 
^  Mira  hacia  abajo  ^  trémula  me  dijo. 

¡  Que  horrible  abismo !  De  sus  negras  fauces 
Se  escapaban  furiosas  llamaradas 

Y  el  huracán  llevaba  hasta  nosotros 
El  grito  de  las  almas  condenadas. 

En  su  seno  los  tronos ,  derrumbados 

Y  los  falsos  altares  se  veian; 
Satanás  atizaba  la  discordia 

Y  con  rabia  los  reprobos  se  hundian. 

Los  tiranos,  sin  patria  y   sin  hogares. 
Arrojados  por  fin  de  las  alturas, 
¡  Gusanos  miserables!  devoraban 
Los  cráneos  de  las  yertas  sepulturas. 

Y  BUS  viles  sicarios ,  los  que  alientan 
Odio,  debilidad  6  cobardía. 
Esclavos  de  su  suerte  inexorable 

Les  ganaban  el  pan  de  cada  dia. 

Cerré  los  ojos  de  amargura  lleno 

Y  cuando  mustia  doblegué  la  frente , 
La  visión  adorada  de  mis  sueños : 

*  Mira  hacia  arriba  ^  dijo  de  repente. 

Oh   gloria !  Sobre  el  marco  de  los  cielos  , 
Entre  rayos  de  espléndida  hermosura. 
Se  alzaba  el  cuadro  del  eterno  dia 
Que  Dios  pintó  sobro  la  noche  oscura ! 

En  el   carro  do!  hoI  ,  ^rundo  ,  sereno  , 
Justo,   perfecto,  bondadoso  y  pío, 
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Su  VOZ  dictaba  las  eternas  leyes 

Y  lanzaba  los  mundos  al  yació. 

En  derredor ,  los  pueblos  soberanos 
Redimidos  por  fin  do  sus  cadenas  , 
Arrojaban  al  polvo  del  olvido 
£1  fardo  ensangrentado  de  sus  penas. 

Y  entre  sus  himnos,  férvido  se  alzaba 
El  himno  santo  de  la  patria  mia, 
Salvada  del  abismo  tenebroso 
Donde  la  hundió  la  infame  tiranía. 

Vagaban  entre  nubes  de  arreboles 
El  bien  triunfante,  la  virtud  bendita, 

Y  enlazados,  sus  culpas  olvidaban 
Paolo  y  Francesca,  Fausto  y  Margarita. 

Ante  aquel  cuadro  de  sublime  encanto 
Rompí  el  silencio  de  mi  triste  calma; 
Poniéndome  de  pié  tendí  los  brazos 

Y  á  voces  esclamé  con  toda  el  alma: 

*''  i  Vision  del  ideal !  Bendita  seas  I 

^  \  Bendito  el  mundo  que  alumbró  tu  rayo ! " 

Y  al  esfuerzo  gigante  que  me  impuso 
Sonriente  desperté  de  mi  desmayo. 

¡  No  era  ilusión  !  La  noche  habia  pasado , 
También  la  tempestad  asoladora, 

Y  en  la  cumbre  sus  faros  cnccndian 
Los  horizontes  de  la  eterna  aurora! 

Montevideo,  5  de  Setiembre  de  1881. 


Polvo  y  luz 


POR   DON  RAMÓN  DE   SANTIAaO 


Aun  temblando,  los  ecos  del  vacío 
La  Yoz  do  un  creador  repercutían; 
Aun  los  astros  atónitos  sentían 
De  un  ignoto  y  eterno  poderío, 
El  impulso  primero  quo  lanzólos 
Con  leyes  y  armonía 
Del  infinito  en  la  infinita  via . 

Aun  impelida  por  el  jiat  potente , 
La  luz  en  dulces  ondas  se  espaciaba; 
Con  hermosos  cambiantes  esmaltaba 
Las  tormentosas  brumas  del  Oriente, 
Y  de  la  virgen  tierra  adormecida 
Yertia  en  la  ancha  falda 
Sus  mares  de  carmin  y  de  esmeralda . 

Aun  con  notas  gigantes  la  natura 
El  silencio  del  caos  estremecía. 
Cuando  una  voz  de  espanto,  voz  impía, 
Triste  cspresion  de  bárbara  amargura , 
Del  influjo  del  mal  seguro  signo, 
El  primer  ¡  ay !  de  pena 
Rompió  aquel  himno  que  el  espacio  llena 

¿  Quien  ese  grito  de  dolor  profundo 
Con  la  aurora  mezcló  del  universo? 
¿  Algún  genio  fatal  de  Dios  adverso 
Su  mano  estíende  sobre  el  bello  mundo  ? 
¡Ay!  ¿volverá  la  creación  entera, 
Rodando  aniquilada, 
A  la  tremenda  noche  de  la  nada? 
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No,  no  tcmaÍB,  lumbreras  de  los  cielos, 
Seguid  vuestro  grandioso  movimiento. 
Mares,  rodad  en  vuestro  firme  asiento. 
Aves,  abrid  vuestros  valientes  vuelos, 
Flores,  llenad  el  aromado  cáliz, 
Que  ese  grito  angustiado. 
Por  un  mísero  polvo  fué  lanzado . 

Era  la  humanidad  surgiendo  ansiosa. 
Cual  gusano,  del  barro  desprendida. 
Ante  la  creación  absorta,  herida 
Ante  su  misma  pequenez ,  llorosa 
Ante  el  fallo  fatal  que  la  condena 
A  llevar  permanento 
La  estigma  del  dolor  sobre  su  frente. 

¡Débil  humanidad!  Ser  destructible, 
De  la  tierra  que  pisas  levantada, 

Y  á  la  tierra  que  pisas  destinada ; 
Hálito  do  existencia  imperceptible 
En  el  grandioso  Océano  de  la  vida , 
¿  Quién  sentirá  tu  acento 
Si  al  exhalarlo  lo  deshace  el  viento  ? 

Fuerza  de  insecto  que  se  pierde  ignota 
Entre  la  gran  mecánica  del  orbe. 
Polvo  de  niebla  que  el  turbión  absorbe, 
Hoja  perdida  que  el  torrente  azota, 
¿  Qué  harás ,  si  te  combaten  y  destruyen 
El  aire  que  te  alienta 

Y  la  misma  calor  que  te  alimenta? 

¿  Qué  harás  sino  morir,  pobre  gusano , 
Sin  un  guía  que  sabio  te  encamine. 
Sin  un  genio  divino  que  fulmine 
Del  porvenir  el  aterrante  arcano , 
Que  cierro  los  abismos  á  tu  paso , 

Y  encienda  en  lontananza 
El  faro  animador  de  la  esperanza? 
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¡Morir  la  humanidad  I  ¡pobre  demencia! 
¡Morir  esa  criatura  misteriosa, 
Esa  última  creación  en  que  so  goza 
Del  grande  artista  la  infinita  ciencia! 
Surgió  para  la  lucha  y  la  victoria, 

Y  entre  espinas  y  Uanto , 
Irá  á  su  fin  y  á  su  designio  santo. 

Polvo  es  su  cuerpo  que  el  dolor  destruye, 
Aire  la  vida  que  su  sangre  alienta; 
Mas  dentro  de  ese  vaso,  que  alimenta 
Germen  de  corrupción,  so  agita  y  fluye 
Un  algo  incomprensible  que  domina, 
Crea,  ennoblece,  hechiza,' 
Un  algo  casi  Dios  que  se  eterniza. 

Ese  verbo,  esa  luz,  ese  portento. 
Esa  alma  del  alma,  esa  tendencia 
A  la  deificación  de  su  existencia, 
Es  el  audaz  y  altivo  pensamiento . 
Por  él  el  polvo  brillará  lumbrera; 
Por  61  el  vil  gusano 
Se  alzará  de  la  tierra  soberano. 

Por  él,  de  siglos  la  constante  lucha 
Contra  el  rigor  de  la  natura  emprende; 
Conquista  el  fuego  que  en  su  cueva  enciende; 
Do  sólo  del  león  la  voz  se  escucha. 
Penetra  osado,  su  alimento  encuentra, 

Y  con  valor  de  fiera 
Lo  disputa  al  jaguar  y  á  la  pantera. 

Su  misma  piel  al  formidable  oso 
En  lidia  arranca  bárbara,  atrevida. 
Detiene  el  ciervo  en  su  veloz  huida. 
El  ave  en  su  volar  vertiginoso , 
Convierte  el  potro  en  instrumento  dócil, 

Y  á  los  soberbios  mares 
Arrebata  sus  peces  á  millares. 
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Por  61  la  humanidad,  antes  mendiga, 
De  la  savia  terrestre  se  apodera, 
Aumenta  su  virtud,  ó  la  modera, 
El  alimento  á  producir  la  obliga, 

Y  los  campos  que  sólo  se  vestían 
De  espinas  y  maleza , 
En  emporios  convierte  de  riqueza. 

Transforma  bosques,  selvas  y  desiertos 
En  naciones  y  viUas  poderosas; 
Edenes  hace  do  el  placer  rebosa. 
De  páramos  inútiles  y  muertos; 

Y  las  mismas  bellezas. do  natura 
Corrige  y  hermosea 
Con  las  flores  divinas  do  la  idea. 

Por  él ,  bramando  el  mar  bajo  su  planta , 
Sobre  las  mismas  olas  sublevadas 
Lleva  sus  naves  débiles  y  osadas 
Que  ni  la  negra  tempestad  espanta; 

Y  hasta  al  escollo  que  al  abismo  atrae 
Obliga  dominante 
A  ser  el  guiador  del  navegante. 

A  su  mandar  se  rasga  misteriosa 
La  granítica  entraña  de  la  tierra, 

Y  los  veneros  que  su  seno  encierra, 
Tesoro  inmenso  que  guardó  celosa, 
Como  humilde  vasalla  los  ofrece, 

Y  en  raudal  refulgente 
Ante  sus  pies  arroja  reverente. 

Por  él ,  inmortalizan  el  pasado 
Sus  trovadores,  bardos  y  profetas; 
Sus  músicos  divinos  y  poetas , 
Ecos  do  la  espresion  do  lo  creado , 
Interpretando  fíeles  do  natura 
La  magna  poesía, 
La  traducen  en  versos  y  armonía. 
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Al  sublime  querer  de  sus  pintores, 
En  bellos  mundos  se  transforma  el  lienzo; 
De  la  humilde  paleta  surge  inmenso 
Raudal  de  luz ,  de  sombra ,  de  coloros ; 
Bajo  el  buril  tenaz  del  estatuario 
Que  inspiración  evoca , 
Vida  refleja  la  rebelde  roca. 

¿Aún  quieres  más  ,  humanidad  triunfante? 
¿Tienes  del  mundo  la  imperial  corona, 

Y  nueva  lid  tu  espíritu  ambiciona? 
Sí,  me  respondes,  sí,  voy  adelante: 
Para  esta  luz  que  en  mi  cerebro  ardiendo , 
Convulsiona  mi  pecho , 
La  tierra  es  poco  y  el  espacio  estrecho. 

¡  Cuan  grande  entóneos  la  contemplo  armada 
Con  el  lábaro  augusto  de  la  ciencia. 
Fuerzas  sacando  de  su  misma  esencia, 
Esa  lucha  emprender ,  tenaz ,  osada. 
Contra  la  inmensidad  de  lo  ignorado. 
Disputando  al  misterio 
La  posesión  de  su  terrible  imperio  I 

Ya  las  leyes  descubre  del  planeta , 
Ya  sorprende  del  sol  el  hondo  arcano ; 
De  las  estrellas  el  fulgente  océano 
Altiva  surca;  del  fugaz  cometa 
La  huella  sigue,  y  se  detiene  sólo 
Cuando  su  planta  posa 
Ante  nueva  creación,  la  nebulosa. 

Tiempo  y  distancias  á  su  antojo  mide ; 
Del  sonido  calcula  el  movimiento; 
La  marcha  sabe  del  voluble  viento; 
Nueva  belleza  y  esplendor  despide 
La  luz   entre  sus  manos  apresada , 

Y  analiza  y  descubre 
Todo  el  secreto  que  su  rayo  encubre. 
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Do  ese  vapor  que  ciérnese  liviano 
En  el  airo  sutil,  y  que  vulnera 
El  ala  de  un  insecto,  se  apodera, 
En  su  agento  mas  grande,  sobrehumano, 
En  su  fuerza  ciclópea  lo  convierte, 

Y  por  do  quier  lo  envia 
Llevando  luz,  progreso  y  alegría. 

A  su  marcha  triunfal  en  el  combate, 
¿  Quién  es  capaz  do  levantar  barrera , 
Si  ya  disputa  al  águila  altanera 
La  rogion  de  las  nubes,  si  ya  abato 
Las  iras  del  nublado ,  é  imperiosa 
Sus  voluntades  sella 
En  la  misma  cerviz  de  la  centella? 

Impenetrable  muro  se  oponia 
Al  natural  poder  de  sus  sentidos; 
¿Vida,  creaciones,  fuerzas  y  sonidos 
Allí  cesaban  do  su  sombra  erguía? 
Ko  lo  croáis;  valiente  derrumbólo 

Y  con  gozo  indecible 
El  universo  halló  de  lo  invisible. 

Abierto  ya  ose  libro  portentoso 
Donde  leerá  do  la  creación  la  historia , 
¿  Quién  medirá  su  venidera  gloría  ? 
Miradla:  ¡cuan  feliz  en  su  alborozo! 
Mil  secretos  encuentra,  mil  estudia, 
Ya  escalpóla  atrevida 
Las  misteriosas  fuentes  de  la  vida . 

¿Aún  quieres  mas,  humanidad  triunfante? 
Con  soplo  creador,  maravilloso 
El  faro  de  la 'ciencia  portentoso 
Has-  encendido  y  brilla  rutilante ; 
¿Qué  falta  á  la  corona  do  tus  glorias? 
¿Qué  nueva  lid  te  llama, 

Y  en  ansia  de  luchar  tu  seno  inflama  ? 
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Oigo  la  Yoz  profética,  elocuente, 
De  tus  sabios  y  mártires  y  obreros, 
Que  en  los  siglos  anuncia  yenideros 
Luminoso  laurel  para  tu  frente. 

Espectros  que  asomáis  vuestras  cabezas 
En  los  negros  abismos  del  pasado , 
En  vano  lucharéis;  vuestros  furores, 
Vuestras  torpes  bajezas, 
De  las  pasiones  viles  los  horrores 
No  podrán  estorbar  que  el  pensamiento, 
Brillantísima  luz  del  polvo  humano. 
Alcance  en  su  heroismo 
La  victoria  final  contra  sí  mismo . 


En  la  cumbre  <•> 


POR   EL   DOCTOR   DON  ALEJANDRO   HAQARÍÑOS   CERYÁNTES 


PRIMERA  PARTE 


T" 


MULO 


Por  la  enhiesta  cerviz  de  la  montaña 
Que  el  valle,  la  llanura,  el  mar  domina, 

Y  ciñe  negra  nube 
Como  enlutado  signo  de  un  desastre. 
Arrostrando  la  escarcha,  el  frió,  la  saña 
De  la  tormenta,  temerario  sube 
Un  anciano  que  rápido  camina. 

Mas  que  los  años ,  el  dolor  ha  impreso 
Prematuras  arrugas  en  su  frente  ; 
Pero  del  vicio  inmundo  no  fué  el  beso 
Quien  dejó  su  cabeza  encanecida; 


(1)  Leído  en  el  Ccrlámon  celebrado  en  el  teatro  San  Felipe  la  noche  del  5 
de  Setiembre  en  conmemoración  del  aniversario  dol  Ateneo  del  Uruguay — 
Escrita  esta  composición  para  la  fíesla  artistico-Iileraría  que  tuvo  lugar  en 
Paysandú  en  el  mes  de  Febrero  ó  Mayo  de  1880,  no  pudo  leerse  allí  á  pesar 
de  figurar  en  el  programa  de  la  fdncion,  por  haberse  estraviado  k  última 
hora  el  líYanuscrito.  Esperaba  ontónces,  y  aun  espero,  dias  mejores,  que  me 
den  digno  tema  para  escribir  la  segunda  parte  titulada:  Resurrección.  Cúm- 
pleme advertir  que  habiénaoseme  devuelto  hace  poco  truncos  los  originales 
enviados  á  Paysandú,  he  tenido  que  rehacer  la  composición, 
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Sino  grandes  pasiones,  ideales 
Ensueños,  que  en  batallas  colosales, 
Absorbieron  la  savia  de  su  vida. 

¿Por  qué  acelera  el  paso. 
Cuando  de  su  existencia  infortunada 
El  astro  corre  á  hundirse  en  el  ocaso? 
Ya  del  mundo  cobarde  nada  espera. 

En  nota  lastimera 
La  flor  de  sus  valientes  ha  caido: 
Ka  visto  su  bandera 
Arrastrada  en  girones  por  el  suelo, 

Y  solo  y  perseguido 

Refugio  busca  en  la  región  del  hielo. 

Mas  la  nieve  no  apaga 
El  fuego  que  en  sus  venas 
Arde  como  la  lava  comprimida. 
Que  sin  hallar  salida. 
Estallando  revienta  sus  cadenas. 

Al  pié  de  una  quebrada, 

Ve  á  la  chusma  servil  de  mercenarios 

Trepar  por  el  collado 

Cual  de  hienas  famélica  mesnada, 

Y  aquel  fiero  teon  acorralado 
Exhala  de  su  pecho  hondo  rugido .... 

El  Andes  conmovido, 

Para  ocultar  su  huella  á  los  sicarios. 

Estiende  como  velos  funerarios 

Las  flotantes  cortinas  de  sus  nieblas; 

Y  en  la  nevada  sien  de  la  montaña 
La  oscuridad  redobla  sus  tinieblas. 


II 


A  trechos  el  anciano  se  detiene . . 
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El  campo  de  batalla  triste  nüra. . . 

Con  ansia  indescriptible  el  aire  aspira. . . 

Tiéntase  con  las  manos  el  vestido, 

Y  observa  con  dolor  que  armas  no  tiene! 

Quiero  hacerse  matar  aquel  valiente 
Y  no  v6  que  está  herido 
Acaso  mortalmente! 


in 


Ya  toca  el  ardua  cima  con  sus  brazos.... 
Reconcentra  sus  fuerzas  un  momento ; 
Afirma  en  ella  el  pié  que  sangre  brota, 

Y  el  alma  y  corazón  hechos  pedazos, 
Por  su  mejilla  rueda 

La  última  de  dolor  suprema  gota. 
Por  sus  muertos  hermanos  que  quisieron 
Antes  morir  que  doblegarse  al  yugo; 
Maldice  á  su  verdugo, 

Y  dando  un  ¡  ay !  al  viento , 
Interroga  sombrío  al  firmamento. 

¿Vil  rebaño  de  viles  condenados 

Al  cuchillo,  al  oprobio,  á  la  coyimda, 

Son  títeres  los  hombres 

Que  hace  mover  el  genio  del  abismo, 

Al  azar  y  al  dolor  abandonados?.... 

¿Do  está  tu  Providencia, 

Recto  Juez  infalible. 

Tu  paternal  clemencia?... 

Mi  razón  se  confunde! 

Este  mundo  ,  Señor,  ¿  es  patrimonio 

Tan  solo  de  malvados. 

Del  crimen,  la  denuncia ,  el  idiotismo , 

Sangrienta  burla,  trampa  en  que  se  hunde 

La  virtud,  el  honor,  el  patriotismo? 
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Ah!  mientras  alzan  formidable  valla 
Los  que  para  oprimir  están  unidos, 

Y  los  cerca  y  defiende  una  muralla 
De  bayonetas....  Ay!  desnudo  el  pecho, 
Se  presentan  los  buenos  divididos. 
Olvidando  á  la  vez  en  su  despecho 

Y  generosa,  mas  fatal  ceguera, 

Que  en  el  combate  á  muerte  con  la  fiera 
Quarecida  detras  de  los  cañones, 
La  fuerza  organizada  no  se  vence. 
Sino  aunando  la  idea  sus  legiones 
En  un  centro ,  una  voz,  una  bandera ! 


Así  solo  triunfó  Montevideo. 


IV 


Al  evocar  la  homérica  leyenda 
Que  el  pueblo  de  Pacheco  simboliza; 
£n  las  nubes  del  cárdeno  horizonte , 
Que  en  ráfagas  de  luz  relampaguea, 

Fantástico  miraje, 
Ilusión  encantada  del  deseo. 
Guardada  por  un  monte 
Una  ciudad  hermosa  se  retrata, 
Vestida  con  marcial,  bélico  arreo. 
Heroica  y  grande  cuando  Dios  queria! 
Amazona  sin  par  en  bizarría. 
Orgullo  de  las  márgenes  del  Plata, 
Eterna  gloria  de  la  patria  mia! 

A  la  estrana  emoción  que  su  alma  agita, 
Sarcástica  sonrisa  plega  el  labio 
Del  viejo  entristecido  que  medita. 

— Visto  desde  la  altura 

El  mundano  hormiguero  cuan  pequeño 

Parece  !  .  .  .  cuan  frágiles  y  vanos 
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El  Poder,  la  Riqueza,  la  Hermosura, 

La  efímera  Ventura, 
Los  triunfos  del  Orgullo  y  do  la  Gloria, 
Fugitivas  imágenes  de  un  sueño. 
Que  adormece  un  instinto  á  los  humanos ! 


Llena  do  admiración  y  agradecida 
Siempre  y  doquier  la  humanidad  ha  alzado , 
Tal  vez  en  su  homenaje  algo  tardía, 
Mas  justiciera  al  fin ,  un  monumento 
Al  gran  hombre  do  Estado , 
Que  en  holocausto  lo  rindió  su  vida ; 
Pero  el.  poder  no  vale  .     . 

Por  sí  sólo ,  el  tormento 
Que  la  ciega  ambición  guarda  en  castigo. 
No  vale ,  no ,  no  vale , 

La  hiél  que  brinda  al  malo  como  al  justo; 
La  continua  asechanza ,  la  sospecha 
Que  en  el  alma  so  clava  como  flecha, 

Y  do  entra  una  vez  ya  nunca  sale ; 
El  zumbador  enjambro 

De  insoportables  tábanos , 

Mezclado  al  ronco  aullido 

De  la  procaz  jauría  despreciable 

Que  ladra,  muerde  y  torpe  so  desmanda  , 

Y  en  el  fango  se  anega 

Por  el  salario  vil  do  la  deshonra. 

Sin  causa  honesta  ni  pasión  que  ciega; 

Con  el  vencido  mísero.     .     .     .     implacable , 

Y  proterva  y  servil  con  el  que  manda ! 
La  baba  de  la  envidia  repelente. 

Que  en  el  odio  salvaje  que  la  anima, 

Kugc  si  os  ve  en  el  polvo , 

Rabia  si  os  ve  en  la  cima  ; 

Do  la  infamo  calumnia  la  insolencia ; 

El  ultrajo  sangriento ; 

La  ira  reconcentrada  que  palpita 

En  el  pocho  ulcerado.  ...  la  impotencia 
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Dol  Poder y  quizá  en  hora  maldita 

De  vértigo  y  locura 
En  que  á  Dios  el  gusano -desafía, 
Quizá  el  crimen,  quizá  el  remordimiento  , 
Que  torvos  le  acompañan  noche  y  dia! 

Atrás,  larvas,  fantasmas,  tentadora 

Legión  que  hacia  el  abismo  nos  empuja, 

Morada  del  precito; 

Engendros  de  la  noche  y  de  la  fiebre  , 

Placeres,  vanidad ,  dicha  mentida , 

Vosotros  no  apagáis  del  infinito 

La  inestinguible  sed  que  nos  devora , 

Cuando  en  el  turbio  espejo  de  la  vida 

La  sombra  de  la  muerte  se  dibuja! 


Dice  el  anciano ,  y  con  mortal  tristeza , 
Tal  vez  de  alguna  culpa  en  desagravio. 
Esconde  entre  las  manos  la  cabeza  .  .  . 
Altivo  la  alza  luego , 

Y  en  fervoroso  ruego 

En  un  himno  al  Creador  rompe  su  labio. 
— Faro  inmóvil  que  plácido  destellas 
Mas  allá  do  los  orbes  siderales , 

Y  en  densas  nebulosas  las  estrellas 
Vas  lanzando  en  ardientes  espirales, 
Como  escala  de  fuego  en  el  espacio 
Para  subir  al  inmortal  palacio  ; 

Tú  que  eres,  serás  y  has  sido  siempre 
Luz ,  camino ,  verdad  ,  amor ,  justicia , 
Eterno  resplandor  de  cuanto  bello 

Y  grande  el  hombre  aclama, 

Y  con  pasión  frenética  acaricia; 
Cuando  el  mal  victorioso , 
Como  robusto  gladiador  terrible. 
Su  maldecida  planta 

Con  desprecio  nos  ponga  sobre  el  cuello , 
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Y  las  fuerzas  nos  falten,  é  invisible 
Emponzoñado  germen  nos  sofoque; 
Señor!  Señor  piadoso! 
Quo  un  rayo  de  tu  lumbre 
Nuestra  abatida  sien  fulmíneo  toque, 

Y  encienda  en  nuestro  pecho  santa  llama, 

Y  aliento  nos  dé  al  menos, 
Para  llegar  cual  buenos. 
Vencedores  ó  muertos  á  la  cumbre! 

Así  eleva  el  anciano  su  plegaria. 
Mientras  Oye  subir  de  la  llanura 
Maldiciones,  insultos,  alaridos, 
Ultima  afrenta  que  en  silencio  apura; 

Y  sintiendo  sus  miembros  ateridos, 

Y  reabrirse,  sangrando,  su  ancha  herida. 
Es  para  él  consuelo 
Ko  descender  al  suelo 
Que  profana  la  grey  envilecida, 

Y  abandonado  y  solo,  pero  libre. 
Espirar  como  el  águila  en  la  altura. 


VI 


Solo  una  duda  al  sucumbir  le  aterra. 

Duda  cruel  del  infierno: 

¿Será  por  siempre  eterno 

El  reinado  del  mal  sobro  la  tierra? 

—  ¿Por  qué,  esclama,  Dios  mió, 

Tu  hechura  tan  preciada, 

De  su  angélica  estirpe  renegada, 

Ante  el  éxito  impío] 

Cual  meretriz  impúdica  se  postra? 

¿Por  qué  todo  lo  arrostra 

Por  el  placer,  el  mando  ó  el  dinero. 

Sacrifica  el  honor  al  egoísmo, 

Escarnece  los  nobles  sentimientos, 

Y  hace  gala  de  estúpido  cinismo? 
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Por  qué  suelta  sonora  carcajada 
Cuando  llorar  debiera  avergonzada? 
Por  qué  loca,  perversa,  necia,  idiota. 
Por  qué  el  puñal  esgrime 
Contra  genio,  virtud,  deber,  derecho, 

Y  los  clava  si  puede,  en  la  picota. 
Lame  la  mano  que  su  espalda  azota, 

Y  escupe  al  que  la  ilustra  ó  la  redime  ? . . . . 

Pobre  anciano!  la  angustia  lo  enagena,* 
La  voz  de  su  despecho  solo  escucha: 
Olvida  en  su  delirio 
Las  severas  lecciones  de  la  historia, 

Y  su  propia  virtud  que  so  acrisola 
Sufriendo  por  el  bien,  cual  la  de  tantos 
Que  sin  soberbia  pompa  ni  aureola, 
Modelos  de  entereza , 
Humildes,  ignorados. 
Con  viril  estoicismo 
Afrontan  la  pobreza, 

Y  saben,  si  es  preciso,  resignados. 
Caer  despedazados 
¡Oh  libertad  bendita! 
Por  sostener  con  honra  tu  estandarte. 

El  Tribunal  existe  on  otra  parte : 

Aquí ,  en  el  drama  humano , 

Divertida  comedia, 

O  sin  igual  tragedia, 

Simples  actores  somos  en  la  escena. 

Donde  por  ley  justísima,  espiatoria, 

Que  á  todos  endereza. 

No  se  alcanza  la  palma  sin  martirio; 

Sin  lucha ,  no  hay  grandeza  , 

Sin  sacrificio ,  gloria  . 

Pero  el  anciano  mísero 

Que  en  vano  á  Dios  implora, 

Aquella  abrumadora 

Duda  que  le  atormenta,  no  resuelve, 
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Y  en  8u  turbada  nicntc  como  un  dardo 
Acaso  la  blasfemia  se  revuelvo! 

VII 

La  montaña  de  pronto  se  estremece.     .     . 

¿  Es  el  furor  del  Noto 

Que  por  momentos  bramador  acrece? 

¿El  océano  salva  su  barrera? 

O  sacude  á  la  inmensa  Cordillera , 

Con  su  terrible  cola  cimbradora , 

Cual  campana  de  alarma ,  el  terremoto  ?  .  . 

Do  su  lecho  de  piedra  en  el  regazo 

El  moribundo  anciano  so  incorpora.     .     .     . 

La  negra  tempestad  bato  sus  alas . 

Con  el  ronco  fragor  del  cañonazo 

Que  el  eco  repercute  pavoroso, 

Escucha  allá  á  lo  lejos 

Tronar  el  Pororoca ; 

Llamada ,  himno  ,  diana 

Que  orquesta  infernal  toca , 

Charanga  gigantesca  que  convoca 

En  medio  del  derrumbe  estrepitoso , 

Para  escalar  el  cielo  a  los  titanes ; 

Ciclópea,  triunfal  marcha 

Que  hasta  los  muertos  de  su  tumba  evoca! 

Un  rayo  en  el  espacio  serpentea , 

Y  en  la  tromba  de  súbita  marea 
El  rio  antes  dormido , 
Azotado  por  recios  huracanes. 
Como  furioso  potro  se  desbocji . 

llemedo  de  la  cólera  celeste 
Derriba  y  arrebata  en  su  carrera 
Cuanta  valla  le  opone  la  ribera. 
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Una  chispa  en  la  selva  impenetrable 
Yibra,  al  pasar  la  nube, 

Y  espanto  de  reptiles  y  jaguares, 
Trepando  por  llanos  y  palmares , 
Alza  el  incendio  destructora  tea  , 
Que  la  siniestra  lobreguez   clarea 

Y  el  aire  enyenenado  purifica . 

En  el  oscuro  azul  ondea  inquieta, 

Y  opoco  fulgor  lanza 
De  Uvido  reflejo , 

La  cauda  misteriosa  del  cometa: 
¿Mensajero  de  duelo  ó  de  esperanza? 

Espada  diamantina  (1) 
Que  surge  do  los  mares 

Y  oculto  brazo  mueve. 
Escribe  entre  rojizos  luminares 
La  sentencia  divina  .  .  . 

(1)  El  magnifico  cometa  que  días  antes  de  escribirse  esta  composición, 
apareció  en  Montevideo  cerca  del  Cerro,  tenia  la  fígura  de  una  espada  y  por 
una  ilusión  de  óptica,  estando  oculto  el  núcleo,  parecía  que  la  punta  surgía 
lentamente  de  las  olas  y  sccstcndía  vibrando  por  el  cielo.  Ninguna  persona 
medianamente  ilustrada,  ignora  que  la  ciencia  condena  la  preocupación  vul- 
gar que  atribuye  singulares  influencias  k  estos  cuerpos  errantes:  pero  el 
poeta  como  el  orador,  capaces  de  sentir  y  traducir  la  belleza  artislica,  para 
poner  mas  de  bulto  las  ideas,  y  sintetizar  á  veces  con  una  pincelada  ó  una 
frase  los  cuadros  que  trazan  ó  el  fin  filosófico  y  moral  que  se  proponen,  tie- 
nen el  incuestionable  derecho  de  tomar  de  la  naturaleza  los  símbolos  é  imá- 
genes que  al  ef.'Clo  consideren  mas  adecuados.  Asi  procede  Víctor  Hugo  y 
todos  los  grandes  maestros.  Hago  esta  observación  para  algunas  buenas 
gentes,  que  á  pretesto  de  ser  enemigos  de  tropos  y  ficciones,  pretenden  que 
se  hable  siempre  en  prosa  ó  verso,  con  la  rigidez  de  una  fórmula  algebrai- 
ca, sin  acordarse  que  en  la  poesía  especialmente,  no  es  posible  herir  fuer- 
temente la  imaginación  del  pueblo,  conmover  el  alma  6  iluminar  la  inteli- 
gencia, sin  el  empleo  de  metáforas  mas  ó  menos  atrevidas.  En  el  presente 
caso  el  protagonista  es  un  adaUd  del  derecho  y  de  la  libertad  herida,  presa 
del  delirio  y  de  la  fiebre,  próximo  á  morir  en  medio  de  una  deshecha  tor- 
menta de  la  Cordillera,  menos  terrible  que  la  duda  que  destroza  su  alma  en 
aquel  momento  supremo;  y  la  misteriosa  espada  (forma  del  astro)  que  apa- 
rece en  el  cielo  al  fragor  de  los  elementos  desencadenados,  bien  pudo  res- 
ponder á  la  muda  interrogación  de  su  espíritu  y  evocaren  ól.  como  en  el  del 
mas  escéptico,  la  idea  de  la  justicia  Providencial  y  del  castigo  que  tarde  ó 
temprano  alcanza  á  los  usurpadores,  ó  sea  de  la  revolución  y  el  triunfo  de 
la  lucha  armada,  por  la  redención  de  su  patria. 
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¿  Quién  BU  misterio  á  doBcifrar  se  atreve  P 

Al  que  la  dicta  y  cumple  justiciero 

El  procer  venerable 

Con  ademan  austero, 

Ya  la  voz  embargada, 

No  con  el  labio,  con  el  alma  invoca 

Y  al  ver  en  el  espacio 
Fulgurando  la  espada  redentora, 

En  medio  del  delirio  de  la  fiebre. 

Oye  el  clarin  que  toca 

A  la  carga,  y  contempla  arrolladora, 

Envuelta  en  los  crespones  del  nublado , 

Libre  legión  que  avanza 

Sañuda  y  vengadora! 

vin 

¿  Qué  vé  ?....  qué  oye  después?....  qué  es  lo  que  siente? 

Por  qué  de  su  pupila  antes  helada 

El  apagado  disco  centellea? 

Por  qué  dobla  el  anciano  reverente 

La  altanera  cabeza,  y  se  arrodilla? .... 

Al  gemido  de  su  alma  atribulada, 
Un  rumor  inefable  ha  respondido : 
Se  ha  rasgado  la  bóveda  azulada, 

Y  un  destello  del  Sol  de  la  Justicia , 
Resplandor  de  la  diestra  omnipotente 
Que  los  orbes  domina, 

Y  en  la  conciencia  del  mortal  imprime 
El  sello  augusto  de  su  ley  divina. 
Aureola  de  luz  ciñe  á  su  frente; 
En  gozo  y  majestad  baña  su  pecho  , 

Y  le  parece  así  transfigurado 
Que  el  salmo  redentor  al  fin  escucha 
De  la  futura  gloria, 

Y  mira  descifrado 
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El  hondo  arcano  de  la  eterna  lucha , 

Y  el  triunfo  reservado 

A  loB  fíeles  soldados  dd  Derecho  ! 


IX 


Y  al  desgarrarse  de  la  noche  el  velo, 
Blanca  estatua  de  mármol  acostada, 
El  alba  le  encontró  sobre  la  roca, 
Rígido  el  cuerpo  que  abrillanta  el  hielo , 
Las  rosas  de  su  sangre  por  almohada. 
La  diestra  levantada 

Y  la  mirada  audaz  fija  en  el  cielo. 


Hiere  la  enhiesta  cumbre 

Del  Sol  el  primer  rayo  ,  ardiente ,  fiero  , 

Y  disipa  BU  lumbre 

El  luctuoso  girón  que  en  tomo  flota 
Del  TÚMULO  del  mártir,  triste  emblema 
De  la  tumba  que  en  pos  de  la  derrota, 
Abrió  la  tiranía  á  un  pueblo  entero ! 

La  re&accion  solar  mueve ,  agiganta 

La  estatua  humana  que  aun  inerte  gime , 

Y  alza  la  diestra  en  actitud  sublime . 


Un  grupo  de  proscriptos,  fugitivos, 
Allá  dirijo  rápida  su  planta : 
Se  acerca,  le  rodea,  y  un  valiente 
Doncel,  un  niño  casi,  atentamente 
Contempla  enternecido 

Aquel  cadáver  yerto 

El  llanto  de  sus  ojos 

Hace  brotar  el  llanto  en  quien  le  mira. 

De  pronto  cae  de  hinojos 

De  palidez  cubierto, 
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El  cueq)0  con  sus  brazos  circunvala, 

Sobre  el  pecho  veloz  pone  el  oído  , 

Y  con  un  grito  que  del  alma  exhala, 

Súhito  el  rostro  de  carmin  teñido 

So  yergue  y  clama  altivo  :  no   está  muerto  ! 


Lejos  de  la  patria 


(Fragmentos) 


POR   D.   AirrONIO   BAGHINI 


Era  hermosa  la  tarde.  Me  encontraba 
Del  quieto  Gualeguay  en  la  ribera, 
Bebiendo  el  fresco  aroma  de  las  flores 

Y  hablando  en  el  silencio  con  mis  penas. 

El  zorzal  en  el  bosque  modulaba 
Sus  melosas  endechas, 

Y  las  claras  ondinas  se  movian 

Brillantes  y  coquetas. 

Como  en  terso  cristal,  el  firmamento 
Reflejaba  en  el  rio  su  belleza: 

Y  la  brisa,  volando  juguetona. 
Derramaba  el  perfume  de  las  yerbas. 

El  sol  acariciaba  la  campiña 
Con  sus  luces  postreras, 

Y  el  rumor  de  las  aguas  era  suave 

Como  voz  de  sirena. 

No  sé  por  qué  misterio  me  oprimian 
Sensaciones  extrañas  y  secretas... 
Mis  ojos  se  cerraron,  é  inconsciente 
Recliné  en  verde  sauce  la  cabeza. 

En  lánguido  sopor  adormecido 
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Forjaba  mil  quimeras, 
Y  miraba  cruzar  por  el  espacio 
Imágenes  risueñas.... 


II 


En  medio  de  mis  sueños  contemplaba 
A  través  de  los  ríos  y  las  selvas, 
Las  colinas  gallardas  de  mi  patria 
Con  celajes  do  púrpura  cubiertas.... 

Allí  está.  Se  levanta  magestuosa 

Hodoada  de  bellezas, 
La  cuna  de  guerreros  valerosos, 

La  bendecida  tierra. 

El  ingente  Uruguay  corre  tranquilo 
Lamiendo  con  dulzura  las  arenas, 

Y  las  aves  se  bañan  en  sus  ondas, 

Y  en  místico  lenguaje  se  conversan. 

Un  alegre  paisaje  me  extasía, 

Me  anima,  me  contenta: 
¡Allí  veo  las  casas  de  mi  pueblo 

En  alta  prominencia! 

Allí  están  las  casitas  tan  queridas 
Que  el  viento  del  progreso  las  eleva, 
¡Son  tan  lindas,  tan  blancas  que  parecen 
Un  racimo  do  lirios  ó  de  perlas! 

Y  allá  lejos,  oculta  entre  el  ramage 

De  verde  enredadera, 
Se  encuentra  como  nido  de  palomas 
La  chocita  paterna. 

A  su  lado  aparecen  todavía 
Los  caducos  naranjos  y  la  higuera 
Que  trepaba  sonriendo  venturoso 
En  mis  dias  alegres  de  inocencia. 
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Son  mis  viejos  amigos.  Me  conocen: 

A  su  sombra  benéfica, 
Ensayé  solitario  mis  cantares, 

Las  notas  de  mis  églogas. 


Soy  feliz!  Voy  pisando  de  mi  patria 
Las  floridas  y  hermosas  alamedas: 
Voy  á  ver  la  familia.  ¡Ya  no  estorba 
El  manto  aborrecido  do  la  ausencia! 

Mas  salí  de  letargo  tan  hermoso, 

Del  mundo  de  la  idea, 
Y  despierto  toqué  con  amargura 

La  realidad  funesta. 

Ya  no  veía  las  flores,  las  ondinas, 
Las  luces  de  la  tarde,  las  praderas, 
La  noche  tenebrosa  se  acercaba 
Descorriendo  su  velo  de  tinieblas. 

Todo  triste  y  callado.  No  gemía 
El  bardo  do  las  selvas.... 

Solo  allá  ,  en  lo  infinito,  fulguraba 
Una  pálida  estrella!.... 


UI 


Quiero  cantar!  Que  se  ahogue  en  armonías 
El  rudo  sufrimiento  que  me  apresa! 
¡Que  abandone  mi  mente  los  recuerdos, 
Las  memorias  tan  dulces  de  otra  época! 

Quiero  cantar!  Que  vibren  para  siempre 

De  mi  lira  las  cuerdas. 
Que  se  alegre  el  semblante,  aunque  mi  alma 
De  congoja  se  muera! 

Quiero  cantar.... Per  o  ¡ay!  el  pensamiento 
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Ko  recorre  fugaz  la  azul  esfera, 
Ya  no  bate  sus  alas  temblorosas, 
No  tiene  inspiración,  está  sin  fuerza. 

Del  dolor  los  torrentes  impetuosos 

Le  detienen  y  enervan: 
Ya  no  buscan  las  notas  para  el  canto, 

Y  mi  laúd  no  suena 


IV 


¡Y  cómo  he  de  cantar,  cuando  la  llama 
De  un  ardiente  volcan  mi  pecho  quema, 
Cuando  cruza,  tan  solo,  por  mi  numen 
De  la  muerto  la  efigie  más  horrenda! 

Cómo  voy  á  cantar,  si  están  las  flores 

De  mi  fortuna,  secas, 
Y  el  alma  es  una  tumba  solitaria 

Do  las  delicias  muertas! 

¡Cómo  voy  á  cantar,  si  en  mi  desgracia 
Se  apartan  de  mi  lado  las  cadencias. 
Si  llevo  el  corazón  como  un  recuerdo 
Envuelto  en  el  sudario  de  las  penas! 

¡Cómo  voy  á  cantar,  si  ya  no  escucho 

Las  frases  halagüeñas 
De  una  madre  amorosa  que  calmaba 

Mis  dias  de  tristeza! 

¡Cómo  voy  á  cantar,  si  no  contemp'o 
De  mi  patria  querida  las  praderas. 
Si  no  veo  sus  rios  azulados, 
Sus  vergeles  hermosos  y  sus  selvas! 

¡Cómo  voy  á  cantar,  si  en  amargura 

Mi  espíritu  se  anega, 
Si  arrastro  con  mi  vida  infortunada 

Una  historia  de  penas! 
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¡Cómo  voy  á  cantar,  cuando  me  agitan 
Del  rigor  las  borrascas  y  tormentas! 
¡Cómo  voy  á  cantar  si  nadie  quiero 
Recojer  mis  palabras  y  mis  quejas! 

No  es  posible  que  cante  el  peregrino 
Vagando  en  patria  agena^ 

¡Que  no  salen  placeres  del  sepulcro 
Ni  luces  de  las  nieblas!.... 


Los  besos 


POR   DON  ALCÍDES   DE-MARÍA 


Hay  un  idioma  en  los  labios 
Al  par  de  mudo  elocuente , 
Cuyo  lenguaje  se  siente 
Sin  poderse  modular , 
Cuando  las  cuerdas  del  alma 
Vibrando  en  notas  sonoras 
De  la  existencia  las  horas 
Marcan  de  dicha  ó  pesar . 

Idioma  fiel  que  traduce 
Sin  frases  huecas  ni  vanas , 
Las  sensaciones  humanas 
Que  produce  el  corazón , 
Cuando  una  dulce  esperanza 
Se  realiza  en  el  camino 
O  cuando  troncha  el  destino 
Las  ñores  de  la  ilusión. 

Ese  idioma  misterioso 
Que  encierra  risas  y  llanto  , 
Ese  idioma  cuyo  encanto 
Es  de  penas  precursor  , 
Es  la  espresion  de  los  besos 
Que  anuncian  con  su  armonía 
De  la  dicha  el  claro  dia 
O  la  noche  del  dolor . 


II 


¿Queréis  un  beso  halagador  de  fuego, 
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Que  abrasa  á  la  mujer  á  quien  se  adora, 
Un  beso  quo  consumo,  qu9  devora 
Como  la  lava  hirviento  del  volcan  ? 
Ese  os  el  beso  que  á  la  casta  virgen 
Se  imprimo  abrasador ,  incandescente , 
Cuando  la  fiebre  del  amor  se  siente 
Causando  al  alma  su  primer  afán . 

Mas  si  ese  beso,  quo  el  pudor  no  ofende  , 
No  es  el  que  casto  la  pasión  provoca, 
Si  de  la  virgen  la  mejilla  toca 
Con  labio  impuro ,  seductor ,  falaz  ; 
Entonce  es  eco  engañador  ,  impío 
Del  que  al  vil  interés  lo  ajusta  todo , 
Beso  que  encubre  un  corazón  de  lodo 
Bajo  un  dorado  hipócrita  antifaz . 

Hay  un  beso  sublime,  tierno  y  puro 
Que  de  la  flor  del  alma  es  el  perfume , 
Un  beso  que  condensa,  que  reasume 
La   delicada  esencia  del  amor ; 
Un  beso  delicioso  en  que  se  exhala 
Cuanto  de  tierno  el  corazón  anida , 
Que  es  un  goce  infinito  de  la  vida 
Tras  una  noche  eterna  de  dolor: 

Primer  canto  armonios  >  de  un  poema 
Que  preludia  la  voz  del  sentimiento , 
Nota  que  vierte  el  melodioso  acento 
Que  puso  Dios  tan  solo  en  la  mujer ; 
Primer  arrullo  que  adormece  al  niño. 
Néctar  que  al  alma  del  dolor  redime , 
El  primer  beso  que  la  madre  imprime 
Al  ángel  puro  que  le  debe  el  ser . 

También  hay  otro  beso ,  que  lo  arranca 
La  fuerza  del  dolor  que  nos  abate. 
Un  beso  funerario ,  donde  late 
En  girones  deshecho  el  corazón ; 
Melancólico  acento  de  tristeza 
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Que  por  doquiera  en  el  hogar  retumba 
Cual  si  pulsara  el  genio  de  la  tumba 
En  el  arpa  fatal  de  la  aflicción . 

Beso  que  hiere  como  el  eco  triste 
De  una  pena  infinita ,  sin  consuelo , 
Tristo  plegaria  que  dirijo  al  cielo 
Derramando  su  llanto  la  virtud; 
Lúgubre  queja  que  el  dolor  pronuncia, 
Gota  de  hiél  vertida  en  un  sollozo , 
Ultimo  adiós  del  padre  ó  del  esposo 
A  los  restos  que  guarda  un  ataúd . 

Otro  beso  hay  también  ,  de  tenue  ruido , 
Que  á  veces  lleva  quejumbroso  el  viento, 
Yago  clamor  del  mísero  harapiento 
Que  llora  su  destimo  y  su  orfandad  ; 
Humilde  beso  con  que  dá  el  mendigo 
La  santa  gratitud  que  allí  atesora 
Al  posarlo  en  la  mano  bienhechora 
Que  ejerce  la  sublime  caridad  . 

Pero  dejad  los  besos,  con  que  lloran 
Los  tristes  seres  que  el  pesar  anima , 
Que  hay  otro  beso  que  es  la  suave  rima 
Que  disipa  las  sombras  del  pesar ; 
Que  es  un  canto  armonioso  en  que  resuenan 
Las  tiernas  notas  de  infantil  caricia. 
Un  canto  que  impregnado  do  delicia 
Dulcifica  las  horas  del  hogar . 

Que  es  la  espresion  mas  pura  del  halago 
Del  hijo  hermoso  que  jamás  se  olvida, 
Es  el  imán  que  arrastra  nuestra  vida 
Siempre  corriendo  de  su  dicha  en  pos; 
Es  el  beso  inocente  que  prodiga 
Con  su  sencilla  candidez  la  infancia, 
Do  la  flor  de  la  dicha  la  fragancia. 
El  riego  de  las  lágrimas  de  Dios  . 
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Tras  eso  beso  delicioso  y  suave 
Hay  otro  que  es  la  voz  del  estravío , 
Cuadro  trazado  por  pincel  sombrío 
Que  dibuja  la  negra  tempestad , 
En  él  destaca  la  ñgura  triste 
De  una  madre  infelice  que  se  aterra, 
Porque  el  clarín  resuena  de  la  guerra 
En  nombre  de  una  falsa  libertad. 

Allí  hay  un  hijo,  joven  esperanza 
De  esa  madre  que  amó  con  embeleso, 

Y  en  cuya  frente  deposita  un  beso 
Que  será  acaso  el  beso  postrimer; 
Hay  un  cspoáo  que  la  esposa  deja  , 
Un  padre  que  sus  hijos  abandona, 
Por  ir  á  conquistar  una  corona 

Que  no  es  de  mirtos,  palmas  ni  laurel  . 

Y  esa  madre ,  esos  hijos  y  esa  esposa 
De  cuyos  besos  el  pesar  les  resta. 
Hacen  sonar  en  ellos  su  protesta 

Que  vibra  con  más  fuerza  que  el  clarin, 
Porque  esos  seres  que  su  amor  se  llevan  , 
Con  quienes  dicha  y  porvenir  partieron , 
Van  á  regar  la  tierra  en  que  nacieron 
Con  la  sangre  maldita  de  Cain  . 

Después  hay  un  beso  frió , 
Con  que  se  embota  el  sentido. 
Beso  que  apaga  el  ruido 
De  lúbrica  bacanal ; 
Y  el  beso  puro  y  ardiente, 
Que  con  el  otro  contrasta. 
Brindando  á  la  esposa  casta 
Como  su  beso  nupcial. 

Luego  hay  el  beso  do  Judas 
Con  que  se  adula  al  tirano ; 
El  beso  que  dá  el  villano 
Traicionando  la  amistad; 
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Besos  que  siempre  destilan 
La  hiél  con  sangre  mezclada, 
O  la  baba  emponzoñada 
Que  infesta  la  humanidad . 

Y  eso  idioma  misterioso 
Que  encierra  risas  y  llanto , 
Eso  idioma  cuyo  encanto 
Es  do  ponas  precursor , 
Es  la  cspresion  de  los  besos 
Que  anuncian  con  su  armonía 
De  la  dicha  el  claro  dia 
O  la  noche  del  dolor. 

Montevideo,  Setiembre  5  do  1881. 


La  poesía  y  la  ciencia 


POR   DON   ÁNGEL   BRIAN 


LA    poesía 

Océanos  de  luz  y  de  armonías ! 

La  belleza  eternal  de  lo  infinito , 

Allí  es  donde  está  escrito 

£1  nombre  de  mi  cuna  . 

Desdo  allí  bendecida 

De  Dios  por  el  hálito  divino , 

Descendí  sobre  el  yermo  de  la  vida 

A  consolar  al  hombre  en  su  destino  . 

Yo  vine  envuelta  en  la  primera  aurora 

Que  iluminó  el  oriente  do  los  cielos , 

En  la  primera  gota  del  rocío 

Que  humedeció  la  pálida  corola 

Del  alba  flor,  en  el  vergel  sombrío : 

En  la  nota  sonora, 

Del  concierto  inmortal  que  á  la  natura 

Egregio  saludó  desde  la  altura . 

Soy  la  luz,  el  perfume,  la  armonía, 

En  la  estrella,  la  flor  y  en  el  espacio, 

En  la  nube  de  grana  y  de  topacio 

Que  allá  en  el  horizonte  sin  ribera, 

Llorando  con  la  ola  plañidera 

Acompañan  al   sol  en  su  agonía. 

Soy  el  imán  divino  y  misterioso 

Que  en  el  gentil  espíritu  del  hombre 

Engendra  el  caudaloso 

Raudal  de  sus  amores  y  ternezas; 

Soy  la  fibra  en  que  su  alma  se  atesora , 

En  que  canta  sus  dichas  y  tristezas , 
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La  ansiedad  de  su  afán ,  hora  por  hora . 
Cuando  proscripta  la  justicia  yace 

Y  la  cadena  del  tirano  oprime 
La  patriótica  voz  en  la  garganta, 
Mis  ecos  son  la  fuerza  que  levanta 
El  brazo  vengador;  la  que  redime: 
Que  no  hay  cárcel,  abismo  ni  honda  valla, 
Que  no  derrumbe  mi  viril  estrofa 
Cuando  de  ira  en  la  conciencia  estalla ! 
Mi  esencia  es  inmortal ,  por  que  es  la  esencia 
De  Dios  que  sobre  el  mundo  se  derrama; 
Mi  templo  y  mis  altares 
El  corazón  sublime  del  poeta. 
En  cuya  ardiente  llama 
Se  acrisolan  mi  fó  con  mi  creencia . 
El,  solo  es  Apóstol  de  mi  gloria, 

Y  que  sujeto  al  riguroso  embate 
De  la  suerte  infeliz  nunca  se  abate. 
Consagrando  su  aliento  á  mi  victoria. 
Por  eso  la  guirnalda  inmarcesible 
Que  circunda  su  frente  luminosa, 
Será  como  mi  esencia  inestinguible 

Y  ninguna  como  ella  mas  gloriosa. 
Dime,  ¡oh  ciencia!  si  es  cierto 
Que  el  numen  que  me  inspira  tú  lo  has  muerto 
Con  la  fria  razón  en  que  te  escudas. 

J-A    pIBNClA 

¡Oh  calla!  no  prosigas,  que  tu  queja 

Me  inunda  de  mortal  melancolía. 

Yo  sé  que  de  tí ,  solo  reniega 

La  ciencia  que  es  impía. 

Quién  á  estinguir  tu  luminar  alcanza  ? 

Quién  á  cegar  las  fuentes  do  tu  vida 

Cuando  en  ellas  se  anida, 

"El  poema  inmortal  do  la  esperanza *'? 

Oh  creólo!  jamás  do  tí  reniego, 

Rayos  somos  de  un  foco  bendecido, 
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La  patria  de  tu  Ser  —  el  infinito  — 
Es  la  patria  también  donde  he  nacido. 
Como  tú,  que  suspiras, 
Mi  historia  tengo  de  dolor  y  duelo, 
Apóstoles  sublimes  que  en  las  iras 
De  la  ignorancia  bárbara  cayeron 
En  holocausto  á  la  verdad  austera 

Y  á  cuya  voz  severa, 
Mundos  de  ignota  gloria  renacieron! 
En  lucha  por  el  Bien,  sin  otro  amparo 
Que  el  de  mi  fé  que  nunca  desfallece, 
Yo  el  tributo  mas  caro 
Rindo  á  la  humanidad,  que  perseguida 
Por  el  genio  del  mal,  llora  y  padece. 
Yo  penetro,  yo  alumbro  lo  insondable, 
Yo  al  hombre  lo  levanto  hasta  la  cima 
Que  él  creyera  por  siempre  inaccesible, 

Y  su  afán  incansable 
Que  acecha  y  que  persigue  lo  invisible, 
Con  mi  potente  aliento  so  reanima. 
Soy  el  faro  que  marca  el  derrotero 
Del  porvenir  en  el  progreso  humano, 

Y  acortando  distancias  y  fronteras 
Hago  en  abrazo  fraternal,  sincero. 
Que  el  hombre  al  hombre  diga: — Eres  mi  hermano! 
Si  mi  reino  es  de  luz  como  es  tu  reino. 
El  mismo  nuestro  ideal,  nuestro  ardoroso 
Inestinguible  anhelo. 
Si  misma  voz  nos  habla  desde  el  cielo, 
¿Cómo  puede  mi  soplo  generoso 
Marchitar  la  esperanza  de  tu  seno? 
Oh  créelo !  jamás  de  tí  reniego — 
Rayos  somos  de  un  foco  bendecido. 
La  patria  do  tu  Ser — el  infinito — 
Es  la  patria  también  donde  he  nacido. 
El  labio  mió  que  tan  solo  se  abre 
Á  la  verdad — y  cuanto  mi  alma  siente, 
Te  evoca  dulcemente, 

Y  te  llama — mi  hermana ! 
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J-A     fOESIA 

Hemos  nacido  en  la  primer  mañana  ! 
Somos  el  porvenir!  Tu  del  misterio 

Y  el  arcano  las  sombras  ilumina  ; 
Arranca  á  la  verdad  del  cautiverio 

Y  regenera  con  su  luz  divina . 

J^A      plENCIA 

Loada  sea  tu  voz!  La  gloria  mia 
Tu  cantarás  en  inmortal  poema 
Mostrando  como  emblema 
De  tu  amor  y  mi  fé,  nuestra  armonia. 

^A     f  OESIA 

Oreen  nuestras  frentes    auras  puras ! 
Marchemos  siempre  en  fraternal  alianza , 
Reverenciando  á  Dios  en  las  alturas, 
Vivificando  al  hombre  en  la  esperanza! 


Duda  y  fe 

POR   DON   ABEL    J.    PÉREZ 

En  el  seno  del  alma  se  levantan , 

Cual  las  aves  que  cantan 
£n  palacios  de  espléndida  verdara , 
Divinas  ilusiones  celestiales 

Que  arrojan  á  raudales 
En  la  vida  el  amor  y  la  \  entura . 

Se  abre  la  vida  en  flor  á  la  esperanza , 

Al  ideal  avanza 
Que  promete  el  placer  y  los  amores , 

Y  al  alcanzar  la  tierra  prometida , 

Siente  acabar  su  vida 
Al  peso  abrumador  de  los  dolores. 

Dios  inmortal ,  que  vives  en  la  altura , 
De  celestial  ternura 

Y  de  constante  amor ,  ser  infinito ! 
Escucha  de  tu  trono  compasivo, 

El  eco  fugitivo 
Que  lleva  á  tí ,  mi  lastimero  grito ! 

Temo  y  dudo ,  Señor  I  Te  veo  y  lucho , 

En  el  espacio  escucho 
£1  himno  inmenso  que  tu  trono  toca, 

Y  ante  el  grito  feroz  del  mal  triunfante 

Tu  noción  deslumbrante 
Se  quiebra  cual  las  olas  en  la  roca! 

Sigue  la  vista  errante  la  carrera 

Quo  en  la  celeste  esfera 
Continúan  bellísimos  los  astros, 
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Y  en  sus  huellas  de  vividos  reflejos, 
Se  adivina  á  lo  lejos 

Tu  nombre  escrito  en  sus  fulgentes  rastros; 

Y  embebido  el  espíritu  adelanta 
Hacia  el  misterio,  y  canta 

El  arcano  inmortal  que  te  rodea, 
E  intentando  rasgar  tu  eterno  velo , 

Quiere  alzarse  del  suelo 
El  hombre,  á  tu  morada  gigantea; 

Pero  si  ardiente  y  poderoso  subo 

Hasta  la  blanca  nube 
Que  vaga  en  el  azul  del  firmamento. 
De  la  duda  mortal  el  soplo  helado. 

Como  el  viento  en  el  prado, 
Sus  flores  arrebata  al  pensamiento . 

Duda  mortal !  Luchar  con  lo  imposible , 

Mirar  lo  indefinible 
Que  cual  vasto  sudario  nos  envuelvo ; 
Pretender  alcanzar  á  lo  infinito , 

Y  agobiarnos  el  grito 
Del  dolor  en  que  todo  so  resuelve! 

Oh  tú ,  Divinidad  que  te  desatas , 

Que  destruyes  y  matas 
Cuanto  de  hermoso  el  corazón  encierra! 
¿Quién  eres,  di?  Qué  buscas?  do  caminas. 

Cuando  llenas  de  ruinas 
El  pecho  del  mortal  sobre  la  tierra  ? 

¿  Qué  poder  infernal  te  dio  el  aliento 
Que  agosta  el  sentimiento 

Que  llena  el  alma  en  nuestra  edad  florida  ? 

¿Quién  te  prestó  ese  soplo  envenenado 
Que  deja  marchitado 

El  ideal  supremo  de  la  vida? 

¿  Quién  te  dio  ese  poder ,  poder  sombrío , 
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Quo  cual  la  nube  al  rio, 
Empaña  con  su  sombra  la  conciencia? 
¿  Quién  to  albergó  en  el  alma  ¡  ay !  inñnita , 

Cual  zizaña  maldita, 
Quo  brota  en  el  verjel  do  la  existencia? 

La  esperanza !  la  fé !  Vanos  ensueños, 

Quiméricos  empeños 
Ante  tu  curso  aselador  inquieto: 
Impetuoso  torrente  que  retumba, 

Y  que  impele  á  la  tumba 
El  ideal  feliz  de  un  bien  secreto  I 

Gloría !  ambición !  Fantasmas  de  la  mente, 

Que  en  su  rauda  corriente 
Impulsan  la  existencia  á  lo  insondable; 
Azules  y  estrellados  firmamentos 

Donde  al  subir    los  vientos , 
Nos  lanzan  á  la  duda  inexorable! 

Subir,  siempre  subir  I  Buscar  la  cumbre, 
Bañada  en  roja  lumbre 
Que  nos  finje  la  mente  engañadora ; 
Luchar  con  los  escoUos  del  camino. 

El  dolor,  el  destino, 
Contrarios  de  la  vida  abrumadora; 

Buscar  entre  las  sombras  de  la  tierra. 

El  porvenir  que  encierra 
La  dulce  libertad  con  fanatismo ; 
Y  al  creer  abarcar  lo  conquistado  , 

Mirar  que  hemos  bajado 
Al  fondo  tenebroso  del  abismo  I 

¿  Por  qué,  Señor,  el  alma  que  te  entona, 

El  himno  que  eslabona 
El  cielo  venturoso  con  el  mundo , 
Ha  de  escuchar  trocados  sus  acentos , 

En  tétricos  lamentos 
Que  exhala  el  corazón  ¡  ay  I  moribundo  ? 
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¿  Por  quó ,  por  quó  con  ciego  desvarío , 

Cual  desbordado  rio , 
Ha  de  pasar  la  rápida  existencia, 
Sacando ,  como  61 ,  de  entre  su  fondo , 

Del  alma  en  lo  más  hondo , 
El  légamo  que  empaña  su  conciencia? 

Virtud  ,  deber,  ¿  do  estáis  ?  dónde  marchasteis  ? 

¿  Dónde,  decid,  alzas  eis 
Vuestro  supremo  y  poderoso  vuelo  ? 
Huyendo  de  la  tierra  ensangrentada 

La  mísera  morada 
Dejasteis  ya ,  para  subir  al  cielo  ? 

Volved !  Tended  las  refuljentes  alas , 

Sus  deliciosas  galas 
Vuelvan  las  almas  á  ostentar  divinas , 

Y  buscando  las  célicas  alturas , 
Vuelen  raudas  y  puras 

En  pos  do  las  esferas  cristalinas ; 

Pues  hay  sobre  la  vida  abrumadora, 

Que  la  ilusión  devora 
Al  arrancarnos  del  dolor  un  grito; 
Algo  que  guarda  el  alma  en  lo  profundo , 

Que  señala  otro  mundo 

Y  un  ser  sobre  los  orbes  infinito  1 

No  de  la  duda  el  grito  maldecido 

Resueno  en  el  oido , 
Deteniendo  en  su  vuelo  el  alma  humana, 
Ah!  tras  la  noche  nebulosa  y  fria, 

Cual  nuncio  de  alegría 
Torne  á  lucir  el  sol  de  la  mañana ! 


Immortale    odium 


POR   EL   DOCTOR  DON  LUIS  MELLiK  LAFINUR 


Bleed,  blccd,  poor  country  ¡ 

Grcut  typaiiiiy,  lay  thou  tliy  basis  aurc, 

For  güodncss  dare  uot  chcck  thcc  ! 

Alas,  poorcouatry, 

Almost  ufraid  tü  know  itsclf !  It  canuot 

Be  caU'd  uur  motlier«  but  our  grave, 

Shakespeare  (  Macbeth ), 

Y  en  tantas  glorias  tú,  señor  de  todo, 
Fara  quien  sabe  examinarte,  eres 
Lo  sulanicute  vil,  el  asco,  el  lodo. 


Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda, 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo, 
Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

QUEVEDO. 

Le  cynisme  des  mínurs  doit  salir  la  parole, 

Et  lahainc  du  mal  cnfante  l*hyperbole. 

Cp  done  je  puis  braver  le  regnrd  pudibond 

Mon  versrude  ct  grussicr,  cst  honnetc  homme  au  fond. 

Babbieu. 


Lágrimas,  que  brotan  puras 
Del  corazón  desgarrado, 
Busquen  consuelo  sagrado 
En  sus  horas  de  amarguras. 
Fulminando  las  torturas 
De  serridumbre  oprobiosa, 
Con  esa  crudeza  honrosa 
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Quo  en  los  tiempos  de  desquicio, 
Mas  repugnante  hace  al  vicio 
Que  una  llaga  cancerosa. 


II 


Una  mirada,  un  lamento, 

La  voz  que  acusa  ó  que  llora. 

Tanto  la  que  inquieta  implora 

Como  la  que  en  rudo  acento 

Condena  el  oscuro  intento 

De  una  conciencia  sombría, 

Todas,  tienen  energia 

Para  maldecir,  odiando 

A  los  que  sacrificando 

La  patria ,  están  dia  á  dia . 

in 

Al  niño  que  en  el  dintel 
De  la  vida  pone  el  paso , 
Y  al  anciano  que  á  su  ocaso 
Ya  exento  de  amarga  hiél, 
A  la  virgen  tierna  y  fiel, 
Al  hombre  duro  y  vehemente, 
Al  sencillo  adolescente, 
A  todos,  labran  anhelos 
De  ver  rodar  por  los  suelos 
Al  crimen  hoy  prepotente. 

lY 

La  noble  causa  oprimida 
Por  ser  justa  y  por  ser  buena  , 
Que  triste  llora  su  pena 
En  el  dolor  sumergida. 
Aun  derrotada  y  herida 
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Puede  alzar  alta  la  frente , 

Y  al  tiranuelo  insolente , 

Y  al  imbécil  aterrado , 

Y  al  verdugo  ensangrentado, 
Fijarles  estigma  ardiente  . 


No  es  solo  el  fuego  el  que  quema, 

Ni  el  que  marca  el  hierro  rojo, 

También  abrasa  el  enojo 

Del  popular  anatema, 

Cuando  lleva  por  emblema 

La  justicia  y  el  derecho, 

Y  arranca  de  su  despecho, 

Un  grito  de  indignación  , 

Que  nace  del  corazón 

Que  para  ahogarlo  es  estrecho. 

VI 

Cante  victoria  el  impio 

Que  en  fratricida  labor , 

\  ilipcndia  el  patrio  honor 

Con  cínico  desvarío , 

No  recogerá  su  brío 

En  la  batalla  ganada 

A  la  patria  desolada. 

Mas  que  el  desprecio  iracundo 

Con  que  so  execra  en  el  mundo 

La  fuerza  desenfrenada. 


VII 

Sociedad  de  malhechores 
Que  hacen  del  botin  su  afán , 
Antes  que  ganar  el  pan 
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Como  fieles  servidores , 
Prefieren  hundir  ,  traidores , 
A  la  patria  en  pena  acerba ; 
Grey  que  corrompe  y  que  enerva 
Doquier  su  planta  desliza, 
Como  á  un  campo  esteriliza 
Rastrera  y  tóxica  hierba. 

vin 

Róprobos  adormecidos 
Del  crimen  en  la  embriaguez  , 
Del  vicio  en  la  lobreguez 
Para  siompro  pervertidos , 
No  escuchan  ni  los  gemidos 
Del  pueblo  en  aciago  instante , 
Ni  ven  que  cavan  delante 
De  su  oscuro  despotismo , 
Un  insuperable  abismo 
A  la  patria  agonizante. 

IX 

Mas  ¿  que  importa  á  los  precitos 

Sin  mas  Dios  ni  ley  que  el  oro, 

Ni  del  nacional  decoro 

Ni  do  ver  con  sangro  escritos 

Suíí  nombres,  y  que  malditos 

Y  odiados  por  siempre  sean  ? 

Como  en  nada  eterno  croan 

Quo  II  la  virtud  los  remonte , 

No  tienen  mas  horizonte 

Quo  el  del  crimen  quo  alardean  . 


Empecinados  protervos 
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Sin  fé  ni  rumbo  moral , 
En  inmundo  cenagal 
Alientan  del  vicio  Bicrvos; 
Son  como  rapaces  cuervos 
En  un  campo  do  batalla. 
La  voracidad  estalla  , 
Los  sacia,  y  no  los  enfrena, 
Que  á  medida  que  los  llena 
Menos  su  furor  acalla . 

XI 

Si  empuñan  la  noble  espada, 
Noble  en  manos  del  guerrero 
Que  la  esgrime  brioso  y  fiero 
En  la  gloriosa  jomada, 
No  es  que  los  reprobos,  nada 
Amen  de  lo  que  honra  y  brilla ; 
La  espada  de  ellos  mancilla 
La  patria  con  torpe  yugo , 
La  llevan  como  un  verdugo 
Lleva  su  horrible  cuchilla . 

XII 

Otros  acaso  mas  ruines , 
Por  interés  miserable 
So  prosternan  ante  el  sable, 
Sin  anhelar  otros  finos 
Que  entre  lujosos  cojines 
Y  regios  artesonados 
Fingir  hallarse  inspirados 
De  sentimientos  austeros 
Al  recontar  los  dineros 
En  la  abyección  alcanzados . 
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xm 

Y  af^í,  esa  corto  servil, 
Do  necios  aduladpres, 

Y  do  infames  impostores , 
Corroe  con  su  sutil 
Veneno ,  el  alma  viril , 
Pura  ,  do  la  juventud  , 
Mostrándole  alta  virtud 
Allí  dondo  el  mal  se  vela 
Tras  una  ley  ó  una  escuela 
Para  honrar  la  esclavitud. 

XIV 

Pero  el  ejemplo  severo 
Que  dignifica  y  que  enseña, 
Lo  da  sólo  quien  desdeña 
De  un  déspota  ruin  y  artero 
Dádivas  que  en  pordiosero 
Truecan  á  un  pueblo  infeliz . 
Que  el  que  abate  la  cerviz 

Y  el  contacto  impuro  no  huye. 
Ese,  al  fin  se  prostituye 
Como  una  vil  meretriz. 

XV 

¿  Cesarán  las  sutilezas , 
Las  farsas  y  vanidades  ? 
¿Todas  las  iniquidades 
De  estos  tiempos  de  bajezas  , 
De  inconcebibles  tibiezas  , 
Darán  paso  á  la  verdad  ? 
¿  Se  disociará  otra  (»dad 
En  un  porvenir  cercano  , 
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En  que  no  sea  empeño  vano 
Soñar  con  la  libertad? 


XVI 

Oh !  patria  de  mis  ensueños ! 
Numen  de  mi  humilde  canto, 
Amor  del  alma ,  el  más  santo 
Que  sentí  en  los  halagüeños 
Tiempos,  en  que  tu  sin  dueños 
Que  te  oprimiesen  viyias  , 
Se  fueron  aquellos  dias 

Y  ay!    no  los  siento  volver ; 
Son  mis  recuerdos  do  ayer  , 
Son  mis  muertas  alegrías !  1 1 

XVII 

Alentó  antes  la  esperanza 
Con  su  almo  fuego  mi  pecho  , 
Que  hoy  fatigado  y  deshecho 
Ayes  angustiosos  lanza. 
Únicamente  se  alcanza 
Lo  indigno  y  bajo  al  presento; 
Por  eso  inclino  la  frente 

Y  aunque  resignado,  vivo 
Sin  el  entusiasmo  altivo 

De  mi  adolescencia  ardiente . 

XVIII 

Mo  postra  ya  el  desaliento 

Y  me  espanta  el  porvenir, 
Te  veo,  oh!  patria,  morir 
Con  ese  martirio  lento 
Que  concibe  el  pensamiento 

Y  no  lo  sabe  expresar; 
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Qnisicra  no  ver,  dudar, 
Para  engañarme  á  mi  mismo; 

Pero  no no  es  pesimismo, 

De  vergüenza  hay  que  llorar. 

XIX 

Mas  el  llanto  acumulado 

Por  honda  exasperación, 

Lleve  al  último  rincón. 

El  anatema  lanzado 

Por  todo  espíritu  honrado, 

A  esa  caterva  altanera. 

Que  es  sin  freno  hambrienta  fiera 

Que  su  mal  instinto  atiza 

Y  de  gozo  se  electriza 
Cuando  mata  y  dilacera. 

XX 

Y  al  reprobo  en  su  desvelo , 
Kemordimicnto  que  aterra. 
Tenaz  sígalo  en  la  tierra 
Como  un  castigo  del  Cielo. 

Y  hundido  en  perpetuo  duelo. 
Desde  su  conciencia  de  hombro , 
Fantasma  de  horror  lo  asombre 
Con  odios  siempre  en  61  fijos. 
Que  lo  muestre  hasta  sus  hijos 
Renegando  de  su  nombre!  .... 


Setiembre  5  de  1881. 


Perú  y  Chile 


POR  DON  SANTIAGO  MACIEL 

Truena  el  canon — revienta  la  metralla 

Y  en  ondas  sube  la  humareda  oscura; 
Alaridos  do  triunfo  y  de  amargura 
ConmucYcn  la  profunda  inmensidad. 
El  choque  do  los  hierros  con  el  hierro 

So  escucha,  vago,  en  la  extensión  lejana... 
£s  el  orgullo  y  la  ambición  humana 
Sofocando  la  augusta  libertad. 

Caen  los  héroes  envueltos  en  el  polvo 
Entre  el  turbión  de  la  infernal  pelea, 
Muere  el  rayo  celeste  do  la  idea 

Y  sólo  habla  la  boca  del  canon. 
Chile  y  Perú,  sobre  vosotros  tiendo 
La  maldición  su  llama  destructora: 
La  madre  amada  por  sus  hijos  llora. 
Llora  la  virgen  su  perdido  amor. 

El  grito  de  csterminio  so  levanta 
Como  serpiente  convulsiva,  hambrienta, 

Y  la  capa  del  humo  ,  cenicienta 
Cubre  la  tiorra  en  sus  andrajos  ya. 
Corre  la  sangre  como  un  río  hirviento 
Por  montañas,  por  mares  y  por  llanos, 

Y  esa  sangro  que  humea,  es  la  de  hermanos 

Y  que  á  secarse  en  las  arenas  va. 

Dos  pueblos  luchan  y  dos  pueblos  mueren 
En  los  áridos  campos  de  batalla. 
Mientras  cruza  arrasando  la  metralla 
La  senda  de  un  risueíio  porvenir. 


108  AKALE8   DEL   ATENEO   DEL   URUGUAY 

No  86  llega  á  la  cumbre  del  progreso 
Con  gradas  do  cañones  y  de  balas, 
No  podrá  el  cóndor  con  posadas  alas 
A  la  cresta  granítica  subir. 

Lima,  la  ondina  del  Rimac  sereno, 
¿Por  ventura  caerás  al  rudo  empuje 
Del  huracán  que  enfurecido  rujo 
M  pió  de  los  baluartes  de  tu  honor? 
¿Acaso,  acaso  el  vendabal  sañudo 
Que  sacude  en  sus  brazos  el  chileno, 
Púdica  virgen,  rasgará  tu  seno. 
Arrastrando  tus  hijos  al  baldón? 

Ah! — visiones  oscuras,  misteriosas 

Cual  las  que  al  hombre  delirante  inspiran. 

En  la  penumbra  amontonadas  giran 

En  sarcástico  y  lúgubre  tropel. 

Allí  extiende  sus  alas  la  victoria, 

Acá  la  luz  de  la  esperanza  brota. 

Allá  corre  jadeante  la  derrota 

Entro  el  incendio  aselador  y  cruel. 

Allá  el  hermano  por  su  hermano  gimo. 
Allá  el  amigo  á  sus  amigos  hiero, 

Y  acá  la  esposa  acongojada,  muere, 
A  la  pálida  lumbre  del  hogar. 
Infierno,  destrucción,  sarcasmo,  ruina. 
Todo  entre  sangre  coagulada  rueda, 

Y  del  tumulto  solamente  queda 
El  patriotismo  que  en  el  alma  está. 

El  patriotismo — sensación  sublimo 
Que  bajó  de  los  cielos  cncondida; 
Palpitación     gigante  de  la  vida 
Desprendida  del  hálito  de  Dios. 
Por  tí  cae  Prat  on  la  oubi(»rta,  herido 
Entro  el  fragor  de  la  batalla  impía, 
Por  tí  hasta  el  fondo  do  la  mar  bravia, 
Grau,  el  héroe  peruano  resbaló. 
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Por  tí  un  dia  mi  patria  idolatrada 
Alzó  también  su  escudo  soberano, 
Azotando  la  frente  de  un  tirano 
Que  quiso,  imbécil  pis:)tear  la  ley. 
Mientras  exista  el  patriotismo  santo 
Ala  de  libertad  del  pensamiento, 
Volarán  en  cenizas  por  el  viento 
El  altanero  déspota  y  su  grey. 

Y  por  eso  los  hijos  de  los  incas 
Antes  que  caer  del  enemigo  en  brazos, 
Desangrados,  jadeantes,  en  pedazos 

Al  pié  de  las  trincheras  morirán. 
Correrán  á  salvarse  del  escarnio 
Cuando  riije  la  bárbara   tormenta, 

Y  si  el  canon  al  vomitar  revienta. 
Con  cráneos  calcinados  pelearán. 

Y  cuando  grabe  la  inmortal  historia 
Los  nombres  de  esos  ínclitos  guerreros, 
Contemplarán  los  tiempos  venideros 

El  poder  de  la  gloria  y  del  valor. 

Si  hallaron  la  victoria,  honra  al  derecho, 

Y  si  ahogaron  su  aliento  los  tiranos. 
Dormirán  como  aquellos  espartanos 
Que  murieron  por  patria  y  por  amor. 


La  obra  se  consumó — cayó  el  derecho. 
Rodaron  los  cadáveres   sangrientos, 

Y  los  chacales  del  horror — hambrientos. 
Devoraron  los  restos  del  festin. 
Incendiaron  los  pueblos  indefensos. 
Cobardes  ultimaron  al  vencido, 

Y  degollaron  al  soldado  herido 

¡Chile,  caiga  el  estigma  sobre  til 


't 
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¡Duermo  cadáycr  en  la  tumba  fría! 
Duermo  el  sueño  tranquilo  del  soldado 
Que  preñrió  la  muerte,  al  ver  hollado 
Su  inmaculado  y  legendario  honor. 
No  desmayes  ¡oh  patria  de  los  incas 
Que  aun  se  oyó  do  tus  hijos  el  acento, 
Mientras  quo  en  el  desierto  llora  el  viento 
La  historia  funeral  do  tu  dolorl 


Las  dos  lunas 

POR    DON  JOAQUIK    DE   SALTERAIN 

(A  mi  particular  amigo  2>.  Manuel  Lesaa) 

^Ecos  de  la  batalla  en  que  me  agito 
Ahí  van  mis  versos  como  el  alma  rudos, 
Mas  pobres  que  la  suerte  del  proscripto , 
Mas  tristes  que  los  árboles  desnudos." 


Una  luna  de  Mayo,  que  rasgando 
La  tibia  oscuridad,  sobro  los  lirios 
Sus  tintas  derramara,  como  chispas 
Fulgura  el  aderezo  de  la  hermosa; 
Una  luna  de  amor,  porque  á  los  rayos 
Que  proyecta  su  disco, 
Auroras  el  espíritu  descubre 
Y  al  corazón  el  ánimo  avasalla. 
Pálido  mi  pincel  para  copiarla. 
Tan  gratas  impresiones  me  sugiere. 
Dormida,  como  el  eco  de  un  recuerdo, 
Dormida,  como  el  pájaro  en  la  rama 
La  dulce  barcarola  del  deleite, 
Furtiva,  con  un  beso  despertara. 

Era  el  beso  primero 
Sobre  unos  labios  de  color  de  grana, 
Rojos,  como  esas  frescas  margaritas 
En  sangro  tintas  y  del  prado  gala: 
Era  el  beso  primero  en  la  mejilla 
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Quo  do  rubor  y  de  ternura  llena 
Los  múltiples  cambiantes  de  la  TÍda 
Concentra  y  apeñuzca  en  un  minuto, 
Como  el  mundo  del  alma  en  el  cerebro 
So  agolpa  con  el  timbre  del  recuerdo. 

Aromas  do  perdidas  lontananzas 

Y  frases  y  caricias, 
Mis  ojos  y  mis  labios  descubrieron 
En  el  hálito  dulce  do  aquel  beso, 

Y  los  sueños  de  amor  como  bandadas 
De  oscuras  golondrinas 
Poblaron  el  vastísimo  escenario 
Del  mundo  de  la  mente,  como  pueblan 
Las  márgenes  del  rio  en  la  mañana 
Las  brumas,  los  celajes  y  las  nieblas. 

Modulación  divina  de  un  aclierjso 
Resuena  en  mis  oidos  aquel  beso , 
Como  suena  la  piedra  en  el  abismo, 
Como  suena  en  el  alma 
La  vibración  del  postrimer  lamento, 
Melancólico,  intenso. 
Mas    preñado  de  amof  y  voluptuoso, 
Amante  y  voluptuoso  como  el  velo 
Que  cubre  juguetón  el  albo  cuello, 

Y  el  humo  embriagador,  en  espirales, 
Quo  brota  del  argente  pebetero. 

Sus  ojos  en  los  mios ,  el  cabello 
En  crenchas  de  oro  por  la  espalda  suelto 

Y  la  mejilla  de  rubor  teñida 
Con  el  cálido  soplo  de  mi  aliento; 
El  horizonte  do  la  vida  hermoso, 
El  labio  mudo,  levantado  el  pecho, 

Y  el  ánimo  tranquilo. 
El  ideal,  el  ideal  mostraban 
Bañado  con  el  fuego  de  un  suspiro . 

Como  la  flor  con  ol  dorado  polen 
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Que  flota  en  los  espacios,  conducido 

Por  un  alegre  y  volador  insecto , 

Al  eco  do  sus  huellas ,  los  hechizos , 

Llenando  de  perfumes  el  ambiente, 

Renueva,  se  columpia  y  se  estremece 

Para  estrechar  al  mensajero  amigo; 

Sus  brazos  en  mis  brazos, 

Noches  de  amor ,  la  luna  en  lo  infinito , 

Pasaron,  como  pasa 

£1  perfumo  que  vuela  de  sus  rizos, 

Fugaces,  bulliciosas 

Como  es  fugaz  el  sueño  de  la  vida 

Cuando  se  lleva  el  alma 

Al  yugo  indócil  y  á  la  fé  tranquila  . 

Nimbos  de  blanco  aspecto 
En  las  alturas  buscan  otros  nimbos. 
Forman  las  cabelleras  que  rodean 
Las  cumbres  de  los  montes  y  los  cerros; 
Se  buscan,  se  persiguen,  se  confunden 
Y  por  móviles  céfiros  llevados 
Descienden  de  los  mares  á  la  orilla 
Para  morir  sonriendo  y  reflejando 
El  azul  de  los  cielos  en  la  linfa. 

Sus  ojos  en  los  mios  reflejaron 
El  cielo  del  amor  y  de  la  dicha , 
Azul  arrobador  de  mis  ensueños 
Que  tiñe  de  sonrojos  la  pupila , 
Azul  del  corazón,  del  pensamiento 
Estímulo  perpetuo  y  lontananza. 
Amor ,  sublime  amor ,  dulce  concierto , 
Síntesis  déla  vida  y  de  las  almas. 


n 


Una  noche  de  Mayo ,  entre  celajes 
Y  negros  nubarrones ,  engolfado 
En  mandos  que  la  ploma  no  bosqueja, 
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Miré  la  blanca  luna,  como  estrella 
Que  la  congoja  de  la  pena ,  oculta; 
Mi  pecho  era  una  tumba 
Sin  ñores ,  sin  abrigo  y  sin  emblema , 

Y  sin  otro  calor  que  las  pasiones 
Que  al  afligido  corazón  arredran . 

Luchar,  siempre  luchar,  luchar  cansado 
Sin  fuerzas,  sin  estímulo  y  sin  guía, 

Y  morir  en  los  brazos 
Quizas  del  desvarío  y  desconsuelo  ; 
La  vida,  es  la  vida 
Que  lleva  en  el  cerebro  la  esperiencia 
Después  que  la  mcgilla 
Al  soplo  del  pudor  ya  no   palpita. 

Nota  de  un  miserere  prolongado, 
Bruma  que  cubre  al  ciclo, 
Brisa  que  susurrando , 
En  las  hórridas  noches  del  invierno. 
Modula ,  sin  palabras , 
La  vibración  postrera  de  un  lamento, 
Mundo  sin  realidad,  ])cro  que  vive 
Allá  dentro  del  pecho, 
Cierra  mi  corazón  á  la  esperanza 
Entre  los  mares  de  la  duda  envuelto . 

Mundos  que  ya  pasaron , 
Mármoles  hoy  borrados  y  esculpidos , 
Con  el  buril  do  cien  generaciones , 
Arden  como  un  volcan  en  la  memoria; 
Cruzan  en  torbellino ; 

Y  pueblos,  como  el  surco 
Que  deja  de  sus  alas 
El  cóndor  gigantesco  en  las  alturas , 
Vuelan  y  pasan. 

Ni  un  eco ,  ni  un  gemido 
Donde  naciones  mil,  arrebatadas 
Por  la  mano  del  tiempo ,  en  las  ruinas 
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Sa  deleznable  imperio  traduciendo 
Desolación  y  luto  y  llanto  inspiran! 

Cubre  la  rota  almena 
Del  árabe  castillo ,  verde  manto 
Bordado  por  volubles  campanillas 
Que  al  pedestal  granítico  abrazaron; 
Grifos  y  minaretes , 
Ojivas  y  esculpidos  capiteles, 
A  la  luz  de  la  luna  plateada, 
Fragmentos  asemejan 
De  un  cuerpo  colosal ,  hecho  pedazos . 


¿Y  es  esa  luna  que  mis  ojos  miran 
La  luna  del  varón  y  del  guerrero , 
La  que  cantó  el  poeta  y  el  amante. 
La  que  miró  el  proscrito  en  su  destierro, 
La  que  al  ánimo  arranca 
£1  mundo  de  los  clásicos  recuerdos 
Que  vive  con  los  años,  los  dolores. 
La  duda,  la  congoja  y  la  batalla. 
Para  morir  en  el  oscuro  asilo   # 
De  los  sueños  del  alma? 


El  ancho  mar  en  la  desierta  playa 
depositó  la  nieve  de  su  espuma, — 
Suspiros  vagorosos  de  las  auras 
Besaron  la  llanura. 
El  éter  onduló,  las  densas  nieblas 
Chiimaldas  de  los  montes  parecieron; 
La  máquina  celeste  palpitando 
Movió  del  universo  el  escenario 

Y  el  rayo  postrimero  do  la  luna 
Pintando  en  mi  ventana, 
Abrió  del  corazón  los  horizontes 

Y  el  cielo  dilató  de  la  esperanza. 

Punto  de  luz  que  asoma, 
Ensancha  el  horizonte,  la  llanura 
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Del  anchuroso  mar,  orocc,  adelanta, 

Contornea  y  dibuja 

Las  crestas  de  los  picos  y  montañas; 

Desciende  á  las  colinas, 

Flota,  sobre  las  márgenes  risueiías, 

Hierve ,  con  el  rocío  de  los  prados , 

Quema,  con  el  calor  del  pensamiento. 

Y  cruza  como  el  rayo 
Flamígero ,  veloz,  iluminando 
La  inmensa  plenitud  del  universo: 
£1  espíritu  humano 
Crece,  dibuja  sus  contornos  vagos 
En  la  fronte  del  genio  , 
Combato  sin  c<isar ,  fallece ,  cae 
Al  hondo  del  abismo,  se  levanta, 
Hierve  ,  palpita  y  las  tinieblas  rasga 
En  el  canto  inmortal  do  Prometeo 
Que  surgo  como  un  himno  en  la  batalla. 

Titán  aletargado , 
Con  el  sopor  do  la  fatiga,  duerme 
Cuando  la  noche  del  delito  envuelvo 
Como  en  mortal  sudario  á  las  naciones ; 
¡Ay!  cuánto  desfallece 
En  hora  semejante  la  esperanza, 
Si  anubla  el  horizonte, 
La  fó  perdida ,  la  razón  burlada, 
Espectro  cuya  negra  silueta 
Del  corazón  el  porvenir  arranca . 

Mirarlo  solo,  abisma; 
Soiíarlo  desespera, 
Pensar  en  él  enfria 
Postra  y  enerva: 

Postra ,  como  el  dogal  de  los  tiranos  , 
Enerva  como  el  aura  d(»l  deleite , 
Y  enfria  y  languidece 
Como  al  náufrago  triste  y  abatido 
La  imagen  espantosa  de  la  muerte : 
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Titán  adormoeido ,  cuando  el  sueño, 
Para  domar  ol  ominoso  yugo, 
De  súbito  sacude  la  faz  torva 
Erguida  la  melena,  la  mirada 
Ciega  con  ol  furor  do  la  venganza, 

Y  el  hambre  de  la  lucha  le  atosigue, 

Y  el  fuego  de  la  cólera  le  inñame , 

Y  el  humo  del  combate  le  sofoque, 

Y  el  alma  de  la  patria  le  acompañe: 
Sordo  á  la  voz ,  á  la  congoja ,  mudo , 
Al  ruego  indócil  y  al  perdón  rebelde, 
Levantará  sobre  el  nervudo  pecho 

La  valerosa  y  denodada  frente . 

El  viento  de  su  espada  vengadora 
Soplando  como  el  cierzo  , 
Azotará  la  cumbre  do  los  montes, 
Como  á  las  miescs  del  dorado  trigo 
El  irritado  vendabal  azota. 
Leño  que  se  desgaja 
Tronchado  en  mil  pedazos ,  al  silbido 
Del  huracán  violento  y  las  alturas 

Y  las  colinas  y  vallados  cruza 

Y  corre  sin  cesar  hasta  el  abismo 
Que  corta  la  carrera  y  que  sepulta 
En  su  morada ,  cóncava ,  la  liistoria 
De  todas  las  borrascas; 

Polvo,  que  las  humanas  tempestades 
Hasta  la  frente  del  coloso  llevan 

Y  que  del  fango  on  que  nació,  salpica 
La  indómita  cabeza  : 

Polvo  ,'  será  la  historia  del  delito  , 
Polvo ,  la  nube  negra 
Que  á  la  atmósfera  impregna 
De  cálido  vapor ,  y  las  naciones 

Y  el  corazón  de  un  pueblo  valeroso , 
Verán  en  la  humareda 

Del  incendio  voraz,  aniquiladas 

Y  en  el  abismo  del  desprecio  muertas . 
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Boga  la  blanca  luna 
Sobre  apiñados  montes  de  celajes  , 
Hizos  de  una  esplendente  cabellera 
Que  tejen  las  nereidas  y  náyades, 

Y  en  el  oscuro  asilo  del  cerebro 

Y  en  la  mezquina  cárcel  de  mi  pecho 
Palpita  el  corazón  enardecido, 
Brota  la  luz  y  quema  el  pensamiento. 

Montevideo,  Setiembre  5  de  1881. 


SUELTOS 

PreYenimoB  á  nuestros  Buscritorcs ,  que  con  el  objeto  de  publicar 
en  este  número  todos  las  composiciones  que  se  leyeron  en  la  con- 
ferencia literaria  celebrada  el  5  del  corriente ,  nos  hemos  visto  obli- 
gados á  dar  cuarenta  páginas  de  exceso .  El  periódico  sólo  conten- 
drá en  lo  sucesivo   ochenta  páginas. 


La  Junta  Directiva  del  Ateneo ,  ha  resucito  que  el  producto  lí- 
quido que  deje  la  publicación  de  este  periódico  ,  se  entregue  íntegro 
á  la  Comisión  encargada  de  la  construcción  de  un  edificio  para  el 
Ateneo.  Creemos  que  esta  resolución  contribuirá  poderosamente  á 
aumentar  el  número  de  suscritores,  dada  la  popularidad  del  Ateneo, 
y  la  necesidad  por  todos  reconocida ,  de  que  nuestro  gran  Centro 
tenga  un  local  propio  y  espacioso  para  la  celebración  de  sus  re- 
uniones científicas  y  literarias.  * 


\  Qloria  al  Ateneo  I 

El  5  del  presente  tuvo  lugar  la  celebración  del  13  P  aniversario  del 
Ateneo  del  Uruguay  con  una  tertulia  científico-literaria  dada  en  el 
Teatro  San  Felipe.  Decir  á  los  lectores  de  Los  Anales  el  éxito  de 
la  fiesta ,  lo  mismo  que  apuntar  quiénes  de  los  conferenciantes  estu- 
vieron los  más  espléndidos  y  recibieron  las  mayores  ovaciones,  fue- 
ra cosa  por  demás  inútil ,  por  sabida ,  puesto  que  sus  nombres  han 
corrido  de  boca  en  boca  . 

Las  ovaciones  que  allí  se  prodigaron ;  el  entusiasmo  que  allí  se 
produjo  ;  las  palpitaciones  que  en  aquellos  momentos  producían  todos 
los  corazones ,  es  una  prueba ,  más  que  clara,  evidente ,  de  que  el 
sentimiento  artístico  y  la  inspiración  literaria ,  luminares  que  disipan 
las  sombras  condensadas  en  la  vida ,  ó  dulce  néctar  que  destruye  y 
elimina  la. hiél  amontonada  en  los  corazones  ,  no  están  muertas  en- 
tre nosotros ,  ni  apagado  y  roto  el  gusto  literario  y  la  intuición  de 
la  belleza. 

Los  ayes  de  aquellos  que  ven  para  siempre  desterrada  de  la  vida 
la  dulce  y  cadenciosa  poesía;  las  dudas  desgarradoras  de  todos  aque- 
llos que  ven  cómo  de  los  altares  han  caldo,  bañadas  en  llanto ,  con 
el  alma  en  girones ,  los  dioses  y  las  vírgenes,  fuentes  de  inspiración 
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inagotable  ;  de  todos  aquellos  que  profetizan ,  ó  temen  por  el  aniqui- 
lamiento del  rasgo  mas  hermoso  de  la  naturaleza  humana ,  deben  asis- 
tir ahí ,  á  esas  fiestas  donde  la  pasión  hierve  y  se  deshorda ,  donde 
el  entusiasmo  cunde  y  se  apiña ,  y  donde  el  sentimiento  ,  no  pudien- 
do  contenerse  ,  so  presenta  como  una  protesta  elocuente  de  que  os 
inútil  y  estéril  el  trabajo  que  tiende  a  desterrar  el  sentimiento  es- 
tético ;  ó  encerrar  dentro  del  círculo  silogístico  las  manifestaciones 
humanas  ;  á  no  buscar  para  los  dolores  de  la  existencia  la  miti- 
gante y  consoladora  manifestación  poética. 

El  Ateneo  háse  cubierto  en  esa  noche  de  legitima  gloria .  Desde 
BU  tribuna  salieron  los  ecos  de  esa  i)asion  por  lo  bello,  como  en 
otras  ocasiones  hánse  lanzado  las  ideas  y  los  pensamientos  más  cul- 
minantes á  la  sociedad  habiendo  llegado  á  ser  el  representante  del 
pensamiento  uruguayo. 

Y  no  se  diga  que  hay  dispersos  muchos  rayos  luminosos,  cuyos 
focos  residen  en  otros  puntos .  Las  cuestiones  más  capitales  que  han 
surgido  en  la  sociedad  hdnso  dilucidado  desde  su  tribuna;  y  todo 
lo  que  ataño  de  cerca,  o  de  lejos,  el  movimiento  intelectual  ha 
encontrado  allí  sus  int^'rpretes  y  sus  abogados.  •* 

£1  vigor  de  su  existencia ,  la  naturaleza  propia  de  su  constitu- 
ción ,  la  solidaridad  de  todas  las  instituciones  sociales ,  el  porvenir 
do  todo  lo  que  constituye  el  organismo  de  la  sociedad ,  hace  que 
al  desarrollo  del  Ateneo  esté  unido  el  desarrollo  de  toda  la  vida 
do  la  República. 

Jamas  en  la  vida  de  la  realidad  gozamos  de  un  beneficio  que  no 
haya  sido  proclamado  en  la  vida  del  ideal ;  é  instituciones  tenemos 
nosotros ,  cuyo  desarrollo  y  cuya  crítica  se  ha  producido  desde  su 
tribuna  para  hacerlas  descender  hasta  el  orden  social  formando  par- 
to de  nuestra  existencia. 

En  la  tertulia  del  5,  el  Ateneo  no  desmiente  su  historia.  Por  su 
tribuna  pasaron  poetas  y  oradores  que  son  como  las  fosforescen- 
cias, por  la  indecisa  y  apacible  luz  que  baña  sus  ideas  y  sus  senti- 
mientos, como  el  relámpago,  por  lo  vivaz  de  sus  eonceptos,  como 
el  trueno,  por  las  conmociones  que  ¡trodueen .  Pasaron  otros  que  son 
como  un  augurio  de  mejores  tiempos ,  ó  como  un  presentimiento 
glorioso . 


AMLES  DEL  ATENEO 
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La  teoría  de  la  evolución  ¿es  una  hipótesis? 


POR   J.    ARECHAYALETA 

Catedrático  de  Botánica  médica  en  la  Facultad  de  Medicina 
(Conferencia  leída  en  el  Ateneo  del  Vru^uay) 

Señores: 

El  Sr.  D.  Prudencio  Vázquez  y  Vega  dejó  caer  d  otro  dia  des- 
de esta  misma  tribuna,  que  la  teoría  evolutiya  no  era  una  verda- 
dera teoría,  sino  una  hipótesis  basada  en  un  sinnúmero  de 
pequeñas  hipótesis. 

El  Sr.  Vázquez  y  Vega,  profesor  de  filosofía  espiritualista  en  el 
Ateneo ,  en  contacto  diario  con  todos  los  estudiantes  que  cursan 
en  él ,  no  ignora  cuáles  son  nuestros  principios  científicos ,  sabe 
ademas  que  no  somos  los  únicos  partidarios  de  la  teoría  evolu- 
ÜYa. 

De  los  que  profesamos  aquí,  la  mayoría  son  evolucionistas:  el 
Dr.  D.  Manuel  B.  Otero,  los  señores  Susviela  Guarch,  Felippone  y 
B^únaga  son  partidarios  conscientes  de  ella. 

Luego ,  para  que  el  Sr.  Vázquez  y  Vega  haya  lanzado  esa  espe- 
de, tratando  do  desprestigiar  nuestra  enseñanza;  para  que  haya 
dicho  que  la  teoría  evolutiya  es  una  hipótesis  basada  en  un  sin- 
número de  pequeñas  hipótesis,  es  necesario  que  tenga  fundamentos 
valederos,  hechos  científicos,  sin  los  cuales  no  se  hubiera  arries- 
gado á  formular  una  opinión  tan  poco  respetuosa  para  sus  cole- 
gas, en  una  materia  de  tanta  trascendencia,  y  que  le  expondría  á 
ser  tratado  con  tan  poca  consideración  como   él  nos  ha  tratado. 

Son  esos  hechos  científicos  que  el  Sr.  Vázquez  y  Vega  debe  po- 
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seer  contra  la  teoría  evolutiya ,  los  que  debe  traer  aquí ,  y  some- 
terlos á  una  discusión  tranquila  y  seria. 

A  ello  lo  exhortamos  formalmente ,  porque  estamos  dominados  por 
la  pasión  de  la  verdad ,  y  también  porque  suponemos  que  es 
arrastrado  hacia  ella  como  hacia  el  más  perfecto  ideal . 

Sólo  de  esta  manera  son  provechosas  para  esclarecer  la  inteli- 
gencia de  los  hechos  y  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad,  las 
controversias  sobre  materias  de  la  índole  déla  que  nos  ocupa. 

Venga  el  Sr.  Vázquez  con  esos  hechos ,  y  después  de  vencemoB 
con  ellos  tendrá  motivo  para  tratar  la  gran  teoría  de  la  evolución, 
de  hipótesis ;  antes  ,  no. 

Mientras  tanto ,  y  para  evitar  el  error  que  cometen  generalmente 
los  que  combaten  la  teoría  evolutiva,  confundiéndola  ora  con  el 
darwinismo ,  ora  con  el  transformismo,  queremos  dar  la  definición 
de  las  tres  doctrinas  formuladas  por  el  eminente  zoólogo  de  Jena, 
Dr.  D.  E.  Jlseckel  y  que  la  constituyen  por  completo :  I.  La  teO' 
ría  general  de  la  evolución.  II.  La  teoría  de  la  descendencia, 
III.  La  teoría  de  la  seleccian. 

Expondremos  después  la  concepción  de  las  creaciones  especiales, 
que  sostienen  los  partidarios  de  las  causas  finales,  en  oposición  á 
las  dos  últimas ,  que  son  las  que  se  relacionan  con  el  mundo  or- 
gánico ,  y  terminaremos  esta  mal  aliñada  conferencia  con  algunas 
consideraciones  contestando  á  ciertas  acusaciones  que  con  frecuen- 
cia senos  dirigen,  entre  ellas  la  do  destructores  de  lo  bello,  de  la 
verdad,  etc . 

I. — La  teoría  general  de  la  evolución^  la  teoría  de  la  progé- 
nesis ,  ó  teoría  de  la  evolución ,  en  el  sentido  más  lato ,  y  como 
concepción  filosófica  del  Universo ,  sostiene  que  en  la  naturaleza  en- 
tera existe  un  gran  processus  evolutivo,  uno,  continuo  y  eterno; 
qne  todos  los  fenómenos  do  la  naturaleza  sin  excepción,  desde  el 
movimiento  de  los  cuerpos  celestes  y  la  caída  de  una  piedra,  hasta 
el  desarrollo  de  las  plantas  y  la  conciencia  del  hombre,  suceden  en 
virtud  de  una  sola  y  misma  ley  de  causalidad;  que  todo  es  reduc- 
tible  á  la  mecánica  de  los  átomos.  Concepción  mecánica,  ó  mecanis- 
ta,  unitaria  ó  monista  del  mundo,  en  una  sola  palabra,  7no- 
nismo . 

11. — La  teoría  de  la  descendencia,  considerada  como  teoría 
del  origen  natural  de  los  seres  organizados,  sostiene  que  todos  los 
organismos  complejos,  derivan  de  organismos  simples,  que  todos 
los  animales  y  vegetales   policelulares  descienden  de  seres  unice- 
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lulares  y  que  éstos  son  la  posteridad  de  organismos  rudimenta- 
rios todavía  más  simples,  do  móncras.  Así  como  vemos  las  espe- 
cies orgánicas,  las  especies  tan  variadas  de  plantas  y  de  animales 
modificarse  bajo  nuestra  vista ,  por  la  adaptación ,  y  que  la  he- 
rencia de  formas  ancestrales  comunes  puede  sola  darnos  razón  de 
las  similitudes  que  persisten  en  la  estructura  interna,  es  preciso 
admitir  la  existencia,  al  menos  para  los  grandes  grupos  principa- 
les de  los  reinos  animal  y  vegetal,  para  las  clases,  las  órdenes,  etc., 
formas  ancestrales  comunes. 

£1  número  de  estas  formas  se  limita  de  esta  manera  y  las  más 
antiguas  necesariamente  serían  las  móneras.  Que  admitamos  una  sola 
y  única  forma  ancestral  común  (hipótesis  monofílética)  ó  que  admi- 
tamos varias  (hipótesis  polifílética ) ,  nada  en  el  fondo  importa 
para  la  teoría  de  la  descendencia .  Lo  mismo ,  es  indiferente  para  el 
principio  de  esta  doctrina  que  se  atribuya  á  tal  ó  cual  causa  me- 
cáaiea,  la  transformación    de  las    especies. 

La  hipótesis  de  esta  transformación  de  las  especies  es  la  única 
necesaria;  la  teoría  de  la  descendencia  se  llama  también  teoría 
de  la  transformación  de  las  especies,  ó  transformismo^  ó  con  el 
nombre  de  Lamarck,  que  la  ha  establecido  en  1809:  Lamarckismo. 

UI. — La  teoría  de  la  selección^  nada  más  que  como  teoría  de 
la  selección ,  sostiene  que  casi  todas ,  ó  al  menos  la  mayor  parto 
de  las  especies  orgánicas,  resultan  de  la  selección:  las  especies  ar- 
tificiales en  estado  doméstico  (animales  domésticos  y  plantas  cul- 
tivadas) por  la  selección  artificial;  las  especies  naturales  de  plan- 
tas y  de  animales  en  el  estado  salvage,  por  la  selección  natural. 
En  las  primeras,  es  la  voluntad  del  hombro  que  con  propósito  deli- 
berado ha  obrado ;  en  las  segundas,  es  la  lucha  por  la  existencia  , 
pero  sin  plan  ni  designio.  En  ambos  casos,  la  transformación  de 
las  formas  orgánicas  ha  tenido  lugar  por  la  acción  recíproca  de  las 
leyes  de  la  herencia  y  de  la  adaptación .  En  ambos  casos,  esta 
transformación  descansa  sobre  la  selección  de  una  minoría  de  seres  , 
los  mejor  dotados. 

La  teoría  de  la  selección  es  la  conocida  bajo  el  nombre  de  Dar- 
winismOj  en  honor  del  eminente  Carlos  Darwin,  quien  en  1859  la 
formuló  por  primera  vez  y  reconoció  su  valor  é  importancia  para 
la  interpretación  de  los  fenómenos  naturales,  envueltos,  hasta  en- 
tonces, en  las  sombras  de  un  estéril  misticismo. 
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LAS   DOS   TEORÍAS   PRINCIPALES   SOBRE   EL   ORÍOEN   DE  LAS  ESPECIES 

Señores : 

Para  la  interpretación  del  origen  de  las  especies  que  pueblan 
nuestro  globo ,  ha  formulado  el  hombre  dos  teorías  principales : 

La  teoría  de  las  creaciones  sobrenaturales  y  la  de  la  evo- 
lución. 

Según  la  primera,  todos  los  animales  y  vegetales  existentes  fue- 
ron creados  desde  el  principio  absolutamente  independientes;  todos 
los  individuos  de  una  misma  especie  descienden  de  una  forma  úni- 
ca, específica:  hay  tantas  especies  diferentes  como  formas  distin- 
tas creó  Dios  originariamente. 

Esta  es,  rigorosamente  interpretada,  la  creación  sobrenatural 
contenida  en  la  Cosmogonía  Mosaica. 

El  fundador  do  la  nomenclatura  binaria  en  historia  natural  ( Li- 
neo) explicó  más  categóricamente  esta  opinión,  diciendo  que  desde 
el  principio ,  un  individuo  ó  un  par  de  individuos  de  cada  especie 
vegetal  y  animal  fueron  creados  por  Dios. 

Para  las  especies  de  sexos  separados ,  un  macho  y  una  hembra; 
para  las  sexuadas  hermafroditas ,  como  zoófitos ,  gusanos ,  molus- 
cos ( caracoles  do  la  viña  y  otros )  y  la  mayor  parte  de  las  plantas 
fanerógamas,  bastó  un  solo  individuo. 

La  segunda,  la  teoría  evolutiva  de  los  organismos,  establece 
que  todas  las  especies  actuales,  diversamente  organizadas,  des- 
cienden de  formas  muy  simples ,  de  móneras ,  y  que ,  en  el  trans- 
curso incalculable  de  los  siglos ,  han  venido  modificándose  lenta- 
mente; que  las  especies  extinguidas,  cuyos  restos  se  encuentran  en 
las  diversas  capas  geológicas,  son  formas  que  perecieron  en  la  lucha 
por  la  existencia  que  tuvieron  que  sostener . 

La  consecuencia  más  importante  de  esta  teoría,  es  el  parentesco 
que  revela  entre  la  especie  humana  y  otros  mamíferos. 

No  venimos  con  el  propósito  de  entrar  en  todos  los  detalles  ne- 
cesarios para  dar  una  idea  suficiento  do  esta  grandiosa  teoría,  que 
pretendo  explicar  todos  los  fenómenos  del  mundo  orgánico,  por 
causas  mecánicas;  al  contrario  de  la  otra  que  los  atribuye  á  fuer- 
zas ocultas  obrando  con  un  fin  preconcebido. 

Esta  tarea  sería  muy  larga  y  demasiado  pesada  para  nuestras 
fuerzas,  ni  cabe  tampoco  en  el  reducido  cuadro  de  una  conferen 
da. 
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Lo  que  pretendemos  es  dejar  bien  sentado  que  esta  grandiosa 
concepción  sobre  el  origen  de  las  especies,  cuya  elaboración,  empe- 
zada en  el  siglo  pasado,  sólo  pudo  sancionarse  en  una  época  de 
gran  progreso  intelectual  como  la  nuestra,  es  una  verdadera  teoría 
científica,  sólidamente  establecida  hoy  en  hechos  científicos,  y 
aceptada  por  todos  los  sabios  eminentes ,  y  no,  como  se  ha  dicho 
en  esta  tribuna,  una  hipótesis  basada  en  un  sinnúmero  de  pe- 
queñas hipótesis. 

La  otra,  que  hasta  hoy  dominó  en  el  mundo  científico  y  ha  ser- 
vido de  base  á  todos  los  sistemas  filosóficos,  incluso  el  que  el  Sr. 
Vázquez  profesa,  es,  como  lo  decíamos  al  principio,  la  de  una 
creación  sobrenatural,  y  por  eso  podemos  llamarla  hipótesis  irra- 
cional^ ó  como  el  Sr.  Heeckel,  creatismo. 

Ateniéndonos,  pues,  á  los  fenómenos  del  mundo  orgánico  única- 
mente, diremos:  que  la  diversidad  prodigiosa  de  los  hechos  estu- 
diados por  la  morfología  y  la  fisiología  comparada,  por  la  anatomía 
y  [la  embriología,  órganos  rudimentarios  sin  uso,  sucesión  geoló- 
gica y  distribución  geográfica  do  las  especies,  se  interpretan  y  ex- 
plican con  la  teoría  de  la  evolución  y  son  las  pruebas  más  con- 
cluyentes  de  su  legitimidad. 

¿Conoce  el  Sr.  Vázquez  algún  hecho  científico  que  venga  á  des- 
truir todos  los  de  que  tratan  esas  ciencias?  Si  los  tiene, sométalos  á 
una  discusión.  Sólo  así  se  conoceri  la  justicia  que  le  acompañaba 
al  calificar  de  hipótesis  la  teoría  científica  de  la  evolución. 

¿Puede  el  Sr.  Vázquez  cxphcarnos,  con  la  hipótesis  délas  crea- 
ciones especiales,  con  el  creatismo,  lo  que  se  entiende  por  una 
buena  ó  mala  especie?  ¿Puede  darnos  una  idea  (más  racional  que 
la  evolutiva)  para  explicar  las  razas,  ó  variedades  de  animales 
domésticos  y  de  las  plantas  cultivadas?  ¿de  los  ligeros  caballos 
de  carrera  y  de  los  pesados  de  carga?  ¿de  los  poney s  enanos  y 
de  los  enormes  frisones'i  ¿do  las  numerosas  razas  de  palomas 
domésticas  y  de  las  variedades  de  plantas  cultivadas? 

Si  puede  hacer  esto,  tendrá  razones  para  tratar  de  hipótesis  la 
teoría  científica  de  la  evolución.  Mientras  no  lo  haga,  mientras  no 
quiera  entrar  en  el  anchuroso  campo  de  las  ciencias  biológicas,  y 
nos  salga  diciendo  que  la  opinión  que  emite  ha  sido  formulada 
por  este  ó  aquel  autor,  no  entraremos  en  discusión  con  él. 

Si  sólo  de  autoridades  se  trata  (y  no  de  hechos  y  pruebas  cien- 
tíficas) cien  contra  uno  pudieran  oponerse . 

En  el   congreso  de  Dublin,  de  la   Asociación    Británica  para  el 
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progreso  do  las  ciencias,  el   Sr.  G.  J.  Romanes,  en    su  conferencia 
^  La  inteligencia  de  los  animales '',  dice : 

^  La  generación  actual  ha  visto  realizarse,  en  el  pensamiento, 
una  revolución  sin  precedente. 

'^No  quiero  decir  solamente  que  durante  este  siglo,  todas  las  ciencias 
sin  excepción  han  dado  un  paso  hacia  adelante  mucho  más  con- 
siderable que  en  las  épocas  de  actividad  intelectual  anteriores,  sino 
también,  que  en  la  ciencia  biológica  en  particular,  nos  ha  sido 
posible  ver  enunciar  de  una  manera  racional ,  demostrar  de  un 
modo  práctico  y  aceptar  de  una  manera  general,  la  gran  doc- 
trina de  la  evolución.  Para  mí,  éste  es  un  hecho  de  una  impor- 
tancia sin  igual  en  toda  la  historia  del  pensamiento,  no  sólo  por- 
que sé  que  ha  transformado  completamente  el  estudio  de  la  idda, 
haciendo  de  él,  en  vez  de  una  acumulación  de  observaciones  in- 
coherentes, un  conjunto  racional  de  principios  fundamentales,  si- 
no ademas  porque  ahora  se  puede  ver  claramente  que  los  resul- 
tados obtenidos  hasta  hoy  por  la  teoría  de  la  evolución,  son  un 
gaje  de  los  que  nos  dará  en  el  porvenir.  Conocemos  los  progre- 
sos que  siguieron  en  astronomía  á  la  demostración  matemática 
de  la  ley  de  gravitación ,  y  es  imposible  dudar  que  progresos  más 
importantes  aún ,  no  resulten  para  la  ciencia,  mucho  más  com- 
pleja, de  la  biología,  de  la  demostración  práctica  de  la  ley  de  evo- 
lución. 

**  Por  mi  parte,  estoy  plenamente  convencido  de  ello ;  y  puesto 
que  este  cambio  enorme  en  nuestros  medios  de  conocimientos  y  en 
nuestros  pensamientos,  es  debido  casi  únicamente  á  los  trabajos 
de  un  solo  hombre,  no  titubeo  en  declarar  delante  del  auditorio 
tan  ilustrado  que  me  escucha,  que  la  historia  entera  do  las  cien- 
cias no  cuenta  un  solo  nombre  más  digno  de  veneración  que  el 
ya  inmortal  de  Carlos  Darwin. 

*'Mas,  se  dirá  puede  ser,  ¿por  qué  terminar  así  con  el  panegírico 
de  la  teoría  de  la  evolución? 

'*•  Contestaré  que  si  en  el  estudio  de  la  vida,  esta  teoría  es  el  prin- 
cipio fundamental  que  relaciona  todos  los  hechos  de  la  ciencia,  no 
cabe  duda  que  en  el  estudio  de  la  inteligencia,  su  importancia  no 
será  menor.  Desde  ahora,  aunque  sólo  estamos  en  la  aurora  de  la 
ciencia  psicológica,  basta  abrir  los  ojos  para  ver  que  la  teoría  de 
la  evolución  se  levanta  aquí  como  un  sol  de  verdad,  eclipsando  to- 
das las  luces  de  las  teorías  anteriores,  disipando  las  supersticiones 
como  vapores   producidos  por   la  obscuridad,  y  revelando  á  núes- 
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tras  miradas  atónitas  las  maravillas  de  un  mundo  hasta  entonces 
invisible.  La  conclusión  que  quisiera  grabar  en  todos  los  espíritus, 
es  la  de  la  unidad  de  la  inteligencia,  que  demuestra  el  estudio  de  la 
psicología  comparada,  como  el  de  la  anatomía  igualmente  compa- 
rada. Esta  será  la  gloria  eterna  de  nuestro  siglo  y  de  nuestra  na- 
ción, la  de  haber  operado  esta  inmensa  transformación  en  nuestra 
manera  do  ser.** 

El  Sr.  C.  O.  Marsh,  en  el  Congreso  de  Washville,  do-  la  Aso- 
ciación Americana  para  el  adelanto  de  las  ciencias,  en  su  dis- 
curso presidencial  Introducción  y  sucesión  de  los  vertebrados^  so 
expresa  así ^'So  convencerá  fácilmente,  que  semejante  evo- 
lución se  ha  producido  estudiando  cuidadosamente  algún  grupo 
determinado  de  animales  en  su  historia  pasada,  tal  como  so  halla 
escrita  en  la  costra  terrestre. 

"La  evidencia  aparecerá  sobre  todo  claramente  si  el  grupo  esco- 
gido pertenece  á  formas  de  un  orden  elevado,  porque  aquí  las 
trasformaciones  son  mas  fáciles  de  comprender. 

**Pcro  no  necesito  presentar  argumentos  en  favor  de  la  doctrina  de 
la  evolución;  dudar  en  efecto  de  esta  doctrina,  hoy,  es  dudar  de 
la  ciencia  misma,  y  la  palabra  ciencia  es  sinónimo  do  verdad. 

"Tomando,  pues,  la  teoría  do  la  evolución  como  la  llave  de  los 
misterios  de  la  vida  que  so  ha  desenvuelto  en  la  superficie  de  la 
tierra,  abordo  el  asunto  que  he  escogido,  á  saber :  La  introducción 
y  sucesión  de  los  vertebrados  en  Améirica,^ 

En  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlin ,  en  sesión  pública  anual , 
el  Sr.  M.  E.  Du  Bois-Reymond,  en  su  discurso  "Darwin  contra  Ga- 
liani",  80  expresa  así : 

"Mostrar,  aunque  sea  de  lejos,  la  posibilidad  de  desterrar  de  la  na- 
turaleza la  finalidad  aparente ,  y  de  sustituir  en  todo ,  á  las  causas 
finales  la  necesidad  ciega ,  es  realizar  en  el  mundo  del  pensamiento 
un  progreso  capital  que  señalará  una  época  nueva  en  el  modo  de 
tratar  estos  grandes  problemas.  Mientras  haya  una  filosofía  natural , 
el  título  más  bello  de  gloria  do  Carlos  Darwin  será  de  haber  miti- 
gado el  tormento  do  la  inteligencia  meditando  sobre  el  mundo." 

"Fué  un  golpo  como  jamas  se  vio  en  la  historia  de  la  ciencia ,  pre- 
parado desde  tanto  tiempo  y  sin  embargo  tan  súbito  ,  tan  tranqui- 
lamente asestado  y  á  la  vez  tan  poderoso. 

"Por  la  extensión  y  la  importancia  del  terreno  sacudido,  por  la  re- 
percusión quo  ha  tenido  en  los  círculos  más  lejanos  de  los  conoci- 
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mientoB  humanos,  fué  un  hecho  cientíñco  sin  precedente.  Después 
de  la  destrucción  de  un  gran  imperio,  el  desorden  y  la  confusión  se 
prolongan  largo  tiempo  en  los  países  limítrofes  mientras  que  en  d 
foco  mismo  del  sacudimiento ,  un  estado  nuevo  de  cosas  empieza  á 
consolidarse;  lo  mismo ,  á  causa  de  la  revolución  darwiniana,  la 
frontera  siempre  incierta  entre  la  ciencia  de  la  naturaleza  y  la  filo- 
sofía ,  quedó  entregada  á  una  fermentación  violenta ,  á  una  ebulli- 
ción literaria,  en  donde  aparecen  casi  cada  dia  colores  engañadores 
como  los  que  producen  las  láminas  delgadas. 

^En  el  campo  de  la  ciencia  seria,  al  primer  atolondramiento  ha 
sucedido  un  examen  más  tranquilo. 

^Una  generación  nueva  que  ha  crecido  en  el  seno  del  sacudimiento, 
ha  adquirido  valor  y  empieza  ya  á  tomar  la  dirección  del  movi- 
miento. A  excepción  de  algunos  originales  cuyos  lamentos  no  bas- 
tan para  impedimos  entrar  al  orden  del  dia ,  todo  el  mundo  admite 
que  la  posición  antigua  no  era  ya  sostenible,  y  que  á  las  creacio- 
nes sucesivas  de  Cuvier  y  de  Agassiz,  era  necesario  sustituir  la 
doctrina  darwiniana  de  la  derivación  de  las  especies. 

^En  frente  de  la  doctrina  de  la  escuela  sistemática  que  hasta  Dar- 
win  reinaba  sin  oposición  en  la  enseñanza  y  en  los  libros  de  cien- 
cia, la  doctrina  de  la  derivación  de  las  especies,  constituye  segu- 
ramente un  progreso  inmenso.'' 


A  estos  eminentes  autores  podíamos  agregar  las  opiniones  de 
Herbert  Spenccr,  Maudsloy,  Iluxley,  Tylor,  Lubboc,  Bain,  Mu- 
llcr ,  Oegenbaur ,  Martins  ,  Hrockel  ,  Claus ,  Vogt ,  Broca ,  Letour- 
neau  y  cien  otros  que  profesan  y  han  formulado  opiniones  en  el 
mismo  sentido. 

Mientras  el  Sr.  Vázquez  no  nos  presenta  hechos  científicos,  ni 
hombres  de  saber  que  puedan  compararse  con  los  que  acabamos  de 
enumerar,  sostendremos  que  la  teoría  do  la  evolución  es  científica, 
y  que  la  opinión  del  Sr.  Vázquez  carece  do  base  y  ha  sido  lanzada 
sin  reflexión  desde  la  tribuna  de  este  Ateneo;  un  producto,  en  fin, 
de  ese  sistema  a  priori  de  los  metafísicos. 

Aquí  debíamos  dar  fin  á  nuestro  imperfecto  trabajo  ,  y  esperar  las 
objeciones  del  Sr.  Vázquez;  poro  considerando  el  giro  que  llevan 
las  últimas  conferencias  en  el  Ateneo ,  y  los  infundados  ataques  di- 
rigidos á  las  ciencias,  que  se  pretenden  subordinar  al  método  in- 
trospectivo,   y  como    siguen  vivas  en  muchos   cerebros  (y  seguirán 
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iodayía  durante  algún  tiempo)  las  ideas  espiritualistas,  nos  vamos  á 
permitir  arrancar  una  hoja  de  nuestros  apuntes  de  estudio  para 
agregar  á  este  trabajo. 


El  cerebro  es  el  órgano  del  pensamiento;  la  corteza  cerebral, 
la  verdadera  esfera  do  la  actividad  psico-intelcctual.  Todo  pensa- 
miento produce  un  cambio  en  la  materia  gris.  Ningún  pensamiento 
puede  nacer  sin  este  cambio  ni  dejar  de  nacer  cuando  so  produce. 
Este  cambio  consiste  en  un  movimiento  que  el  estado  actual  de  los 
conocimientos  no  nos  permito  precisar.  Su  dirección  es  determina- 
da por  las  vías  nerviosas :  fibras  y  filamentos  que  reúnen  las  cé- 
lulas en  multiplicados  plexus. 

Un  movimiento  dado  se  cumple  en  un  tiempo  más  ó  menos  lar- 
go, siempre  apreciablo,  y  se  efectúa  con  tanta  más  facilidad  cuan- 
to mayor  sea  su  frecuencia,  acabando  por  modificar  ciertos  grupos 
de  elementos  nerviosos,  que  recorridos  siempre  por  las  mismas  im- 
presiones, se  c:)n8tituyen  finalmente  en  centros  especiales  para  cier- 
tos fenómenos. 

Si  á  estos  datos  fisiológicos  añadimos  que  el  hombre,  en  su 
constitución  y  saber,  como  dice  Maudaley,  es  el  heredero  de  las  adquisi- 
ciones del  pasado ;  que  ademas  de  la  naturaleza  emocional  é  innata 
de  BU  especie,  posee  la  do  sus  antepasados  inmediatos;  y  que  el  des- 
envolvimiento sigue  el  camino  que  la  herencia  le  ha  trazado,  ha- 
remos comprensible,  hasta  cierto  punto,  cómo  las  ideas  espiritualis- 
tas ,  más  ó  menos  religiosas ,  idealistas  ó  racionalistas ,  cuya  elabo- 
ración empezó  en  una  época  que  so  pierde  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos ,  han  venido  transmitiéndose  do  generación  en  generación  y  se 
hallen  tan  profundamente  arraigadas  en  muchos  cerebros. 

Es  así  cómo  ciertas  células  del  sensor lum,  solicitadas  conti- 
nuamente por  impresiones  é  ideas  espiritualistas,  atravesadas  por 
corrientes  de  igual  naturaleza,  se  han  amoldado  á  ellas  y  adquirido 
propiedades  especialísimas  que  testimonian  por  apetencias  ó  repul- 
siones hacia  ó  contra  determinados  fenómenos. 

Esas  células,  que  pedimos  permiso  para  llamar  animistas  ó  espi- 
ritualistas, grandes  y  pequeñas,  heredadas  de  nuestros  antepasa- 
dos inmediatos ,  con  sus  núcleos  enormes,  envueltos  por  el  intrincado 
r^/cuZum  protoplásmico ,  con  sus  ramificaciones  numerosas,  agru- 
padas en  masas  compactas ,  las  más  pequeñas  en  la  parte  superior 
de  la  corteza,  las  más  grandes  en  la  inferior;  las  primeras,  centi- 
nelas avanzados ,  recibiendo  las  impresiones  del  mundo  exterior  por 
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los  Órganos  correspondientes,  para  transmitirlas  á  los  segundos,  quo 
deciden  y  ordenan  la  motilidad  ,  son  las  que  (permítasenos  la  metá- 
fora) vestidas  del  traje  frailuno,  asistieron  como  agentes  actiyisimos 
a  todos  los  actos  monstruosos  do  la  Inquisición  y  encendieron  ho- 
gueras para  quemar  á  los  libres  pensadores  ;  las  que  cometieron  los 
masacres  do  la  San  Bartolomé  y  do  las  dragonadas ;  las  que  persi- 
guieron á  los  albigenses ,  y  que  visten  hoy  el  traje  civil  y  enarbo- 
lan  el  estandarte  de  la  tolerancia;  pero  á  pesar  do  su  nuevo  uni- 
forme y  de  su  simpática  bandera ,  el  fisiólogo  naturalista  reconoce 
su  filiación ,  descubre  su  árbol  genealógico ,  sabe  las  transformacio- 
nes quo  han  sufrido  en  la  larga  serio  de  generaciones  que  cuentan. 

Son  esos  viejos  elementos  los  que  han  creado  todos  las  sistemas 
filosóficos  qUe  por  su  esterilidad  están  completamente  desacredita- 
dos hoy;  ellos  los  inventores  do  las  mesas  giratorias  del  magne- 
tismo, de  la  magia ,  do  la  piedra  filosofal;  ellos  los  que,  poseídos 
do  un  orgullo  insensato,  han  pretendido  alcanzar  el  conocimiento  de 
las  primeras  causas;  ellos  los  que  se  han  entregado ,  en  la  rabia  de 
la  impotencia,  á  todos  los  medios  imaginables,  éxtasis,  catalepsia , 
ventriloquia,  fenómenos  producidos  por  un  estado  patológico  ver- 
dadero. 

¿Queréis  verlos  en  acción? 

Aguardad  que  algún  individuo  impulsado  por  elementos  de  osa 
especie  suba  a  esta  tribuna  y  largue  contra  el  positivismo  ó  el 
materialismo  esa  especio  de  comodin  que  con  tanta  frecuencia 
emplean.  Que  diga  por  ejemplo:  ^'La  materia  es  compuesta,  el  espí. 
ritu  es  simple ;  éste  siente ,  piensa  y  quiere ;  lo  bello ,  el  bien ,  la 
moral,  la  libertad  son  el  patrimonio  exclusivo  del  espíritu  simple. 
El  materialismo  conduce  al  triunfo  del  mis  fuerte ,  á  la  tiranía , 
á  la  negación  de  la  verdad;  es  una  aberración  repugnante".  Al 
momento ,  todos  los  elementos  atrincherados  en  aquella  fortaleza 
metafísica ,  agradablemente  impresionados ,  trasmiten  sus  órdenes,  y 
hé  aquí  que  por  acción  refleja  batirán  palmas  frenéticamente.  Es- 
perad un  rato  y  veréis  el  fenómeno  producirse. 

Mientras  tanto ,  veamos  lo  quo  hay  do  cierto  en  algunas  de  esas 
afirmaciones  absolutas  y  a  priori.  No  entraremos  á  considerar 
todas  ellas;  eso  nos  llevaría  muy  lejos  y  la  tela  no  da  para  un 
cuadro  do  tan  grandes  proporciones .  Consideremos  una :  la  con- 
cepción intuitiva  de  lo  bello  .  Siendo  las  domas  do  igual  origen,  lo 
que  descubramos  en  ésta ,  nos  enseñará  lo  que  puede  haber  en  las 
otras. 
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Dice  la  ciencia:  "  En  cuanto  á  la  aptitud  dol  yo  para  conocer 
las  cosas  de  la  naturaleza,  es  indudable,  decisivo,  que  cualquiera 
que  pueda  ser  nuestra  facultad  de  pensar,  no  tenemos  más  que  los 
sentidos  para  instruirnos.  Si  nada  pudiéramos  ver ,  sentir ,  probar 
ni  tocar,  nada  sabríamos,  absolutamente  nada,  de  lo  que  está  afue- 
ra de  nosotros,  ni  aun  de  lo  que  somos  corporalmente .  Nuestros 
conocimientos  no  son  ciertos  sino  cuando  la  impresión  sensorial  y 
la  percepción  internas  son  verdaderas  *'. 

Los  filósofos  espiritualistas  pretenden  "  que  las  realidades  exte- 
riores son  productos  del  pensamiento  puro ,  el  mundo  una  expresión 
del  espíritu ,  de  modo  que  basta  tener  la  plena  posesión  de  la  idea 
innata  en  nuestra  alma ,  para  obtener  sin  más  datos  la  razón  y  llegar 
hasta  la  naturaleza  del  Universo,  y  leer  de  corrido  los  misterios 
dd  cielo ,  de  la  tierra  y  de  la  humanidad  en  el  foco  del  pensamiento 
divino  *. 

Luego,  para  la  ciencia  no  se  puede  llegar  al  conocimiento  de  lo 
bello  sin  una  larga  educación  objetiva  de  los  sentidos. 

Para  los  filósofos  metafísicos  transcendentalísticos ,  basta  la  in- 
tuición pura  a  prior  i. 

Poned,  sin  embargo,  á  prueba,  á  uno  de  esos  visionarios,  ému- 
los do  la  divinidad ,  que  carecen  de  educación  objetiva  estética  , 
en  presencia  de  la  Venus  de  Milo  ó  del  Apolo  del  Belvedere,  j 
80  quedarán  tan  frios  como  un  piel  roja  oyendo  una  sinfonía  do 
Rossini  6  de  Beethoven ;  atravesarán  las  soberbias  ruinas  del  Acró- 
polis do  Atenas,  como  se  atraviesa  las  de  una  toldería  de  salvages 
ó  un  árido  desierto . 

No  queremos  entrar  en  todos  los  demás  casos ,  productos  del  mis- 
mo método  intuitivo. 

Aplicad  esto  mismo  criterio  y  llegaréis  infaliblemente  á  las  mis- 
mas conclusiones . 

Y  bien,  señores,  es  á  la  conquista  de  esos  viejos  elementos,  inventores 
de  sistemas  filosóficos  estériles  y  que  han  pretendido  llegar  al  co- 
nocimiento de  las  causas  primeras,  á  donde  va  la  ciencia  con  paso  lento 
y  seguro,  no  con  el  cruento  fin  de  destruirlos,  sino  con  el 
laudable  de  transformarlos,  para  que  sepan  ganar  el  pan  de  su 
alma  con  el  sudor  de  su  frente. 


La  memoria 

REFUTACIÓN  DE  LA  DOCTRINA  MATERIALISTA  ACERCA  DE  ESA 

FACULTAD 

POR  EL  D.«    D.   SECUironffO  VINA 

Catedrático  de  Fisiología  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Montevideo 
fConfcrcíKia  leída  en  el  Ateneo  d^l  Uruguay) 

Señores : 

Caando  el  hombro  tieno  convicciones  arraigadas,  se  encuentra  en 
el  deber  ineludible  de  exponerlas  y  do  interesarse  por  el  triunfo  de 
las  mismas. 

El  que  hace  traición  á  sus  ideas ,  es  un  trancante  de  la  verdad  y 
de  la  honra.  Por  esta  razón,  á  pesar  do  conocer  mi  insuficiencia 
para  el  desarrollo  de  las  doctrinas  trascendentes  que  en  este  centro 
del  saber  se  discuten,  me  veo  forzosamente  obligado  á  prestar  mi 
pequeña  cooperación  á  los  que  con  más  autoridad  y  más  luces  que 
yo,  han  sostenido  tan  valientomente  los  principios  de  la  bandera  es- 
piritualista, que  son  los  que  siempre  ha  profesado  el  que  tiene  d 
honor  do  dirijiros  la  palabra.  Confían  .'o,  pues,  en  vuestra  reconocida 
indulgencia,  entro  en  materia. 

De  inmensa  trascendencia  es  el  estudio  do  todos  los  fenómenos  psi- 
cológicos. Pero  de  ningún  modo  podemos  equiparar  el  que  atañe  á 
las  facultades  superiores  del  espíritu,  con  el  que  se  refiere  á  aqué- 
llas que  al  parecer  necesitan  para  su  manifestación  el  concurso  dé 
la  materia  orgánica.  Ko  examinaré  yo,  señores,  las  profundísimas 
cuestiones  que  surjen  al  penetrar  en  el  augusto  templo  de  la  me- 
tafísica. No  buscaré  solución  á  esos  eternos  problemas  que,  como  el 
que  se  refiere  á  la  correspondencia  del  fenómeno  subjetivo  con  la 
realidad  objetiva,  son  mirados  por  los  materialistas  como  devaneos 
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insensatos  de  imaginaciones  calenturientas.  Desgraciadamente,  en  nues- 
tros tiempos  se  presenta  una  de  esas  fases  del  espíritu  humano  en  las 
que,  como  diría  un  sabio  frenópata  de  nuestros  dias,  la  actividad 
anímica  intra-central  enferma,  deja  de  ejercer  su  saludable  influen- 
cia sobre,  la  esfera  de  la  sensibilidad.  Y  como  consecuencia  de  este 
hecho,  la  idea  se  encuentra  reemplazada  por  la  representación  sen- 
sible en  el  mundo  psicológico,  y  las  nociones  de  bien  y  mal,  en  el 
metafísico,  por  el  placer  y  el  dolor.  Prescindiremos,  pues,  en  lo  que 
nos  sea  posible,  de  todo  lo  que  no  sea  dato  fisiológico  y  obserra- 
cion  del  sentido  íntimo.  Claro  está  que  mediante  este  último,  ten- 
dremos que  hacer  abstracción  del  exclusivismo  que  caracteriza  á  la 
escuela  positivista  en  cuanto  al  método.  Pero,  felizmente,  los  adep- 
tos á  esta  escuela  son  inconsecuentes,  desde  el  momento  en  que  pa- 
ra la  formación  de  sus  teorías,  apelan  &  los  medios  que  condenan 
en  nosotros. 

Por  esta  razón,  señores,  he  elegido  como  objeto  de  esta  confe- 
rencia, una  de  esas  cuestiones  acerca  de  cuyo  conocimiento  se  ocupan 
con  gran  interés  tanto  la  escuela  espiritualista  como  la  materialista. 
Como  mi  intento  es  refutar  esta  última,  que  pretende  conciliar  la 
no  admisión  del  alma  con  la  existencia  de  la  memoria,  expondré 
hechos  universalmente  aceptados,  íntimamente  enlazados  con  dicha 
facultad,  y  trataré  de  probar  la  impotencia  del  materialismo  para 
su  explicación. 

.  Existe  en  el  hombre  la  facultad  de  reproducir  y  reconocer  los  cono- 
cimientos pasados. 

Pero  no  sólo  el  hombre  recuerda  haber  tenido  tal  sensación,  sino 
que  también  recuerda  haberla  tenido  con  relación  á  tal  ó  cual  ob- 
jeto. 

Al  referirse  el  hombre  á  lo  pasado,  lo  hace,  no  porque  haya  pa- 
sado la  cosa  que  recordamos,  sino  porque  ha  pasado  el  tiempo  en 
que  la  percibimos.  Las  condiciones  del  ejercicio  y  desarrollo  de  la 
memoria,  ó  sean  las  llamadas  empíricas,  son  las  siguientes:  la  vi- 
vacidad de  la  primera  impresión,  la  atención,  la  repetición  y  la  aso- 
ciación de  las  ideas,  que  comprende  la  ley  de  contigüidad  en  el 
tiempo  y  el  espacio,  y  la  ley  de  semejanza.  Por  no  molestar  de- 
masiado vuestra  atención,  no  expondré  más  que  un  hecho  tomado 
de  Luys,  y  que  hace  comprender  perfectamente  la  gran  influencia 
de  la  asociación  en  los  recuerdos. 

Dice  este  célebre  fisiólogo:  Cuando  por  una  observación  clínica 
hemos  llegado  á  conocer  que,  dado  un  caso  de  reumatismo  ártica- 
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lar  agudo,  cato  estado  do  fluxión  do  las  articulacionos  va  acompa- 
ñado de  una  manifestación  similar  del  lado  del  corazón,  las  dos 
impresiones  forman  en  adelante  en  el  espíritu  dos  recuerdos  asocia- 
dos de  tal  manera,  que  presente  el  primero,  surja  en  el  acto  el  se- 
gundo, y  recíprocamente. 

En  presencia  de  un  enfermo  que  padece  do  reumatismo,  pensamos 
en  la  existencia  de  una  afección  cardiaca,  y  recíprocamente,  en  pre- 
sencia de  una  antigua  afección  del  corazón,  se  interroga  al  enfermo 
acerca  do  sus  antecedent^js  reumáticos. 

Cuando  yo  he  aprendido,  continúa,  por  experiencia  de  los  maes- 
tros, que  las  lesiones  de  las  raíces  y  de  los  cordones  posteriores 
de  la  médula,  van  acompañadas  do  una  incoordinación  de  movi- 
mientos, de  pertubaciones  en  la  vista,  de  agudos  dolores  en  los 
miembros,  de  crisis  gástricas,  etc.,  uno  en  mi  espíritu  por  el  estudio 
una  serie  de  recuerdos  asociados  entre  sí,  formando  una  especie  de 
federación,  de  tal  suerte,  que  cuando  es  evocado  aisladamente  uno  de 
ellos,  cuando  veo,  por  ejemplo,  á  un  enfermo  que  padece  perturbaciones 
especiales  de  la  vista,  pienso  automáticamente  en  la  incoordinación 
de  sus  movimientos,  en  la  existencia  de  dolores  agudos,  etc. 

Excusado  es  exponer  otros  ejemplos  comprendidos  en  las  demás  leyes 
de  la  memoria,  por  cuanto  sobre  este  punto  están  acordes  todos  los  que 
se  han  ocupado  de  la  facultad  en  cuestión.  Antes  de  hablar  de  las 
diversas  espechís  de  memoria,  debemos  decir  algo  de  la  llamada  amne- 
sia, por  cuanto  esto  estado  no  habitual  de  la  vida,  nos  proporcio- 
nará, en  mi  concepto,  una  base  bastante  sólida  para  formular  una 
clasificación  racional.  Sabemos  que  la  amnesia  se  define  de  un  modo 
general,  diciendo  que  es  la  pérdida  de  la  memoria.  Pero  este  es- 
tado psíquico  se  ha  dividido  en  varias  especies. 

Así  tenemos  la  llamada  ^^eVá/íZa  de  la  memoria  retroactiva, 
en  cuyo  caso  el  enfermo  no  recuerda  el  acceso  que  ha  tenido,  ni  lo 
que  le  ha  pasado  durante  el  mismo.  En  algunos  casos  se  olvida 
también  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo  que  ha  precedido  al  ac- 
ceso. Existo  también  el  llamado  desdoblamiento  de  la  memoria,  en 
virtud  del  cual  el  individuo  tiene  el  recuerdo  del  acceso  cuando  es 
nuevamente  atacado;  pero  do  ningún  modo  en  los  intervalos:  pa- 
recen dos  existencias  distintas.  Pero  es  sobre  todo  la  llamada  pér^ 
dida  de  la  memoria  parcial,  la  que  más  interesa  á  nuestro  ob- 
jeto. 

En  esta  forma  de  amnesia  tenemos  muchas  variedades,  como  las 
que  se  refieren  á  la  pérdida  de  la  memoria  de  los  sustantivos,  ver- 
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boB,  adjetivos,  etc.,  ó  sea  la  amnesia  del  lenguaje  ó  afasia  (1).  Esta 
modalidad  particular  de  los  centros  nerviosos  es,  á  mi  modo  de  ver,  la 
base  fundamental  do  la  clasificación  más  filosófica  que  puede  hacer- 
se en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  de  las  distintas 
especies  do  memoria.  Digo  esto,  por  cuanto  cualquiera  de  las  for- 
mas do  la  última  especie  de  amnesia  justifica  la  división  más  general  de 
la  memoria  en  sensible  é  ideal  ó  metafísica.  En  apoyo  de  este  aser- 
to pudiera  citar  muchos  hechos;  pejo  no  referiré  más  que  uno,  que 
me  ha  llamado  altamente  la  atención,  y  que  es  suficiente  para  mi 
objeto.  Dice  Mauchart  que  un  hombre  atacado  de  apoplegía,  per- 
dió tan  completamente  la  facultad  del  lenguaje,  que  tuvo  quedarse 
á  entender  por  se^as.  Como  al  principio  su  familia  entendió  mal  las 
senas,  ocasionándole  con  esto  una  contrariedad  continua,  se  esforzó 
mucho  por 'hablar,  pero  no  consiguió  más  que  emitir  sonidos  arti- 
culados. Sin  embargo,  al  poco  tiempo  empezó  á  leer  por  mañana  y 
tarde  en  un  libro  sus  oraciones  en  alta  voz,  de  una  manera  com- 
pletamente inteligible  y  sin  detenerse,  como  si  su  facultad  de  hablar 
no  hubiese  padecido  nada. 

El  primer  dia  que  esto  sucedió,  su  familia  creyó  con  alegría,  que 
había  recobrado  el  uso  de  la  palabra,  y  esperaba  que  hablase  du- 
rante el  dia;  pero  continuó  sirviéndose  do  sus  signos  usuales,  y  por 
más  esfuerzos  que  hizo  por  hablar,  no  lo  consiguió. 

Continuó,  pues,  leyendo  sus  oraciones  por  la  maiiana  y  por  la 
tarde,  y  siguió  en  el  mismo  estado  hasta  su  muerte,  leyendo  en  alta 
é  inteligible  voz,  pero  sin  poder  formular  una  sola  palabra  por  sí 

(1)  Sabido  es  que  en  nuestros  tiempos,  una  de  las  cuestiones  más  inte- 
resantes, en  el  estudio  de  la  flsiologia,  es  la  que  se  rcllero  á  las  localiza- 
eiones  cerebrales.  Si  bien  os  cierto  que  Brown-Sequarü,  Gollz  y  otros  fisió- 
logos, se  oponen  á  la  existencia  de  aquóllas,  no  lo  es  menos  también 
qaela  experimentación  en  los  brutos  y  la  observación  clínica  en  el  hom- 
bre, tienden  de  consuno  á  su  admisión. 

Pero  las  legítimas  dudas  que  surjcn  acerca  de  la  doctrina  más  avanzada 
&  este  respecto,  desaparecen  cuando  so  trata  do  algunas  localizaciones, 
que,  como  la  descubierta  por  Broca,  está  boy  casi  universalmcntc  admitida, 
La  ciencia  tiende  hoy  á  distinguir  en  el  coroi)ro  centros  indispensables  para 
la  memoria  sensitiva  y  centros  necesarios  para  la  facultad  del  lenguaje.  Sin 
embargo,  muchos  ejemplos  de  conservación  de  la  memoria  con  pérdida  de 
la  facultad  del  iengu  ije,  citados  por  los  autores,  nos  parecen  inexactos, 
toda  vez  que  esta  última  parece  ser  una  variedad  de  aquella.  Según  lo 
que  precede,  seria  más  racional  considerar  el  centro  descubierto  por  Bro- 
ca en  la  tercer  circunvolución  frontal  izquierda,  como  psíquico,  y  no  co- 
mo motor. 
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mismo  y  espontáneamente.  Este  hombre,  como  dice  perfectamente 
Ahrens,  tenía  indudablemente  conciencia  de  sí  mismo,  toda  vez  que 
entendía  á  los  demás  y  él  so  hacía  entender  por  señas;  pero  había 
perdido  la  facultad  de  formular  espontáneamente  sus  ideas  por  medio 
de  palabras.  La  memoria  de  los  conceptos  permanecía  íntegra;  pero 
una  variedad  de  la  memoria  que  hemos  llamado  sensitiva,  había 
desaparecido.  Este  solo  ejemplo  nos  autoriza  para  considerar  las 
llamadas  memorias  de  los  lugares,  tiempos,  colores,  etc.,  como  simples 
variedades  de  la  memoria  sensitiva.  Vamos  ahora  á  examinar  las 
explicaciones  principales  que  so  han  emitido  acerca  de  la  naturaleza 
de  los  fenómenos  que  acabamos  de  indicar. 

El  materialismo,  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  dias,  ha  tra- 
tado con  sus  superficiales  conceptos  de  dar  la  razón  del  hecho  en 
cuestión.  Nosotros  no  seguiremos  las  aberraciones  de  esta  escuela, 
desde  Demócrito  y  Epicuro  hasta  nuestros  dias.  Nos  referiremos 
principalmente  á  los  supuestos  argumentos  fundamentales  de  los  na- 
turalistas contemporáneos,  y  especialmente  á  Luys,  que  es  el  que 
con  sus  vastos  conocimientos  fisiológicos  expuso  con  más  método  y 
funesta  brillantez  esta  absurda  doctrina.  Sin  embargo,  no  podemos 
prescindir  de  decir  dos  palabras  acerca  de  la  doctrina  de  Gbdl, 
toda  vez  que  si  bien  está  desechada  en  lo  que  se  refiere  á  las  lo- 
calizaciones  cerebrales,  no  sucede  así  en  lo  que  atañe  al  concepto 
dado  por  el  célebre  frenólogo  á  las  facultades  psíquicas.  Sabido  es 
que  para  Gall  existen  la  razón  y  la  voluntad,  nada  más  que  como 
el  conjunto  de  las  facultades  intelectuales.  Nadie  ignora  que  según 
este  médico,  cada  una  de  las  facultades  por  él  enumeradas,  tiene  su 
percepción  particular,  y  su  memoria  é  inclinación  propias. 

Ahora  bien:  consideradas  do  este  modo  las  facultades  psíquicas, 
queda  destruida  la  unidad  de  conciencia,  y  la  razón  y  la  voluntad 
no  son  más  que  un  conjunto.  Se  ve,  pues,  que  las  consecuencias  de 
la  doctrina  frenológica  están  en  abierta  oposición  con  el  verda- 
dero concepto  de  la  razón  y  do  la  voluntad  y  con  lo  que  nos  en- 
seña la  observación  interna.  Hecha  esta  consideración,  que  des- 
truye la  frenología  en  su  baso,  pasemos  á  ocuparnos  de  la  expli- 
cación dada  por  Luys  y  sus  adeptos. 

Mucha  atención  han  llamado,  señores,  y  con  razón,  las  nuevas  ideas 
fisiológicas  de  Luys  acerca  del  cerebro;  pero  desgraciadamente,  las 
luminosas  observaciones  con  que  ha  enriquecido  la  ciencia,  son 
consideradas  por  este  autor,  como  premisas  de  las  cuales  cree  lógi- 
camente sacar  consecuendas  que  están  en  abierta  oposición  con  lo 
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qae  de  consono  nos  enseñan  la  deducción  metafísica  y  la  más  ri- 
gorosa observación  psicológica.  Nada  más  interesante  que  la  des- 
cripción que  hace  Luys  de  la  célula  cerebral,  cuando  remontándose 
á  lo  infinitamente  pequeño,  encuentra  en  el  nucléolo,  no  una  sus- 
tancia amorfa  como  la  última  expresión  de  la  unidad  de  la  célula 
nerviosa,  sino  el  filamento  que  por  la  disposición  que  afecta  con  sus 
congéneres,  imita,  como  dice  oportunamente  y  con  gran  naturalidad 
Luys,  un  cesto  de  juncos. 

Pero  lo  que  precisamente  inmortaliza  á  este  autor,  es  la  des- 
cripción que  con  tanta  maestría  y  nuevos  datos  hace  de  las  cir- 
cunscripciones aisladas  de  sustancia  gris  de  la  cámara  óptica,  y  de 
las  relaciones  que  establece  entre  dichos  núcleos  y  las  puertas  do 
entrada  de  todas  las  impresiones,  para  dirijirse  éstas,  después  do 
modificadas  en  los  mismos,  al  ^sensorium  commune".  Admira  induda- 
blemente observar  dichos  conceptos  de  Luys,  máxime  cuando  diri- 
jiendo  su  mirada  perspicaz  al  punto  inicial  de  la  incitación  motriz, 
indica  la  ruta  que  toma  ésta  para  llegar  al  cuerpo  estriado,  en 
donde  recojiendo,  digámoslo  así,  la  fuerza  inervadora  suministrada 
por  el  cerebelo,  va  á  obrar  ya  sobre  el  tensor  de  la  coroides,  para 
la  acomodación  del  ojo  á  distancias  diversas,  ya  al  tensor  de  la 
membrana  del  tímpano,  determinando  los  movimientos  inconscientes 
de  la  cadena  do  huesecillos,  necesarios  para  el  fenómeno  de  la  au- 
dición, y  ya  en  fin,  como  dice  Luys,  bajo  formas  varias  y  sin  que 
d  sensorium  intervenga,  do  quiera  presente,  do  quiera  activa,  acude 
á  perfeccionar  el  sentido  á  que  está  consagrada,  favorece  su  ejer- 
cicio, rije  el  juego  de  su  parte  mecánica,  destinada  á  obtener  el 
máximum  de  efecto  sensorial,  y  se  convierte  de  esta  manera  en 
satélite  indispensable  de  las  impresiones  conscientes.  Pero  prescindid 
en  Luys  del  fisiólogo,  y  examinad  sus  ideas  como  psicólogo,  y  en- 
tonces no  podréis  por  menos  de  recordar  aquel  hermoso  é  instruc- 
tivo capítulo  del  Criterio  de  Bálmes,  referente  á  los  sabios  resucitados; 
entonces,  si  no  os  sometéis  ciegamente  á  los  pensamientos  do  un 
hombre  que,  por  notable  que  sea,  jamas  debemos  escucharle  como 
infalible  oráculo,  os  veréis  necesariamente  arrastrados  á  lamentar 
las  aberraciones  filosóficas  del  mencionado  sabio  bajo  otros  con- 
ceptos. Y  el  motivo  por  el  cual  Boileau  consideraría  la  teoría  de 
Descartes  acerca  de  los  colores,  como  una  paradoja  que  chocaría 
con  el  sentido  común  y  tendente  á  desencantar  la  naturaleza,  sería 
el  mismo  que  induce  á  Luys  á  considerar  la  filosofía  especulativa 
sin  mérito  alguno,  tanto  intrínseco,  como  extrínseco.    Esta  aparente 

10 
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contradicción  del  ser  finito,  se  explicaría  por  pertenecer  la  verdad 
á  órdenes  tan  diferentes,  cuanto  lo  son  las  esencias  de  las  cosas; 
porque  la  verdad  es  la  misma  realidad.  ¿Deja,  pues,  de  ser  grande 
Luys,  si  le  negamos  en  psicología  las  brillantes  dotes  que  le  con- 
cedemos para  el  estudio  de  las  ciencias  naturales? 

Eyidentemente  que  no.  A  semejanza  de  aquel  Anaximandro,  que 
fué  el  primero  que  aplicó  á  la  astronomía  la  oblicuidad  del  zodia- 
co, y  do  Anaximeno,  inventor  de  la  pnomónica,  el  autor  á  que  alu- 
do se  muestra  muy  alto  en  todo  lo  concerniente  á  la  observación 
exterior;  pero  cuando  con  su  sensibilidad,  fosforescencia  orgánica  y 
automatismo,  trata  de  explicar  las  operaciones  más  importantes  del 
yo,  no  hace  otra  cosa  que  esforzarse  en  rehabilitar  el  tantas  veces 
refutado  materialismo,  identificando,  como  todos  los  adeptos  de  es- 
ta escuela,  no  sólo  nociones  diferentes,  sino  también  antitéticas  ó  con- 
tradictorias. De  todos  modos,  la  fisiología  (á  pesar  de  algunoB 
conceptos  erróneos  por  él  emitidos,  como  v.  g.  el  referente  al  fun- 
cionalismo del  cerebelo ),  la  ñsiología,  digo,  le  es  deudora  de  la  ad- 
quisición de  verdades  casi  universalmente  aceptadas,  y  de  haber 
planteado  problemas  cuya  solución  más  tarde  será  de  gran  trascen- 
dencia para  la  ciencia  de  la  vida. 

Después  de  este  justo  tributo  de  admiración  y  respeto  al  sabio 
maestro,  vamos  á  ocupamos  de  sus  ideas  fundamentales,  acerca  de 
lo  que  es  objeto   principal  de  esta  conferencia. 

Nadie  ignora  los  curiosos  experimentos  de  Niepce  de  Saint- Victor, 
que  demuestran  que  la  luz  posee  una  fuerza  viva,  y  en  virtud  de 
la  cual  dicho  físico  ha  llegado  por  medio  de  la  insolación  á  repro- 
ducir grabados.  Así  cuando  á  un  grabado  so  le  deja  expuesto  al 
sol  por  mucho  tiempo,  las  partes  blancas  se  saturan  en  cierto  modo 
de  luz,  convirtiéndose  en  focos,  en  que  el  movimiento  luminoso  per- 
siste aún  durante  mucho  tiempo  después  de  terminada  la  insola- 
ción. Según  lo  que  precede,  si  á  estos  grabados  se  les  coloca  en  la 
oscuridad,  en  contacto  con  un  papel  fotográfico  sensible,  la  fuerza 
viva  acumulada  en  las  partes  blancas,  se  disipará  gradualmente, 
comunicándose  el  movimiento  á  los  átomos  de  la  sal  metálica,  que 
impregna  al  papel  sensible,  y  obteniendo  de  este  modo  una  prueba 
negativa  de  fidelidad  admirable.  El  grabado  en  insolación  por  mucho 
tiempo,  se  parece,  como  dice  Laugel,  á  un  mar  que  continúa  agitado 
aun  después  de  haber  cesado  la  tempestad. 

Refiriéndose  Luys  á  esta  importante  propiedad  de  las  sustancias 
inorgánicas,   dice  que  se  encuentra  también  bajo   nuevas  formas,  y 


LA  MEMORIA  139 

con  apariencias  apropiadas,  pero  calcadas  y  similares,  en  el  estudio 
de  los  fenómenos  dinámicos  de  la  yida  de  los  elementos  nerviosos. 
Esta  propiedad,  llamada  por  Luys  fosforescencia  orgánica,  es,  según 
este  autor,  el  fenómeno  más  importante  de  la  memoria.  En  último 
análisis  no  es  más  que.  la  persistencia  de  las  impresiones  exteriores ; 
una  catalepsia  pasagera,  y  causa  esencial  de  que  después  de  su 
origen  reaparecieran  las  causas  determinantes  del  fenómeno  psíquico. 

Es  indudable  que  la  trasmisión  y  la  impresión  nerviosa,  tienen 
cierta  duración,  y  por  consiguiente,  que  tienen  explicación  sa- 
tisfactoria, basándose  en  estos  datos,  los  fenómenos  que  se  refieren 
á  conservar  la  sensación  de  un  objeto  cuando  éste  ya  no  impresio- 
na el  órgano  periférico  del  sentido,  y  el  de  percibir  la  sensación  só- 
lo después,  en  ciertos  casos,  de  haber  desaparecido  la  causa  do  la 
misma.  Nadie  niega  que  en  virtud  de  la  persistencia  do  las  sensa- 
ciones, no  vemos  un  cuerpo  opaco  dotado  do  un  movimiento  tal 
de  traslación,  que  recorra  un  espacio  igual  á  su  diámetro  en  me- 
nos tiempo  que  el  de  duración    de  la  impresión  de  la  retina. 

No  hay  inconveniente  en  admitir  que  á  todos  estos  fenómenos 
acompañan  modificaciones  en  los  elementos  nerviosos,  y  aun  que  cons- 
tituyen la  condición  *^  sine  qua  non  ^  de  los  mismos ;  pero  como 
veremos  más  adelante,  estos  hechos  no  demuestran  de  ningún  modo 
que  los  elementos  nerviosos  sean  el  sujeto  de  las  sensaciones.  En 
el  sentido,  pues,  dado  más  arriba  &  la  fosforescencia  orgánica,  no 
tenemos  inconveniente  en  admitirla.  Pero  ¿  conocemos  la  naturaleza 
de  esas  modificaciones  nerviosas  en  general  y  las  del  ^^sensorium 
commune^  en  particular? 

Lo  único  que  podemos  admitir  hoy,  y  aun  con  cierta  reserva,  es 
que  á  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  psíquicos,  acompaña  un  au- 
mento en  el  movimiento  nutritivo  de  las  células  del  sensorium.  Y 
con  efecto,  Byasson  se  ha  sometido  durante  muchos  dias  á  un  ré- 
gimen especial ;  midió  exactamente  la  cantidad  de  sulfates  y  fosfatos 
ingeridos  y  excretados,  y  al  cabo  de  algún  tiempo,  después  de  ad- 
quiridos estos  datos,  se  dedicó  á  estudios  que  exigian  gran  con- 
tracción y  observó  que  á  pesar  de  ser  la  misma  la  cantidad  de  aque- 
llos principios  ingeridos,  había  aumentado  considerablemente  la 
cantidad  excretada  por  la  orina    (  1  )  . 

Por  consiguiente,  si  nos  referimos  á  la  intimidad  do  la  célula,  no 

(1)  Existiría  también  aumento  de  otros  principios,  según  muchos  fisió- 
logos, como  la  urea  colesterina,  etc.,  etc. 
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estamos  autorizados  más  que  para  admitir  modificado  el  moyimieato 
nutritivo.  Este  aumentará  6  disminuirá  de  intensidad,  según  el  mayor 
ó  menor  trabajo  intelectual.  El  fenómeno  observado  en  la  célula  se 
reduce  á  una  producción  mayor  ó  menor  de  fuerzas  vivas.  Habrá 
diferencia  do  grado  en  el  fenómeno,  pero  no  de  naturaleza.  ¿Cómo 
concebir,  pues,  tanta  variedad  de  modificaciones,  ó  mejor  tantas  es- 
pecies en  el  protoplasma,  cuantos  son  los  fenómenos  psíquicos  que 
la  observación  interna  nos  demuestra  ?  Ademas  la  actividad  fun- 
cional exagerada  do  la  célula  cerebral,  la  hago  extensiva  á  todo 
fenómeno  psicológico,  cuando  es  tan  difícil  apreciar  dicha  modalidad 
en  la  memoria.  Pero  supongamos  que  la  fosforescencia  cambiando  los 
términos,  se  refiere  á  la  vibración  de  una  circunvolución.  En  este 
caso  habría  que  distinguir:  ó  persistía  la  vibración  después  de  haber 
tenido  origen,  hasta  el  recuerdo  de  la  cosa  que  la  había  determina- 
do, ó  desaparecía  poco  después  de  la  representación,  para  reapa^ 
recer  de  nuevo  en  el  recuerdo.  En  el  primer  caso  tendríamos  con- 
ciencia actual  del  fenómeno  hasta  que  se  extinguiera  definitivamente; 
en  el  segundo,  á  lo  más  habría  un  conocimiento  repetido  de  la 
cosa  conocida,  pero  no  del  reconocimiento  de  ella,  que  es  acto  de 
diversa  especio ;  ó ,  más  claro :  al  mismo  tiempo  que  se  efecttia  la 
repetición  de  un  acto  pasado,  sabemos  que  corresponde  á  nuestra 
vida  precedente.  Otros  materialistas  sostienen  que  cada  fenómeno  de 
la  conciencia  deja  en  el  cerebro  una  huella  ó  traza,  la  cual  reapa- 
rece de  nuevo  cuando  una  idea  ó  representación  sensible,  análoga 
á  la  indicada,  determina  otra  traza  relacionada  con  la  primera  por 
cierta  afinidad. 

En  este  caso  no  habría  recuerdo  propiamente  tal,  por  cuanto  pa- 
ra traer  un  hecho  pasado  á  la  conciencia,  sería  indispensable  poner 
en  movimiento  todas  las  modificaciones  materiales,  y  todos  los  fenó- 
menos intelectuales  que  habían  acompañado  á  éstas;  de  modo  que 
todo  hecho  recordado  implicaría  á  su  vez  el  recuerdo  de  todos  los 
intermedios.  Pero,  Sres.,  examinemos  esta  cuestión  en  un  terreno 
más  elevado.  Hagamos  abstracción  hasta  donde  nos  sea  posible,  de 
toda  representación  sensible,  reflejándonos  sobre  nosotros  mismos ; 
observemos  con  atención  sostenida  lo  que  se  sustrae  á  la  visión  de 
las  formas.  Entóneos  es  cuando  el  soplo  desolante  del  excepticismo 
desaparece.  Que  diga  enhorabuena  Berkcley  que  los  fenómenos  sub- 
jetivos no  son  copia  de  un  original,  porque  es  opuesto  á  razón 
y  hasta  al  sentido  común  hablar  de  lo  primero  ignorando  lo  segundo; 
que  exclame  Humo  y  demás  escépticos,  que  somos  un  juguete  con- 
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tinuo  de  ilusiones  perpetuas,  y  en  una  palabra,  que  se  reduzca  to- 
do á  fenómenos  internos.  No  importa:  el  hecho  incuestionable  de 
existir  en  mí  algo  idéntico  entre  la  distinción,  algo  constante  entre 
la  variedad,  algo  permanente  entre  la  sucesión  de  fenómenos  que 
aparecen  y  desaparecen,  me  basta. 

Este  algo  me  ofrece,  pues,  en  intuición ,  no  de  sensaciones ,  pero 
8Í  de  sentido  íntimo,  lo  necesario  é  indispensable  para  no  sucum- 
bir á  los  asaltos  de  la  duda  universal.  Ahora  bien :  esa  identidad 
dd  yo,  puesta  en  duda  exclusivamente  por  aquellos  que  con  foto- 
fobia, digámoslo  así,  de  su  conciencia,  no  pueden  resistir  este  piélago 
de  luz  purísima  que  todo  lo  inunda,  que  todo  lo  invade;  esa  iden- 
tidad, digo,  es  la  base  fundamental  de  la  memoria ;  es  la  condición 
'^sine  qua  non''  del  recuerdo.  Como  esta  identidades  una  propiedad 
simple  del  yo,  y  no  una  propiedad  de  relación,  de  ahí  que  no  admi- 
tida ésta,  el  espíritu  se  anonade. 

Pero  como  entonces  la  identidad  no  se  concibe,  queda  la  memo- 
TÍa  sin  explicar. 

No  pudiendo,  sin  embargo,  los  evolucionistas,  sustraerse  de  la  in- 
fluencia del  sentido  íntimo,  trataron  de  conciliar  su  sistema  con  la 
existencia  de  muchos  conceptos ,  que  son  la  base  fundamental  del 
esplritualismo.  No  aceptamos  la  tabula  rasa,  dicen  los  partidarios 
de  esta  escuela.  Nuestros  maravillosos  descubrimientos  dan  vida  ó 
impulso  á  una  idea  que,  concebida  en  la  extraordinaria  inteligencia 
de  Leibnitz ,  arruinará  todas  las  hipótesis  gratuitas,  que  aun  desgra- 
dadamente  se  imponen  á  la  sociedad.  El  '^nise  intolcctus^'  de  Leibnitz  no 
está  en  oposición  con  nuestra  doctrina.  ¿No  dice  Herbert-Spenccr: — Si 
el  espíritu  después  del  nacimiento  no  es  más  que  una  receptividad 
paramente  pasiva,  ¿por  qué  un  caballo  no  puede  recibir  la  misma  edu- 
cación que  el  hombre  ?  ¿  Por  qué  el  gato  y  el  perro ,  sometidos  á  las 
mismas  experiencias,  no  llegan  á  una  misma  especie  de  inteligencia  ? 
En  fin,  si  antes  de  toda  experiencia  el  espíritu  no  es  más 
que  nna  tabla  rasa ,  en  la  cual  nada  hay  escrito ,  ¿  de  dónde  le 
viene  la  facultad  de  organizar  las  experiencias  ?  No  somos,  pues,  em- 
píricos. Si  bien  no  admitimos  aquello  do  Leibnitz,  que  se  refiere  á 
la  annonía  preestablecida,  al  optimismo ,  y  aquel  juego  de  pala- 
bras, que  él  llamaba  teoría  de  los  indiscernibles ,  combatiendo  al  no 
menos  soñador  Espinosa,  no  obstante  lo  más  interesante  de  este  sis- 
tema, que  es  la  admisión  de  ideas  innatas,  nosotros  lo  sostenemos ;  pe- 
ro lo  hacemos  basándonos  en  hechos  cuya  originalidad  en  demostrar 
nos  pertenece. 
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A  primera  vista  parecerá  diferir  esencialmente  esta  escuela  del 
antiguo  empirismo;  pero  examinada  detenidamente  no  es  más  que 
su  reaparición  adicionada  con  datos  indudablemente  de  gran  mé- 
rito, pero  erróneamente  aplicados.  Resumiendo  las  ideas  funda- 
mentales de  esta  escuela,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  nues- 
tro objeto,  son  las  siguientes :  Si  bien  se  admiten  ideas  innatas 
en  el  individuo,  no  sucede  así  en  la  especie.  Esta  es  la  que,  merced 
á  sus  experiencias,  adquiere  ideas  que  trasmite  por  herencia  á  los 
individuos.  Lo  mismo  el  instinto  que  las  nociones  y  los  principios, 
tienen  su  origen  en  las  experiencias  acumuladas.  El  sentir,  pensar» 
querer,  recordar,  no  pertenece  á  una  entidad  distinta  de  la  materia. 
Estas  facultades  so  desarrollan  con  las  múltiples  manifestaciones  de 
la  materia  en  el  tiempo  y  el  espacio. 

Lo  subjetivo,  pues,  rigurosamente  hablando,  no  es  innato.  La  lógica 
obliga  á  la  escuela  evolucionista  á  admitir  que  la  célula  cerebral 
contiene  virtualmente  modificaciones  que  corresponden  á  fases  re- 
trospectivas del  desarrollo  de  las  generaciones  precedentes.  Así  como 
existe  una  gerarquía  en  los  elementos  celulares  que  presiden  á  la 
acción  refleja,  según  nos  demuestra  la  ley  de  Pfluger,  del  mismo 
modo  en  los  actos  psíquicos,  es  natural  suponer  una  disposición  aná- 
loga. En  este  caso  las  distintas  sensaciones,  percibidas  simultánea- 
mente, dependerían  de  modificaciones  especiales,  en  centros  sensoria- 
les dispuestos  al  efecto. 

Pero  estos  centros  en  igual  número  que  las  sensaciones  percibi- 
das, se  encuentran  en  relación  con  otro,  cuyos  cambios  en  la  po- 
sición respectiva  de  los  elementos  que  lo  constituyen,  engendran  la 
comparación  entre  aquellas  sensaciones  y  dan  origen  á  todos  los 
fenómenos  atribuidos  por  el  espiritualismo  al  alma. 

Según  lo  que  acabamos  de  indicar,  la  base  de  la  memoria  es  atri- 
buida por  el  evolucionismo  á  modificaciones  en  un  centro  (hipoté- 
tico), ya  éstas  tengan  lugar  durante  la  vida  del  individuo,  ya  sur- 
jan por  herencia  de  las  generaciones  anteriores.  Ahora  bien :  ios 
argumentos  fundamentales  que  hemos  opuesto  á  la  fosforescencia 
orgánica  ¿  no  son  también  aplicables  en  este  caso  ?  Ese  centro  hipo- 
tético con  fosforescencia,  reviviscencia  ó  memoria,  inteligencia,  etc., 
¿posee  las  condiciones  fundamentales  para  estas  diversas  operaciones? 
¿En  dónde  tenemos  la  identidad,  sin  la  cual  no  cabe  mayor  absurdo 
que  hablar  de  la  memoria?  Si  acudís  al  subterfugio  de  decir  que 
ignoramos  la  esencia  de  la  materia  en  general  y  la  de  los  centros 
nerviosos  en  particular,  os  replicaremos,  sosteniendo  que  no  es   ne- 
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oesario  dicho  conocimiento ;  que  basta  que  conozcamos  algunos  de 
los  caracteres  de  la  misma  que  esté  en  oposición  con  el  atributo  que 
le  queréis  conceder.  Pues  bien:  ese  carácter  que  implica  contradic- 
ción con  la  memoria  de  un  modo  mediato,  y  con  la  identidad  del 
yo  de  un  modo  inmediato,  lo  conocemos:  es  la  multiplicidad  y  la 
continuidad,  es  la  extensión. 

Y  como  última  observación,  habría  tantos  seres  que  fueran  la 
contradicción,  como  partes  en  que  pudiera  dividirse  la  materia.  Acú- 
dase  á  todas  las  reflexiones  imaginables,  y  jamas  se  podrá  conciliar 
Ui  existencia  de  la  memoria  con  la  no  admisión  del  alma.  Dígase 
que  basta  la  ley  de  la  asociación.  Aun  dado,  y  no  concedido,  que 
así  sea,  la  misma  ley  de  asociación  implica  la  reunión  de  dos  sen- 
saciones ó  ideas  en  la  conciencia.  Esta  reunión  no  so  explica  por 
la  mera  sucesión  ó  simultaneidad.  Es  preciso  un  lazo,  un  principio 
de  síntesis.  El  ^cogito;  ergo  sum^  de  Descartes,  jamás  nos  abando- 
na. ¿  Será  cierto,  como  pretenden  otros  positivistas,  que  las  cosas 
percibidas  no  dejan  especie  ni  huella  alguna  en  el  cerebro,  pero 
que  el  ánimo  las  reconoce  cométales  luego  que  las  percibe  otra  vez? 
Prescindiendo  de  la  vaguedad  que  implica  en  esta  hipótesis  la  pala- 
bra ánimOj  contestaremos  diciendo  que  es  falsa  dicha  doctrina,  por 
cuanto  supone  que  de  la  repetición  do  una  percepción,  puede  resul- 
tar el  reconocimiento  de  ser  una  misma  la  cosa  percibida  en  tiem- 
pos diferentes.  La  repetición  de  un  acto,  es  indudable  que  lo  facili- 
ta y  perfecciona;  pero  no  muda  su  respectiva  especie.  Ya  dijo  Bi- 
chat  que  el  hábito  perfecciona  el  juicio.  La  memoria  contiene  en 
determinados  casos  cierta  manera  de  raciocinio  con  que  pasa  el  al- 
ma de  cosas  particulares  que  recuerda,  al  recuerdo  de  otras.  Esto 
acto  de  la  memoria  eidje,  pues,  el  concurso  de  la  inteligencia  y  de 
la  voluntad.  Es  la  memoria  más  perfecta. 

Pretender,  pues,  explicar  esta  memoria  haciendo  abstracción  del 
espíritu,  equivale  á  conceder  á  la  materia,  no  sólo  conciencia  subje- 
tiva y  representativa,  sino  también  inteligencia  y  voluntad. 

Vamos  ahora  á  exponer  algunos  hechos  importantísimos,  citados 
por  los  materialistas  en  apoyo  de  su  escuela.  —  Mesnet  ha  referido 
una  observación  muy  interesante  relativa  á  un  militar  que  había 
recibido  un  balazo  en  la  cabeza,  y  que  fué  acometido  á  conse- 
cuencia de  esto,  de  accidentes  extraños.  El  sensorium  de  este  indi- 
viduo se  hallaba,  al  parecer,  cerrado  á  las  impresiones  exteriores.  De 
un  modo  más  ó  menos  súbito  dejaba  de  estar  en  relación  con  el 
mundo  exterior,  y  en  este  estado,  si  se  trataba  de  dirijir  sus  moví- 
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mientos  en  detorminado  sentido,  se  realizaba  fatalmente  el  proceso 
en  las  redecillas  indispensables  para  la  actividad  automática.  Cuan- 
do se  lo  ponía  en  la  mano  el  bastón,  su  contacto  despertaba  el 
movimiento  del  fusil,  y  entonces  tomaba  la  posición  del  combatien- 
te; si  se  reemplazaba  el  fusil  por  una  pluma,  se  producían  on  61 
movimientos  inconscientes  y  maquinales,  para  trazar  caracteres 
gráficos. 

Legrand  do  SauUe  ha  referido  el  caso  de  un  sonámbulo,  corde- 
lero de  oficio,  que  cuando  estaba  hilando  y  era  atacado  de  un  acc^ 
80,  continuaba  la  operación  aun  dormido. 

Luys  tuvo  á  su  servicio  una  enferma,  que  había  estado  en  la 
Salpetierre  de  sirvienta  para  planchar  la  ropa  blanca  y  enrollar  las 
vendas.  Habiendo  quedado  cicga^  dice  Luys,  y  perlesíaca  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida,  ofrecía  las  siguientes  particularidades.  Si  so 
colocaba  entre  sus  dedos  una  venda  desarrollada,  inmediatamente, 
sin  saber  lo  que  hacía,  comenzaba  á  operar  movimientos  de  enrollo, 
como  si  fuera  un  aparato  mecánico  de  engranaje. 

En  todos  estos  casos  es  de  suponer  la  persistencia  de  las  modifi- 
caciones primitivas,  ó  mejor,  la  fosforescencia  en  el  sentido  que  ya 
hemos  explicado.  Y  en  virtud  de  esta  propiedad  de  los  elementos 
nerviosos,  surjirían  aquellos  movimientos  automáticos.  No  existe, 
pues,  memoria  propiamente  tal;  porque  la  memoria  automática,  co- 
mo dice  Spencer,  pierde  esto  nombre,  y  toma  el  de  hábito.  Sin  ne- 
cesidad de  buscar  casos  patalógicos,  podemos,  refiriéndonos  á  los 
actos  más  comunes  de  la  vida,  encontrar  la  indebidamente  llamada 
memoria  automática.  Así,  en  la  lectura,  gimnasia,  marcha,  baile,  etc., 
desaparece  el  recuerdo  propiamente  tal:  el  hábito  es  el  que  rije  los 
diversos  movimientos  necesarios  para  aquellos  actos. 

Estos  hechos  no  entran,  pues,  en  el  estudio  de  la  memoria,  y  por 
consiguiente,  no  tratamos  más  que  de  indicarlos  para  evitar  confu- 
siones. En  el  estudio  de  los  fenómenos  conscientes  é  inconscientes, 
es  donde  dos  hipótesis  más  ó  menos  aceptables  tratan  de  dar 
razón  ó  explicar  el  mecanismo  de  su  producción. 

Otras  consideraciones  se  exponen  por  parte  de  la  escuda  materia- 
lista; pero  la  que  siempre  viene  repitiéndose  desde  Lucrecio  hasta 
nuestros  dias,  es  la  que  se  refiere  al  paralelismo  entre  el  funciona- 
lismo regular  del  cuerpo,  y  la  integridad  de  las  facultades  psí- 
quicas. 

En  cuanto  á  la  memoria,  es  cierto,  según  la  mayor  parte  de 
los  histólogos,   que  tiene  mucha  relación    con  el  estado  de  las  cé- 
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lulas  del  sensoñum.  Así,  en  el  periodo  de  la  vida  en  que  dicha  fa- 
cultad se  nos  ofrece  en  su  grado  máximum,  aquellos  elementos 
anatómicos  se  presentan  grises,  transparentes.  Pero,  á  medida  que  la 
edad  avanza,  las  células  van  modificando  su  estructura,  hasta  que 
en  la  senectud  se  arrugan,  dejan  de  ser  transparentes,  y  se  saturan 
más  ó  menos  de  sustancias  gránulo-grasientas,  coincidiendo  con 
estos  diversos  estados  celulares  la  extinción  gradual  de  la  memoria. 

De  estos  hechos  deducen  los  materialistas  que  la  materia  es  el  su- 
geto  de  todas  las  facultades  que  hemos  asignado  al  espíritu.  Lo 
fútil  de  este  argumento  salta  á  la  vista.  Suponiendo  ciertos  los  he- 
chos expuestos,  lo  que  se  probaría  con  ellos  sería  que  á  la  memo- 
ria acompañan  modificaciones  materiales;  pero  de  esto  á  hacer 
sugeto  de  aquella  facultad  á  la  célula  nerviosa,  media  un  abismo, 
que  no  es  posible  salvar.  No  es  lo  mismo  ser  una  cosa  indispen- 
sable para  otra,  que  ser  sugoto  de  la  misma.  El  aire  es  necesario 
para  la  audición,  la  luz  para  la  visión,  y  de  esto  ¿hemos  de  dedu- 
cir que  el  aire  y  la  luz  son  el  sugeto  de  la  sensación? 

La  estética  trascendental  nos  enseña  que  las  sensaciones,  como  el 
color,  olor,  etc.,  se  refieren  á  los  objetos  exteriores,  no  como  copias  á 
originales,  sino  como  efectos  á  causas,  y  que  lo  único  que  filosófi- 
camente hablando,  podemos  objetivar  del  mundo  corpóreo  es  la 
multiplicidad  y  la  continuidad  que  constituye  la  extensión.  Ahora 
bien:  lo  que  me  rodea  es  indispensable  para  que  experimente  deter- 
minadas sensaciones:  ¿deduciré  do  aquí  que  la  continuidad  do  esto 
que  me  rodea  es  el  sugeto  de  lo  que  yo  siento  ó  experimento? 

Resumiendo  las  razones  fundamentales  en  que  nos  estribamos 
para  negar  que  el  materialismo  explique  el  fenómeno  de  la  memo- 
ria, podemos  reducirlas  á  las  siguientes: 

1.*  El  materialismo  no  explica  la  identidad  del  yo,  base  funda- 
mental de  la  memoria.  2.  ^  Identifica  la  repetición  de  la  percepción, 
con  su  reconocimiento,  que  es  acto  de  diversa  especie.  3.  ^  Confun- 
de el  principio  de  actividad,  con  un  resultado  necesario  de  la  expe- 
riencia. 4.  *  La  misma  ley  de  asociación  es  inexplicable  con  esta 
doctrina.  5.  *  No  hace  distinción  entre  el  sugeto  que  experimenta 
las  sensaciones  y  las  condiciones  á  que  por  su  naturaleza  se  halla 
sometido  en  la  experiencia.  6.  *  Y  por  último:  lo  desechamos  tam- 
bién por  las  consecuencias  que  surjen  de  su  admisión. 

Estas  últimas,  Sres.,  debemos  examinarlas,  porque  son  la  legitima- 
ción de  todas  las  maldades,  su  apoteosis  más  cumplida.  Esas  nociones  de 
bien   y  mal,   virtud,  vicio,  deber,  derecho,  no  son  más  en  este  sis- 
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tema  funesto,  que  palabras,  que  sólo  por  negro  calculo  debemos 
fingir  respetar.  El  execrable  Hobbes  era  lógico  cuando  al  preguntar- 
le Lord  Clarendon  cuál  era  el  motivo  que  le  obligaba  á  publicar 
sus  doctrinas  utilitarias  y  por  consiguiente  inmorales,  le  contestaba, 
medio  serio,  medio  en  chanza:  '^La  verdad  es  que  deseo  vivamente  vol- 
ver á  Inglaterra'^.  Claro  está:  legitimando  el  despotismo  de  Crom- 
wel  podía  volver  á  gozar  á  Inglaterra  á  costa  de  la  moral  y  de  la 
justida. 

Es  necesario  ofrecer  á  los  ojos  de  la  humanidad  este  pemidoso 
sistema,  tal  cual  es,   sin  omitir  nada  de  su  aspecto  horrible . 

Podíamos  aplicar  al  materialismo  este  canto  de  Homero,  dirijiéndonos 
á  los  filósofos:  ^Echaos  sobre  Proteo,  decía  la  diosa  Idhothea  á  Mene- 
lao  y  sus  compañeros;  cegedle,  y  á  pesar  de  todos  sus  esfuerios 
para  escaparos,  no  le  soltéis,  continuad  estrechándole  fuertemente* 
Todo  lo  imitará:  agua,  fuego,  reptil,  tomará  todas  las  formas;  pe- 
ro apretadle  más,  redoblad  sus  ligaduras.  Cuando  haya  vuelto  á 
ser  lo  que  era,  suspended  vuestros  esfuerzos  y  dadle  libertad".  As^ 
es,  Sres.,  el  materialismo;  siempre  ha  sido  lo  que  es  hoy,  á  pesar  de 
sus  transformaciones :  la  negación  de  Dios,  y  por  consiguiente,  de  la 
moral. 

He  dicho. 


Discurso  de  apertura 

AL  INAUGURAR   LAS  VELADAS  LITERARIAS  EN  EL  ATENEO  DEL  URUGUAY 
POR     EL     DOCTOR    DON    ALBERTO     PALOMEQÜE 

Señoras  y  señores: 

Una  práctica  constante  obliga  á  la  presidencia  á  abrir  el  acto 
de  la  Conferencia  Literaria  que  hoy  se  celebra  bajo  el  título  mo- 
desto de  *^  Velada ''. 

Siendo,  pues,  ésta  una  de  las  obligaciones  de  la  presidencia, 
cumple  declarando  inaugurada  la  primer  Velada  Literaria. 

Aquí  debiera  concluir  si  fuera  á  juzgar  mi  discurso  por  las  be- 
llezas literarias  que  pronto  se  pasearán  por  este  recinto,  extasiando 
la  imaginación  del  auditorio;  pero  la  dura  ley  de  la  presidencia 
me  impone  también  la  obligación  do  dar  á  conocer  ,  aunque  su- 
cintamente, el  fin  y  el  objeto  que  este  centro  científico  se  propone 
al  haber  organizado  estos  torneos  de  la  inteligencia  en  el  campo 
ameno  de  la  literatura. 

Careciendo  de  las  dotes  oratorias  indispensables ,  paso  á  llenar 
mi  misión ,  á  riesgo  seguro  de  arrebatar  á  esta  presidencia  el  lus- 
tre que  recibía  en  momentos  como  el  actual ,  cuando  desde  ella  so 
solía  oir  la  inspirada  palabra  de  ciudadanos  como  Anselmo  Dupont , 
Enrique  Azaróla ,  Pablo  De-María ,  Juan  Gil ,  Carlos  M.  ^  de  Pena 
y  Eduardo  Acevedo  Díaz. 


En  nuestra  naciente  sociedad  abundan  los  amantes  de  la  litera- 
tura ,  y  ésta  tiene  una  misión  altamente  civilizadora :  suaviza  las 
pasiones  y  domina  de  tal  manera  los  espíritus,  que  de  seres  com- 
pletamente indiferentes  á  las  letras,  produce  ciudadanos  que  luego 
se  destacan  en  el  horizonte  de  la  ciencia  para  honra  y  prez  de  la 
patria  que  ilustran  con  sus  brillantes  producciones. 
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Estas  veladas  literarias  llenan  ese  fin  altamente  humano  y  pad- 
ficador,  y  el  Ateneo  del  Uruguay^  al  inaugurarlas,  no  sólo  ha  te- 
nido en  vista  esta  circunstancia ,  sino  también  ha  aspirado  y  aspira 
ádar  en  ella  la  participación  legítima  que  le  corresponde  á  la  mu- 
jer en  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  latentes  de  nuestra  so- 
ciedad. 

En  efecto :  hoy  que  el  amor  á  las  letras,  y  aun  de  las  artes,  se 
ha  despertado  en  el  espíritu  de  la  mujer,  no  se  explica  plausible- 
mente por  qué  ésta  no  concurre  con  la  asiduidad  que  el  hombre  á 
las  conferencias  científicas  que  se  celebran  en  este  centro,  como  lo 
prueban  elocuentemente  las  dos  últimas  sesiones  celebradas  en  este 
recinto. 

No  obstante ,  á  una  tertulia  literaria  como  la  presente  ,  y  co- 
mo las  que  se  celebran  en  otros  centros  científicos ,  concurre  la  fa- 
milia con  una  asiduidad  é  interés  tales,  que  contrastan  con  la  indi- 
ferencia notable  tratándose  de  conferencias  científicas. 


¿Será  que  la  muger  ama  más  la  literatura,  por  estar  en  relación 
directa  con  su  sensibilidad  esquisita,  ó  esta  causa  es  lejana,  exis- 
tiendo otras  de  mayor  importancia? 

Creemos  que,  sin  dejar  de  concurrir  aquélla ,  en  gran  parte  coad- 
yuva á  ese  resultado  la  indiferencia  del  gefe  de  la  familia,  socio 
del  Ateneo  ,  é  interesado ,  por  lo  tanto ,  en  el  mayor  lucimiento  de 
los  torneos  de  la  inteligencia  preparados  por  los  oradores  de  esta 
asociación. 

Lo  prueban  las  sesiones  públicas  que  celebra  la  Inspección  Nacio- 
nal de  Educación,  á  las  que  concurren  un  buen  número  de  señoras 
y  señoritas,  tomando  participación  en  los  debates,  y  siguiendo  con 
avidez  é  interés  crecientes  cuanto  allí  se  expone  respecto  á  la  mate- 
ria de  la  educación. 

Sin  embargo ,  nadie  podrá  afirmar  que  hay  literatura  sentimental  ó 
romanticismo  exajorado  en  las  discusiones  que  allí  se   promueven, 
como  lo  prueban  los  tomas  siguientes:  Disciplina  escolar — Cómo 
debe  ensenarse  la  gramática  —  Á  qué  horas  debe  darse  la  cía,' 
se  de  lectura^  etc.,  etc. 

Este  hecho  demuestra  que  no  es  sólo  el  sentimiento  esquisito  y 
delicado  de  la  muger  el  que  debe  tenerse  presente,  y  que  hay  en 
ella  una  materia  tan  semejante  á  la  del  hombre,  que  suele,  á  veces, 
servir  mejor  y  con  más  pertinacia  á  la  causa  del  bien  social. 
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Allí  se  ha  despertado  en  la  muger  ese  sentimiento  que  estaba 
amortiguado  —  el  de  la  enseñanza  pública  —  y  abriéndole  nuevos 
horizontes ,  la  ha  devado  á  la  región  del  saber ,  do  ella,  hoy,  sin 
nuevo  Mentor,  ejercita  sus  fuerzas  en  beneficio  de  la  sociedad  en 
que  vive. 

Se  necesitó,  es  cierto ,  un  esfuerzo  jigantesco ,  que  venía  apoyado 
en  el  esfuerzo  continuo  de  nuestras  generaciones  anteriores ;  mas  lo 
derto  es  que  de  esa  lucha  constante  ha  surgido  esta  gran  verdad: 
la  muger  sirve  tanto  ó  más  que  el  hombre  con  el  desarrollo  do 
BUS  fuerzas  intelectuales  y  morales ,  por  los  resultados  que  de  él  se 
desprenden  para  la  sociedad . 


Ese  fenómeno  que  se  produce  allí ,  ¿  por  qué  no  se  observa  en  las 
instituciones  populares?  ¿porqué  la  muger  ha  de  demostrar  su  in- 
terés solamente  por  el  adelanto  de  este  centro  científico  cuando  se 
trata  de  Conferencias  Literarias?  ¿por  qué  se  concurre  al  Teatro 
cuando  se  organiza  una  Conferencia  Literaria,  y  no  cuando  se  abren 
las  puertas  del  Ateneo  para  discutir  sobre  los  fundamentos  de  la 
sociedad? 

¿Acaso  no  está  interesada  la  muger  en  saber  si  la  ciencia  filosó- 
fica sostenida  por  tal  ó  cual  escuela ,  es  la  conveniente  para  la  edu- 
cación de  sus  hijos?  No  se  recuerda  que  la  filosofía  fué,  sino  la 
única,  una  de  las  principales  causas  que  coadyuvaron  á  la  caída  del 
poder  de  la  victoriosa  Roma,  comenzando  por  pervertir  las  costum- 
bres del  hogar? 

La  muger,  como  hija,  como  esposa  y  como  madre,  ¿no  está  inte- 
resada en  conocer  las  leyes  que  presiden  el  orden  social ,  para  en  el 
seno  del  hogar  predicar  la  buena  doctrina  entre  sus  dominados  ó 
subditos j  á  fin  do  que  ellos  mañana,  en  la  vida  pública,  puedan 
ejercer  una  influencia  benéfica  en  favor  de  la  patria  cuyos  destinos 
diryan? 

Ah  I  no  hay  que  olvidar  que  el  hogar  es  nuestra  primera  escuela , 
y  que  en  él  recibimos  nuestras  primeras  impresiones;  que  los 
ejemplos  de  nuestras  madres,  esposas  y  hermanas  ejercerán,  de  esta 
manera,  una  gran  y  trascendental  influencia  en  la  vida  pública ,  y 
que  en  el  seno  del  hogar  la  muger  debe  mostrarse  diplomática  y  sutil , 
con  una  lógica  que  convenza ,  sin  herir ,  huyendo  del  personalismo 
que  corroe  á  las  sociedades,  á  fin  do  enseñar  al  hombre  las  prime- 
ras lecciones  que  debe  aplicar  en  la  vida  práctica. 


150  ANALES  DEL  ATENEO  DEL  URUGUAY 

Esta  lójica,  esta  diplomacia,  esta  falta  de  personalismo  para 
conyencer  á  los  subditos  del  hogar,  influyendo  así  de  una  manera 
decisiya  en  el  destino  de  la  sociedad ,  también  se  adquieren ,  y  qui- 
zá con  mejores  resultados,  concurriendo  á  las  discusiones  científi- 
cas, tomando  parte  en  ellas,  templando  el  espíritu  al  calor  de  la 
polémica  razonada,  porque  es  en  ellas  donde  llegamos  á  conyen- 
cernos  que  nada  somos  sin  esa  ciencia  que  hoy,  en  sus  últimos 
adelantos,  ha  llegado  hasta  probamos  cómo  se  puede  destruir  el  po- 
der material  con  sólo  el  poder  de  la  idea,  cuando  un  pueblo ,  inspi- 
rándose en  las  altas  cxijencias  del  patriotismo,  que  á  nadie  exclu- 
ye, que  rehuye  la  personalidad,  levanta  la  bandera  simpática  en  el 
seno  de  una  sociedad  desmembrada  por  sus  males  y  próxima  á 
volver  al  abismo :  á  nadie  pedir  su  partida  de  bautismo  para  la 
defensa  de  la  buena  causa. 


¿No  se  habrá  heredado  de  las  madres ,  tan  exajeradamente  j>a- 
trioteras ,  ese  exceso  de  personalismo  que  en  dosis ,  ni  siquiera  in- 
finitesimales, sino  en  cantidades  crecidas,  so  introduce  en  las  dis- 
cusiones parlamentarias ,  periodísticas  y  forenses? 

Si  la  mujer  se  hubiera  educado  en  la  escuela  de  la  discusión 
tranquila  y  pacífica ,  sin  mezclarse  en  esas  luchas  que  han  afluido 
dolorosamente  á  la  sociedad ,  retardando  así  su  desarrollo  y  el  cum- 
plimiento de  sus  fines  morales  y  políticos,  ¿no  es  indudable  que  sus 
hijos,  inspirados  en  ese  espíritu  de  templanza ,  moderación  y.  amor, 
hubieran  llevado  al  seno  de  las  discusiones  políticas  esa  buena  do- 
sis de  afectos  cariñosos  que  apacigua  las  tormentas  de  la  vida  de- 
mocrática, dando  ejemplo  do  sensatez  y  cordura? 

Pero ,  el  gefe  de  la  familia  tiene  una  grave  responsabilidad  en 
ese  malestar,  hoy  que  los  centros  científicos  abren  sus  puertas  pa- 
ra que  públicamente  se  discutan  las  opiniones  modernas  sobre  el 
fundamento  de  la  sociedad,  sobre  todo  cuando  se  nota  el  afán  con 
que  se  concurre  á  los  teatros  y  la  indiferencia  con  que  se  miran 
las  luchas  del  pensamiento,  cuando  ellas  son  secas  y  descarnadas. 

No  se  crea  que  rechazamos  esos  centros  de  pasatiempo  y  solaz 
para  el  espíritu  cansado  de  las  fatigas  del  dia:  creemos,  sí,  que 
pueden  conciliarse  las  exijencias  del  espíritu  estudioso  con  las  de 
la  distracción  amena  y  fugaz. 
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Es  indiscutible  la  influencia  que  la  mujer  ejerce  en  el  ánimo  de 
los  que  yiven  á  su  alrededor,  cuando  para  ello  sabe  hacer  uso  do 
las  armas  legales ^  diremos  así,  sin  irritar  los  espíritus;  y  desde 
luego  ¿no  sufre  ella,  4  su  Tez,  las  consecuencias  de  los  males  que 
asedian  á  los  que  nacen  á  la  vida  teniendo  por  único  Mentor  su 
sabiduría  y  su  prudencia? 

Sí!  pues  bien:  comience  por  asistir  é  las  conferencias  científicas, 
por  indagar  y  conocer  las  causas  de  los  males  sociales;  y  enton- 
ces, al  regresar  al  hogar,  con  su  espíritu  nutrido  de  una  idea  nue- 
ya,  se  reconocerá  otro  ser ,  porque  á  su  naturaleza  sensible  por  ex- 
celencia habrá  reunido  otro  elemento  hasta  entonces  desconoci- 
do —  la  fuerza  de  la  ciencia  —  llevando  en  su  cerebro ,  como  ese 
yapor  de  doble  casco  inventado  para  evitar  el  mareo  á  los  pasa- 
jeros,— la  doble  coraza  del  sentimiento  y  del  saber,  del  corazón  y 
la  cabeza,  —  para  evitar  el  mareo  de  que  suela  apoderarse  el  espíritu 
de  algunos  de  los  miembros  de  su  familia,  simpáticos  á  su  corazón, 
en  las  luchas  ardientes  do  la  vida  democrática,  cuando  se  trata  de 
una  sociedad  naciente,  donde  todo  hay  que  organizarlo  ó  refor- 
marlo. 

De  esa  manera  empezará  á  enseñar  á  sus  subditos  que  en  este 
reino  vale  mucho  la  posesión  de  un  gran  carácter ;  que  la  austeri- 
dad no  es  la  intransigencia;  que  la  energía  no  es  la  crueldad,  ni 
excluye  la  bondad ;  que  la  historia  es  el  gran  ejemplo  de  nuestras 
generaciones  presentes ;  que  no  hay  más  reinado  en  este  mundo , 
que  el  de  la  ley,  cuando  ella  se  aplica  sin  severidad  y  sin  hacer  lujo 
de  barbarie;  que  los  triunfos  de  la  razón  sólo  se  obtienen  sin 
cruentos  dolores ,  cuando  los  argumentos  se  visten  del  ropaje  de  la 
verdad  impersonal,  para  que  brille  la  idea  con  toda  su  prístina 
lozanía,  demostrando  entonces  á  los  pueblos  cómo,  por  la  posesión 
de  la  ciencia ,  la  mujer  puede  rejenerar  la  sociedad ,  y  realizándose  la 
fantasía ,  en  el  mundo  de  la  moral  y  de  las  concepciones  inmate- 
riales ,  de  la  palanca  que  tanto  solicitaba  un  astrónomo  para  levan- 
tar el  hemisferio  terrestre. 

Como  un  medio  para  despertar  ese  estímulo,  el  Ateneo  del  Uru- 
guay inicia  hoy  las  Veladas  Literarias. 

Comienza  por  lo  más  ameno ,  por  lo  que  está  en  relación  con  las 
costumbres  sociales,  y  espera  que  pronto  la  tribuna  de  este  centro  se 
verá  honrada  por  el  sexo  femenino ,  ya  sea  para  leer  alguna  produc- 
ción hija  do  su  ingenio  ó  do  algún  otro  ilustrado  literato  del  país 
ó  del  extranjero. 


152  ANALES  DEL  ATEITEO  DEL  URUGUAY 

Más  tordo,  la  frecuencia  de  esa  tarea,  el  amor  al  estadio  y  la 
amabilidad  de  los  que  á  estas  tertulias  acuden,  harán  lo  demás,  y 
las  Conferencias  Científicas ,  que  ya  se  han  inaugurado ,  se  yerán 
honradas  á  su  Tez,  para  no  oir  ya  el  timbre  do  toz  del  lector  6  del 
artista  sentimental ,  sino  la  voz  serena ,  grave  y  acompasada  del  que, 
fuerte  en  sus  convicciones  científicas,  viene  á  arrojar  en  el  seno  del 
pueblo  que  le  escucha ,  las  semillas  que  si  hoy  no  fructifican  será  por- 
que el  terreno  no  estará  bien  preparado  por  el  arado  de  la  inteli- 
gencia é  ilustración. 

Quedan  inauguradas  las  Tertulias  Literarias, 


Palabras     de     clausura 


DE  LA  PRIMERA  VELADA  LITERARIA 


POR   EL   DOCTOR   DON  ANACLETO  DXJPORT   Y  ALYAREZ 

Señoras  y  señores: 

Fuera  de  los  muros  de  este  recinto ,  la  noche ,  oscura  y  fria ,  se 
enyuelve  en  su  manto  de  sombras.  Quizas  nubes  tenebrosas  niegan 
á  los  ojos,  ávidos  de  luz ,  hasta  el  pálido  fulgor  de  las  estrellas . 
Fuera  de  estos  muros,  tal  vez  almas  más  negras  que  la  noche,  se 
revuelven  en  el  lecho  de  las  torpes  ambiciones,  sueñan  con  la  de- 
gradación de  la  patria,  6  impelidas  por  las  frias  manos  del  vérti- 
go ,  ruedan  hacia  el  abismo  del  crimen . 

¡Dichosos  de  nosotros  que,  dentro  Je  estos  muros,  hemos  visto 
por  un  instante  surjir  en  palabras  do  fuego  las  luces  internas  del 
espíritu,  inundándonos  con  las  claridades  de  la  belleza! 

Sea  para  nosotros  esta  primer  velada  literaria  del  Ateneo  del 
Uruguay,  que  voy  á  dar  por  terminada,  un  momento  de  tregua  á 
los  patrióticos  dolores ,  un  rayo  do  celeste  esperanza  en  la  noche 
del  crimen . 

Sea  yo ,  á  mi  vez ,  en  el  concierto  que  deleitó  nuestro  oido  y 
suspendió  nuestro  ánimo ,  la  nota  oscurai^  y  vaga ,  que  va  á  morir 
en  los  ecos  cuando  ya  ha  cesado  la  armonía. 


**  La  literatura ,  —  me  escribía  una  vez  mi  amigo  el  doctor  don 
Eduardo  Acovedo  y  Díaz, — la  literatura  es  una  isla  encantada,  ba- 
ñada do  luz  perpetua,  á  cuyas  playas  de  arenas  de  oro  so  llega, 
en  el  esquife  del  ideal;  Atlántida  cubierta  de  florestas  vírgenes, 
no  violadas  por  los  cánticos  de  Calipso,  y  do  moran  los  guardianes 
alados  de  la  pureza,  sin  que  crucen  sus  cielos  tachonados  por  los 
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topacios  y  brillantes  de  la  estética  ,  uubes  do  recuerdos  que  evo- 
can el  llanto .  En  sus  fuentes  de  gotas  centelleantes  se  retratan  las 
almas  de  los  que  saben  sentir  y  soñar;  y  después  vienen  los  án- 
geles á  contemplar  aquellas  almas  retratadas  por  la  cámara  ilumi- 
nada del  sentimiento  en  el  cristal  de  las  fuentes.  Harto  venturosos 
son  los  que  logran  dejar  allí  la  imagen  do  su   alma!'' 

Más  de  uno  ,  en  la  velada  que  fenece ,  ha  hecho  caer  sobre  nos- 
otros, perfumando  el  ambiente,  lluvia  de  flores  arrancadas  do  los 
encantados  jardines  de  bu  alma ;  más  de  uno  nos  ha  llevado  en  el 
esquife  del  ideal  á  las  playas  de  la  literatura,  esa  isla  encantada 
bañada  de  luz  perpetua. 

Vean  los  que  odian  á  la  brillante  juventud  del  Ateneo  ,  que  pre- 
tenden ahogarla  en  sus  mortales  brazos,  vean  cómo  ésta,  seme- 
jante á  Júpiter,  se  deshace  en  lluvia  de  oro. 

Sea  ésa,  por  ahora,  su  venganza. 

En  los  tiempos  de  la  antigua  Grecia,  tan  brillante  como  fecun- 
da, los  Siracusanos  degollaban  sin  piedad  á  los  Atenienses  prisio- 
neros en  la  guerra  de  Sicilia ;  mas  al  oirlos  declamar  versos  do 
Eurípides,  rompieron  sus  cadenas,  diéronles  hospitalidad,  y  por 
último,  los  enviaron  libres  á  su  patria.  El  odio  y  la  envidia 
querían  destruir  á  Atenas;  con  feroz  é  insultante  propósito  asistían 
los  vencedores  á  la  representación  de  una  tragedia  de  Eurípides ; 
mas  al  volverse  el  coro  hacia  Electra ,  dicicndole :  Illja  de  Aga- 
memnon,  nosotros  venimos  á  tu  humilde  y  desolada  cabana  ^ 
todos  compararon  tamañas  miserias  con  las  de  Atenas,  lloraron  y 
la  perdonaron. 

Esto  que  narra  Jenofonte  (1),  es  aplicable  á  nuestra  patria  in- 
feliz. 

Yo  no  sé  si  nuestros  opresores  serán  más  duros  6  implacables 
que  los  Siracusanos,  si  sienten  más  envidia  y  más  odio,  si  son 
más  feroces  que  los  vencedores  de  los  Atenienses ;  pero  sé  cuánto 
puede  influir  la  literatura  en  los  destinos  de  un  pueblo,  ya  como 
Orfeo  enterneciendo  y  domesticando  á  las  fieras  bravias ,  ya  como 
Tirteo  infundiendo  bélico  ardor ,  ya  luz  que  alumbra  ó  rayo  que 
fulmina! 

Concebid  el  mundo  sin  la  inteligencia ,  y  el  mundo  es  un  caos ; 
concebid  la  armonía  de  la  creación,  sin  el  rosado  prisma  de  la  li- 
teratura ,  y  el  universo ,  como  dice  Bálmes ,  es  un  hermoso  cuadro 
ante  la  helada  pupila  de  un  difunto. 

(1 )     Jlclen.  Vil,  cit.  por  Cniítá. 


pálabbás  de  clausura  155 

La  literatura ,  el  concepto  ideal  de  la  belleza ,  no  siempre  se  ha- 
lla en  la  realidad  del  presente:  es  la  historia  de  las  perpetuas  an- 
sias que  á  Becquer  le  revelaban  algo  divino  dentro  de  su  alma. 

Hay  un  cuento  de  Andersen  cuya  lectura  me  ha  impresionado 
tanto  que  siempre  lo  recuerdo  con  placer.  El  pato  feo  se  titu- 
la, y  es  la  historia  de  los  sufrimientos  de  uno  que,  desde  que 
rompió  la  cascara,  fué  despreciado,  perseguido  y  picoteado  por  los 
otros  á  causa  do  su  fealdad.  Solo  y  peregrino ,  devoraba  en  silen- 
cio sus  amarguras  y  frecuentes  desencantos.  Pero  cuando  veía  á 
ciertas  aves  remontar  su  vuelo ,  secretos  impulsos ,  ansias  de  volar , 
extraños  presentimientos  poblaban  de  áureos  sueños  la  amarga  rea- 
lidad de  su  vida.  Un  dia,  bandada  de  elegantes  cisnes  cruza  ante 
su  vista  batiendo  con  sus  alas  el  aire  azul ,  y  desciende  en  bulli- 
ciosa cascada  á  una  próxima  laguna.  Nuestro  pato  siente  renovarse 
con  más  vehemencia  sus  desconocidas  ansias,  y  por  un  movimien- 
to instintivo  sacude  sus  alas  y  se  ve  con  sorpresa  hendiendo  los 
fdres  con  seguro  y  rápido  vuelo  ,  y  al  descender  á  las  aguas  y  ba- 
jar la  cabeza  para  recibir  la  muerte  que  creía  merecer  por  su  osa- 
día, ve  con  asombro  retratarse  en  la  linfa  su  gallarda  figura.  No 
era  un  pato :  era  un  cisne  también ! 

Ahora  digo :  ¿  cuántos  hay  que ,  á  semejanza  del  pato ,  viven  os- 
curos y  despreciados  por  ignorar  la  verdadera  esencia  de  su  ser  ? 
¿Cuántas  almas,  sin  saberlo  llenas  de  poesía,  no  esperan  más  que 
ver  cruzar  ant«  su  vista  la  brillante  falanje  de  los  poetas,  esos 
cisnes  de  la  literatura,  para  remontar  su  vuelo  por  el  espacio  azul, 
y  con  ellos  bañarse  en  las  tranquilas  aguas  del  ideal? 

Provocar  esas  revelaciones,  despertar  y  estimular  el  gusto  litera- 
río  ,  tal  es ,  señoras  y  señores ,  el  patriótico  alcance  de  las  veladas 
literarias  que  se  inician  con  ésta  que  me  cabo  la  honra  do  declarar 
cerrada . 

He  dicho. 


Sr.  D.  Isidro  ReTert,  Administrador  do   Los   Anales  del  Ateneo: 

Accediendo  á  los  deseos  de  la  Comisión  Directora  del  periódico , 
y  para  contribuir  do  algún  modo  á  la  realización  de  los  lau- 
dables propósitos  á  que  responde  el  mismo,  me  creo  en  el  deber 
de  corresponder  á  la  distinción  que  de  mí  se  ha  hecho. 

Envío  el  trabajo  tal  como  andaba  por  los  armarios. 

No .  me  he  detenido  á  corregir  los  errores  en  que  incurrí ,  porque 
tanto  valdría  como  hacerlo  de  nuevo,  para  lo  cual  me  falta  tiem- 
po ,  aunque  me  sobre  voluntad. 

También  se  notará  que  no  he  seguido  ningún  orden  científico 
en  la  enumeración  de  épocas  geológicas.  No  era  mi  mente,  ni 
entraba  como  necesaria  en  mi  plan    la  enumeración  de  esas  épocas. 

De  entonces  acá,  todos  hemos  adelantado  lo  bastante  para  en- 
contrar graves  defectos  en  el  trabajo  que  remito,  y  para  excusar 
esas  imperfecciones  de  concepto  y  de  estilo. 

Haciendo  votos  por  el  buen  éxito  de  la  publicación  que  se  pro- 
yecta, saludo  á  Yd.  atentamente,  pidiéndole  que  publique  estas  lí- 
neas por  via  de  nota  en  la  primera  página  de  la  Conferencia  ad- 
junta. 


Carlos  María  de  Peka. 


Montevideo,  Agosto  30  de  1881. 


Ecos     de    una     gran     contienda 


LOS      NATURALISTAS      Y      LOS      PRINCIPIOS     MORALES 


POR  EL  DOCTOR  D.  CARLOS  M.  DE  FESJl 


Señores : 

Hace  muy  pocos  días  celebrábamos  en  este  mismo  recinto  un  do- 
ble aniversario :  la  fundación  del  Club  Universitario  en  1868 ,  cuan- 
do éramos  un  solo  grupo ,  y  la  fundación  del  Ateneo ,  cuando  los 
grupos  dispersos  que  trabajaban  aisladamente  en  los  varios  domi- 
nios de  la  ciencia  y  la  literatura,  se  reunieron  y  fraternizaron  en 
un  mismo  hogar  y  en  él  agruparon  sus  antorchas  para  concentrar 
los  rayos  de  la  verdad  y  difundirla  con  más  fuerza  desde  esta  tri- 
buna popular. 

Me  propuso  hablar  entonces  al  distinguido  auditorio  que  honró 
con  su  presencia  al  Ateneo,  de  esta  gran  contienda  que  agita  á  to- 
dos los  espíritus  ilustrados,  que  comienza  á  conmover  las  multitu- 
des y  que  por  más  que  apartemos  de  ella  la  mirada  y  queramos  ol- 
vidarla ó  retardarla ,  penetra  cada  dia  en  nuestros  cerebros ,  con- 
turba nuestro  corazón ,  al  propio  tiempo  que  nos  maravilla  y  nos 
deslumhra,  nos  seduce  y  nos  atrae  con  sus  portentosos  descubri- 
mientos. 

Especie  de  tormenta  engendrada  en  las  más  altas  cimas  de  la 
ciencia,  cuyos  estruendos  han  llegado  ya  hasta  la  multitud  que  bajo 
el  yugo  de  la  ruda  labor  de  cada  dia,  ávida  de  luz  y  sedienta  de 
verdad,  hormiguea  sobresaltada  en  las  hondanadas  del  valle  y  tien- 
de la  mirada  buscando  al  través  de  las  nubes  y  á  la  claridad  del 
relámpago  la  luz  de  los  cielos  que  parece  faltarle. 

Quería  yo  decir  en  esa  noche  (y  lo  hubiera  hecho  á  no  ser  lo 
avanzado  de  la  hora  y  el  cansancio  del  auditorio);  quería  decir 
que  los  ecos  de  esa  gran  contienda  han  llegado  hasta  esto  recinto  ; 
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que  agitan  poderosamente  nuestro  espíritu ,  nos  provocan  y  nos  obli- 
gan é  nuevas  investigaciones  y  conmueven  hasta  sus  cimientos  el 
templo  donde  se  asilan  nuestras  antiguas  deidades. 

Quería  en  esa  noche  dar  testimonio  de  que  el  Ateneo  no  ha  po- 
dido permanecer  extraño  é  indiferente  á  esa  lucha  eterna  del  espí- 
ritu humano ,  que  se  esfuerza  en  los  diversos  dominios  de  la  cien- 
cia por  arrebatar  á  la  naturaleza  sus  maravillosos  tesoros ,  la  cla- 
ve de  sus  misterios  y  el  secreto  de  sus  altísimos  designios. 

Estas  contiendas  han  obligado  á  eminentes  pensadores,  á  aqué- 
llos que  se  habían  mantenido  siempre  en  los  dominios  celestes  del 
alma,  á  bajar  al  gabinete  del  físico  ,  al  laboratorio  del  químico  ;  han 
tenido  que  acompañar  al  botánico  en  sus  solitarias  excursiones;  han 
tenido  que  penetrar  en  el  anfiteatro  del  anatómico  y  del  fisiólogo; 
se  han  visto  obligados  á  seguir  por  algún  tiempo  al  geólogo  al 
través  de  galerías  subterráneas ,  removiendo  guijarros,  desmenu- 
zando pedruscos ,  recomponiendo  esqueletos ;  han  subido  á  los  ob- 
servatorios del  astrónomo  y  se  han  encerrado  también  con  el  zoó- 
logo en  los  museos,  los  parques  y  jardines  zoológicos,  verdaderas 
arcas  de  Noé  donde  la  mano  del  hombre  ha  atesorado  ejemplares 
de  todas  las  especies  vivientes  y  de  las  pasadas. 

Se  ha  visto  á  los  filósofos  modernos  volver  como  humildes  estu- 
diantes á  los  bancos  de  las  grandes  escuelas  y  academias  consa- 
gradas al  cultivo  de  las  ciencias  naturales,  y  salir  de  esas  escuelas , 
los  unos  dominados  por  el  vértigo  de  la  duda,  lanzando  sinies- 
tras profecías;  los  otros,  confirmados  en  los  viejos  dogmas  y  más 
firmes  en  ellos  que  nunca  lo  estuvieron];  éstos ,  vacilantes  y  pesa- 
rosos ;  aquéllos ,  deslumhrados ,  entusiastas ,  provocativos  y  batalla- 
dores, como  dominados  por  el  delirio  de  transformarlo  y  mctamor- 
fosearlo  todo ,  pretendiendo  someter  el  pensamiento  y  sus  creacio- 
nes á  los  mismos  procedimientos  de  la  materia  en  sus  laboratorios , 
gabinetes  y  anfiteatros. 

Quería  demostrar  en  esa  noche  que  la  juventud  del  Ateneo  si- 
gue, en  cuanto  sus  recursos  actuales  y  los  sinsabores  de  la  hora 
presente  se  lo  permiten,  sigue  las  interesantes  peripecias  de  esa 
lucha  y  receje  sus  grandes  enseñanzas. 

Hé  ahí  explicada  mi  presencia  en  la  tribuna. 

No  haré  otra  cosa  que  suministraros  el  extracto  de  mis  últimas 
lecturas  en  tres  ó  cuatro  obras  que  he  podido  tener  á  mano. 
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¿Qué  va  á  suceder?  nos  preguntamos. 

La  humilde  mata  de  yerba  que  hollamos  con  los  pies,  un  insec- 
to, una  planta,  un  grano  da  arena,  un  ser  casi  imperceptible,  son 
llamados  en  el  gabinete  del  sabio  á  dar  testimonio  do  los  anales 
del  mundo ,  de  las  inmensas  revoluciones  del  planeta. 

El  naturalista  interroga  á  los  seres  infinitamente  pequeños  que 
pueblan  el  ambiente,  que  se  asilan  entre  las  capas  de  la  tierra  ó 
que  han  sido  sepultados  en  las  entrañas  de  las  rocas,  como  testi- 
gos de  las  edades  pasadas. 

La  más  pequeña  de  las  criaturas,  el  más  ínfimo  de  los  seres,  da 
margen  hoy  á  cuestiones  inmensas  é  imprevistas  entre  esa  falange 
inquieta  que  intenta  removerlo  y  transformarlo  todo ,  lo  físico  co- 
mo lo  moral,  á  impulso  de  nuevas  leyes  descubiertas  y  de  gran- 
diosas y  atray entes  hipótesis. 

Las  ciencias  naturales  han  venido  a  revelamos  que  un  pasado 
inconmensurable  de  miles  y  miles  de  siglos  se  abre  dolante  de  nos- 
otros. 

Algunos  naturalistas  nos  presentaron  el  globo  sacudido  por 
horribles  convulsiones  y  tremendos  cataclismos.  A  cada  catástro- 
fe periódica  correspondía  un  inmenso  osario  de  seres  orgánicos. 
Cada  revolución  periódica  traía  aparejado  el  estcrminio  completo 
del  mundo  animal  y  vegetal  existente  á  la  sazón ,  y  nuevos  seres 
y  nuevas  formas  aparecían  después ,  que  á  su  vez  iban  sepultándo- 
se en  esta  inmensa  necrópolis  de  la  tierra. 

A  este  concepto  agregóse  el  de  las  apariciones  súbitas  de  nue- 
vos organismos ,  pertenecientes  á  especies  que  habían  sido  influen- 
ciadas por  mil  accidentes  y  circunstancias,  do  modo  que ,  en  deter- 
minado período  geológico,  armonizaran  con  la  economía  de  la  na- 
turaleza á  cuyo  seno  eran  lanzadas.  De  un  número  reducido  do 
estructuras  salieron  tipos  variados ;  de  éstos ,  otros ,  y  así  sucesi- 
vamente ,  por  un  sistema  ^  de  encarnaciones  muy  originales  del 
pensamiento  del  Creador"  que,  como  ha  dicho  un  naturalista,  **iba 
sucesivamente  cansándose  de  sus  ocios  por  algunos  miles  de  años , 
creando  y  destruyendo  á  su  antojo  como  un  arquitecto  chapucero 
que  no  acierta  con  el  plan  y  equivoca  siempre  los  materiales.'' 

Si  ha  de  prestarse  fe  á  la  teoría  mecánica,  nuestro  globo  era 
en  un  principio  una  masa  gaseosa  incandescente  de  una  temperatu- 
ra superior  á  nuestros  cálculos.  Sometida  á  movimientos  de  rota- 
ción y  traslación,  fue  enfriándose  paulatinamente:  las  regiones  frías 
del  espacio  le  arrebataron  por  grados  el  calor  inmenso  que  despe- 
día de  sus  órbitas  radiantes. 
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Al  airo  atmosférico  do  aquellos  tiempos  so  unían  enormes  masas 
de  vapores  do  agua ,  inmensas  cantidades  de  materias  minerales , 
metálicas  6  terrosas ,  reducidas  al  estado  do  gases.  —  Empezaron 
los  gases  á  condensarse  y  solidificarse  por  el  enfriamiento  ó  brus- 
cas diferencias  do  temperatura.  Reyulsiones  horribles  ó  lentas  ebu- 
lliciones han  desgarrado  ó  transformado  lentamente  las  entrañas  del 
planeta,  y  han  trastornado,  superpuesto  y  confundido  sus  zonas 
incandescentes. 

Inadecuado  para  la  vida  orgánica,  impenetrable  á  los  rayos  del 
sol,  trazaba  nuestro  globo  al  través  de  los  espacios  su  curva  gi- 
gant4)8ca.  Una  espesa  bruma  de  vapores  circundaba  á  la  tierra,  co- 
mo inmensa  auréola.  Ni  plantas ,  ni  animales  sobre  esa  tierra  silen- 
ciosa, en  medio  de  las  sombras. 

¿  Quién  osaría  pintar ,  dice  un  naturalista ,  los  estremecimientos 
horrorosos  do  las  épocas  primitivas  y  las  grandiosas  formaciones 
del  reino  mineral,  elaboradas  con  la  lentitud  de  los  siglos  por  la 
acción  de  las  aguas,  por  la  del  fuego  subterráneo,  por  al  enfria- 
miento ,  por  la  cristalización  lentísima  combinada  con  la  acción  de 
los  gases  volcánicos? 


*^  En  el  principio  so  extendía  la  mar  de  las  primeras  edades ,  y 
la  tierrra  estaba  en  parte  oculta  debajo  de  sus  olas.  Debajo  de  las 
aguas  se  forma  una  vegetación  marina;  millonadas  de  seres  mi- 
croscópicos echan  los  primeros  cimientos  do  la  naturaleza  viva. . . 
Ningún  ser  había  probado  á  vivir  en  la  tierra,  que  faltaba  casi 
por  todas  partes;  ningún  testigo  había  levantado  aún  la  cabeza 
por  encima  del  mar  silúrico.^'* 

Inmensos  océanos  tibios  con  sus  guirnaldas  de  vapores^  al  tra- 
vés de  las  cuales,  como  gigantes  de  la  noche,  comenzaban  á 
levantar  lentamente  sus  calvas  frentes  las  mas  altas  montañas, 
sumergidas  hasta  entonces  en  el  fondo  de  los  mares ,  edifica- 
das en  los  abismos  por  millares  y  millares  de  millones  de  seres 
microscópicos ,  musgos  vivos,  corales,  briozoos  que  con  sus  conchas 
y  sus  envolturas  casi  impalpables  han  sido  los  precursores  de  la 
naturaleza  viva ,  los  obreros  constructores  de  las  rocas  del  planeta , 
^  artífices  del  abismo  que  levantaron  los  sillares  vegetales  y  anima- 
les de  los  mundos  venideros. '' 

Las  playas  comienzan  á  asomar  entre  los  bajíos;   mares   que   se 
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dilatan  ó  se  retiran ,  coronados  de  innúmeras  algas ,  do  multitud 
de  plantas  marinas  que  las  tempestades  ó  las  corrientes  seculares 
arrojan  acá  y  acullá  como  para  preparar  el  légamo  de  los  conti- 
nentes futuros. 

Islas  que  se  interponen ,  cubiertas  de  una  vegetación  exuberan- 
te; istmos  que  se  juntan  ó  desaparecen,  pequeños  continentes  que 
80  reúnen  6  se  separan,  cubiertos  de  un  tupido  follagó  y  de  selvas 
de  caprichosas  formas,  de  heléchos  gigantescos  sacudidos  por  las 
tempestades ,  ó  sepultados  después  paulatinamente  los  unos  sobre 
los  otros  por  la  acción  do  las  corrientes,  por  los  aluviones,  por  la 
lava  de  los  volcanes. 

Los  gérmenes  de  la  vida  vegetal  y  animal  habían  sido  lanzados 
al  seno  de  los  océanos  tibios  del  período  silúrico .  Prodúcense 
después  transformaciones  ora  lentas ,  ora  súbitas .  Las  grandes  ma- 
sas calcáreas  se  consolidan,  las  tempestades  y  las  erupciones  ígneas 
transformaron  los  continentes  que  empezaban  á  asomar  y  removie- 
ron hasta  el  fondo  los  mares  agitados.  Recobran  los  elementos  su 
antigua  calma  engendradora  y  depositan  lentamente  en  nuevas  is- 
las y  nuevos  bancos  los  despojos  de  viejos  seres  y  los  gérmenes 
de  otros  nuevos. 

El  movimiento  y  la  vida  habían  penetrado  por  todas  partes:  peces 
y  reptiles  do  enormes  dimensiones  poblaban  las  aguas  y  los  conti- 
nentes; seres  extraordinarios  y  monstruosos  que  se  devoran  los 
unos  á  los  otros  ó  so  arrastran  á  la  sombra  de  los  heléchos,  do- 
blegando los  troncos  con  sus  macizos  y  enormes  vientres;  drago- 
nes de  negras  y  anchas  fauces  que  jamas  soñaran  los  poetas  y  que 
han  dejado  la  huella  de  su  planta  marcada  indeleblemente  sobre 
los  terrenos  areniscos  y  conchillosos  de  las  épocas  prehistóricas;  in- 
mensos bancos  do  coral  se  levantan  desde  el  abismo  de  las  aguas 
y  son  como  los  basamentos  do  las  rocas  y  los  continentes  futuros . 
Pedazos  de  tierra  fangosa  se  unen  con  istmos  de  piedra;  unos  ma- 
res se  retiran,  otros  se  extienden;  un  archipiélago  se  hundo  por 
grados;  otros  asoman  por  encima  de  los  mares;  el  suelo  se  levanta 
y  se  hunde  y  se  aplana  con  una  lentitud  secular;  aquí  se  forman 
golfos;  allí  se  ciegan  lentamente  los  estuarios;  corrientes  de  aguas 
dulces  serpean  tranquilas  en  varias  direcciones;  bosques  de  palme- 
ras so  levantan ;  y  la  vegetación  comienza  á  modelarse  como  para 
adornar  el  vestíbulo  de  los  tiempos  actuales. 

*  Durante  la  época  que  la  tierra  soportaba  una  lujuriosa  vegeta- 
ción, los  mares  contemporáneos  alimentaban  miríadas  de  seres  ani- 
mados: articulados,  moluscos,  radiados  y  peces".  (Lyell.) 
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Las  islas  so  acercan  más  y  más;  la  tierra  comienza  á  ensanchar- 
so,  y  á  medida  que  la  forma  insular  abro  paso  á  la  forma  conti- 
nental, la  fauna  se  eleva  del  reptil  al  mamífero;  las  especies  so  su- 
ceden á  las  especies  con  la  lentitud  do  los  siglos;  cambian  paulati- 
namente les  tipos  y  las  formas,  y  la  naturaleza,  ^^  sirena  dormida  en 
*'  el  fondo  de  los  mares  do  creta ,  no  se  despierta  de  aquel  sueño  , 
^  sino  con  la  época  terciaria/' 

Comienza  la  aurora  del  gran  dia  do  la  aparición  del  hombre. 
Los  mares  han  retrocedido,  la  tierra  se  ensancha,  las  montañas  so 
agigantan,  los  archipiélagos  dispersos  se  reúnen.  Los  tipos  que  per- 
manecían en  embrión,  rompen  su  moldo  y  aparecen  en  sus  nuevas 
formas;  especies  que  fueron  raras,  aumentan  con  profusión  ;  -á  los 
inmensos  reptiles  suceden  colosales  mamíferos  y  los  rebaños  de 
cuadrúpedos  gigantescos;  ** inmensos  bosques  de  árboles  hojosos 
^  cubrían  entonces  el  polo  ártico;  álamos,  cipreses,  alisos,  se  exten- 
^  dían  entonces  por  los  confines  del  Norte,  donde  están  hoy  los  de- 
*^  siertos  de  hielo;  hervía  la  vida  en  las  selvas  vírgenes;  y  vergdes 
^^  de  verdura  ceñían  la  zona  polar." 

Los  insectos ,  los  pájaros  y  las  aves  revolotean  en  bandadas  por 
los  aires  y  l"s  bosques;  se  agitan  en  las  marismas  ó  en  los  pan- 
tanos ,  ó  se  asilan  en  la  cúspide  do  las  montañas ,  ó  atraviesan  los 
mares  y  los  continentes    como    las  viagera   golondrina   de  nuestros 

dias. 

La  gran  oleada  de  los  seres  va  avanzando  y  transformándose  al 
travos  de  millones  de  siglos ;  sigue  las  convulsiones  internas  6  in- 
termitentes del  globo ;  sigue  la  distribución  lentísima  de  las  tierras ; 
ondula,  se  reconcentra,  se  difundo  siguiendo  los  cambios  sucesivos 
de  temperatura ,  las  mudanzas  atmosféricas ;  arroja  á  la  superfi- 
cie nuevos  seres  de  figuras  tan  extrañas ,  de  costumbres  y  de  ins- 
tintos tan  varios,  que  aun  no  acierta  el  hombre  á  definirlos,  ni  al- 
canza á  explicar  su  misteriosa  aparición  .... 

Después,  océanos  helados  que  cubren  una  parte  del  planeta  como 
una  inmensa  mortaja;  montañas  de  hielo  flotantes;  cordilleras  que 
se  mueven,  ondulan ,  se  deprimen  ó  se  elevan ,  se  desgajan  y  se 
derrumban;  hondos  precipicios  invadidos  por  torrentes  desenfrena- 
dos; lluvias,  tormentas  y  huracanes  que  cambian  la  superficie  de 
algunos  continentes  y  ensanchan  los  rios  y  levantan  las  olas  como 
gigantes  que  pretendieran  escalar  el  cielo ;  y  como  contraste  de 
todo  esto ,  épocas  de  calma ,  fantásticos  y  espléndidos  paisages 
que  se  destacan  de  entre  los  mares  apaciguados,  y   se    suceden    al 
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través  do  los  siglos,  formando  una  perspectiva  indefinida  do  escenas 
plácidas  y  embriagadoras,  como  si  las  bellezas  y  los  encantos  do 
los  trópicos   se   esparcieran  por  el  mundo. 

Hablo,  señores,  la  ciencia  de  los  hombres  más  sabios  del  siglo, 
en  vez  de  la  imaginación  exaltada  de  los  escritores  poetas. 

**  Monumentos  multiplicados  atestiguan  superabundantemente  que 
la  superficie  de  la  tierra  ha  sido  removida  y  transformada  de  mil  ma- 
neras ;  cadenas  enteras  de  montañas  han  salido  de  su  seno  ,  ó  se 
han  abismado  en  sus  profundidades;  inmensos  valles  han  sido  vio- 
lentamente abiertos,  cegados  en  seguida,  de  nuevo  excavados  des- 
pués; los  mares  y  las  tierras  han  cambiado  de  lugar ;  sin  embargo  , 
á  través  do  todas  estas  revoluciones  y  de  los  cambios  locales  y  ge- 
nerales que  ellas  han  engendrado  en  los  climas,  la  vida  animal  y 
vegetal  no  ha  cesado  en  el  planeta.  Ha  continuado  sin  que  sufrie- 
sen violación  las  leyes  que  rigen  hoy  la  creación  orgánica,  sea  que 
la  sucesión  de  los  seres  vivos  haya  tenido  lugar  por  la  transmuta- 
ción de  las  especies,  ó  bien  se  haya  realizado,  como  algunos  lo 
pretenden ,  por  la  introducción  brusca ,  do  una  época  á  otra ,  sobro 
la  tierra ,  de  plantas  y  animales  nuevos  cuyas  respectivas  serien  han 
debido  ser  admirablemente  apropiadas  al  estado  regenerado  del  glo- 
bo ,  condición  indispensable  para  que  esas  especies  pudiesen  crecer , 
multíplicarso  y  durar  en  períodos  indefinidos." 

Se  han  acumulado  pruebas  y  pruebas  sobro  la  estrecha  analogía 
que  existe  entre  las  especies  extinguidas  y  las  especies  vivientes ,  y 
son  tan  numerosas  y  concluyentes  que  nos  es  imposible  dudar  do 
que  la  armonía  y  la  magnificencia  de  invención  que  admiramos  en 
la  creación  viviente,  no  hayan  caracterizado  en  el  mismo  grado  al 
mundo  orgánico  en  las  é^  ocas  más  remotas.  Pero  si  á  medida 
que  extendemos  nuestros  conocimientos  sobre  la  inagotable  varie- 
dad do  la  naturaleza,  admiramos  la  sabiduría  infinita  y  el  supre- 
mo poder  que  esos  fenómenos  nos  revelan,  ¿cuánto  mayor  y  más 
profunda  no  será  nuestra  admiración  si  pensamos  que  el  espectáculo 
presente  no  es  más  que  el  último  acto  do  una  gran  serie  de  crea- 
ciones preexistentes,  cuyo  número  y  límites  no  podemos  apreciar  á 
través   de   la   inmensidad   de  los   tiempos  transcurridos?   (LyelL) 


Veinte  veces  los  naturalistas,  como   el    alfarero,  han   amasado  el 

globo  en  sus  manos;  veinte  veces  le  han   retocado  y  transformado. 

Las  visiones  de  los  poetas  y  los  artistas,  las  fantasmagorías  de 
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las  leyendas,  toda  la  mitología  pintoresca  do  los  antiguos  y  los 
modernos,  han  sido  eclipsadas  por  esta  historia  de  las  CYoluciones 
del  globo ,  por  las  revelaciones  de  la  ciencia,  por  esos  mundos  ima- 
ginarios ,  por  esas  gigantescas  hipótesis  que  se  han  croado  para  ex- 
plicarnos todo.  Baja  el  naturalista  al  fondo  de  océanos  anteriores 
poblados  de  monstruos,  como  si  le  circundara  la  campana  del  buzo ; 
ve  claro  en  aquellos  mundos  fantásticos ,  mezclados  de  hipótesis  y 
realidades ;  palpa ,  sondea  el  suelo  do  los  mares  que  ya  no  existen 
más  que  en  su  pensamiento ;  vive  á  sus  anchas  entro  los  monstruos 
y  las  colosales  quimeras,  como  si  estuviera  en  un  museo  de  histo- 
ria natural;  palpa  lo  insondable  y  lo  que  jamás  ha  visto  ningún  ojo 
humano ;  recompone  el  universo ;  forja  su  armazón:  hace  desfilar 
ante  nuestra  vista  atónita  lo  infinitamente  pequeño  y  lo  infinita- 
mente grande  de  los  organismos  pasados ;  y  en  medio  de  estas  vi- 
siones, los  seres  y  las  formas  se  desvanecen  como  burbujas  de  jabón, 
para  abrir  cuna  y  dar  paso  á  nuevos  seres  y  á  nuevas  y  más  bellas 
formas. 

A  todas  estas  revoluciones  va  ligado  el  ser  humano  .  No  descifra 
su  destino  sino  por  el  estudio  de  lo  que  le  ha  precedido:  no  adi- 
vina su  porvenir  sino  por  el  examen  de  lo  pasado. 

Las  especies  vegetales  y  animales  son  como  otras  tantas  tribus 
que  se  dividen  y  se  disputan  la  tierra.  £1  mundo  animado  es  una 
batalla  sin  freno  y  sin  tregua.  El  que  ha  obtenido  una  débil  ventaja , 
triunfa  de  sus  vecinos,  y  todo  tipo  ó  carácter  nuevo  que  puede  ser- 
vir de  arma  y  constituir  un  organismo  más  perfecto,  se  perpetúa  á 
expensas  muchas  veces  de  los  seres  inferiores  que  no  recibieron  esa 
herencia.  La  mejora ,  el  perfeccionamiento ,  el  progreso ,  la  selec- 
ción se  operan  por  esa  lucha  incesante,  por  ese  combate  de  las  ra- 
zas y  las  especies  al  través  de  las  edades  que  los  anales  humanos 
jamas  podrán  contar.  Los  seres  sufren  sin  cesar  las  influencias  fí- 
sico-químicas de  las  épocas  en  que  viven :  si  las  especies  so  entre- 
lazan y  se  modifican  ó  imprimen  su  sello  á  los  individuos  que  las 
componen,  los  individuos  á  su  vez  engendran  en  la  especie  muta- 
ciones y  metamorfosis,  variedades  ó  perturbaciones  que  así  pueden 
ser  efímeras  como  perdurables ;  fuente  de  inmensos  progresos ,  6 
causas  de  horrible  decadencia. 

La  ciencia  moderna  no  se  contenta  con  destruir  las  bases,  bien 
frágiles  por  cierto,  de  las  cronologías  clásicas  y  con  hacer  remon- 
tar el  nacimiento  del  hombre  á  un  término  tan  lejano,  que  nuestra 
historia  aparece  como  un  momento  fugitivo  en  una  incalculable  se- 
rie de  siglos. 
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Ya  más  lejos:  pretende  arrancarnos  nuestros  títulos  de  nobleza  y 
nos  ha  buscado  los  más  extraños  parentescos.  ^Relega  entre  los  mi- 
tos y  las  quimeras  la  tradición  de  un  hombre  primitivo,  resplan- 
dedente  de  juventud  y  de  belleza ,  errante  en  los  jardines  del 
Edén,  con  su  inocente  compañera,  en  medio  de  un  familiar  corte- 
jo de  animales,  para  mostrarnos  sobre  riberas  heladas  una  espe- 
cie de  ser  abyecto ,  más  repugnante  que  el  australiano ,  más  sal- 
vaje que  el  patagón ,  bruto  feroz  que  lucha  con  simples  pedazos 
de  piedra  tallada,  contra  los  animales  á  quienes  disputa  su  mise- 
rable existencia:  monstruo  de  quien  pudiéramos  decir,  como  Sha- 
kespeare de  Calihan  en  la  Tempestad : 

*^No  articulabas,  salvaje,  más  que  sones  confusos  y  vacíos  de 
sentido ,  cual  hubiera  podido  hacerlo  un  bruto,  " 


Después  de  buscar  la  genealogía  de  cada  ser  y  la  genealogía  del 
hombre,  los  naturalistas  han  penetrado  en  los  dominios  del  alma. 
*  Lo  que  parecía  más  caprichoso ,  más  espontáneo ,  poesía ,  filo- 
sofía, se  ha  lógralo  someterlo  y  reducirlo  á  esas  leyes  de  desarro- 
llo y  encadenamiento  que  son  el  espíritu  de  consecuencia  á  través 
de  las  edades :  hasta  los  más  sutiles  sueños ,  sistemas ,  utopias, 
sombras  que  pasan  y  vuelven  á  pasar  por  la  mente,  han  debido 
responder  á  esta  pregunta :  ¿  de  dónde  venis  ?  Interrogada  la  fa- 
milia de  las  quim:ras,  ha  tenido  que  enseñar  sus  padres  y  sus 
más  remotos  orígenes. '' 

No  sólo  han  buscado  los  antecesores  de  cada  animal,  de  cada 
planta ,  de  cada  roca ,  sino  que  han  buscado  los  precursores  de  una 
pasión ,  de  un  pensamiento ,  de  un  instinto ,  de  una  voluntad  enér- 
gica ,  de  un  carác^or  austero ;  y  así  como  enlazaban  antes  en  una 
misma  cadena  á  los  seres  organizados  como  saliendo  los  unos  de 
los  otros ,  enlazan  ahora  los  pensamientos ,  los  instintos,  las  pasio- 
nes ,  los  caracteres ,  derivando  los  unos  de  los  otros  al  través  de 
las  edades  y  trasmitiéndose  de  una  serie  de  organismos  á  otra  serie 
más  perfecta ,  con  intermitencias ,  imperfecciones  ó  retrocesos  que 
tanto  pueden  emanar  del  individuo  como  de  los  medios  ó  influen- 
cias que  le  rodean. 

Parece  que  el  mundo  moral  ha  sido  trastornado ,  y  que  el  hom- 
bre, átomo  perdido  en  esas  eternidades,  confundido  con  la  mata 
de  yerba  y  el  pedrusco,  con  la  osamenta  del  Maamut  ó  el  esque- 
leto do  los  reptiles ,  ha  sido  derribado  de  su  trono ,  ha  descendido 
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del  glorioso  podostnl  quo  ól  mismo  so  forjara :  —  de  rey  que  fué  de 
la  creación  entera ,  parece  íjue  hubiera  pasado  á  confundirse  con  la 
plebe  del  universo  que  antes  avasallaba;  y  hoy,  parece  que  sólo 
encuentra  un  abismo  sobre  su  cabeza  y  otro  abismo  más  profundo 
á  sus  pies.  (  Quinet). 

Así,  el  hombre  pensador  de  nuestros  dias  reproduce  á  cada  paso 
el  monólogo  que  el  poeta  ingles  puso  en  boca  de  Hamlet  y  so  en- 
trega en  su  gabinete  de  estudio  á  las  elucubraciones  del  Dr.  Fausto. 

Ahí  le  tenéis  con  ese  frenesí  por  el  análisis  ,  con  el  afán  incan- 
sable de  saberlo  todo ,  llegando  hasta  sofocar  el  vigor  de  la  ac- 
ción, hasta  hacer  evaporar  como  un  sueño  las  más  arraigadas 
ideas , — reverenciadas  creaciones  de  la  mente!  y  hasta  tocar  con  ma- 
no impía  las  más  sagradas  reliquias  del  .gcMiero  humano ;  delirando 
ó  investigando  siempre ,  creando  hipótesis  gigantescas ,  sorprendien- 
do cómo  obran  las  fuerzas  en  el  gran  laboratorio  de  la  naturaleza 
y  renegando  á  veces  de  los  efectos,  con  pueril  horror  á  las  inno- 
vaciones ;  llevando  las  consecuencias  de  los  principios  descubiertos , 
hasta  el  fondo  del  abismo ;  desgarrando  los  corazones  apasionados 
por  ese  ideal  progresivo  de  amor,  de  justicia ,  de  belleza  y  de  verdad 
que  ilumina  hoy  con  sus  resplandores  esta  selva  oscura  de  la  vida  , 
intentando  llenar  con  el  sarcasmo  ó  con  la  duda  ese  vacío  inmenso 
que  la  ausencia  del  infinito  deja  en  las  almas  descreídas. 

Parece  quo  este  vértigo  no  tuviera  término  y  que  los  gran- 
des pensadores  de  este  siglo  no  se  dieran  tregua  en  esta  labor 
prodigiosa  de  restaurar  lo  pasado ,  de  remontar  hasta  los  orígenes 
primeros  de  las  cosas,  para  sacar  de  entre  las  tinieblas  y  los  es- 
combros do  las  edades  pasadas  el  haz  de  luces  que  ha  de  proyec- 
tar sus  claridades  sobre  los  confusos  horizontes  del  futuro. 


Pero  el  abismo  comienza  á  llenarse  de  luz  y  el  vacío  so  colma 
de  verdades. 

¿Qué  importa  que  el  fisiólogo  y  el  anatómico  nos  digan  que  el 
hombre  en  su  estructura  difiere  menos  del  mono  chimpanzó  y  del 
orang,  de  lo  que  éstos  difieren  de  los  domas  monos  ?  Serán  los 
naturalistas  los  mismos  que  vengan  en  seguida  á  demostrarnos  cuá- 
les son  los  caracteres  que  distinguen  al  hombre  del  bruto.  Le  re- 
conocerán una  estructura  perfecta  de  laringe  para  la  emisión  de  la 
voz,  y  una  conformación  de  órganos  vocales  desconocida  ó  apenas 
manifestada  en    los  otros  seres  sus  antecesores   ó    progenitores  re- 
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motísimos,  y  que  en  él  está  destinada  d  producir  los  melodiocios 
acentos,  las  más  dulces  modulaciones  de  la  voz,  esos  torrentes  de 
elocuencia  y  armonía  que  nos  arrastran  y  nos  hechizan.  Le  reco- 
nocerán una  estructura  del  cerebro  más  perfecta  que  otra  alguna,  dis- 
puesta para  la  elaboración  del  pensamiento;  le  reconocerán  diferen- 
cias en  las  extremidades  que  responden  á  la  destreza,  á  la  ñexibi- 
lidad,  á  la  rapidez  con  que,  como  ningún  otro  ser,  se  asimila  lo 
que  le  rodea.  La  riqueza  y  poder  de  las  aptitudes  intelectuales, 
la  palabra,  el  lenguaje  en  sus  infinitas  Tariedadcs,  la  música,  la 
pintura,  la  estatuaria,  la  poesía,  la  industria,  las  matemáticas,  la 
física,  la  química;  todas  estas  artes  y  ciencias  constituyen  el  patri- 
monio exclusivo  de  este  ser,  cuya  genealogía  deriva  de  otros  an- 
teriores al  través  de  millonadas  de  siglos  y  cuyas  semejanzas  con 
la  especie  de  los  £!mianos  se  presentan  como  indiscutibles. 

^Mirad  al  mono ,  al  antropoide  más  perfeccionado ;  examinad  esa 
boca  y  comparadla  con  los  labios  humanos:  reconoceréis  que  sólo 
los  labios  del  hombre  están  preparados  como  un  arco  siempre  ten- 
dido, siempre  flexible,  para  disparar  la  flecha  de  la  palabra.  Es  el 
único  ser  que  hab!n  en  toda  la  creación.^' 

Comparad  las  construcciones  del  más  hábil  do  los  animales  co- 
nocidos, con  los  monumentos  del  arte  levantados  por  el  hombro, 
sus  matemáticas,  su  mecánica,  sus  industrias,  sus  telégrafos,  sus 
ferro-carriles,  sus  fonógrafos,  sus  teléfonos.  ¿No  encuentran  por  ven- 
tura diferencia  alguna  los  naturalistas?  La  superioridad  intelectual  y 
moral  del  hombre  se  encuentra  á  cada  paso  reconocida. 

Los  naturalistas  han  demostrado  con  hechos  irrefutables  el  orí- 
gen  de  las  especies;  habrán  podido  sorprender  el  misterio  de  cómo 
se  engendran  las  formas,  cómo  se  combinan  las  fuerzas  en  el  gran 
taller  de  la  naturaleza;  y  han  tenido  que  reconocer  al  mismo  tiem- 
po que  el  hombre  ocupa  el  puesto  más  elevado  en  la  escala  de  los 
seres.  Los  más  recalcitrantes,  aquéllos  que  han  buscado  al  hombro 
más  baja  genealogía,  aquéllos  que  pregonan  una  gran  victoria  so- 
bro esa  antigualla  de  la  filosofía  platónica^  llaman  al  ser  hu- 
mano, como  Plinio,  el  ser  más  noble  de  los  seres. 

Los  naturalistas  han  tenido  que  reconocer  que  el  cerebro  de  ese 
animal,  colocado ,  como  los  de  los  demás ,  entro  rudas  paredes  de 
hueso,  tiene  estremecimientos  que  atraviesan  el  tiempo  y  el  espacio 
y  van  más  allá  de  la  inmensidad  de  los  ciclos ,  más  allá  de  las  os- 
curas profundidades  del  abismo  . 
Han  tenido  que  reconocer  que  si  bien  como  los  demás  seres,  está 
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sometido  á  la  lucha  por  la  oxistencia,  esta  lucha  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  el  progreso  moral,  intelectual  y  físico;  el  bien  del  indivi- 
duo y  el  perfeccionamiento  de  la  especie.  Han  reconocido  que  si 
bien  el  hombre  está  incontrovertiblemente  sometido  á  la  ley  de  la 
herencia ,  y  tiono  que  soportar  sus  influencias ,  tiene  como  ningún 
otro  ser  el  poder  de  adaptación ,  la  facultad  de  evitar,  de  prevenir, 
de  aminorar,  de  sobreponerse  al  influjo  de  esa  ley  fatal ;  tiene  la 
libertad . 

El  ideal  de  la  belleza  humana  no  admito  parangón  con  ninguna 
otra  forma  de  los  organismos  ó  do  los  seres  que  rodean  al  hombre . 
El  sentimiento  religioso,  especie  de  instinto,  impreso  en  las  células 
cerebrales  de  nuestros  remotos  antepasados,  dice  un  naturalista,  es 
uno  de  los  rasgos  más  prominentes  y  esenciales  entre  los  pecu- 
liares á  la  especie  humana. 

Desde  que  ésta  aparece  en  el  mundo,  dice  el  poeta  argentino, 

Desde  entonces ,  por  siempre , 
Cual  valla  inquebrantable 
Entre  el  hombro  y  el  bruto  colocada , 
Está  la  imagen  del  Creador  alzada. 


La  ciencia  de  la  naturaleza  que  se  pretende  positivista,  ha  supe- 
rado con  sus  descubrimientos  y  con  sus  hipótesis  á  cuanto  la  ima- 
ginación humana  había  producido  hasta  el  presenta ;  ningún  talis- 
mán más  poderoso  que  el  suyo  para  superar  á  todas  las  maraviUas 
conocidas ;  en  medio  de  sus  visiones ,  ha  rehecho  el  universo  como 
se  le  ha  antojado  .  Profetas  siniestros  se  han  aprovechado  do  ese  mon- 
tón de  escombros  y  do  ruinas  para  predecir  nuevas  catástrofes  y 
han  forjado  sus  quimeras  impresionados  con  tan  súbitas,  extrañas 
y  colosales  apariciones . 

Pero  si  el  hombre  con  entereza  vuelve  por  un  momento  la  mira- 
da hacia  esas  espirales  subterráneas  que  llegan  hasta  la  superficie 
que  habita,  descubrirá  una  infinita  sucesión  de  seres,  todos  diferen- 
tes de  él ,  empeñados  sin  tregua  en  subir  hasta  él ,  cambiando  do 
formas  á  cada  paso  y  dominados  siempre  por  algún  espíritu,  por 
alguna  fuerza  superior  á  todos . 

Y  las  formas  cambiaron 

Bajo  el  imperio  del  cincel  divino. 
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El  hombre  Be  nos  aparecerá  siempre,  por  más  que  remova- 
mos las  capas  de  la  tierra,  por  más  que  profundicemos  en  los 
abismos  del  cielo  y  en  los  abismos  del  mar,  se  nos  aparecerá 
siempre  para  los  naturalistas  y  los  filósofos  como  la  cima  más 
alta  del  uniyerso,  ilmninándolo  todo  con  sn  pensamiento,  con  su 
razón,  cediendo  á  esas  ansias  eternas  de  llegar  á  lo  infinito,  so- 
breponiéndose á  las  leyes  de  la  herencia  y  á  todas  las  criaturas  con 
esa  energía  creadora  que  lleva  en  sus  entrañas,  con  sus  bellas  artes 
que  ningún  ser  en  el  mundo  iguala  ni  comprende,  con  esa  fuerza 
indomable  que  ninguna  otra  fuerza  ni  déspota  alguno  logrará  ja- 
mas avasallar;  saeta  voladora  que  todo  lo  penetra,  soplo  creador 
que  todo  lo  vivifica^  llama  invisible  que  siempre  reverbera,  fuerza 
incontrastable  para  derribar  el  mal. 

La  poesía  ha  vislumbrado  estas  grandes  armonías  entre  los  nue- 
vos descubrimientos  y  el  mundo  moral  de  nuestros  abuelos.  El  es- 
píritu de  Dios  se  agita  sobre  las  aguas  como  en  los  primeros  dias 
de  la  creación ,  y  la  llama  del  espíritu  sube  hasta  los  cielos  como 
en  los  primeros  albores  de  la  fe  y  de  la  juventud. 

Todo  á  su  paso  vive ,  alienta ,  brota : 
El  mar,  el  monte,  la  desierta  esfera; 
Y  á  su  soplo  creador  todo  se  espande, 
Palpita  y  reverbera 


Él  6s  el  soberano ,  el  heredero 

Del  cetro  de  la  tierra. 

Por  su  inmenso  poder  transfigurada  I 

No  hay  piélago   ni  abismo 

Que  no  rasgue  su  seno  á  su  mirada. 


Señores : 

Yo  debía  este  humilde  homenagc  á  la  filosofía  y  á  las  ciendas 
naturales,  cuya  importancia  crece  cada  dia,  y  cuyos  problemas 
han  sido  en  este  recinto  tema  de  interesantes  discusiones ,  de  con- 
troversias apasionadas. 

Se  ha  presentado  á  la  ciencia  del  pensamiento    como   divorciada 
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de  la  ciencia  de  la  naturaleza;  se  las  supone  irreconciliables  ene- 
migas ;  y  por  las  obras  que  han  estado  á  mi  alcance  y  por  las  le- 
yes y  las  hipótesis  que  he  podido  estudiar  en  los  breves  instantes 
arrebatados  á  las  tareas  profesionales,  me  ha  parecido  que  una 
ciencia  es  hermana  de  la  otra,  que  las  dos  entrelazan  sus  conquis- 
tas y  sus  laureles,  y  que  tienden  á  sustentarse  recíprocamente; 
que  las  dos  forman  un  foco  de  irradiación  perenne,  cuya  llama 
ningún  viento  apaga ,  sombra  alguna  extinguirá  jamas ;  que  ondea 
y  se  dilata  por  los  ámbitos  del  mundo,  agita,  educa,  vigoriza  á 
los  pueblos,  disipa  cada  dia  con  sus  espléndidos  rayos  las  densas 
tinieblas  del  pasado  y  el  velo   que  encubre   al  misterioso   porvenir. 

Yo  quería  presentar  al  Ateneo  este  humildísimo  testimonio  del 
entusiasmo  con  que  sigo  sus  progresos  y  del  celo  con  que  miro  todo  lo 
que  á  su  engrandecimiento  se  refiere.  Me  pareció  que  era  posible  pre- 
sentar hermanadas  aquellas  ciencias,  que  son ,  la  una,  como  pedestal  y 
la  otra ,  como  brillante  diadema  del  género  humano.  Me  pareció  ne- 
cesario presentar  en  público  ese  testimonio.  Me  pareció  que  lo  debía 
cuando  menos  á  mis  compañeros  del  Ateneo.  No  me  he  propuesto 
provocar  una  discusión :  sólo  he  querido  exponer  el  resultado  de 
mis  últimas  lecturas,  y  hacerme  eco  de  lo  que  pregonan  algunos 
filósofos  y  naturalistas. 

La  juventud  del  Ateneo  empieza  á  comprender ,  si  no  me  engaño , 
que  esa  maravillosa  historia  de  los  seres  que  nos  han  precedido  en 
épocas  distantes  de  nosotros  siglos  de  siglos ;  que  esos  antiguos 
reinos  que  parecen  levantarse  como  espectros  de  entre  las  sombras 
del  pasado  para  arrojarnos,  como  la  esfinje,  sus  enigmas  á  desci- 
frar, no  han  hecho  vacilar  tanto  como  se  cree  las  columnas  que 
sostienen  al  viejo  templo  de  nuestros  dogmas  morales. 

Han  venido,  por  el  contrario,  á  abrir  nuevos  horizontes  al  pen- 
samiento ,  han  ensanchado  el  concepto  del  universo,  derramando  en 
nuestros  cerebros  una  nueva  luz ;  han  transformado  el  molde  de 
algunas  ideas ;  pero  el  dogma  moral  subsiste  casi  el  mismo ,  más 
razonado  ,  más  completo  ,  más  amplio  ,  —  como  al  través  de  las 
evoluciones  del  planeta  el  hombre  permanece  hombre  y  se  reco- 
noce á  sí  mismo  en  la  progresión  indefinida  de  los  organismos. 
El  hombre  aparecía  como  un  eslabón  separado  de  esa  gran 
cadena  de  los  seres.  La  ciencia  ha  revelado  sus  orígenes  y  le  ha 
sometido  al  plan  general  del  universo ,  del  cual  pretendía  apartarse : 
no  le  relega  entre  la  multitud,  ni  le  confunde  con  la  plebe  del  uni- 
verso ;  pero  al  compararle  con  los  seres  que  le  rodean ,  con  los  que 
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faeron  sus  antecesores  en  la   serie  de   las  edades  prehistóricas,  en- 
cuentra, que  como  ninguno, 

Lleva  la  frente  erguida , 

De  misteriosa  aureola  circundada. 


Anatómicamente  considerado ,  es  el  hombre  un  animal ,  cuyos  ver- 
daderos títulos  de  nobleza  no  son  ni  su  carne  ,  ni  su  forma ,  ni 
sus  músculos ,  ni  sus  huesos ,  ni  sus  nervios ,  ni  sus  órganos. 
Sea  cual  fuere  el  origen  del  hombre,  dice  Laugcl,  es  un  s6r  que 
tiene  desde  hace  siglos  una  historia  propia;  ha  levantado  civilización 
sobre  civilización ,  llenado  el  mundo  con  los  monumentos  creados 
por  su  ambición  y  por  su  genio :  es  el  único  autor  de  un  drama 
en  que  los  otros  seres  sólo  aparecen  como  accesorios.  T  si  dejan- 
do tras  él  el  mundo  visible ,  entra  en  las  esferas  ideales  del  pensa- 
miento ,  ningún  otro  ser  puede  seguirle,  y  se  lanza  solo  en  esas  re- 
giones que  aparecen  como  reservadas  expresamente  para  61.  Este 
rasgo  distintivo  ha  sido  reconocido  por  los  naturalistas. 

El  hombre ,  como  uno  de  tantos  organismos ,  está  sometido  á  la 
influencia  de  las  fuerzas  que  le  rodean,  á  las  combinaciones  físico- 
químicas  que' mantienen  la  vida  en  el  universo;  pero  de  entre  esa 
envoltura  frágil  con  que  nos  le  presentan ,  surge  una  llama  que  na- 
da puede  ahogar  ni  empalidecer  y  que,  vivificándolo  todo  á  su  al- 
rededor ,  se  eleva  en  alas  del  pensamiento  hasta  la  fuente  perenne  de 
la  luz  y  la  verdad.  El  hombre  no  sólo  tiene  el  pensamiento :  tiene 
la  libertad .  "  Una  perspectiva  indefinida  do  adaptación  se  presenta 
al  futuro  perfeccionamiento  del  espíritu  humano .  La  facultad  de 
adaptación  en  el  hombre  no  tiene  límites.**  (Haeckel.) 

La  anatomía  y  la  fisiología  no  han  podido  descifrar  esos  mun- 
dos misteriosos  en  que  se  agita  el  espíritu.  El  hombre  tiene  una 
vida  ideal  que  corro  paralela  á  su  vida  orgánica.  Los  pensamientos 
nacen ,  crecen  ^  se  desarrollan ,  como  los  instintos ,  los  apetitos  y 
las  pasiones ;  como  so  despiertan  las  fuerzas ,  como  crecen  y  se  des- 
arrollan los  músculos ,  como  so  sensibilizan  los  nervios ,  como  so 
perfeccionan  los  órganos.  La  ciencia  nos  enseña  que  los  organismos 
suceden  á  los  organismos  por  un  orden  y  una  escala  ascendentes; 
la  ley  de  su  desenvolvimiento  rige  también  el  progreso  indefinido 
del  espíritu  humano ;  eso  progreso  suele  tener  sus  intermitencias. 
Al  lado  de  las   formas   más   perfectas,   enseña   la   paleontología 


y^ 
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quo  al  través  de  los  cambios  producidos  se  han  conseryado  ciertas 
formas  y  ciertos  órganos  rudimentarios,  sin  función  actual,  pero  que 
existían  y  funcionaban  cuando  la  yida  comenzó  á  ensayar  sus  fuer- 
zas en  la  superficie  del  planeta.  Al  lado  de  las  grandes  civilizado- 
nes  encontramos  también  esparcidas  numerosas  agrupaciones  huma- 
nas, en  estado  rudimentario,  como  atrofiadas,  sumidas  en  una  ig- 
norancia, en  una  rusticidad  y  estupidez  que  parecen  como  un  vesti- 
gio de  las  primeras  edades,  por  más  que  las  tribus  degradadas  de 
hoy  no  basten,  ni  con  mucho,  á  darnos  idea  del  hombre  primitivo^ 
luchando  con  hachas  de  piedra  contra  los  monstruos  que  le  dispu- 
taban el  imperio  de  la  tierra. 

La  ciencia  nos  ha  enseñado  que  todo  organismo  que  no  tiende  á 
levantarse  sobre  su  antecesor,  se  queda  estacionario  y  petrificado, 
envuelto  en  las  sombras  que  rodearon  á  sus  abuelos  y  como  amor- 
tajado en  su  propia  envoltura,  retrogradando  á  veces  hasta  las  más 
bajas  esferas  de  la  vida. 

Esta  ley  de  la  natiiraleza  se  aplica  á  los  hombres  y  á  los  pue- 
blos. 

Avanza,  avanza  en  corazón,  en  e8píi:itu  y  en  acción!  he  ahí  la 
divisa  en  el  mundo  social.  Extiende  la  mirada  por  el  confín  del  ho- 
rizonte. Mira  cómo  la  ola  empuja  á  la  ola  y  refleja  otro  cielo  más 
puro;  mira  cómo  la  savia  circula  y  rejuvenece  á  las  plantas.  Sed 
como  la  ola,  sed  como  la  savia.  El  legado  de  tus  predecesores  pue- 
de ser  una  carga  que  te  oprima,  un  peso  horrible  que  te  abrume: 
el  presente  tiene  sus  asechanzas,  sus  negras  nubes  que  amenazan 
envolverte,  sus  selvas  enmarañadas,  sus  seductoras  tentaciones,  sus 
promesas  siniestras. 

Pero  el  naturalista  y  el  filosofo  han  descubierto  que  el  espíritu 
del  hombre  puede  resistir  á  las  leyes  de  la  herencia  y  sobreponer- 
se á  ellas;  puede  encadenar  todas  las  tempestades ,  como  el  coral 
encadena  á  las  ondas  entre  sus  mallas,  y  como  él,  puede  desafiar- 
las desde  el  fondo  del  abismo. 

La  actividad  incesante  y  progresiva  es  la  ley  del  universo.  Nin- 
gún ser  escapa  á  esa  ley,  y  así  como  los  astrónomos  han  descu- 
bierto que  los  orbes  giran  hacia  una  constelación  que  puede  ser 
como  el  centro  do  la  bóveda  celeste,  como  el  eje  del  mundo,  así  el 
naturalista  y  el  filósofo  han  vislumbrado  con  los  ojos  del  alma  ese 
centro  misterioso  del  cual  parten  y  al  cuál  son  atraídos  todos  los 
organismos;  foco  de  luz  inextinguible  hacia  el  cual  todo  gravita, 
fuente  imperecedera  de  verdad  y  de  justicia   que   está  por  endma 
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de  todas  las  eyoluciones  y  de  todas  las  hipótesis,  de  todas   las   da- 
das y  de  todas  las  quimeras. 

La  ciencia  de  la  naturaleza  no  ha  arrebatado  al  hombre  el  amor, 
ni  la  poesía ,  ni  la  religión ,  ni  el  ideal ,  invisibles  armaduras  ,  fuer- 
zas secretas  que  lo  levantan  y  lo  sostienen  por  encima  de  la  co- 
rriente yertiginosa  de  los  intereses  materiales ;  verdaderas  áncoras  do 
salvación,  á  las  que  va  sostenida  esta  existencia,  siempre  amenazada ; 
coraza  invulnerable  contra  la  insolencia  de  los  hombres ,  contra  las 
injurias  del  tiempo ,  contra  la  traición  de  los  acontecimientos  y 
contra  ese  fastidio  que  está  en  el  fondo  de  todos  los  placeres  y  de 
todas  las  emociones  humanas. 


Permitidme,  señores,  que  reproduzca  en  estos  momentos  lo  que 
con  motivo  de  unas  impresiones  de  viage,  publicaba  hace  un  año 
en  La  Revista  Americana  sobre  esta  contienda  que  hoy  me  trae 
á  la  tribuna.  Decía  entonces ,  dirigiéndome  á  los  materialistas : 
Vosotros  los  que  creéis  que  nada  existe  más  allá  de  la  tumba, 
los  que  creéis  que  todo  en  el  universo  se  reduce  á  materia  y  fuerza, 
habréis  pensado  una  vez  siquiera  en  los  seres  queridos  que  os  han 
abandonado  y  habréis  sentido  siquiera  por  un  segundo,  en  vues- 
tros nervios  alguna  sensación  dolorosa,  en  vuestro  cerebro  una  mis- 
teriosa conmoción,  algo  como  una  punzada  instantánea  en  esa  gran 
viscera  del  corazón ,  y  un  humor  cristalino  se  habrá  desprendido  de 
vuestros  ojos.  Si  esto  habéis  sentido  al  acercaros  á  un  sepulcro  de 
vuestros  deudos  más  queridos;  si  al  recordar  la  memoria  de  vues- 
tros padres  un  algo  invisible  amortigua  vuestra  sangre  y  dificulta 
vuestra  respiración,  como  cuando  subis  á  las  grandes  alturas  en 
la  naturaleza  física ,  confesareis  que  esa  fuerza  misteriosa  que  agita 
el  organismo,  que  hiere  vuestros  nervios,  que  altera  vuestro  cere- 
bro ,  que  repercute  en  vuestro  corazón  y  que  empaña  al  mismo 
tiempo  la  pupila  de  vuestros  ojos ,  es  una  fuerza  distinta  de  vues- 
tros nervios ,  de  vuestro  cerebro ,  de  vuestros  ojos ,  miserables  es- 
clavos'de  aquella  fuerza  simple;  confesad  que  es  una  fuerza  espe- 
cial y  originalísima  por  sus  manifestaciones  características,  distinta 
de  las  demás  por  la  reflexión  de  sí  propia ,  por  su  albedrío  ,  que 
es  un  rasgo  esencial  y  prominente ,  por  la  conciencia  de  sí ,  recono- 
ciéndose siempre  idéntica,  libro,  dueña  de  sí  misma  en  todos  los 
momentos  do  la  vida. 

Si  el  hombre  balbucea  algo  de  sí  mismo ,  si  el  hombre  os  un  in- 
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térpreto  de  la  naturaleza,  es  porque,  como  obseryador,  la  identi- 
dad do  BU  espíritu ,  con  relación  á  su  cuerpo  y  á  las  demás  coaas 
que  le  rodean ,  jamas  desaparece  en  medio  de  la  infinita  variedad 
que  ofrece  el  universo.  Hay  una  dualidad ,  la  del  pensamiento  y  la 
materia,  la  de  la  mente  y  el  cuerpo,  que  jamas  lograremos  borrar 
do  los  anales  del  género  humano ;  está  manifestada  en  todas  las 
tradiciones  desde  los  mas  remotos  tiempos  ;  está  escrita  en  la  na- 
turaleza ;  está  siempe  patente  en  la  conciencia ;  y  en  todos  nuestros 
actos,  y  en  nuestro  lenguaje  familiar,  y  en  nuestros  afectos  con- 
yugales, está  siempre  latente ,  aunque  la  neguéis. 

Seremos  un  átomo  en  el  universo;  pero  un  átomo  que  penetra  á 
los  demás,  y  se  dirige  á  sí  mismo  y  conquista  y  atrae  á  los  de- 
mas  á  su  dominio ,  que  recuerda ,  piensa ,  siente  y  quiere  como 
ninguno  de  los  átomos  conocidos.  ¿  Por  qué  no  decir  con  Emerson : 
**  El  hombre ,  formado  del  polvo,  jamas  olvida  su  origen .  El  polvo 
animado  penetra  al  polvo  inerte .  Todo  lo  que  es  inanimado  habla- 
rá y  razonará  un  dia.  La  naturaleza  inédita  verá  publicados  sus 
secretos  por  el  hombre."  ? 

Ninguno  otro  ser,  ninguna  otra  fuerza  hasta  hoy,  tiene  este 
poder  de  reflexión  sobre  sí  misma,  esta  independencia,  esta  liber- 
tad de  movimientos ,  y  esto  basta  para  restablecer  el  equilibrio 
en  medio  del  caos  que  habéis  producido  y  para  disipar ,  con  esta 
luz  de  los  principios  morales,  las  tinieblas  que  habíais  proyectado 
sobre  la  humanidad . 

Haced  como  el  gran  Goethe .  Nos  ha  hablado  de  la  naturaleza, 
sin  arrebatarnos  la  poesía,  sin  blasfemar  de  la  humanidad.  Ha 
hecho  más  con  su  genio  colosal  :  ha  hermanado  la  ciencia ,  la  poe- 
sía, la  humanidad;  ha  reconciliado  la  razón  con  los  sentidos.  Ha 
realizado ,  como  él  mismo  lo  dijo  por  boca  do  sus  personajes ,  el 
himeneo  de  la  materia  y  el  espíritu,  de  la  sombra  y  do  la  luz . 

Si,  pues,  no  somos  un  sepulcro  blanqueado  de  aquéllos  de  que  habla 
la  Escritura,  confesaremos  esta  fe  en  la  existencia  del  mundo  moral . 
Y  aunque  no  queramos  confesarla,  la  manifestaremos  á  pesar  nuestro 
ante  los  demás  en  las  diarias  agitaciones  de  la  vida ,  así  en  el  seno 
del  hogar  como  en  las  relaciones  sociales  y  en  los  negocios  .... 
menos  en  las  cátedras ,  donde  hablaremos  de  fenómenos  psíquicos  y 
negaremos  el  alma,  de  simplicidad  do  fuerzas  y  su  unidad  y  nega- 
remos el  espíritu  uno  é  indivisible ! 

Negaremos,  pero  negaremos  en  vano . 

Mirladas  de  siglos  pasaran ;  habréis  removido  la   costra  inmensa 
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del  planeta ;  habréis  sondeado  el  ciclo  y  el  mar  y  trazado  su  mapa 
y  sometido  todo  infusorio  al  microscopio  .  .  .  .  ¿  Qué  habréis  hecho 
al  fin  si  prescindis  del  orden  moral?  Levantar  de  la  tierra  unos 
cuantos  guijarros;  mostrar  el  abismo  sobre  nuestras  cabezas  y  el 
abismo  á  nuestros  pies.  ¡Y  nada  más! 

Nada  podéis  sin  la  mente  del  hombre;  nada  podéis  explicar  si 
no  recurrís  á  la  bella  hipótesis  de  un  equilibrio  de  fuerzas ,  de  una 
sabia  distribución  de  la  materia,  de  un  desarrollo  ó  evolución  pro- 
gresivos, tendentes  á  un  fin  supremo,  4  algo  que  no  os  raatoria, 
á  algo  que  no  es  fuerza ,  ó  cuando  menos  es  la  síntesis  ideal  de  to- 
das las  fuerzas,  el  substractum  do  la  materia.  Llegáis  al  fin  á  las 
gandes  leyes  morales  en  que  estriba  toda  la  gran  máquina  del  uni- 
verso y  las  cuales  constituyen  el  eslabón  en  la  eterna  cadena  de 
los  seres. 

Vosotros  deds  que  los  siglos  pasarán  sin  destruir  un  solo  áto- 
mo de  materia  en  el  universo ;  y  pasarán  y  pasarán  los  siglos 
sin  destruir  en  los  pueblos  esta  piadosa  veneración  de  las  tum- 
bas; estas  infinitas  tristezas  y  vagas  aspiraciones  del  alma  al 
bordo  de  un  sepulcro ;  estas  solemnes  evocaciones ,  este  culto  mís- 
tico del  espíritu  que  en  la  plegaria  de  una  oración ,  en  un  humilde 
ruego,  asocia  á  su  dolor  toda  la  naturaleza,  de  cuya  estirpe  lle- 
va el  sello ,  é  implora  á  la  fuerza  increada,  implora  á  la  Gran  Cau- 
sa, de  cuyo  seno  misterioso  viene. 


Hé  aquí ,  señores ,  las  grandes  verdades  que  ofrecen  la  filosofía  y 
las  ciencias  naturales  al  que  penetra  en  sus  vastos  dominios  con 
espíritu  levantado  y  con  el  corazón  abierto  á  las  inspiraciones  de 
una  fe  nueva. 

La  juventud  del  Ateneo  ha  entrado  por  esas  nuevas  vías. 

Ella  no  separará  los  estudios  sicológicos  y  morales  do  los  estu- 
dios de  las  ciencias  naturales,  ni  seguirá  la  huella  de  los  antiguos 
filósofos,  que  hacían  de  la  filosofía  un  reino  aparte  y  desdeñaban 
muchas  veces  engolfarse  en  los  laberintos  del  mundo  físico.  Con 
los  modernos  y  más  eminentes  naturalistas  puede  seguir  á  la  natu- 
raleza paso  á  paso,  viéndola  gravitar  incesantemente  de  organismo 
en  organismo  hasta  esta  armadura  frágil  en  que  so  asila  el  pensa- 
miento y  en  que  tiene  su  asiento  la  libertad. 

£1  naturalista  nos  había  enseñado  cómo  misteriosamente  desde 
el  fondo  del  abismo  los  seres  imperceptibles  edifican   pacientemente 
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al  través  do  los  siglos  las  grandes  montanas;  nos  ha  ensenado  có- 
mo de  las  formas  más  simples,  la  vida  ha  remontado  hasta  las  más 
bellas;  cómo  lachan  los  seres,  disputándose  el  mundo,  el  elementOf 
el  aire,  la  luz.  Nos  ha  presentado  al  hombre  entre  los  hielos  de  la 
época  glaciaria,  elevándose  después  lentamente,  de  grado  en  grado, 
en  medio  de  vacilaciones  y  torturas,  hasta  su  estado  de  cultura  ac- 
tual. ¡  Qué  de  tiempo  no  habrá  sido  necesario  para  elevar  aquel  hom- 
bre grosero  de  los  primeros  dias  hasta  el  nivel  de  la  época  pre- 
sente! El  génesis  del  ideal  ha  sido  lento,  difícil,  doloroso,  como  él 
génesis  de  la  naturaleza,  sometido  como  éste  á  terribles  catástro- 
fes, pero  abriendo  siempre  nuevos  horizontes  y  nuevas  y  más  be- 
llas perspectivas;  sometido  el  hombre  á  la  lucha,  á  la  resistida 
contra  la  naturaleza  que  le  oprime  y  lo  estimula,  que  le  encanta  y 
le  abisma,  que  ora  le  ayuda,  ora  le  sofoca,  que  le  eleva  á  las  con- 
templaciones ideales  ó  le  sumerge,  desgarrándole  el  alma,  en  las 
tinieblas  de  la  duda. 

Con  razón  estudia,  pues,  la  ciencia  de  la  naturaleza,  las  leyes  del 
universo  y  busca  sus  aplicaciones  en  los  seres  vivientes.  Cuanto 
más  se  profundice  en  las  oscuridades  de  nuestro  origen,  más  fácil 
será  conducimos  á  nuevos  y  mejores  destinos.  Las  leyes  universa- 
les é  implacables  del  mundo  no  han  sido  cambiadas  en  nuestro  fa- 
vor, y  la  energía  de  nuestra  libertad  no  tiene  otro  horizonte  que 
el  progreso  moral,  intelectual  y  físico. 


Hé  aquí,  si  no  me  engaño,  la  profesión  de  fe  de  la  juventud 
del  Ateneo. 

El  mote  do  su  escudo  es  la  lucha  por  la  verdad;  el  amor  á  la 
ciencia  es  su  gran  estímulo,  la  fuerza  creadora  que  la  lleva  á  la 
aplicación  de  las  grandes  verdades  y  de  las  grandes  conquistas  del 
espíritu  moderno. 

Profesa  un  culto  religioso  á  la  libertad  y  odia  el  despotismo  tan- 
to como  le  repugnan  el  fanatismo  y  las  tinieblas. 

Ha  levantado  este  templo,  porque  los  viejos  templos  eran  estre- 
chos y  amenazaban  derrumbarse;  los  altares  de  la  vieja  superstición 
van  quedando  vacíos  y  en  cambio  crece  aquí  cada  dia  el  número  de 
sacerdotes  de  la  nueva  religión. 

En  estos  momentos  de  incertidumbre ,  de  ansiedad  y  de  angustias 
para  el  buen  ciudadano ,  la  juventud  del  Ateneo  recoge  las  enseñan- 
zas de  la  naturaleza;  presta  homenage  á  sus  más  eminentes   intér- 


ECOS   DE   UNA   GRAN   CONTIENDA  177 

pretes ,  al  propio  tiempo  quo  rindo  un  tributo  de  veneración ,  de 
respeto ,  de  verdadero  amor  á  esos  principios  morales  que  son  co- 
mo los  genios  tutelares  do  nuestra  dignidad  cívica ,  de  nuestra  li- 
bertad y  de  nuestro  honor  individual. 

Cada  dia  depone  una  nueva  ofrenda,  deposita  una  guirnalda  so- 
bre los  altares  de  la  patria ,  en  aras  de  la  Kopública  3  consagra  de 
nuevo  sus  armas  y  sus  banderas  para  los  comI)atcs  del  futuro ;  re- 
templa su  fe  en  los  salvadores  principios  de  la  democracia.  Se  aper- 
dbe  contra  las  asechanzas  del  presento;  pugna  por  disipar  las 
amarguras  que  nos  rodean  y  las  tinieblas  que  forja  la  superstición. 

Lleva  las  desgracias  de  la  patria  hondamente  impresas  en  su  al- 
ma, y  en  medio  de  estas  lides  fecundas  del  pensamiento,  y  en  me- 
dio de  sus  gabinetes  de  estudio  y  de  las  agitaciones  en  quo  las 
grandes  contiendas  científicas  y  los  primeros  problemas  de  nuestra 
vida  política  y  de  la  historia  nacional  envuelven  á  su  espíritu ,  va 
como  dominada  por  un  sueño  que  apenas  si  cabe  en  los  estrechos 
horizontes  de  hoy:  la  República!  Pero  seguirá  firme  en  su  ideal, 
resignada,  prudente  en  sus  exigencias,  templada,  enérgica,  sin 
impaciencias  febriles,  sin  exageraciones  apasionadas;  —  seguirá,  por 
la  ancha  vía  evolutiva, —  pura  y  sin  mancha,  las  escabrosidades 
del  presente,  buscando  con  la  antorcha  de  la  ciencia  en  la  mano 
mejores  días  para  la  patria  y  entonando  como  siempre  su  himno 
de  redención:  la  libertad!  —  la  DsMocRAaAl  que  es  la  bandera 
de  la  revolución  de  Mayo  y  la  de  los  héroes  de  nuestra  indepen- 
dencia. 


La   metafísica   y   la   ciencia 


POR   EL   DR.    D.    JULIO   JURKOUSKI 

Catcdriitico  de  Anatomía  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Montevideo 
f  Conferencia  leída  en  el  Ateneo  del  Uruguay  J 

SofiorcB : 

Tantas  veces  so  ha  atacado  desdo  esta  tribuna  la  doctrina  filo- 
sófíca  moderna ,  llamada  impropiamente  materialismo ,  que  so  ha- 
00  necesario  examinar  si  realmente  hay  lugar  para  anatematizar  la 
doctrina  que  en  todos  los  centros  científicos  del  mundo  civilizado 
profesa  una  inmensa    mayoría  de  filósofos  y  sabios   modernos. 

Es  verdad  que  los  adversarios  de  esta  doctrina  no  la  conocen  ni 
pueden  conocerla,  faltándoles  para  ello  la  instrucción  científica  in- 
dispensable para  darse  cuenta  del  conjunto  armónico  dd  Universo 
y  comprender  la  posición  y  el  papel  que  desempeña  el  hombre  en  la 
naturaleza. 

Ninguno  de  ellos  ha  combatido  con  argumentos  científicos  6  con 
hechos:  se  han  limitado  á  ensalzar  la  metafísica,  proferir  anatemas 
contra  el  materialismo  y  exponer  algunas  apreciaciones  falsas  y  erró- 
neas sobre  la  ciencia  ó  sus  teorías. 

Pero  ¿  son  justas  estas  declamaciones  ? 

¿  Son  realmente  fundadas  las  objeciones  y  los  anatemas  que  se 
arrojan  á  la  ciencia  moderna? 

¿  Será  realmente  inmoral  la  doctrina  materialista  ? 

Eso  es  lo  que  se  ha  producido  ya  muchas  veces  en  la  historia 
do  la  civilización.  Cada  vez  que  la  ciencia  ha  anunciado  alguna 
teoría  nueva  que ,  haciendo  dar  un  paso  más  á  la  humanidad ,  echa- 
ba por  tierra  las  antiguas  creencias  ó  supersticiones,  se  levantaba 
una  protesta ;  los  sacordotes  y  sectarios  de  las  diversas  religiones , 
anatematizaban    al    atrevido    innovador,   profetizando  catadísmos, 
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desgracias  sin  fin  y  desmoronamientos  sociales  si  se  aceptaba  la  nueva 
creencia ,  y  casi  siempre  su  autor  encontraba  tormentos  ó  una  muerte 
ignominiosa,  como  recompensa  á  sus  afanes.  Y  sin  embargo,  la  teo- 
ría nueva  acababa  por  acr  aceptada  sin  que  sucediese  ninguno  de 
los  cataclismos  anunciados,  sin  que  se  realizase  ninguna  de  las  fa- 
tídicas profecías.  Es  que  la  verdad  nunca  puede  sor  perjudicial  á  la 
humanidad  y  acaba  siempre  por  triunfar;  es  que  la  ley  del  progre- 
so ,  la  ley  de  la  evolución ,  no  es  una  vana  hipótesis :  es  una  ley  na- 
tural que  se  cumple  fatalmente  á  pesar  y  contra  los  esfuerzos  de  la 
ignorancia  y  del  fanatismo. 

Esta  ley  se  cumple  lo  mismo  en  las  series  organizadas  que  en 
los  círculos  intelectuales.  La  humanidad ,  al  progresar ,  tiende ,  no 
Bolo  al  bienestar  material ,  sino  también  a  la  perfección  moral ,  pues 
sin  ésta  no  sería  posible  aquél. 

Es ,  pues ,  una  manera  superficial  de  ver  las  cosas,  la  que  conside- 
ra que  vale  más,  como  se  ha  dicho  aquí,  para  el  progreso  y  bien- 
estar do  un  país,  propagar  la  sana  moral,  que  tener  ferro-carriles 
6  teléfonos. 

Ciertamente,  la  moral  es  indispensable  en  un  cuerpo  social;  pero 
lo  uno  no  va  nunca  sin  lo  otro. 

La  miseria  impide  el  desarrollo  intelectual  y  moral  de  una  socie- 
dad; el  progreso  industrial,  asegurando  el    bienestar,   lo  favorece. 

Las  dos  cosas  progresan  juntas,  estando  basadas  la  una  en  la 
otra.  Yo  quisiera  que  se  me  mostrase  el  pueblo  ideal  donde  se  en- 
cuentran el  bienestar  y  la  moralidad,  sin  el  concomitante  6  previo 
progreso  industrial  é  intelectual. 

El  progreso  no  es  un  accidente,  sino  una  necesidad. 

Lejos  de  ser  producto  del  arte,  la  civilización  es  una  faz  de  la 
naturaleza,  como  el  desarrollo  del  embrión  ó  la  aparición  de  una 
flor,  como  dice  Ilerbert  Spencer. 

Las  modifícüciones  por  que  la  humanidad  está  pasando,  resultan 
de  la  ley  fundamental  de  la  naturaleza  orgánica,  y  estas  modifica- 
ciones la  conducirán  necesariamente  á  la  perfección.  Esta  es  nues- 
tra firmo  creencia ;  ésa  es  la  base  de  la  doctrina  materialista.  Va- 
mos á  examinar  las  dos,  es  decir,  la  espiritualista  y- la  materialista  , 
y  vamos  á  ver  cuál  de  las  dos  será  más  fecunda  en  resultados 
prácticos  para  el  progreso  y  el  bienestar  de  la  humanidad. 

Veamos  primero  si  la  metafísica  realiza  las  condiciones  do  una 
ciencia  y  si  tiene  títulos  para  proclamar  teorías  que  sirvan  do  base 
á  la  moral  y  á  las  ciencias  en  general. 
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Pero  antes  de  entrar  en  materia,  tengo  que  contestar  algunas 
aserciones  que  el  sciior  Vázquez  y  Vega  ha  adelantado  en  su  con- 
ferencia "'  Pedazo  de  caos  "  relativamente  á  la  ciencia,  y  que  con- 
sidero erróneas. 

No  me  detendré  á  examinar  todos  los  puntos  que  ella  abraza, 
porque  como  doctrina  quedarán  refutados  por  la  exposición  ulte- 
rior que  voy  á  hacer. 

Contestaré  solamente  á  algunas  apreciaciones  personales  del  Sr. 
Vázquez. 

Dice  este  señor  que  sólo  los  materialistas  vulgares  combaten  la 
metafísica.  Para  demostrar  la  inexactitud  de  esta  aseveración,  citaré 
algunos  párrafos  de  varios  autores,  que  ciertamente  hacen  honor 
á  la  ciencia  y  á  la  humanidad,  y  que  nadie  podrá  llamar  materia- 
listas vulgares,  sin  incurrir  en  una  acusación  de  presunción. 

Veamos  primero  lo  que  dice  de  ella  Maudsley  en  su  tratado 
Fisiología  del  esjyíritu  : 

**  Dos  hechos  resaltan  claramente  del  examen  escrupuloso  del 
estado  actual  del  pensamiento.  El  primero  es  el  poco  aprecio  de 
que  disfruta  la  metafísica  y  la  convicción  casi  universal  de  su  nuli- 
dad é  inanidad.  La  consecuencia  do  esta  opinión  fuertemente  esta- 
blecida, es  que  la  metafísica  no  se  cultiva  como  ciencia,  más  que 
por  personas  que  la  toman  como  profesión  y  que  fuera  de  la  acti- 
vidad científica ,  ocupan  sus  cátedras  profesorales  ú  otras  posicio- 
nes, en  las  que,  teniendo  raras  ocasiones  de  observar  bien,  tienen 
mucho  solaz  para  la  contemplación  introspectiva.  Exceptuando 
estos  pocos  individuos,  no  vemos  por  un  lado  sino  unos  cuantos 
jóvenes  ambiciosos  que  pasan  por  un  ataque  de  metafísica,  como 
los  niños  pasan  por  un  ataque  de  sarampión,  y  así  adquieren  fe- 
lizmente, para  el  resto  de  la  vida,  una  inmunidad  contra  una  nue- 
va afección  de  esta  clase ;  ó  bien  por  otro  lado ,  inteligencias  ac- 
tivas é  ingeniosas,  de  éstos  entre  los  metafísicos,  que  no  habiendo 
sido  formados  nunca  al  método  científico,  no  saben  subordinar  su 
entendimiento  á  la  lógica  de  los  hechos  y  viven  intelectualmente  en 
un  mundo  más  ó  menos  ideal.  ' 

El  Dr.  Leblais  yXittré,  en  la  página  128  de  su  obra  intitulada 
Materialismo  y  Espiritualismo^  dice: 

^  Si  la  escuela  de  Alejandría  no  nos  hubiese  demostrado  ya  que 
la  metafísica  no  puede  servir  de  alimento  sino  á  los  espíritus  vi- 
ciados ó  mal  preparados,  los  eclécticos  modernos  so  encargan  de  po- 
ner este  hecho  fuera  de  duda;  su  pretendida  psicología  no  es    más 
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qne  un  rótulo  ilusorio;  en  el  fondo  no  hay  absolutamente  nada 
más  que  metáforas  que  pasan  por  raciocinios  (Cuvier),  ó  jue- 
gos de  imaginación  análogos  á  la  poesía  (Broussais);  y  no 
puede  ser  de  otro  modo  (aunque  todos  ellos  fuesen  unos  Descartes 
6  Leibnitz)  desde  que  se  aislan  sistemáticamente  do  la  fisiología, 
desde  que  se  abisman  en  la  contemplación  de  su  eterno  yo  y  se 
abstienen  cuidadosamente  de  examinar  comparativamente  d  hombre 
en  8U  estado  de  salud  ó  de  enfermedad,  en  su  desarrollo  indivi- 
dual 6  histórico;  cuando  dejan  á  un  lado  la  observación  de  los 
animales,  muchos  de  los  cuales  podrían  darles  lecciones  de  lógica." 

Más  adelante  dice  todavía  el  Dr.  Leblais: 

^  En  resumen:  la  metafísica  ha  enervado  ,  afeminado  y  marchitado 
las  inteligencias  en  Francia,  sustituyéndose  jesuíticamente  á  la  filo- 
sofía varonil  de  los  Tracy  y  de  los  Cabanis;  ha  organizado  una 
Ttfdadera  prostitución  intelectual. 


"  Dos  motivos  poderosos  de  esperanza  en  el  porvenir  se  presen- 
tan, sin  embargo,  al  filósofo.  (1) 

'^  1  f  La  metafísica  espiritualista  no  es  cultivada  ya  sino  por  in- 
teligencias de  4."  ó  5.°  orden ;  Descartes ,  Leibnitz  y  Kant  han  sido 
las  últimas  cabezas  fuertes  que  se  han  extraviado  en  las  regiones 
de  lo  quimérico  y  de  lo  inaccesible ;  después  de  ellos  no  se  ha  vis- 
to marchar  en  esto  camino  más  que  espíritus  bastardos  ó  mixtos, 
mal  dotados  de  positividad  para  seguir  la  dirección  científica ,  y  de 
escasa  imaginación  para  entregarse  á  la  cultura  poética;  en  una  pa- 
labra ,  los  doctores  de  la  Edad  Media  han  sido  gradualmente  reem- 
plazados por  simples  literatos  ó  disertadorcs,  y  es  claro  que  el  pla- 
tonismo no  puede  ir  lejos  con  semejantes  órganos. " 

Hé  aquí,  señores,  la  opinión  de  uno  de  los  más  ilustres  repre- 
sentantes de  las  ciencia. 

No  es  por  espíritu  de  secta  ó  de  sistema  que  los  materialistas  y 
positivistas,  todos  sin  excepción,  combaten  la  metafísica. 

Es  porque  en  su  adelanto  evolutivo,  el  hombre  se  ha  convenci- 
do de  la  inanidad  y  de  la  falsedad  de  un  método  que  en  2500 
anos  no  ha  resuelto  ninguno  de  los  problemas  que  ha  abordado,  y 
que  ha  impedido  el  progreso  de  muchas  ciencias ,  mientras  las  te- 
nía bajo  su  influencia,  como  ha  sucedido  con  todas  las  ciencias  na- 

(1)  Esto  ha  sido  escrito  en  1865. 
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turalcs,  y  el  mismo  estudio  del  hombre,  que  recien  desde  que  se  ha 
emancipado  de  la  influencia  metafísica,  ha  progresado ,  y  por  la  in- 
mensidad del  progreso  realizado  en  tan  corto  tiempo,  da  el  mejor 
testimonio  del  valor  del  método  que  defiendo. 

Goethe ,  el  más  profundo  pensador  de  Alemania ,  ha  dicho  '^  que 
el  hombre  debe  abordar  los  problemas  que  la  metafísica  pretende 
resolver,  sólo  para  convencerse  de  su  inanidad  y  aprender  á  renun- 
ciar á  ellos  para  no  perder  su  tiempo  en  esfuerzos  estériles ." 

Dice  también  el  Sr.  Vázquez ,  que  no  se  necesita  saber  química 
ó  física  para  abordar  problemas  filosóficos,  y  que  más  vale  propa- 
gar la  sana  moral  que  echar  miradas  microscópicas. 

£s  también  una  concepción  falsa  y  superficial  del  conjunto  de 
los  conocimientos  y  de  la  marcha  evolutiva  del  progreso. 

La  moral  no  va  sin  la  ilustración,  y  ésta  no  va  sin  la  ciencia , 
que  á  su  vez  conduce  é  ilumina  á  la  industria.  Así  todo  so  en- 
cadena, formando  una  armonía  general.  Las  divisiones  son  artificia- 
les. Todas  las  ramas  del  conocimiento  humano  tienen  igual  ten- 
dencia al  bienestar  de  la  humanidad,  y  ])or  consiguiente  igual  mé- 
rito ;  es  la  ley  natural  de  la  división  del  trabajo.  £n  cuanto  á 
la  inutilidad  de  las  ciencias  para  la  filosofía,  es  también  un  error: 
es  natural  que  no  es  un  químico ,  fabricante  de  fósforos ,  ni  un  fí- 
sico, fabricante  de  anteojos,  que  puede  pretender  eso;  pero  hoy  un 
hombre  no  puede  llamarse  ilustrado  si  no  posee  el  conjunto  de  los 
conocimientos  humanos. 

^  La  ciencia ,  dice  el  Dr.  Lebou  ,  no  se  ha  limitado  al  estudio 
del  desarrollo  físico  del  hombre:  lo  ha  seguido  en  su  evolución 
mental,  y  gracias  al  método  científico  riguroso,  ha  regenerado  y 
reformado  completamente  este  estudio. 

**•  Demostrando  que  todos  nuestros  conocimientos  sin  excepción 
tienen  por  origen  las  sensaciones,  y  que  la  mayor  parte  de  los  fe- 
nómenos intelectuales  pueden  ser  reducidos  a  la  asociación  de  ideas 
producidas  por  la  percepción  de  estas  sensaciones ,  ella  ha  tomado 
por  base  de  sus  investigaciones  el  estudio  de  las  sensaciones  y  de 
los  órganos  que  las  perciben. 

•*  Para  ocuparse  en  psicología  y  en  filosofía ,  hace  todavía  po- 
cos años  bastaba  ser  un  literato  hábil,  capaz  de  redactar  6 
pronunciar  brillantes  discursos  sobre  el  bien ,  la  verdad  absoluta , 
lo  bello,  las  verdades  eternas,  etc.  La  inspiración  del  momento  sola 
servia  de  guia. 

'^  Ningún  conocimiento  científico  se  creía  útil.  Hoy,  para  ocuparse 
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de. estas  materias,  se  necesitan  estudios  cicntíñcos  profundos,  sobro 
todo  en  fisiología,  y  nuestros  mejores  tratados  de  psicología  mo- 
derna tienen  por  autores  fisiólogos  de  profesión.  Basta  comparar 
las  obras  publicadas  en  Inglaterra  y  en  Alemania  por  sabios  tales 
como  Herbert  Spencer ,  Buckle ,  G .  licwes ,  Bain  ,  Maudsley , 
Wundt,  Herzeu,  Zaborowski  y  muchos  otros,  con  las  obras  do 
los  más  reputados  filósofos  espiritualistas,  para  constatar  la  inmen- 
sa distancia  que  los  separa.  '' 

Ahora,  entes  de  entrar  en  materia  para  ocuparnos  do  la  metafí- 
sica ,  debo  rectificar  un  error  todavía ,  que  se  le  ha  deslizado  al  se- 
ñor Vázquez.  Dice  este  señor: 

''¿Está  demostrada  acaso  la  teoría  de  la  evolución?  Toda  la  es- 
cuela positiva,  con  Littré  á  la  cabeza,  no  aceptan  tal  teoría,  pre- 
cisamente porque  no  está  demostrada;  precisamente  porque  com- 
prenden que  es  una  grande  hipótesis  formada  por  un  sinnúmero 
do  hipótesis  pequeñas''.  Primero,  es  completamente  incierto  que  la 
escuda  positivista  y  Littré  rechazan  la  teoría  do  la  evolución; 
veo  que  el  señor  Vázquez  comete  el  lamentable  error  do  confundir 
la  teoría  de  la  evolución  con  el  Darwinismo ,  lo  que  sucede  á  me- 
nudo á  los  metafísicos  adversarios  de  esta  teoría.  La  combaten,  pe- 
ro no  tienen  la  más  remota  idea  do  ella.  La  teoría  de  la  evolución 
orgánica  no  sólo  es  aceptada  por  los  positivistas  y  todos  los  natu- 
ralistas ,  sino  también  por  muchos  de  los  espiritualistas  más  ilus- 
trados, como  lo  prueba  el  siguiente  pasaje,  extraído  de  la  obra  do 
Mr.  Liard,  profesor  do  filosofía;  obra  coronada  por  la  Academia 
de  ciencias  morales  y  políticas,  dedicada  á  Mr.  Paul  Janet,  con  el 
título  de  La  science  positive  et  la  metafisiqxu: .  —  Dice  Mr . 
Liard: 

^¿Qué  cosa  má.)  inverosímil  y  que  repugne  á  la  razón  que  la  hi- 
pótesis de  creaciones  sucesivas  y  especiales? 

Nadie  puedo  concebir  que  de  repente  aparezcan  sores  provistos 
de  todos  los  órganos  necesarios  á  la  existencia,  dotados  de  carac- 
teres distintos  de  los  do  sus  predecesores ,  y  cuya  aparición  no  hu- 
biese sido  determinada  por  nada  en  el  orden  natural  de  las  co- 
sas .  La  imaginación  de  los  poetas  aún  en  los  dias  de  su  mayor 
fecundidad,  no  ha  engendrado  nada  semojante.  Pero  aún  admitiendo 
que  la  imaginación  puedo  representarse  una  creación  especial ,  la 
razón  se  rehusa  á  concebirlo . 

*  Un  hecho  semejante  sería  una  causa  de  anarquía  en  el  mundo . 
La  ciencia  descansa  en  efecto  sobre  estos  dos  principios:    1  f    que 
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la   cantidad   do  materia   pcrmanencc    constante  en  ol    Universo,   y 
2f    que  nada  so  produce  en  él,  que  no  tenga  una  causa   natural- 


^£1  acto  creador  que  formaría  la  materia,  no  es  resultado  délas 
fuerzas  naturales;  de  otro  modo  caería  bajo  el  dominio  do  la  cien- 
cia, haría  parto  de  los  fenómenos,  lo  que  es  contrario  á  la  noción 
do  tal  acto  . 

'^  Eso  sería  una  continua  amenaza  de  milagro  siempre  suspendi- 
da sobre  la  naturaleza. 

"•  La  ciencia  no  puede   acomodarse  á  semejante  hipótesis! 

'^  Bien  distinta  es  la  teoría  do  la  evolución .  Sugerida  por  los  he- 
chos ,  ella  no  implica  nada  que  los  contradiga . 

^  La  cantidad  de  materia  es  constante  en  ol  Universo ;  el  fondo 
de  todas  las  cosas  es  siempre  el  mismo;  sólo  las  formas  varían.  Y 
¿  cómo  se  explica  mejor  su  variedad  y  sucesión ,  sino  recojiendo  las 
enseiíanzas  que  nos  da  la  naturaleza  misma?  ¿No  uos  muestra  ella 
que  cada  ser  se  forma  lentamente,  por  progresiones  infinitamente 
pequeñas  y  continuas?  ¿  Por  qué,  pues ,  no  extender  al  desarrollo  de 
la  naturaleza  entera,  esta  idea  de  la  evolución  realizada  en  los 
seres  particulacs  ?  " 

Esto  lo  dice  un  espiritalista  y  motafísico  por  añadidura.  ¿Cómo, 
pue(k,  puede  afírmarso  que  la  teoría  de  la  evolución  no  es  aceptada  por 
los  positivistas ,  cuando  hoy  ella  sirvo  do  base  á  todas  las  ciencias? 

El  método  inductivo  y  la  evolución  están  operando  una  regene- 
ración en  todos  los  ramos  del  saber  humano ,  regeneración  que 
tendrá  los  más  benéficos  resultados  para  el  bienestar  y  la  morali- 
dad de   las  sociedades. 
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POR  KL  DOCTOR  DON  LUIS   KELIAK  LAFDÍUR 

Doctor  Arrascaeta ,  amigo :  Con  la  publicación  reciente  de  su  Co- 
lección  de  poesías^  ha  obligado  usted  doblemente  mi  gratitud,  como 
quiera  que  no  sólo  me  otorga  su  benevolencia  inmerecido  lugar  entre 
los  cantores  uruguayos,  sino  que  también,  agregando  á  ese  alto 
honor  la  galantería  más  esquisita,  ha  querido  usted  colocar  mi  nom- 
bre en  el  libro,  haciéndolo  objeto  de  una  dedicatoria,  sólo  expli- 
cable por  BU  generosa  y   nunca  desmentida  amistad   para  conmigo. 

Sea ,  pues ,  la  primera  falta  do  que  lo  acuso ,  las  finezas  que  se  ha 
senrido  dispensarme.  Y  sea  la  segunda,  la  omisión  intencionada  6 
imperdonable  que  entre  los  bardos  de  su  patria  ha  hecho  usted,  de 
quien  en  La  flor  del  desierto  y  otras  composiciones  de  igual  mé- 
rito, supo  hacer  gala  de  su  gentil  estro  y  de  la  delicadeza  de  sus 
éleyados  sentimientos. 

¿Por  qué  esa  supresión?  Nuestro  gran  poeta  Magaríños  Cervan- 
tes, al  cobijar  con  su  nombro,  ilustre  en  las  letras,  el  Álbum  de 
poesías  uruguayas  editado  en  1878 ,  ocupó  el  puesto  que  le  co- 
rrespondía en  ese  libro.  Antes  que  él,  Teófilo  Braga  en  su  Parnaso 
Portugués  Moderno^  y  Ricardo  Palma  en  su  lAra  Americana^ 
como  posteriormente  Juan  de  Dios  Peza  en  su  Colección  de  poetas 
mejicanos^  no  consideraron  sus  deberes  de  antólogos  reñidos  con  el 
derecho  soberano  do  dar  colocación  entre  las  producciones  poéticas 
que  reunían,  al  fruto  legítimo  de  su  laudable  íntimo  trato  con  las 
musas. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  teniendo  hoy  por  hoy  el  mal  en- 
mienda, sirvan  siquiera  mis  palabras  para  que  lo  corrija  usted  en 
las  siguientes  ediciones  de  su  obra ,  si,  crmo  lo  espero ,  logra  vencer 
en  la  batalla  que  libre  con  su  empecinada  modestia. 

Tócale  á  su  libro  aparecer  en  tristes  dias ,  de  éstos  quo  se  suce- 
den ^  á  causa  de  la  atmósfera  instable  y  eléctrica  del  Rio  de  la  Pla- 
ta '* ,  según  la  expresión  do  un  pensador  argentino. 

Los  densos  nubarrones  que  se  ciernen  en  el  horizonte  de  nuestra 

'5 
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actualidad  política,  abaten  ol  espíritu  con  lúgubres  presagios,  con- 
cluyen con  todas  las  esperanzas ,  y  retraen  esas  individualidades  afa- 
nosas y  activas,  expuestas  á  gastarse  en  la  impotencia ,  sin  encontrar 
un  escenario  para  la  avidez  de  lucha,  que  hace  el  tormento  y  la  gran- 
deza de  los  caracteres  destinados  á  dejar  huellas  de  su  paso  por  la 
tierra. 

La  leyenda  de  diversas  épocas,  que  la  imaginación  popular  ha 
idealizado,  atribuye  á  los  cantos  patrióticos  pronta  y  decisiva  in- 
ñuencia  en  hazañas  inmortales,  que  se  desarrollaron  en  señaladas 
circunstancias  de  agitación  y  de  entusiasmo.  Las  estrofas  de  La 
Marsellesa  vinieron  en  los  tiempos  de  la  primer  República 
Francesa,  á  reproducir  los  viriles  arranques  de  civismo  que  la  ele- 
gía de  Solón  despertara  en  la  víspera  de  Salamina,  ó  los  cantos 
do  Mamix  en  las  épicas  revoluciones  de  los  Países  -  Bajos ,  cuando 
gemían  aterrorizados  por  el  sanguinario  duque  de  Alba. 

Pero  si  prescindiendo  de  la  leyenda,  se  considera  que  un  tomo 
dedicado  á  la  poesía,  esa  ^música  de  las  almas  grandes  y  sensi- 
bles", según  la  frase  de  Yoltaire,  no  puede  decirse  que,  como  el 
himno  de  la  plaza  pública,  sea  siempre  un  elemento  de  combate 
con  trascendencia  inmediata,  algo  como  el  puñal  de  Bruto  6  la  aren- 
ga de  la  barricada,  puede,  empero,  ser  el  rayo  de  la  idea  que 
deshace  con  LHdole  de  Barbier  la  tradición  funesta  de  Napo- 
león el  Grande,  y  fulmina  con  Loa  Castigos  á  Napoleón  el 
Chico,  anticipándole  el  juicio  de  la  posteridad,  en  estrofa  sublime, 
saturada  del  odio  legítimo  que  arranca  al  alma  de  los  verdaderos 
ciudadanos,  la  maldad  de  los  opresores  de  los  pueblos. 

En  el  libro  que  usted  da  4  luz ,  se  cantan  los  eternos  ideales 
con  que  los  espíritus  fuertes  se  consuelan  en  las  tristezas  del  reti- 
ro impuesto  por  arraigada  austeridad.  Se  hace  también  historia  en 
sus  páginas,  y  Wasliington,  Bolívar,  y  con  menos  brillante  au- 
réola que  ellos,  otros  nobles  soldados  de  la  libertad,  reciben  el 
testimonio  de  agradecimiento  qne  los  pueblos  tributan  á  su  memo- 
ria por  medio  de  8\}s  bardos  inmortales,  consagrados  intérpretes 
de  una  opinión  unánime  y  honrosa. 

Bien ,  pues :  es  fecunda  tarea  la  de  estereotipar  recuerdos  que  con 
el  halago  de  la  rima  y  la  galana  vestidura  de  la  forma ,  compe- 
netran la  inteligencia  del  lector,  viniendo  á  reavivarle  sus  cívicos 
deseos,  sus  aspiraciones  dominantes,  sus  veneraciones  prestigiosas  . 

Los  guerreros-ciudadanos  de  la  América,  glorificados  en  el  idio- 
ma excelso  de  sus  cantores ,  siempre  se  presentarán  ante  los  pue- 
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blos  qno  sirvieron  con  su  feliz  estrella,  como  un  castigo  seycro 
pora  los  qne  se  atreven  á  escalar  la  gcrarquía  militar  que  ellos 
alcanzaron  en  sus  homéricas  luchas  por  la  libertad  do  un  mundo. 
Y  el  genio  de  las  poesía,  iluminando  con  divinos  resplandores  la 
talla  gigantesca  de  los  héroes  de  Trenton,  de  Junin  y  do  Aya- 
cucho,  hace  más  ridículos  los  entorchados  con  que  se  exhiben 
dertos  pigmeos,  ajenos  por  completo  4  los  nobles  estímulos  que 
dignifican  la  carrera  de  las  armas. 

En  un  volumen  de  pocas  páginas  relativamente,  regala  usted  á 
sus  lectores  con  espléndidos  cuadros  de  la  exuberante  naturaleza 
americana .  Para  confeccionarlos  ha  dado  usted  cita  á  los  más  dies- 
tros pinceles ,  á  los  más  eximios  artistas .  Así  hace  brillar  Cortés 
el  postrimero  rayo  do  sol,  reflejado  en  las  laderas  qne  se  dominan 
desde  la  cumbre  del  soberbio  Illimani;  con  Mármol  so  aspira  la 
embalsamada  y  lujuriosa  atmósfera  de  los  trópicos;  Echeverría 
sobrecoge  el  alma  melancólicamente  al  describir  la  Pampa  solitaria 
en  que  va  á  desarrollarse  el  doloroso  poema  de  la  Cautiva; 
Hcredia  impone  al  espíritu  con  el  ^sublime  terror''  del  Niágara. 

En  su  antología  se  tocan  todas  las  cuerdas  del  alma,  y  se  ha- 
bla á  todos  los  sentimientos.  Bajo  el  festivo  velo  del  apólogo  se 
recibo  una  lección  moral  de  la  pluma  de  García  Qoyena,  Real  de 
Azúa  ó  Bello;  y  quien  quiera  i^sar  del  entusiasmo  ferviente  por  la 
patria  amenazada  de  enemiga  hueste,  á  solazarse  en  tiempos  bo- 
nancibles con  los  inapreciables  dones  del  purísimo  carino  que  suele 
vincular  á  las  almas  escogidas,  no  tiene  más  que  dejar  la  página 
en  que  Guillermo  Matta  entona  su  Himno  de  Chierra  para  bus- 
car aquélla  en  que  Milanés  traza  en  los  Dos  laúdes  ^  uno 
do  los  más  bellos  rasgos  de  la  poesía  sud-americana  '\  en  opinión 
de  maestro  tan  docto  como  D.  Juan  María  Gutiérrez. 

Para  tomar  conocimiento  de  cómo  so  versifica  con  perfección, 
no  hay  más  que  examinar  atentamente  la  oda  de  Baralt  á  Cristó- 
bal Colon  ó  la  composición  de  Lleras  titulada  Origen  de  la  len- 
gua castellana;  y  para  saber  de  qué  manera  feliz  se  desempo- 
ñan  en  la  América  del  Sud  las  difíciles  versiones  del  idioma  inglés 
al  español,  basta  con  pasar  la  vista  por  El  cadáver  del  sal- 
vaje. 

En  cuanto  á  los  traductores  de  Horacio,  nada  tienen  que  envi- 
diar á  los  muchos  poetas  que  en  idéntica  tarca  se  han  ejercitado 
en  España,  sin  excluir  á  don  Javier  de  Burgos,  que  á  la  versión 
completa  do  la  obra  poética  del  lírico  latino,  prestara  la  consagra- 
ción preferente  de  su  vida  literaria. 
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Por  todo  lo  que  sncintamento  vengo  exponiendo  en  esta  carta, 
que  no  aspira  &  los  honores  de  que  usted  la  tenga  por  un  estu- 
dio crítico-literario,  ni  mucho  menos,  ya  colegirá  usted  cómo  con- 
sidero en  mi  humilde  opinión,  que  su  libro  viene  á  prestar  un 
buen  servicio  á  las  letras  americanas,  siendo  así  que  en  tan 
pequeño  volumen  y  en  un  solo  tomo,  no  hay  otro  que  lo  supla; 
porque,  prescindiendo  de  toda  consideración  ó  examen  de  los  poe- 
tas uruguayos,  por  razones  que  usted  fácilmente  alcanzará,  he  de 
decirle  que  de  los  demás  escritores  en  verso  que  forman  su  colec- 
ción ,  ha  escogido  usted  tan  bien  con  arreglo  al  plan  de  antema- 
no fijado,  que  puede  servir  ella  de  modelo  ó  arte  métrico  para  los 
que  en  la  gaya  ciencia  empiezan  á  ejercitarse. 

Tanto  por  el  fondo  de  las  materias  tratadas,  cuanto  por  la  va- 
riedad de  las  combinaciones  métricas ,  huyendo  usted  de  la  mono- 
tonía que  se  nota  por  lo  general  en  las  antologías,  ha  hecho  un 
libro  de  honradez  literaria,  en  que  el  desempeño  de  las  composi- 
ciones no  desdice  de  la  elevación  del  asunto  que  las  motiva. 

Por  natural  tendencia  de  mi  espíritu,  no  soy  grandemente  entu- 
siasta de  la  poesía  subjetiva  que ,  traduciendo  tan  sólo  sentimientos 
individuales,  conduce  al  poeta  á  imaginarse  que  sus  amores  traicio- 
nados y  sus  ilusiones  desvanecidas,  pueden  todavía  interesar  á  la 
humanidad,  que ,  como  es  de  presumirse,  tiene  ya  bastante  con  las 
revelaciones  do  Heino  y  de  Becquer,  sublimes  maestros  que  difícil- 
mente alcanzarán  sus  imitadores . 

Creo,  como  Núñez  de  Arce,  ^  que  la  poesía,  para  ser  grande  y 
apreciada,  debo  pensar  y  sentir,  reflejar  las  ideas  y  pasiones,  dolo- 
res y  alegrías  de  la  sociedad  en  que  vive;  no  cantar  como  el  pája- 
ro en  la  selva,  extraño  á  cuanto  le  rodea  y  siempre  lo  mismo '\ 

Con  estas  ideas,  pues,  debe  usted  comprender  que  por  mi  parte 
no  he  lamentado  en  general  la  exclusión  que  de  la  poesía  simple- 
mente erótica  ó  de  la  que  traduce  impresiones  individuales,  ha  de- 
bido usted  hacer  por  la  razón  quo  indica  en  el  prefacio. 

Sin  embargo,  tanto  como  son  ridículos  y  fastidiosos  ésos  que 
llama  el  autor  antes  citado  **■  suspirillos  líricos  de  corte  y  sabor 
germánicos",  son  elevados  esos  cantos  sin  afectación,  hijos  de  la 
sinceridad  candorosa  de  un  amante  satisfecho,  ó  del  paroxismo  de 
un  corazón  apasionado ,  en  que  estallan  de  repente  todos  los  do- 
lores de  incurable  herida,  abierta  por  la  hiél  del  desengaño. 

La  lira  que  ha  dedicado  viriles  himnos  á  la  libertad  y  á  la  pa- 
tria, bien  puede  también  permitirse  el  desahogo  de  acariciar  una 
esperanza  ó  llorar  un  extravío. 
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Usted  podrá  mañana,  que  para  ello  le  sobra  buena  voluntad  y 
distmgiiido  g^sto,  emprender  una  antología  bajo  plan  más  vasto 
que  el  hoy  trazado  al  libro  que  me  ocupa.  Y  entonces  con  Car- 
los Chiido  mostrará  usted  en  la  crístálica  transparencia  de  un  al- 
ma pora  f  la  palidez  del  nardo  en  la  faz  de  la  rubia  y  tierna 
Amira;  hará  usted  partícipes  á  sus  lectores  de  la  ternura  que  arran- 
có Una  lágrima  de  felicidad  á  José  Ensebio  Caro;  como  les 
hará  ver  en  Para  siempre  do  Guillermo  Matta,  la  constancia 
enaltecida  hasta  el  delirio  en  las  íntimas  satisfacciones  de  un  amor 
correspondido,  ó  las  torturas  de  un  corazón  dilacerado,  cuando 
Blest  Gana  traduce  magistralmonte  la  más  triste  de  Las  'noches 
de  Museet ,  6  fulmina  con  d  anatema  de  No  te  olvidarás  la  cri- 
minal traición  de  la  mujer  querida  con  todo  el  fuego  del  primer 
caríño. 

Con  un  plan  mayor,  podría  usted  dar  entrada  también  á  las  ins- 
piraciones que  surgieron  de  las  glorias  y  los  héroes  do  la  indepen- 
dencia de  1810  y  de  la  guerra  con  el  Brasil;  magníficas  inspira- 
dones  que  han  quedado  excluidas  por  ajenas  á  la  índole  del  tra- 
bajo de  usted.  Olmedo,  Juan  Cruz  Várela,  Luca  y  Juan  Crisósto- 
mo  Lafinur,  entre  otros,  no  podrán  faltar  en  un  libro  america- 
no que  por  sus  proporciones  consienta  la  inserción  do  los  cantos 
que  ellos  consagraron  á  Junin,  á  Ituzaíngo,  á  Chacabuco  y  al 
vencedor  de  Salta  y  Tucuman. 

Feliz  usted,  doctor  amigo,  que  en  una  larga  vida  de  contrarie- 
dades sobrellevadas  con  estoica  resignación,  conserva  siempre  puro 
su  culto  fiel  á  las  letras  y  su  amor  á  la  poesía,  forma  del  pensa- 
miento que  nunca  morirá  por  su  superioridad  sobro  la  prosa,  co- 
mo lo  sienta  Campoamor,  recordando  de  paso  que  Cervantes,  ya 
OÍ  su  tiempo  un  escritor  arcaístico,  es  hoy  un  prosista  anticuado, 
mientras  que  nos  parecen  do  un  poeta  contemporáneo  los  versos 
de  Jorge  Manrique,  que  precedió  casi  dedos  siglos  al  ilustro  autor 
del  Quijote: 

¡Recuerde  el  alma  adormida. 
Avive  el  soso  y  despierte 

Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida, 
Cómo  se  viene  la  muerte 

Tan  callando! 
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De  vez  en  cuando  aparecen  insensatos  que  maldicen  de  la  poe- 
sía; y  ora  con  motivo  del  adelanto  de  las  ciencias ,  ora  con  la  ra- 
zón del  mercantilismo  del  siglo ,  ó  con  cualquier  otro  pretexto ,  juz- 
gan que  el  movimiento  intelectual  presente  desaloja  de  sus  posicio- 
nes á  los  poetas  .  Pero  todo  ello  pasa ;  y  las  eminencias  que  dan 
el  tono  en  la  marcha  del  mundo ,  cuando  llega  el  momento  ,  hacen 
pronta  y  pública  justicia  á  tales  necedades. 

Herbert  Spcncer,  el  filósofo  contemporáneo  más  seriamente  ana- 
lítico ,  hablando  de  la  escultura ,  la  música ,  la  pintura  y  la  poesía , 
dice  que  los  goces  que  esas  artes  proporcionan  ^  ocuparán  en  el 
porvenir  mucho  más  lugar  que  el  que  ocupan  al  presente  en  la  vi- 
da del  hombre. "  Y  agrega  después :  **  La  opinión  común  de  que  la 
ciencia  y  la  poesía  son  mutuamente  antipáticas,  proviene  de  una 
ilusión  ; ''  y  muestra  con  el  ejemplo  de  Ooothe,  cuan  bien  pueden  en- 
tenderse, y  hasta  constituir  la  misma  personalidad,  el  poeta  y  el 
hombre  científico. 

Antes  de  terminar ,  permítame  que  lo  felicite  por  la  forma  ele- 
gante y  la  corrección  con  que  ha  salido  su  libro.  Ha  querido  us- 
ted que  sus  poetas  se  presentasen  vestidos  con  cierto  esmero.  Lo 
ha  conseguido.  Verdad  es  que  don  Constantino  Bccchi,  al  dirijir  la 
parte  tipográfica,  trató  desde  un  principio  la  compilación  con  singu- 
lar cariño.  Galanterías  de  poeta  con  que  quiso  honrar  á  sus  her- 
manos en  la  idea,  el  cantor  del  Sol  de  la  libertad. 

Créame  siempre  suyo  afectísimo. 

Setiembre  30  de  18ai. 


Las  dos  cartas 
(para  un  álbum) 

POR  DON  JOAQUÍN  DE  SALTEBAIN 

(  Leida  en  la  Velada  Literaria  celebrada  en  el  Ateneo  del  Uruguay  ) 

A  solas,  porque  á  solas 

Se  mira  siempre  la  yirtud  modesta, 

Una  carta  contesta, 

Orillas  de  la  mar,  donde  las  olas 

Conversan  con  la  playa  dulcemente. 

La  pálida  doncella,  de  alba  frente. 

Blondos  cabellos  y  pupilas  rojas. 

Cuando  al  pudor  los  pensamientos  mecen. 

Como  esas  margaritas  que  parecen 

Gotas  de  sangre  entre  las  verdes  hojas. 

Toda  la  noche  abiertos, 

Aquellos  ojos,  de  mirar  cansados. 

Vagaron  por  la  estancia,  como  inciertos 

Rayos  de  luz  velados 

Por  sombras  y  tinieblas.  Y  rompiendo 

Con  escrúpulos  vagos  y  pueriles. 

Dos  horas  se  pasaron  escribiendo 

Estos  íntimos  rasgos  juveniles: 

^  Miedo  en  el  corazón,  zozobra  en  todo, 
^  Voy  á  contaros ,  madre ,  cuanto  sufro : 
"'  Me  aflige  tanto  el  modo 
'*'  Con  que  las  gentes  mi  virtud  reparan , 
^  Que  yo  no  sé  por  qué ,  tal  vez ,  fallaran 
^  Con  intimo  placer  en  contra  mía. 
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tt 
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Si  yo  parezco  triste,  es  un  desdoro; 
Si  alegro  estoy,  pecado  es  la  alegría; 

Y  porque  así  me  juzgan,  sufro  y  lloro ; 
^  Sufro,  llorando  la  mitad  del  día. 

"  Papá  siempre  me  riñe, 

^  Diciendo  que  me  encuentra  preocupada, 

*^  Y  al  escucharlo,  sin  querer  se  tiñe, 

*^  Como  tiñe  á  las  flores  la  alborada, 

^  Mi  rostro  de  matices  y  colores, 

*^  Lo  mismo  que  las  flores. 

^  Amor  ó  desazón,  lo  que  me  pasa 

^  No  alcanzo  á  comprenderlo. 

**  Volved,  madre,  por  Dios;  Tolved  á  casa. 
Pues  que  me  siento  triste  y  desolada. 
Lo  nimio  perdonad  de  mis  renglones  ^ 
Yos  que  de  perdonar  estáis  cansada; 

Y  recibid,  querida  madre  mia, 
^  El  alma  toda  entera  de  Sofía.  '^ 


tt 
tt 
tt 
tt 


A  solas,  porque  á  solas 

Se  mira  siempre  la  virtud  modesta. 

Una  carta  contesta. 

Orillas  de  la  mar,  donde  las  olas 

Confían  á  la  playa  su  querella. 

La  en  otros  tiempos  virgen  y  doncella, 

Hoy  pálida  mujer,  de  tristes  ojos, 

Blancos  cabellos  y  pupilas  blancas, 

Como  esas  margaritas  que  entre  abrojos 

Nacen  por  los  breñales  y  barrancas. 

Toda  la  noche  abiertos. 

Aquellos  ojos ,  de  Uorar  cansados , 

Vagaron  por  la  estancia,  como  inciertos 

Rayos  de  luz  velados 

Por  sombras  y  tinieblas.  Y  cubriendo 

De  besos  y  cariños, 

Dulces  como  las  risas,  á  los  niños 
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Que  á  SU  lado  dormían,  sonriendo 
En  lechos  virginales, 
Dos  horas  se  pasaron  escribiendo 
Estos  íntimos  rasgos  maternales: 

**  Miedo  en  el  corazón ,  horrible ,  siento, 

^  Pensando  9  madre  mia, 

^  Qué  será  de  mis  hijos  ese  dia 

^  Que  les  falten  mis  besos  y  mi  aliento . 

'^  Mi  esposo ,  dulce  esposo 

'^  Que  mi  mente  soñó ,  más  que  conmigo , 

^  Se  muestra  cariñoso 

**  Con  ellos ,  con  los  siervos  y  el  amigo . 

^  Yo  soy  tan  rara ! . . .  dice ;  y  repitiendo 

^  Las  gentes  esas  frases,  en  mi  cara 

•^  Vuelta  se  dan  sonriendo, 

'^  Y  murmurando  añaden:  ¡es  tan  rara!... 


'^  Papá,  siempre  de  broma, 
^  Supone  que  soy  candida  y  sencilla, 
^  Y  al  escucharle,  sin  querer  asoma 
^  Una  lágrima  triste  á  mi  mejilla . 

"'  Desdenes  ó  frialdad,  lo  que  me  pasa 

**  No  acierto  á  comprenderlo . 

^  Si  alguna  vez  volvéis  á  vuestra  casa, 

^  Quizas,  quizas  no  alcanzaréis  á  verlo. 

^  El  íntimo  dolor  que  el  pecho  anida , 

^  Me  causa  tan  mortales  desazones , 

^  Que  sin  pensar  escribo  estos  renglones , 

*^  Madre  del  corazón ,  madre  querida . 

^  Recuerden  vuestras  santas  oraciones 

"'  El  porvenir  de  mis  amados  hijos, 

^  Que  en  ellos  puesta  la  esperanza  y  fijos 

^  Los  ojos  en  el  cielo,  soñadora 

"  Débil  muger,  pero  que  siempre  llora, 

*"  En  tí  sólo  confía 

^  El  alma  lacerada  de  Sofía  ". 


Julio  de  1881. 


Tentanda  via  est 

(de  VÍCTOR  HUGO) 
TRADUCCIÓN  POR  DON  AGUSTÍN  DE  YEDU 

t'Leida  en  la  Velada  Literaria  celebrada  en  el  Ateneo  del  Uruguay J 

No  os  inquietéis,  ¡oh!  no,  madro  extremosa, 
Cuya  bondad  por  todo  so  difunde 
En  el  hogar,  al  verlo,  niño  débil. 
Mostrarse  ya  tan  grave  y  pensativo. 

Como  un  pájaro  blanco,  solitario. 
Que  sobre  un  arrecife,  desde  el  fondo 
De  la  sombra ,  avanzar  ve  lentamente 
Las  olas  del  Océano  una  á  una. 

Así  el  contempla  desde  ya  la  vida. 
Vasta  y  sombría  como  el  mar  profundo, 

Y  sumergido  en  hondas  abstracciones. 
Sueña  verla  avanzarse  paso  á  paso. 

No  os  inquietéis ,  ¡  oh  madre !  cuya  alma 
En  tan  divina  mezcla  se  confunde, 
Que  el  ángel  os  acojo  como  á  un  niño, 

Y  el  niño  como  un  ángel  os  admira. 

Sin  turbación  y  sin  temor,  serena. 
Besad  la  frente  de  ese  tierno  niño 
Con  legítimo  orgullo;  no  es  un  sabio. 
No  es  un  prodigio;  un  soñador  es,  madre. 

Y  el  niño  soñador  revela  siempre 

Al  hombre  pensador,  del  genio  hermano; 
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Y  es  todo  el  pensamiento,  que  él  entrega 
El  cielo  á  Milton,  el  infierno  á  Dante! 

Un  dia  será  grande:  reservado 
Extenso  porvenir  tiene  sin  duda 
Ese  curioso  y  reflexivo  niño, 
Ávido  así  de  investigarlo  todo. 

¿Quién  sabe  si  del  suelo  levantando 
El  cincel  colosal  de  Miguel  Ángel, 

Y  batallando  audaz  con  el  granito. 
No  hará  al  mundo  admirar  sus  esculturas? 

¿Quién  sabe  si,  nuevo  Bonaparte, 
O  Francisco  primero ,  no  pretendo  , 
Jugador  de  ajedrez,  tomar  un  dia 
El  plano  de  la  Europa  por  damero? 

¿Quién  sabe  si,  bogando  á  toda  vela, 

Y  extendiendo  su  vista  limitada, 
A  favor  de  atrevido  telescopio, 
O  de  audaz  y  profundo  pensamiento. 

No  irá  mañana  á  sorprender  triunfante, 
En  el  inmenso  azul  del  claro  cielo, 
O  en  el  Océano,  como  Herscliel  un  astro. 
Como  Colon ,  el  genoves ,  un  mundo  ? . . . . 

¿Quién  sabe  si?...  Dejad  crecer  al  niño... 
Nuestras  miradas  ni  siquiera  advierte; 
Acaso  suena  ya  como  soñara 
Otro  niño  inmortal,  Virgilio,  un  dia, 

En  el  combate  que  después  persigue 
El  insigne  poeta;  acaso  sueña 
Ensayar  y  vencer  como  aquel  genio, 

Y  por  nuevo  camino,  abandonando 

La  esfera  en  que  se  enciende  nuestra  vida, 
A  sus  sienes  ceñir  palmas  de  gloria, 

Y  un  dia,  deslumbrante,  nombre  alado. 
Revolotear  en  boca  de  los  hombres. 


SUELTOS 

El  Atoneo  dol  Uruguay  acaba  de  sancionar  un  proyecto  que  in- 
fluirá de  una  manera  muy  favorable  sobre  el  progreso  intelectual 
de  la  República . 

Hasta  ahora,  la  acción  del  Ateneo  se  había  limitado  casi  exdusi- 
yamento  á  las  conferencias  públicas.  Pero,  como  fácilmente  se  com- 
prende, las  conferencias  públicas,  si  bien  podían  concurrir  al 
desenvolvimiento  intelectual,  no  eran  propias  para  suscitar  la  ela- 
boración de  trabajos  lentos,  de  ésos  que  por  su  naturaleza  requie- 
ren pacientes  y  detenidos  estudios . 

Era  necesario  extender  más  el  programa  del  Ateneo,  ofrecer  á 
nuestros  hombres  pensadores  ocasión  para  emprender  obras  de  lar- 
go aliento ;  y  á  eso  propósito  responde  el  proyecto  sobre  concursos 
literarios  y  científicos  que  publicamos  al  final. 

Las  asociaciones  y  academias  europeas  han  puesto  en  práctica 
con  gran  éxito  el  pensamiento  que  el  Ateneo  trata  de  realizar,  se- 
ñalando temas  importantes  y  ofreciendo  premios  y  honores  á  los 
opositores  más  sobresalientes . 

Es  cierto  que  nosotros  no  hemos  llegado  todavía  á  ese  grado  del 
desenvolvimiento  social ,  en  que  es  permitido  á  los  espíritus  ilustra- 
dos entregarse  libremente  á  un  determinado  género  de  estudios  cien- 
tíficos ó  literarios,  grado  al  que  sólo  llegan  las  sociedades  definiti- 
vamente constituidas,  por  efecto  de  una  aplicación  extensa  del 
principio  de  la  división  del  trabajo. 

Estamos  persuadidos,  sin  embargo,  de  que  el  proyecto  que  aca- 
ba de  sancionar  d  Ateneo ,  lejos  de  ser  infecundo ,  producirá  un 
movimiento  saludable,  abriendo  á  nuestra  juventud  nuevos  hori- 
zontes y  proporcionándole  oportunidad  para  cultivar  sus  fuerzas 
en  campos  poco  explorados  y  de  inmenso  porvenir. 

Los  temas  designados  por  la  Junta  Directiva  no  pueden  ser  más 
interesantes . 

Entre  los  muchos  asuntos  que  debían  preocupar  la  atención  de 
la  Junta  Directiva,  figuraba  en  primera  línea  el  relativo  á  la  his- 
toria de  la  tribu  Charrúa,  que,  como  se  sabe,  era  la  que  poblaba 
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ana  parte  considerable  de  nuestro  suelo  cuando  llegaron  los  con- 
quistadores europeos,  y  que  se  hizo  célebre  por  la  resistencia  te- 
naz que  hasta  el  último  momento  opuso  á  la  invasión. 

A  pesar  de  ser  tan  reciente  la  fecha  de  la  completa  extinción  do 
los  Charrúas,  nuestros  conocimientos  sobre  su  historia,  costum- 
bres ,  hábitos  y  tendencias  son  en  extremo  deficientes .  Algunos  afí- 
donados  han  podido  formar  colecciones  más  ó  menos  completas  de 
los  utensilios  domésticos  y  guerreros  de  esa  tribu  que  aun  no  ha- 
bía salido  de  la  edad  de  piedra ;  pero  el  hecho  de  que  hasta  aho- 
ra nadie  ha  conseguido  descubrir  un  solo  cráneo  de  Charrúa, 
lerela  por  sí  sólo  la  escasez  de  las  investigaciones  practicadas  y  la 
conyeniencia  de  realizar  otras  más  serias . 

Hay  más  todavía.  Los  estudios  contemporáneos  han  demostrado 
hasta  la  evidencia  que  las  condiciones  exteriores  ejercen  una  in- 
fluencia considerable  sobre  las  razas  humanas;  que  la  vida  es  un 
conjunto  de  acciones  y  reacciones  entre  el  organismo  y  su  medio. 
Y  bien  I  ¿no  será  de  gran  utilidad  para  el  estudio  de  nuestra  his- 
toria patria,  el  conocimiento  de  los  efectos  que  el  medio  en  que 
vivimos  ejerció  sobre  los  primitivos  pobladores  ?  ¿  No  arrojará  algu- 
na luz  sobre  las  causas  de  nuestro  estado  actual,  el  descubrimien- 
to de  las  influencias  del  medio  ambiente  que  imprimieron  al  tipo 
Charrúa  su  carácter  propio?  Así  como  se  ha  reconocido  que  el 
anglo-sajon  se  modifica  profundamente  en  la  Australia  y  Amé- 
rica del  Norte,  quizá  también  llegue  á  reconocerse  que  el  tipo  la- 
tino de  que  descendemos,  ha  sufrido  y  continúa  sufriendo  grandes 
cambios  al  adaptarse  á  estas  regiones ,  cambios  que  sólo  podrá  re- 
velar el  estudio  detenido  de  los  agentes  exteriores  sobre  diversas 
razas. 

Hay  una  circunstancia  que  contribuye  á  dar  oportunidad  al  es- 
tudio. Todavía  viven  algunas  personas  do  las  que  tuvieron  ocasión 
do  continuar  la  lucha  con  los  Charrúas,  y  quizá  sea  posible,  acer- 
cándose á  ellas,  obtener  datos  preciosos  que  pueden  desaparecer  do 
un  momento  á  otro. 

La  Junta  Directiva  del  Ateneo  ha  comprendido ,  pues  ,  toda  la 
trascendencia  del  asunto ,  al  fijar  como  tema  para  uno  de  los  con- 
cursos, la  tribu  Charriíu,  su  historia^  costumbres,  utensilios 
domésticos  y  guerreros» 

El  segundo  tema  señalado  por  la  Junta  Directiva,  es  el  com- 
plemento del  que  acabamos  de  enunciar.  Nuestra  historia  patria  ha 
sido  poco  cultivada.  Aún  cuando  se  hayan  publicado  obras   do  in- 
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cuestionable  mérito ,  entre  las  que  debemos  mencionar  la  que  ha 
dado  recientemente  á  luz  el  ilustrado  doctor  Berra,  la  verdad  es 
que  son  raros  los  estudios  que  so  han  hecho  á  eso  respecto.  Con- 
viene, por  consiguiente,  estimular  la  formación  de  nuestra  hitio- 
ria ,  y  es  lo  que  ha  hecho  la  Junta ,  señalando  como  tema  el  período 
comprendido  entre  los  años  1800  y  1830,  tan  fecundo  en  grandes 
enseñanzas. 

El  tercer  tema  es  el  siguiente:  Animales  iHiles  y  dañinoB  de 
la  República  Oriental,  £1  asunto  se  presta  á  curiosos  estudios  so- 
bre nuestra  fauna,  estudios  que  independientemente  de  su  interés 
científico,  podrán  ser  de  mucha  utilidad  para  nuestra  campaña,  en 
cuanto  revelarán  las  ventajas  que  produce  la  selección  artificial  de 
las  razas ,  é  indicarán  al  mismo  tiempo ,  los  medios  más  eficaces 
para  conjurar  ó  disminuir  el  peligro  que  ofrece  la  presencia  do 
ciertos  organismos  dañinos,  que  á  veces  destruyen  en  breves  ins- 
tantes el  resultado  de  penosos  esfuerzos. 

El  cuarto  tema  corresponde  á  la  literatura :  es  un  canto  al  arte. 
El  tema,  como  se  ve,  es  digno  de  ser  desarrollado  por  esos  poetas 
de  rica  imaginación ,  que  en  las  veladas  del  Ateneo  so  han  con- 
quistado un  puesto  tan  honroso  como  merecido. 

Creemos,  pues,  que  la  Junta  Directiva  ha  procedido  con  mucho 
acierto  en  la  elección  de  los  temas ;  y  estamos  firmemente  persuadi- 
dos de  que  al  vencerse  los  plazos  del  concurso ,  podremos  admirar 
una  vez  más  el  elevado  grado  de  cultura  mental  á  que  ha  llegado 
nuestro  pueblo,  á  pesar  de  los  tremendos  golpes  que  viene  reci- 
biendo desde  la  época  misma  en  que  se  constituyó  como  nación 
independiente. 

Ahora,  hó  ahí  el  programa  de  los  concursos: 

I  —  Se  admitirán  composiciones  en  prosa  6  verso ,  escritas  en  len- 
gua castellana,  sobre  los  temas  que  más  adelante  se  indican. 

II  —  Podrá  tomar  parte  en  el  certamen  todo  aquél  que  lo  desee , 
sin  otras  restricciones  que  las  consignadas  en   las  presentes  bases . 

m  —  Cada  autor  escribirá  un  lema  en  el  encabezamiento  de  su 
composición ,  la  cual  dirigirá ,  sin  firmar ,  en  pliego  cerrado ,  al 
Presidente  del   Ateneo  del  Uruguay. 

IV  —  Al  pliego  anterior  acompañará  otro  también  cerrado ,  en 
cuyo  sobre  so  repetirá  el  lema  ánt4}8  indicado  y  en  el  interior  irá 
la  firma  del  autor  y  punto  de  su  residencia. 

V  —  Los  pliegos  que  contengan  composiciones  literarias  deberán 
estar  en  poder  del  Presidente  el  dia  5  de  Febrero  de  1882  á  las  9  de 
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la  noche;  después  de  esa  hora  no  se  admitirá  pliego  alguno.  Los  que 
contengan  composiciones  científicas  so  entregarán  al  Presidente  el  5 
de  Agosto  hasta  la  misma  hora  y  en  las  mismas  condiciones  que 
las  anteriores . 

TI  —  Dos  jurados  compuestos  de  personas  competentes  adjudica- 
rán los  premios,  los  que  se  distribuirán  el  5  de  Marzo  y  5  de  Se- 
tiembre de  1882. 

Vil  —  En  el  primer  Certamen  literario  ulterior  que  celebre  el  Ato- 
neo  se  leerán  dos  de  las  composiciones  literarias  premiadas,  que 
designará  el  mismo  Jurado. 

Ym — Se  leerán  también  dos  délas  composiciones  científicas  pre- 
miadas, en  sesiones  públicas  que  se  celebrarán  con  ese  objeto. 

IX  —  £1  primer  premio  para  las  composiciones  en  verso  será  una 
medalla  de  oro  y  los  segundos  premios  consistirán  en  medallas  de  pla- 
ta y  accésits.  El  primer  premio  para  las  composiciones  científicas  será 
la  publicación  de  la  obra  por  cuenta  del  Ateneo  y  diploma  de  pri- 
mera dase;  y  los  segundos  premios  consistirán  en  cantidad  de  di- 
nero con  que  el  Ateneo  se  suscribirá  para  la  publicación  y  en  di- 
plomas de  segunda  clase. 

El  Jurado  podrá  ademas  adjudicar  menciones  honoríficas  á  las 
composiciones  que ,  inferiores  en  mérito  á  las  que  obtengan  los  pri- 
meros y  segundos  premios,  sean  á  su  juicio  dignas  de  mención  como 
lo  establece  el  proyecto. 

TEMAS 

1  p  Raza  Charrúa :  su  historia  ,  costumbres ,  utensilios  do' 
másticos  y  guerreros.  (El  concurso  tendrá  lugar  el  5  de  Agosto 
de  1882  . ) 

2  p  Período  de  la  historia  de  la  Mepública  comprendido  en» 
tre  los  años  1800  y  1830.  (El  concurso  tendrá  lugar  el  5  de 
Agosto  de  1883.) 

3?  Animales  titiles  y  dañinos  de  la  República  Orie.,tal. 
(El  concurso  tendrá  lugar  el  5  de  Agosto  de  1882.) 

4p  Canto  al  arte.  (El  concurso  tendrá  lugar  el  5  de  Febrero 
de  1882.) 

Las  secciones  del  Ateneo  acaban  de  reorganizarse ,  y  pronto  em- 
pezarán á  funcionar  con  toda  regularidad. 

En  la  sección  de  Ciencias  Naturales ,  los  evolucionistas  presenta- 
rán varias  conferencias  con  el  objeto  de  exponer  la  teoría  de  Dar- 
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Yf'm  y  dofendorlo  de  los  ataques  do  que  ha  sido  objeto  en  las  últí- 
mas  reuniones  del  Ateneo. 

La  sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  se  prepara  por  su 
parte  á  entrar  en  un  período  do  actividad.  Según  acaba  de  comu- 
nicar á  la  Junta  Directiva  el  Sr.  Rodríguez,  secretario  de  dicha 
sección,  están  prontas  las  siguientes  conferencias,  que  se  darán  los 
jueves  do  Octubre  y  Noviembre  : 

1  f   Conferencia :  Libertad  de  enseñanza. 

2  f^  id .  Enseñanza  obligatoria. 

3  f  id .  ¿Debe    enseñarse   religión   en   las   escuelas  pú- 

blicas? 

4  f  id .  Origen  y   fundamento  de  la  propiedad ;  razones 

que  se  dan  para  limitar  este  derecho . 

5  f  id  .  Exposición  de  las  teorías    penales  sobre  el  de- 

lito . 

6  f  id .  De   las   penas;   razones  que  se  dan  para  jusü- 

ñcar  la  penalidad. 

7  f  id .  Producción :    circunstancias     que    favorecen    6 

contrarían  su  desarrollo. 

8  f  id  .  Industrias.    ¿  Conviene   en    el   momento   actual 

plantearse  todas  en  nuestro  país?  En  el  caso 
contrario  indicar  las  más  económicas  y  de  me- 
jores resultados. 


Salvamos  algunas  erratas  que  so  deslizaron  en  la  composición  En 
LA  CUMBRE,  iusorta  en  nuestro  número  anterior. 
I.  Dice:  en  nota  lastimera. 
Léase:  en  rota  lastimera. 

IIL  Dice:  del  crimen,  la  denuncia <,  el  idiotismo. 
Léase :  del  crimen ,  la  demencia ,  el  idiotismo. 
IV.  Dice:  y  proterva  y  servil  con  el  que  manda. 
Léase:  y  rastrera  y  servil  con  el  que  manda. 

VI.  Dice:  porque  loca,  perversa,  necia,  idiota. 
Léase:  porque  loca  perversa,  necia  idiota. 

VII.  Dice:  y  opoco  fulgor  lanza. 
Léase :  y  opaco  fulgor  lanza. 

VU.  En  la  nota  de  la   pág.   77:    adalid    del    derecho  y  de  la  li- 
bertad herida. 

Léase:  adalid  del  derecho  y  de  la  libertad,  herido  .... 
Dice:  Trepando  por  llanos  y  palmares. 
Léase:  Trepando  por  lianas  y  palmares. 
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Crítica  de  la  moral  evolucionista 


POR     EL    DOCTOR    DON    PRUDENCIO     VÁZQUEZ     Y    VEQA 

■ 

(Confereiu^ia  leída  en  el  Ateneo  del  UruguayJ 

Nosotros  no  tenemos  afecto  alguno  por 
la  intolerancia  dogmática,  6  investiga- 
mos  con  mayor  satisfacción  aquello  que 
une  las  doctrinas  más  bien  que  aquello 
que  las  separa;  pero  en  moral,  más  que  en 
todo,  es  necesario  tenier  que  un  acuerdo 
aparente  no  oculte  una  oposición  radical 
sobre  el  fondo  de  las  cosas. 

£.  Beaussike. 
Señoros: 

Conocomos  muy  bien  la  dcfícioncia  do  nuestras  aptitudes,  compa- 
radas con  lo  rumboso  del  título  que  os  ha  congregado  esta  nocho 
en  el  Ateneo  del  Uruguay. 

Estamos  al  corriente  de  nuestros  recursos  científícos  é  intelec- 
tuales. 

Pero  vosotros  lo  sabéis:  somos  partidarios  del  libre  examen  y 
siempre  manifestamos  nuestras  opiniones,  claras,  definidas  y  sin 
perífrasis,  cuando  juzgamos  que  es  nuestro  deber  manifestarlas. 

Vosotros  tendréis  buen  cuidado  de  no  dar  á  nuestras  palabras 
más  valor  que  el  que  puedan  tener  por  sí  mismas,  ni  más  autori- 
dad que  la  que  puedan  reflejar  por  las  condiciones  y  antecedentes 
de  aquél  que  las  pronuncia. 

Tan  rápidamente  como  lo  exijen  estas  conferencias,  pensamos 
combatir  lo  que  juzgamos  un  error,  y  más  que  un, error,  lo  que 
juzgamos  un  mal. 

•4 
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Sálvenos,  pues,  osa  idea  de  la  molestia  que  podremos  causaros 
reclamando  por  algunos  momentos  vuestra  atención  benévola. 

Trataremos  de  caracterizar  con  claridad  evidente,  las  diferencias 
entre  la  moral  absoluta  y  la  moral  relativa;  determinaremos  el  rol 
ineludible  que  juegan  ciertos  principios  considerados  como  postula- 
dos del  orden  moral ,  y  juzgaremos ,  en  definitiva ,  algunos  do  los 
fundamentos  do  la  moral  evolucionista  de  Herbert  Spencer. 

Paralelamente  á  la  corriente  positivista  que  se  ha  producido  en- 
tre nosotros,  se  ha  originado  también  una  corriente  egoísta  y 
utilitaria  que  es  necesario  combatir. 

¡  Ah  señores  I  y  cuánto  debemos  temer  á  esa  corriente  pervertida 
que  petrifica  los  corazones ,  hiela  el  alma  en  los  albores  de  la  vida , 
marchita  la  flor  delicadísima  de  los  sentimientos  generosos  y  pre- 
cipita las  conciencias  en  las  menguadas  regiones  del  calculado  in- 
terés! ¡Cuánto  debemos  temer  á  Sardanápalo  y  sus  costumbres ,  á 
Ilobbes  y  sus  discípulos,  á  la  Utilidad  y  sus  sectMños!... 

Si  esos  nuestros  temores  son  fundados,  nú  deb6i8  extrañar  que 
hayamos  organizado  una  lijerísima  campaña  contra  el  positivismo 
superficial  que  nos  rodea;  no  debéis  extrañar  que  nos  presentemos 
en  el  campo  sagrado  de  la  lucha;  no  debéis  extrañar  que,  como 
otras  voces,  les  hayames  arrojado  el  guante  sin  que  nadie  hasta 
ahora  so  haya  atrevido  á  recojerlo. 

Los  secuaces  más  definidos  del  positivismo  huyen  del  campo 
del  honor;  y  si  hubiéramos  do  dar  entero  crédito  á  los  repeti- 
dos rumores  que  llegan  constantómante  á  nuestros  oídos,  diría- 
mos que  ellos  tienen  por  táctica  de  honor,  combatir  en  la  oscuri- 
dad de  los  corredores,  pelear  en  las  cátedras  con  los  jóvenes  alum- 
nos é  imponerse  por  el  terror  en  las  mesas  examinadoras  de  nues- 
tra universidad. 

¡Qué  noble  táctica  de  honor,  señores !  Pero  no,  retiremos  la  frase : 
esa  no  es  táctica  de  honor,  esa  es  táctica  positivista .... 

¿  Y  el  espiritualismo  ?  ¡  Ah !  el  espiritualismo ,  ya  lo  veis ,  está 
en  las  arenas  del  estadio;  él  combate  á  la  luz  de  todas  las  inte- 
ligencias, acepta  la  lucha  en  todos  los  terrenos  elevados,  busca 
despreocupadamente  la  verdad  en  el  mundo  de  la  especulación  y  de 
la  experiencia  sensible;  yon  las  cátedras....  ¡ah!  en  las  cátedras, 
profesa  como  altísima  virtud  científica,  la  más  completa  imparcia- 
lidad en  la  exposición  de  todos  los  sistemas,  la  discusión  libre,  la 
negación  de  todo  exclusivismo  y  la  más  perfecta  y  noble  tolerancia 
en  los  ardores  del  debate. 
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Pero  como  podréis  fácilmento  comprender,  no  es  nuestro  ánimo 
determinar  la  antítesis  que  pueda  existir  entre  las  conductas  ó  en- 
tre los  métodos  seguidos  por  dos  escuelas  fílosóñcas  en  la  propa- 
gación de  sus  doctrinas.  Las  consideraciones  que  preceden  no  tie- 
nen más  significado,  que  el  que  podría  tener  un  escuadrón  do 
guerrilleros  que  atacara  al  ejército  enemigo  con  el  fin  de  compro- 
meterlo á  una  batalla  campal. 

¿IlabremoB  conseguido  nuestro  objeto?  Ya  lo  veremos. 
.  Entremos  en  materia. 


¿Puede  existir  una  ciencia  completa  de  la  moral  sin  principios 
absolutos  y  metafísicos? 

Lo  absoluto,  la  metafísica,  ¿no  se  encontrarán  acaso  en  el 
fondo  de  todas  las  ciencias  y  de  todas  las  casos? 

¿Habrá  independencia  absoluta  entre  todas  las  ciencias,  entre 
todas  las  leyes,  entre  todos  los  principios  y  entre  todas  las  reali- 
dades cognoscibles  é  incognoscibles? 

Ahí  tenéis,  brevemente  planteado,  bajo  diversas  fases,  el  prime- 
ro de  los  problemas  que  nos  proponemos  resolver. 

Adelantemos  nuestra  opinión  desde  luego. 

Pensamos  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  puede  exis- 
tir una  moral  rigurosamente  científica  sin  principios  metafísicos. 

¿Qué  es  la  moral,  qué  es  la  ciencia,  qué  la  metafísica? 

Hé  ahí  interrogaciones  que,  contestadas  convenientemente,  darían 
solución  admirablemente  lógica  al  problema  que  acabamos  de  for- 
mular. Intentemos  contestar  á  esas  preguntes. 

La  metafísica  es  la  ciencia  de  los  primeros  principios,  de  las 
causas  primeras  y  de  las  razones  últimas.  La  ontología,  la  sicolo- 
gía racional,  la  cosmología  y  la  teodicea  están  comprendidas  en 
BUS  vastísimos  dominios.  Ella  se  ocupa  de  los  hechos  más  genera- 
les y  de  las  concepciones  más  altas  á  que  puede  llegar  la  inteli- 
gencia humana.  La  realidad.  Dios ,  la  materia ,  el  alma,  átomos , 
fuerzas,  cuestiones  relativas  á  la  naturaleza  de  la  vida,  organicis- 
mo,  vitalismo,  animismo,  generación  espontánea,  cuestiones  relativas 
al  origen  de  las  especies,  á  sus  desarrollos  y  á  la  permanencia  y 
unidad  de  los  tipos;  véanse  ahí  algunos  de  los  problemas  funda- 
mentales que  constituyen  la  vida  y  el  campo  de  acción  de  la  me- 
tafísica. 


204  ANALES  DEL   ATENEO   DEL   URUGUAY 

Pero  lo  peculiar  á  esta  ciencia,  tan  combatida  por  el  positivismo 
superficial  de  los  tiempos  modernos,  es  la  realidad  indistinta,  lo 
infinito,  lo  absoluto. 

Pero  la  realidad  positiva  de  lo  absoluto  es  negada  por  la  ge- 
neralidad de  los  empíricos.  Vosotros  sabéis  que  no  hace  mucho 
tiempo,  tuvimos  á  bien  combatir  desde  esta  tribuna  á  uno  de  los 
gefes  del  positivismo  uruguayo,  á  un  personaje  singular  que,'  en- 
tre nosotros,  bien  le  podemos  tomar  como  el  ejemplo  típico  del 
positivista  consecuente.  Pues  bien:  ese  ejemplo  típico  del  positi- 
vista lógico  gritaba  entonces  de  una  manera  dogmática  en  uno  de 
sus  célebres  panfietos; — abajo  todas  las  teorías  á  priorij  abajo  to- 
das las  fórmulas  absolutas!  (1) 

Ahora  bien:  nosotros  queremos  ll#var  el  convencimiento  á  los 
que  nos  hacen  el  inmerecido  honor  de  escucharnos,  que  la  realidad 
de  lo  absoluto  no  es  una  quimera  fantástica  de  la  imaginación  en- 
ferma del  espiritualismo ,  y  que  la  metafísica  no  es,  como  lo  pre- 
tende Mausdley,  el  alimento  de  los  espíritus  viciados  ó  mal  prepa- 
rados para  la  ciencia.  Nosotros  demostraremos  la  evidencia  de  lo 
absoluto  y  la  verdad  de  la  metafísica. 

Pero  ¿con  quiénes  vamos  á  hacer  esa  demostración?  ¿Con  nues- 
tros raciocinios,  con  Platón  ó  Aristóteles,  con  Descartes  ó  Leibnitz, 
con  Kant  ó  con  Paul  Janet?  No ,  ciertamente ;  vamos  á  hacer  esa 
demostración  con  un  eminente  filósofo  contemporáneo ,  vamos  á  fun- 
darnos en  la  autoridad  indisputable  de  un  filósofo  que  es  más  po- 
sitivista que  espiritualista;  vamos  á  fundar  nuestra  opinión  en  la 
autoridad  innegable  del  filósofo  inglés  Herbert  Spencer. 

Loa  primeros  principios,  ahí  tenéis  el  título  de  la  obra  funda- 
mental del  pensador  que  nos  ocupa,  y  vosotros  lo  sabéis  perfecta- 
mente, de  los  primeros  principios  se  ha  ocupado  la  metafísica  des- 
de Aristóteles  hasta  nuestros  días. 

En  esa  obra  notable ,  llena  de  sabiduría  y  de  observaciones 
profundas,  encontramos  los  párrafos  siguientes  acerca  de  lo  ab- 
soluto. Habla  Spencer:  ''Notemos  ahora,  dice,  que  todos  los  ar- 
gumentos que  nos  han  servido  para  demostrar  la  relatividad  de 
todo  conocimiento,  suponen  clara  y  distintamente  la  existencia  po- 
sitiva de  algo  más  allá  de  lo  relativo.  Decir  que  no  podemos  co- 
nocer lo  absoluto,  es  afirmar  implícitamente  que  lo  absoluto  existe. 
Cuando   negamos  que  se  pueda  conocer  su  esencia ,  admitimos  tá- 
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citamente   sa  existencia,   y  eso  prueba   que  lo  absoluto  está  ca  cl 
espíritu,  no  como  tiada,  sino  como  alffo, 

'Aunque  sea  imposible  dar  al  concepto  do  lo  absoluto  una 
expresión  cuaütatira  y  cuantitativa  cualquiera,  no  por  oso  es 
menos  cierto  que  se  nos  impone  como  elemento  positivo  6  indes- 
tructible de  nuestro  pensamiento.  Esta  verdad  se  hace  más  paten- 
te cuando  se  observa  que  nuestro  concepto  de  lo  relativo  desapa- 
rece si  so  supone  el  de  lo  absoluto  una  pura  negación . 

*  Aunqu3  no  podamos  conocer  lo  absoluto  do  ningún  modo  y 
en  ningún  grado,  si  se  toma  la  palabra  conocer  en  su  sentido 
estricto,  vemos,  sin  embargo,  que  la  existencia  positiva  de  lo  ab- 
soluto es  un  dato  necesario  de  la  conciencia,  indeleble  ademas 
mientras  ésta  dura;  y  que,  por  lo  tanto,  la  creencia  que  tiene  su 
fundamento  en  este  dato ,  nos  debe  ser  más  evidente  que  tO' 
dos  "  (1). 

Según  los  breves  párrafos  que  acabamos  de  trascribir,  resulta 
que,  según  Spencer,  la  absoluto  y  aun  la  metafísica  están  en  el 
fondo  de  todas  las  cosas;  que  lo  absoluto  y  lo  relativo  están  en 
estrechísimo  consorcio,  en  dependencia  recíproca,  en  intimidad  ra* 
cional. 

Lo  absoluto  es  una  realidad  lyositiva.  Basta,  pues,  esta  cir- 
cunstancia para  tener  el  derecho  á  ser  objeto  de  las  investigacio- 
nes humanas ;  basta  esa  circunstancia  para  ser  objeto  de  la  cien- 
cia. 

Pero,  ¿qué  es  la  ciencia?  La  ciencia  es  el  conocimiento  orde- 
nado, ó  si  queréis,  es  el  conocimiento  de  los  principios  y  de  las 
leyes  que  rigen  la  universalidad  de  los  seres,  ó  el  conocimiento  de 
los  objetos  por  sus  causas  y  por  sus  caracteres  permanentes . 

La  ciencia,  dice  Spencer,  es  un  desarrollo  metódico  y  de  un 
grado  superior  del  conocimiento  vulgar.  Los  hechos  sistematizados 
constituyen  su  objeto  y  las  leyes  generales  del  Universo  sus  más 
interesantes  revelaciones  (2). 

Para  Tiberghien ,  la  ciencia  es  un  conjunto  sistemático  de  cono- 
cimientos verdaderos  y  evidentes  (3). 

La  ciencia  completa  sería  la  posesión  de  todos  los  principios,  de 
todas  las  causas,  de  todas  las  leyes  y  de  todas  las  realidades  que 
caen  bajo  el  dominio  de  la  inteligencia  humana. 

(1)  S|Híiia»r.  Loó  priinorjá  priiicipiüó,  trad.  cip.  pá^'s.  "71,  77  y  KJ. 

(2)  Primeros  principios,  p&g.  16. 

(3)  Tiberghien.  Introducción  á  la  filosofía,  trad.  esp.  p.'ig.  45. 
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Es  en  virtud  de  este  concepto  de  la  ciencia,  que  á  un  hombre 
se  lo  considera  tanto  más  científico  cuanto  mayor  es  el  numero  de 
conocimientos  que  posee. 

En  términos  generalísimos,  la  ciencia  es  una ;  pero  á  medida  quo 
han  ido  aumentando  los  conocimientos  humanos,  han  tenido  quo 
ir  especializándose  los  estudios  y  clasificándose  las  distintas  cate- 
gorías de  conocimientos  conforme  á  la  naturaleza  distinta  de  los 
objetos  quo  eran  materia  de  estudio.  De  ahí  la  diversificacion  ó 
división  de  la  ciencia  en  distintos  cor  pus  doctrinarum  6  en  múl- 
tiples categorías. 

Hemos  dicho  quo  esa  división  de  la  ciencia  se  ha  hecho  tenien- 
do en  cuenta  la  naturaleza  distinta  de  los  objetos  del  conocimien- 
to ;  y  eso  nos  parece  una  verdad . 

Así,  la  sicología,  se  refiere  al  fundamento  y  á  las  manifestacio- 
nes del  sujeto  pensante;  la  física,  i  las  modificaciones  menos  iali- 
mas  de  la  materia ;  la  biología,  á  la  Tida ,  su  origen  y  sus  desarto» 
llos;  la  fisiología,  á  las  distintas  funciones  del  organismo  vital;  la 
antropología,  al  hombre  y  á  las  razas  humanas  consideradas  bajo 
un  punto  de  vista  general;  la  estética,  á  la  belleza  y  sus  manifes- 
taciones diversas .  Pero  no  es  necesario  continuar :  si  así  lo  hicié- 
ramos, veríamos  que  cada  ciencia  se  particulariza  por  el  objeto  ó 
por  los  fenómenos  y  leyes  fundamentalmente  distintas  que  le  sirven 
de  base. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  esa  profunda  diferencia  entre  los  obje- 
tos de  cada  ciencia  particular,  existe  entre  todas  ollas,  en  grados 
diversos,  un  encadenamiento  insalvable,  un  enlace  general,  el  enla- 
ce general  de  la  comunidad  originaria    de  los    primeros  principios . 

Nos  parece  una  verdad  indisputable  que  existen  relaciones  más 
ó  menos  íntimas  entro  todas  las  ciencias. 

Para  comprender  con  alguna  facilidad  las  relaciones  generales  y 
particulares  de  las  ciencias,  vamos  a  formular  un  ejemplo. 

La  óptica  es  la  ciencia  que  se  ocupa  de  la  luz,  de  su  descom- 
posición y  de  todas  las  transformaciones  que  puede  experimentar 
mediante  la  influencia  do  los  cuerpos.  Estudia  un  orden  de  fenó- 
menos y  las  leyes  á  quo  están  sometidos  esos  fenómenos.  Pero 
gran  parte  de  los  fenómenos  lumínicos  que,  como  es  natural,  intere- 
san á  la  óptica,  no  se  pueden  producir  sino  por  medio  de  la  elec- 
tricidad, de  donde  resulta  que  tenemos  que  penetrar  en  otro  frag- 
mento científico ,  la  electrología ,  para  conocer  plenamente  la  luz  y 
sus    leyes.  No  obstante,   no   hemos  saUdo  del  campo  de  la  física. 


crítica  de  la  moral  evolucionista  207 

Ahora,  nosotros  sabemos  qno  los  fenómenos  eléctricos  más  inte- 
resantes no  se  pueden  obtener  sino  por  medio  de  combinaciones 
químicas,  por  lo  que  se  comprende  que  para  hacer  un  estudio 
completo  de  la  óptica  tenemos  que  invadir  el  campo  de  otra  cien- 
cia distinta,  la  química.  Pero  en  un«medio  homogéneo  la  luz  so 
propaga  en  línea  recta,  el  ángulo  de  reflexión  es  igual  al  ángulo 
de  incidencia:  estamos  en  la  geometría,  hemos  entrado  en  el  cam- 
po de  las  matemáticas .  Sigamos  aún  nuestra  ojeada  rápida .  ¿  Quó 
es  la  luz?  ¿Es  el  resulta! o  de  las  ondulaciones  del  éter,  es  un  ca- 
so de  la  correlación  de  las  fuerzas  ó  transformación  del  movimien- 
to? Henos  ahí  en  territorio  metafísico,  hemos  llegado  á  lo  funda- 
mental y  primero  en  el  orden  de  los  fenómenos  lumínicos. 

Miremos  ahora  la  cuestión  bajo  otra  faz. 

La  física,  la  química,  las  matemáticas,  la  metafísica  y  todas  las 
ciencias,  en  cuanto  puedan  expresar  idea  de  conocer,  están  en  una 
relación  do  dependencia  con  la  sicología  ó  con  las  facultades  cog- 
nitivas.  Las  facultades  inteligentes  constituyen  el  instrumento,  el 
medio,  la  condición  absoluta  de  todo  conocimiento.  Si  esta  condi- 
ción es  una  condición  verdadera,  tendremos  una  relación  de  de- 
pendencia generalísima  entre  la  sicología  y  todas  las  ciencias. 

La  sicología  tiene,  ademas,  sus  relaciones  particulares  con  otras 
ciencias,  relaciones  que,  si  bien  no  son  tan  generales  y  profundas, 
son  más  claras  y  comprensibles.  Ella  está  especialmente  enlazada 
con  las  ciencias  morales  y  políticas,  por  la  conciencia,  por  la  li- 
bertad, por  los  sentimientos,  por  los  instintos;  está  unida  con  las 
ciencias  naturales,  por  los  órganos  de  la  percepción  sensible,  por  el 
cerebro,  por  el  sistema  nervioso,  por  la  renovación  atómica  ó  mo- 
lecular: por  su  objeto  propio — los  fenómenos  anímicos — tiene  su  re- 
presentación en  los  dominios  de  la  biología,  de  la  antropología,  de 
la  fisiología,  déla  zoología,  de  la  arqueología  y  de  todas  aquellas 
ciencias  que  tienen  por  fin  el  estudio  del  hombre  ó  de  sus  carac- 
teres fundamentales. 

En  razón  de  lo  expuesto ,  parece,  puos,  que  so  podría  afirmar 
que  todas  las  ciencias  están  más  ó  menos  estrechamente  ligadas  en- 
tro sí. 

¿Escaparán  á  ese  principio  generalísimo  la  moral  y  la  metafísi- 
ca? ó  más  bien  dicho:  ¿habrá  encadenamiento  necesario  entre  la 
moral  y  la  metafísica? 

Examinemos  la  cuestión. 

La  moral  es  la  ciencia   del  bien  y  de  los  medios  de  practicarlo  9 
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comprende  el  estudio  del  fin  del   hombre  y  de  las  leyes  r!e  las  ac- 
ciones humanas. 

La  moral,  dice  un  amigo  cuyas  opiniones  nos  merecen  conside- 
ración, es  la  ciencia  que  investiga  á  qué  principios  debe  sujetar  el 
hombre  su  conducta  en  todas  las  manifestaciones  de  la  yida,  dada 
su  naturaleza  síquica  (1). 

La  idea  que  yo  defiendo,  dice  Spencer,  es  que  la  moral  propia- 
mente dicha,  la  ciencia  de  la  recta  conducta,  tiene  por  objeto  de- 
terminar cómo  y  por  qué  ciertos  modos  de  conducta  son  perjudi- 
ciales y  ciertos  otros  ventajosos.  Estos  resultados  buenos  ó  malos 
no  pueden  ser  accidentales:  ellos  deben  ser  la  consecuencia  nece- 
saria de  la  naturaleza  do  las  cosas.  A  nuestro  modo  de  ver,  agre- 
ga, el  objeto  do  la  ciencia  moral  debe  ser,  deducir  de  las  leyes  de 
la  vida  y  de  las  condiciones  de  la  existencia,  qué  clase  de  acciones 
tienden  necesariamente  á  producir  el  placer  ó  el  bienestar  y  qué 
otras  á  originar  el  dolor  ó  la  desgracia  (2). 

La  moral,  bajo  el  punto  de  vista  más  simple  y  general,  mira  todas 
las  cosas  con  relación  al  bien  y  con  relación  al  mal. 

Toda  definición  y  toda  teoría  de  la  moral,  entraña,  con  especia- 
lidad, la  idea  de  un  propósito  ó  de  un  fin  á  que  deben  tender  las 
acciones  humanas. 

¿Cuál  es  ese  propósito,  cuál  es  ese  fin?  ¿Es  el  placer  ó  el  bien- 
estar, es  la  utilidad  ó  el  interés  particular  ó  general,  es  el  bien? 
¿Por  qué  debemos  hacer  el  bien  á  nuestros  semejantes?  ¿Es  porque 
do  ello  podremos  reportar  provecho  propio,  ó  por  el  contrario,  es 
porque  debemos  cumplir  una  idea  superior  de  deber  y  de  progreso 
según  una  ley  ó  un  ideal  de  perfección?  En  otros  términos:  ¿por 
qué  debemos  preferir  el  altruismo  al  egoísmo,  por  qué  la  generosi- 
dad y  el  desprendimiento  al  interés  exclusivamente  individual  y  á 
la  estrechez  de  miras? 

Estas  cuestiones  comprenden  datos  que  están  más  allá  de  la 
percepción  sensible:  la  observación  exclusiva  de  los  fenómenos  físi- 
cos, no  puede  resolverlas  científicamente.  ¿Queréis  una  solución  en 
lo  posible  acertada?  Golpead  á  las  puertas  misteriosas  de  lo  abso- 
luto, interrogad  á  los  primeros  principios,  penetrad  en  el  campo  te" 
nebroso  de  la  metafísica. 

Los  pensadores  más  eminentes  de  todas  las  épocas  convienen  en 

(1)  Antonio  Mana  Hcdrigucz. 

(2)  Sp«»ncer.  La  nioraile  evolulionnisle,  edic.  franc.  pág.  48. 
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hacer  distinción  profunda  oniro  los  fenómenos  y  las  leyes  físicas, 
entre  los  fenómenos  y  las  leyes  morales.  Las  leyes  físicas  tienen 
por  base  la  materia  y  se  cumplen  fatalmente ;  las  leyes  morales 
tienen  por  fundamento  primordial  la  personalidad  humana  y  so 
cumplen  do  una  manera  libre. 

La  libertad,  esa  cerradura  descompuesta  de  la  metafísica,  como 
repite  el  compilador  Kibot,  es,  pues,  un  dato  indispensable  de  la 
ciencia  moral,  es,  como  dice  Kant,  uno  do  sus  primeros  postula- 
dos. 

El  mérito  y  el  desmérito,  la  responsabilidad  y  la  sanción  moral, 
serían  hechos  incomprensibles;  el  remordimiento  que  mata  y  la  sa- 
tisfacción moral  que  dignifica  y  eleva,  serían  fenómenos  inexplica- 
bles ,  y  más  que  inexplicables ,  imposibles ,  si  un  encadenamiento 
fatal  fuera  la  ley  suprema  do  las  acciones  humanas. 

Pero  el  fatalismo  sicológico  es  un  error  sistemático,  es  una  ori- 
ginalidad materialista ,  es  una  paradoja  de  primer  grado .  El  hom- 
bro tiene  plena  conciencia  do  su  personalidad  moral,  de  su  auto- 
nomía originaria,  de  su  independencia  indestructible. 

Planteemos  la  cuestión ,  sin  embargo. 

¿El  hombro  es  libre  ó  no  lo  es;  tiene  el  poder  do  determinar- 
se por  sí  mismo  ó  es  arrastrado  fatalmente  por  el  imperio  de  su 
organismo  ó  por  la  fuerza  inquebrantable  de  los  motivos? 

Ahí  tenéis  una  cuestión  de  sicología  racional,  un  problema  de 
metafísica,  cuya  solución  importa  á  la  moral.  ¿Por  qué?  diréis. 
Porque  si  so  resuelve  en  el  sentido  del  fatalismo,  no  habrá  verda- 
dera moral,  mientras  que  si  se  resuelve  en  sentido  contrario,  la  ciencia 
do  la  moral  aparecerá  entonces  en  toda  su  integridad ,  en  todo  su  es- 
plendor .  ¿  Por  qué?  interrogaréis  todavía.  Porque  la  moral  es  la  cien- 
cia que  establece  las  leyes  de  la  conducta  humana.  ¿Y  para  qué 
habíamos  de  emprender  el  estudio  do  esas  leyes  si  no  tuviéramos 
la  facultad  originaria  de  cumplirlas  ?  Antes  de  resolvernos  á 
ejecutar  una  acción,  ¿cómo  nos  habríamos  de  preocupar  de  saber 
si  una  conducta  es  mejor  que  otra,  si  no  tuviéramos  en  nosotros 
mismos  el  poder  de  elejir  lo  que  juzgáramos  más  acertado  y  mis 
justo  ? 

La  idea  do  ley  en  el  orden  moral  implica  necesariamente  la  fa- 
cultad de  cumplir  ó  de  violar  esa  ley. 

La  existencia  real  de  la  libertad,  so  impone  como  un  hecho  evi- 
dente á  todas  las  inteligencias  no  fanatizadas  por  el  espíritu  do 
secta  ó  de  sistema  filosófico. 
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El  Orden  moral  sería  imposible  si  la  libertad,  osa  cerradura 
descompuesta  de  la  metafísica ,  no  lo  diera  uno  de  sus  primeros 
fundamentos. 

La  libertad,  dice  M.  Caro ,  es  un  hecho  real  sin  duda ;  pero  es  un 
hecho  de  un  género  particular  y  de  un  alcance  extraordinario , 
puesto  que  nos  introduce  en  la   invisible  región  de  las  causas   (1). 

Sin  la  libertad,  expresa  Kant,  sería  imposible  el  deber  ó  la 
obligación  moral. 

El  imperativo  categórico  do  la  conciencia:  h6  ahí  otro  hecho 
singular  cuya  importancia  en  el  mundo  moral  sobrepasa  á  toda 
ponderación. 

¿Por  qué  ciertos  preceptos  morales  se  nos  presentan  como  obliga- 
torios? ¿De  dónde  viene  esa  ley  de  la  conciencia  moral  que  nos 
'ordena  en  vez  do  aconsejarnos?  ¿Es  un  caso  de  selección  y  de 
herencia,  ó  por  el  contrario,  es  el  caso  de  una  ley  superior  análoga 
á  la  de  los  primeros  instintos? 

El  hecho  es  evidente:  el  imperativo  do  la  conciencia  existe  en  el 
espíritu  del  hombro  con  todos  les  caracteres  do  una  ley;  para  sa- 
ber si  debemos  cumplir  los  mandatos  do  esa  ley,  tenemos  que 
estudiar  su  naturaleza  y  todas  aquellas  circunstancias  á  las  cuales 
pueda  deber  su  autoridad. 

Estamos,  pues,  en  los  primeros  principios  y  en  las  causas  pri- 
meras de  un  fenómeno  do  conciencia;  estamos  de  nuevo  y  por  la 
fuerza  de  las  cosas  en  pleno  territorio  mctafísico ;  pisamos  otra  vez 
las  arenas  del  desierto  y  tenemos  á  nuestra  vista  sus  regiones  en- 
cantadas y  sus  espejismos  inñnitos 

¿  Queréis  aún  otro  elemento  mctafísico  en  la  ciencia  de  la  mo- 
ral? Pues  tomemos  la  idea  de  la  evolución,  sigámosla  en  todas 
sus  fantasmagóricas  creaciones  y  en  todas  sus  encrucijadas  hipotéti- 
cas; busquemos  su  origen,  su  naturaleza  y  su  objeto  y  muy  pron- 
to nos  encontraremos  con  la  esñnge  aterradora  que  simboliza  una 
de  las  interrogaciones  supremas  do  la  ciencia :  el  origen  del  hombre- 
La  moral  evolucionista  de  Herbert  Sponcer,  es  una  moral  meta- 
física, no  ya  en  muchos  do  los  puntos  que  ella  trata,  sino  en 
cuanto  toma  como  base  de  sus  conclusiones  la  hipótesis  de  la  evo- 
lución. 

En  este  punto  estamos  de  perfecto  acuerdo  con  las  ideas  soste- 
nidas por  Emilio  Beaussire  en  una  tesis  excelente  publicada  en  la 
Revista  de  ambos  mundos  del  15  de  Julio  del  corriente  ano. 

(1)  E.  Caro.  Problemas  de  moral  social  —  p^.  56. 
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Que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  la  hipótesis  de  la  evolu- 
ción debo  tenerse  en  cuenta  al  hacer  el  estudio  de  la  moral,  nos 
parece  indudable. 

Yeamos  la  importancia  que  á  la  evolución  lo  da  Spcnccr  al 
verificar  el  estudio  de  las  leyes  y  do  los  fenómenos  morales . 

"Es  necesario ,  dice ,  abordar  el  estudio  de  los  fenómenos  mora- 
les ,  considerados  como  fenómenos  de  la  evolución ;  estamos  forza- 
dos á  hacerlo  así  porque  nosotros  descubrimos  en  ellos  una  parto 
del  agregado  do  fenómenos  que  la  evolución  ha  producido.  Si  el 
universo  todo  entero  está  sometido  á  la  evolución;  si  el  sistema 
solar,  considerado  como  formando  un  todo;  si  la  tierra  como  par- 
to de  esto  todo;  si  la  vida  en  general  Be  desenvuelvo  en  la  super- 
ficie de  la  tierra  del  mismo  modo  que  algunos  organismos  indivi- 
duales; si  los  fenómenos  físicos  que  se  manifiestan  en  todas  las 
criaturas  hasta  las  más  elevadas ,  como  los  fenómenos  resultantes 
de  la  reunión  de  estas  criaturas  las  más  perfectas ;  si  todo  en  fin 
está  sometido  á  la  ley  de  la  evolución,  es  necesario  admitir  que 
los  fenómenos  de  la  conducta  producidos  por  esas  criaturas  del 
orden  más  elevado  y  que  son  el  objeto  de  la  moral,  están  igual- 
mente sometidos  á  esas  leyes.  *^  (1) 

El  fundamento  de  la  hipótesis  de  la  evolución  es,  según  Spcn- 
ccr, una  idea  dada  á  priori,  que  supera  á  toda  experiencia  y  que 
no  sólo  es  la  baso  de  toda  experiencia,  sino  que  debe  serlo  de  toda 
organización  científica  de  experiencias.  (2) 

¿Y  sabéis  cuál  es  eso  principio  dado  d  prior ¿^  fundamento  nece- 
sario de  toda  organización  científica?  El  mismo  Spencer  so  encar- 
gará de  contestaros:  ese  principio,  según  el  representante  más  ilus- 
tre del  positivismo,  "  es  la  causa  incógnita ,  poder  ó  fuerza  que 
mantiene  el  Universo  y  que  se  nos  manifiesta  al  través  de  todos 
los  fenómenos.**  (3) 

Ya  lo  veis  y  nosotros  podemos  repetir  con  sobradísima  razón:  el 
pensador  más  eminente  que  el  positivismo  se  enorgullece  de  contar 
entre  sus  filas ,  ha  incurrido  en  fiagrante  delito  do  metafísica.  Lo 
absoluto,  los  primeros  principios,  la  metafísica,  no  sólo  sirven  de 
base  á  la  doctrína  do  la  evolución,  sino  que  se  manifiestan  al  tra- 
vés de  todos  los  fenómenos.  Metafísica  en  la  llanura,  metafísica  en 
los    abismos,   metafísica    en    las  alturas;  y  en  la  llanura  y  en  los 

(I)  La  inorallo  ovolutioiinisto,  púg.  r,a. 
(¿)  Primeros  principios,  pág.  169. 
(3)  Id.  id.,  pág.  169 
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abismos  y  en  la  altura,  brillan  las  ideas  de  Platón,  se  ven  como 
focos  luminosos  los  principios  do  Aristóteles,  resplandecen  los 
postulados  de  Kant,  y  con  ráfagas  de  luz  eterna  proyecta  sus 
claridades  inñnitas  en  el  mundo  de  la  filosofía  positiya,  lo  absoluto 
de  la  escuela  alemana,  lo  incognoscible  de  Spencer;  y  Platón  y 
Aristóteles  y  Kant  y  Spencer  son  ideas,  son  principios,  son  posta- 
lados, son  manifestaciones  de  lo  absoluto  en  el  mundo  de  la  filo- 
sofía y  de  las  ciencias,  son  relámpagos  del  pensamiento  humano  en 
el  horizonte  inmenso  do  los  siglos! 

¿Queremos  aún  más  metafísica  en  el  órdon  moral?  La  idea  de 
Dios  y  de  una  sanción  suprema,  aun  consideradas  bajo  su  aspecto 
negativo,  nos  llevarían  necesariamente  al  estudio  racional  de  los 
primeros  principios.    . 

Para  desterrar  la  idea  de  Dios  y  de  una  sanción  última  del  do- 
minio de  la  ciencia  moral,  tendríamos  que  examinar  las  razones 
que  se  dan  para  creer  en  la  realidad  de  ese  Dios  y  de  esa  sanción 
suprema. 

Para  combatir  una  falsa  doctrina  es  necesario  conocerla. 

Se  ve,  pues,  que  aun  considerada  bajo  un  punto  de  vista  ne- 
gativo, la  idea  de  Dios  tiene  que  ser  objeto  de  estudio  en  una 
moral  completa . 

Hemos  tratado  de  demostrar  del  modo  más  sintético  posible,  que 
un  estudio  completo  de  la  ciencia  de  la  moral,  entraña  indispensa- 
blemente  problemas  del  orden  metafísico. 

¿Habremos  conseguido  nuestro  intento?  A  vosotros  toca  resolver. 


II 


Ahora  nos  esforzaremos  por  determinar,  de  la  manera  más  clara 
que  nos  sea  posible ,  las  diferencias  entre  la  moral  absoluta  y  la 
moral  relativa. 

La  razón  que  tenemos  para  dilucidar  tal  cuestión,  es  caracterizar 
más  las  doctrinas  que  en  general  sostenemos,  y  destruir  una  argu- 
mentación falsa  que  se  formula  generalmente  contra  el  espiritualis- 
mo,  afirmando  que  sus  sostenedores  pretenden  realizar  las  doctri- 
nas absolutas  de  una  manera  perfecta,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  la  relatividad  de  la  naturaleza  humana  y  la  imperfección  de 
BUS  medios. 

Nada  más  inexacto  que  tal  afirmación. 
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La  perfección  absoluta,  tal  cual  puedo  ser  comprendida  por  la  in- 
tdigencia  relativa  del  hombre,  es  para  los  espiritualistas  un  ideal 
al  cual  se  aspira. 

Pero  el  ideal  es  un  concepto  de  perfección  suprema  en  todas  las 
esferas  del  conocer;  el  hombro  y  la  humanidad  tienden  á  él  cons- 
tantemente; de  ahí  resulta  la  evolución  progresiva  de  las  socieda- 
des, el  perfeccionamiento  indefinido  de  Condorcet. 

Las  obras  de  moral  que  con  mayor  autoridad  corren  en  el  mun- 
do científico,  hacen  siempre  una  división  fundamental  entre  la  par- 
te absoluta  y  la  parte  relativa,  entre  la  moral  especulativa  ó  teó- 
rica y  la  moral  práctica. 

La  moral  especulativa  formula  los  principios  científicos,  absolu- 
tos, categóricos;  la  moral  práctica  trata  de  determinar  la  mejor  ma- 
nera de  cumplir  los  preceptos  teóricos. 

La  moral  eterna  y  absoluta  del  espiritualismo ,  tiene  en  cuenta  el 
carácter  relativo  é  imperfecto  del  que  debe  cumplir  sus   mandatos. 

£1  objeto  de  la  moral  absoluta  no  es,  como  dice  Spen<ier,  una 
conducta  perfecta^  sino  una  conducta  relativamente  perfecta, 

£1  positivismo,  en  su  aversión  á  lo  absoluto  y  en  su  afecto  exa- 
jerado  por  lo  relativo,  va  hasta  negar  el  carácter  científico  de  la 
moral;  y  le  niega  ese  carácter  en  el  hecho  de  afirmar  que  el  de- 
ber ó  las  leyes  morales  son  distintas  hoy  á  lo  que  fueron  en  otras 
épocas ;  que  lo  que  entonces  era  bueno ,  es  hoy  malo,  y  que  lo 
que  es  bueno  en  un  lugar,  es  malo  en  otro. 

Hé  ahí  un  error  imperdonable  de  sistema. 

Las  leyes  moralos  no  varían  según  los  tiempos  y  los  lugares, 
como  se  ha  dado  en  afirmar  por  los  evolucionistas  ignorantes;  lo 
que  varía  son  las  inteligencias  y  las  situaciones,  y  consiguientemen- 
te el  modo  de  comprender  y  aplicar  aquellas  leyes. 

Las  leyes  astronómicas  que  regían  el  sistema  solar  en  tiempo  do 
los  magos  y  de  En  elides,  son  las  que  rijieron  en  los  tiempos  de 
Copémico  y  de  Newton:  son  las  que  rijcn  hoy. 

Las  leyes  astronómicas  han  sido  comprendidas  de  distinto  modo; 
lo  que  no  quiere  decir  que  esas  leyes  astronómicas  hayan  variado; 
lo  que  ha  variado  ha  sido  el  modo  de  conocer. 

Y  si  eso  sucede  tratándose  de  leyes  físicas  cuya  necesidad  abso- 
luta no  se  impone  á  la  razón,  mucho  más  ha  de  suceder  respecto 
de  las  leyes  morales  que  se  nos  presentan  como  invariables  y  eter- 
nas. 

Prescindiendo  de  la  cuestión  de  origen,  lo   indisputablemente  ba- 
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soluto  de  las  leyes  morales  tratándose  del  hombre ,  está  en  esto : 
dado  un  ser  racional  y  libre,  con  sus  pasiones,  con  su  edu- 
cación, con  sus  conocimientos,  con  su  carácter,  con  las  circuns- 
tancias todas  que  se  relacionen  con  su  naturaleza;  entre  varias 
conductas  á  seguir,  una  debe  ser  la  que  le  corresponde  según  la 
ley  moral ;  ahora  bien ,  entre  todos  los  casos  idénticos  que  pudie- 
ran presentarse,  decimos  quo  la  conducta  debo  ser  eterna  y  absolu- 
tamente la  misma. 

La  ciencia  do  la  moral  no  es ,  pues ,  una  ciencia  variable ,  sino 
que  á  situaciones  distintas  corresponden  leyes  y  conducta    diversas. 

Las  condiciones  humanas  varían  constantemente  al  través  de  los 
siglos ;  el  conocimiento  de  las  leyes  y  de  las  cosas  es  cada  vez  más 
perfecto ;  de  ahí  la  variedad  que  se  creo  encontrar  en  las  leyes  mo- 
rales, cuando  lo  único  que  varía  es  la  inteligencia  y  las  condicio- 
nes humanas. 

Que  los  deberos  varían  según  los  casos,  que  el  deber  está  en 
relación  con  el  poder,  es  doctrina  antigua  del  espiritualismo.  Las 
obligaciones  morales  de  un  poderoso  no  son  las  mismas  que  las  do 
un  desgraciado  campesino;  las  de  un  hombre  de  fortuna  son  dis- 
tintas á  las  de  un  infeliz  mendigo. 

La  moral  en  sus  leyes  es  incondicional  y  absoluta ,  es  relativa  en 
su  aplicación  práctica,  ó  mejor  dicho,  en  cuanto  debe  ser  cum- 
plida por  seres  relativos. 

En  la  ciencia  de  la  moral,  como  en  todas  las  cosas,  lo  relativo 
y  lo  absoluto  se  compenetran  ,  la  ciencia  de  lo  relativo  no  existe 
sin  la  ciencia  de  lo  absoluto.  Con  razón  ha  dicho  Spencer :  **  Nos- 
otros reconocemos  que  no  se  puede  establecer  científicamente  nin- 
guna verdad  relativa,  en  tanto  que  no  se  han  formulado  separada- 
mente las  verdades  absolutas^  (1). 

Los  partidarios  de  la  moral  empírica  exclusivamente  relativa  y 
acomodaticia,  niegan  la  existencia  de  preceptos  eternos,  categóricos 
y  universales  en  el  orden  moral . 

Los  espiritualistas,  por  lo  general,  sostienen  la  tesis  contraria. 
¿Tenemos  razón  para  sostenerla?  Creemos  que  sí. 

El  egoísmo  debe  subordinarse  al  altruismo,  las  acciones  incons- 
cientes no  originan  responsabilidad  moral  en  el  ájente,  en  la  alter- 
nativa do  dos  males  debe  optarse  por  el  menor,  en  el  caso  de  dos 
ó  más  bienes  debe  ejecutarse  el  mayor. 

(l)  Moralle  evohUionniste,  pág.  231. 
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Ahí  tenemos  algunas  leyes  morales  do  las  que  llamamos  eternas, 
absolutas,  incondicionales,  que  no  admiten  excepción,  que  se  con- 
ciben como  invariables ,  debiendo  rejir  á  todo  sor  racional  y  libre , 
cualquiera  que  sean  sus  circunstancias. 

Tenemos,  pues,  que  la  moral  es  absoluta  bajo  dos  aspectos  dis- 
tintos: por  una  parte,  ordenando  lo  que  debe  ordenar  según  las 
circunstancias  y  los  casos;  por  la  otra,  estableciendo  leyes  categó- 
ricas que  comprenden  la  totalidad  de  los  casos  con  sus  variedades 
infinitas. 


III 


La  moral  evolucionista  do  Herbort  Spenccr,  como  podréis  com- 
prender sin  grande  esfuerzo,  y  como  lo  hemos  demostrado  un 
poco  antes,  tiene  por  fundamento  primordial  la  hipótesis  do  la 
evolución.  Esta  hipótesis  implica,  según  el  mismo  Spencer,  principios 
absolutos  y  verdades  a  priori.  Esos  principios  absolutos  y  estas 
verdades  a  priori,  se  encuentran ,  pues ,  en  el  fondo  y  aun  en  los 
detalles  do  su  moral;  sin  embargo,  el  objeto  especial  del  autor  do 
la  moral  evolucionista ,  es  explicar  los  fenómenos  morales  más  inte- 
resantes por  la  evolución  orgánica  ó  el  transformismo. 

La  obra  do  Spencer  no  es  una  obra  del  todo  completa  y  orde- 
nada, que  se  ocupe  metódicamente  de  la  generalidad  de  las  cues- 
tiones que  comprende  la  moral;  ella  trata,  á  pesar  de  eso,  do  al- 
gunos de  los  problemas  más  importantes. 

Spencer  ha  querido  explicar  y  aun  conciliar  las  teorías  morales 
opuestas,  por  medio  de  la  evolución  (1)  y  este  propósito  le  ha  he- 
cho incurrir  en  cierta  incoherencia  en  el  espíritu  de  su  obra;  inco- 
herencia que  llega  en  muchos  casos  á  la  oposición. 

Así,  tratándose  de  la  cuestión  del  egoísmo  y  el  altruismo ,  esta- 
blece: **quo  la  moral  debo  reconocer  la  verdad  do  que  el  egoísmo 
debe  estar  antes  que  el  altruismo'^  (2),  y  que  ^el  egoísmo  tiene 
preferencia  sobro  el  altruismo,  bajo  el  punto  do  vista  obligato- 
rio»   (3). 

Más  adelante  expresa  un  pensamiento  contrario :   *^ Nosotros,  dice, 

(1)  Moralle  evolulionnisle,  pág.  107. 
(3)  id.  id.,  pAg.  IGl. 
(3)  Id.  id.,  pág.  170. 
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olcj  Iremos  ontónccs  como  preferente  el  principio  del  puro  desinterés 
cuyos  malos  efectos  son  menos  evidentes^  (1). 

Pero  no  es  esto  únicamente:  se  hace  un  esfuerzo  supremo  para 
conciliar  las  doctrinas  contrarias  del  desinterés  y  la  utilidad  perso- 
nal y  so  establece  entonces:  —  "El  egoísmo  es  por  consiguiente  co- 
esencial  al  altruismo/  (2) 

Esta  incoherencia  y  aun  contradicción  que  hemos  notado,  no  osf 
como  pudiera  creerse,  la  única  que  se  observa  en  la  doctrina  moral 
que  vamos  considerando. 

Concedámosle  aún  la  palabra  á  H.  Spencer:  —  **Como  resulta  de 
los  capítulos  precedentes,  dice,  el  bien  y  el  mal  tal  cual  nosotros  lo 
concebimos,  no  pueden  existir  sino  en  cuanto  se  refieren  á  actos  de 
sores  capaces  de  penas  y  de  placeres;  el  análisis  nos  conduce  á  los 
placeres  y  á  las  ponas  como  elementos  que  sirven  para  formar  esos 
conceptos**  (3). 

Pero  la  base  de  la  moral  evolucionista  es  **la  adoptación  de  los 
medios  á  un  fin^—pág.  4 — "adoptación  que  tiene  por  último  resul- 
tado completar  la  vida  individual." — pág.  11 — 

Según  Spencer,  las  manifestaciones  más  rudimentarias  é  imper- 
fectas del  placer  y  del  dolor  en  los  seres  inferiores,  se  orijinan 
cuando  éstos  ejecutan  actos  que  favorecen  ó  contrarían  su  des- 
arrollo (pág.  160.) 

Lo  bueno  y  lo  malo  para  los  organismos  inferiores  como  para 
los  más  perfectos  no  estaría ,  pues ,  únicamente  en  el  placer  ó  el  do- 
lor, sino  también  en  los  actos  que  los  originan  y  producen . 

El  bien  y  el  mal ,  aun  según  la  teoría  de  la  evolución ,  existen 
independientemente  del  placer  y  del  dolor. 

Los  actos  inconscientes  que  por  su  naturaleza  tienden  al  desen- 
volvimiento y  perfección  del  ser,  son  actos  buenos.  Afirmar  otra 
cosa  sería  destruir  por  su  base  la  moral  evolucionista;  sería  más: 
sería  negar  la  claridad  de  la  evidencia. 

Admitiendo  que  el  fin  del  hombre  proscripto  por  la  moral  es  el 
placer  ó  la  felicidad,  no  puede  negarse  sin  error  que  todo  acto  que 
contribuya  á  ese  placer  ó  bienestar  es  acto  bueno. 

Se  ve,  pues ,  que  Spencer  se  contradice  y  aun  limita  d  concep- 
to de  la  evolución   que  él  mismo   ha  dado ,   cuando   pretende  que 

(1)  Moralle  evolutionniste,  pAg.  188. 
(•2)  Id.  id.,  p/lg.  208. 
(:j)  M.  iil  ,  pAí.  22-?. 
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sólo  los  fenómenos  del  placer  y  del  dolor  determinan  las  ideas  del 
bien  y  del  mal.  Y  esa  contradicción  trasciendo  en  los  detalles 
cuando  afirma  por  una  parto  '^quo  todo  placer  acrecienta  el  des- 
arrollo de  la  vida  y  que  todo  dolor  lo  disminuyo,"  — pág.  74, — 
mientras  que  sostiene  por  la  otra,  '^  que  en  un  gran  número  do  ca- 
sos, ni  el  placer  está  en  conexión  con  las  acciones  que  deben  ha- 
cerse, ni  las  penas  con  las  que  deben  evitarse.' — pág.  85, — 

No  es  posible,  en  los  estrechos  límites  marcados  naturalmente 
á  las  conferencias  de  este  género,  considerar  varias  cuestiones  con 
algún  éxito;  es  necesario  simplificar,  especializarse .  Nuestra  crítica 
de  la  moral  evolucionista  se  limitará,  por  ahora,  á  dos  puntos  im- 
portantes. 

¿La  hipótesis  de  la  evolución  aplicada  al  orden  moral,  explica 
satisfactoriamente  el  fenómeno  del  desinterés?  ¿  Explica  el  carác- 
ter obligatorio  de  la  conciencia  moral? 

Véanse  ahí  las  dos  cuestiones  que  nos  proponemos  tratar. 


IV 


Dice  Spencer :  ^  Así  como  hay  un  progreso  gradual  del  altruis- 
mo inconsciente  de  los  parientes  al  altruismo  consciente  del  género 
el  más  elevado,  hay  también  un  altruismo  gradual  de  la  familia  á 
la  sociedad ''  (1 ). 

Este  progreso  gradual  del  altruismo,  es  el  fenómeno  de  moral 
que  en  nuestro  concepto  no  explica  científicamente  la  evolución  « 
pues  los  sentunientos  egoístas  son  los  más  fuertes  y  los  más  gene- 
ralos  en  las  razas  inferiores  y  aun  en  las  sociedades  humanas. 

Multitud  de  ejemplos  y  de  circunstancias  pueden  comprobar  osa 
verdad. 

Hay  un  instinto  singular  en  la  casi  totalidad  de  las  especies  ani- 
males,  por  el  cual  los  padres  protejen  y  alimentan  á  los  hijos  has- 
ta que  éstos  adquieren  el  desarrollo  suficiente  para  procurarse  por 
si  mismos  los  alimentos  necesarios  á  la  permanencia  de  la  vida. 

Ese  instinto  primitivo ,  que  explica  el  afecto  y  cuidado  de  los  pa- 
dres por  los  hijos,  y  que  es  inexplicable  por  herencia  y  por  cir- 
cunstancias puramente  accidentales,  desaparece  en  las  especies  infe- 
riores así  que  los  descendientes  llegan  á  lo  que  podríamos  llamar 
la  mayor  edad. 

(1)  La  nioralle  evo!iitionn¡st!\  pAj.  ne. 


218  ANALES  DEL  ATENEO  DEL  URUGUAY 

Entonces ,  el  altruismo  de  los  padres ,  que  se  había  limitado  á 
los  hijos  en  virtud  del  instinto,  desaparece  para  dar  lugar  á  un 
egoísmo  claro  y  deñnido. 

En  la  satisfacción  de  los  placeres  individuales^  en  la  procuración 
de  los  alimentos,  en  el  momento  del  peligro ,  la  totalidad  de  los 
animales  inferiores  **  trabajan  para  conservar  su  propia  vida/'  tra- 
bajo que,  según  el  mismo  Spencer,  debe  imponerse  antes  que  todos. 
—  páj.  161 . — 

Los  animales  que  viven  en  comunidad,  no  lo  hacen  en  virtud  de 
una  idea  de  protección  y  auxilios  recíprocos,  como  lo  pretende  Dar- 
win,  sino  porque  sienten  placer  en  esa  vida  común.  Y  es  digno  do 
observarse  que  estos  animales ,  aun  viviendo  en  sociedad ,  son  in- 
disputablemente egoístas ,  puesto  que  cada  uno  busca  su  placer  sin 
cuidarse  de  los  domas  y  aun  en  perjuicio  de  todos. 

Los  casos  de  protección  mutua  entre  los  animales  son  accidenta- 
les y  rarísimos,  para  que  puedan  dar  baso  á  un  hábito  que  se 
trasmita  por  herencia. 

El  caso  del  mono  viejo  de  Bremh,  del  pelícano  del  capitán 
Stansbury  y  de  los  cuervos  indios  de  M.  Blyth  referidos  por  Dar- 
win,  suponiéndolos  verdaderos,  son  completamente  excepcionales* 
Lo  general  y  por  consiguiente ,  lo  que  puede  dar  origen  á  un  ca- 
rácter predominante  trasmisible  por  herencia,  es,  que  los  monos 
no  pongan  en  peligro  su  vida  para  defender  á  sus  compañeros  y 
que  los  pelícanos  se  mueran  de  hambre,  cuando  por  sí  mismos 
se  encuentran  imposibilitados  de  procurarse  los  alimentos. 

Los  perros ,  que  pueden  considerarse  entre  los  animales  más  in- 
teligentes y  afectuosos,  lo  primero  que  hacen  cuando  se  encuentran 
es  atacarse,  y  aun  aquéllos  que  viviendo  juntos,  suelen  dar  mues- 
tras de  singular  carino,  son  egoístas  cuando  se  trata  de  la  alimen- 
tación y  aun  del  peligro. 

Tenemos  un  amigo  que  posee  dos  canarios ,  que,  como  las  pa- 
lomas ,  las  águilas  y  otras  especies ,  viven  por  lo  general  en  paro- 
jas  ó  en  casal.  Cuando  so  les  da  á  estos  canarios  un  alimento 
agradable,  aun  en  la  época  de  los  celos,  el  macho  come  primero,  sin 
dejar  aproximar  á  la  hembra;  pero  así  que  ha  saciado  su  apetito 
llega  hasta  la  galantería,  brindándole  él  mismo  con  su  delicado 
pico  el  manjar  á  su  consorte. 

Podríamos  presentar  "multiplicados  ejemplos  como  los  que  prece- 
den y  por  los  cuales  podríamos  llegar  á  comprender  que  el  egoís- 
mo del  placer  individual,  es  lo  que  reina  sin  disputa  en  todas  las 
especies  inferiores. 
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Ahora  bien :  si  es  Yordad  que  los  hábitos  y  los  caracteres  pre- 
dominantes de  las  especies  producen  modificaciones  nerviosas  co- 
rrespondientes, que  se  fortifican  y  vigorizan  por  selección  y  por  he- 
renda,  una  de  esas  modificaciones  nerviosas  que  más  debería 
acentuarse  por  trasmisión  hereditaria  sería  la  concordante  al  egoísmo. 
El  altruismo ,  que  es  un  fenómeno  hasta  cierto  punto  antitético , 
y  que  sólo  se  produce  de  una  manera  completamente  accidental, 
tendría  que  desaparecer  forzosamente,  no  sólo  por  la  consideración 
expresada,  sino  en  virtud  do  la  ley  de  que  los  caracteres  más 
permanentes  y  duraderos  predominan  y  so  sustituyen  á  los  menos 
persistentes. 

Sin  embargo,  á  todo  esto  podría  objetarse  que  la  adaptación 
y  aun  la  lierencia  progresiva^  pueden  modificar  los  caracteres 
constantes  que  la  herencia  conservadora  tiende  á  fortalecer  y  per- 
petuar. 

Pero  esta  solución  no  sería  satisfactoria.  Ya  hemos  visto,  y  se 
demuestra  con  multitud  de  ejemplos,  que  tratándose  de  la  herencia, 
de  dos  caracteres  opuestos  vence  el  más  fuerte. 

La  adaptación,  que  consiste  en  las  modificaciones  que  sufre  el 
individuo  en  razón  del  medio  en  que  se  desarrolla,  no  puede,  como 
se  comprende,  dar  origen  á  los  sentimientos  desinteresados.  Los  fe- 
nómenos de  la  herencia,  dice  Schmidt,  son  por  lo  general  más  pro- 
nunciados que  los  de  la  adoptación  (1). 
La  selección  natural  es  todavía  un  problema. 
Por  otra  parte,  la  doctrina,  hasta  cierto  punto  exacta,  de  la  con- 
currencia vitaly  favorece  do  una  manera  admirable  la  permanencia 
de  las  tendencias  y  de  los  sentimientos  egoístas.  £n  virtud  de  la 
lucha  por  la  existencia,  cada  individualidad  busca  la  satisfacción  de 
sus  placeres  aun  con  perjuicio  evidente  de  las  otras. 

''Todo  organismo,  dice  Haeckcl,  desde  el  origen  de  su  existencia, 
lucha  con  una  serie  de  influencias  enemigas,  lucha  con  los  anima- 
les que  viven  á  sus  espensas  y  de  los  cuales  es  él  el  alimento  natu- 
ral, con  los  animales  de  presa  y  los  parásitos;  lucha  con  las  in- 
fluencias orgánicas  de  diversa  naturaleza,  con  la  temperatura,  con 
las  intemperies  y  otras  circunstancias;  lucha — y  esto  sobre  todo  es 
importante — con  los  organismos  que  más  se  le  asemejan  6  que  son 
de  la  misma  especie''  (2). 

(1)  o.  Scbuiidl — Dedcendani:e  el  dar^iriísuje,  pág.  145,  ^^  edi. 

(2)  Haeckel,  Histoire  de  la  création,  trad.  íran.  2^  edi.  p¿g.  145. 


220  ANALES  DEL  ATENEO  DEL  URUGUAY 

Esta  lucha  ticno  por  base,  el  más  fuerte  y  característieo  de  los 
instintos,  el  instinto  innato  de  la  propia  conservación. 

No  es,  pues,  explicable,  que  el  egoísmo  producido  por  caracte- 
res tan  profundamente  arraigados,  pueda  convertirse  en  altruismo 
en  razón  de  circunstancias  puramente  accidentales. 

Un  animal  de  las  especies  inferiores  que  por  cualquier  circuns- 
tancia fuera  desinteresado  y  generoso  hasta  el  sacrificio  por  sus 
congéneres,  perecería  en  la  concurrencia  vital,  y  en  el  caso  de  de- 
jar sucesores  y  aun  en  el  caso  improbable  de  dejarlos  con  A  ras- 
go característico  del  desinterés ,  estos  sucesores  desaparecerían  por 
las  mismas  causas  que  el  padre,  porque  les  sería  imposible  con- 
currir con  los  elementos  egoístas  de  la  misma  especie. 

Sin  embargo,  se  afirma  todavía  que  con  motivo  del  desarrollo 
de  las  facultades  inteligentes,  se  llega  á  comprender  por  loa  seres 
más  elevados  de  la  escala  animal,  que  la  protección  recíprooa  les 
conviene ,  que  si  el  uno  ayuda  á  sus  semejantes ,  éstos  le  ayudar 
ron  á  su  vez,  de  donde  nace  una  elevación  de  los  sentimientos 
morales"  (1). 

Esta  circunstancia  podría  sin  duda  determinar  ciertas  acciones 
altruistas ;  pero  estas  acciones  altruistas ,  se  reducirían  á  un  egoís- 
mo más  refinado ,  que  utilizaría  la  previsión  y  el  cálculo  para  ob- 
tener, en  definitiva,  un  mayor  provecho  individual. 

La  consecuencia  que  en  el  orden  de  la  moralidad,  traería  el  des- 
arrollo de  las  facultades  mentales  sería,  sin  duda,  el  perfecciona- 
miento del  egoísmo. 

^No  es  exacto,  dice  Spencer,  que  la  autoridad  de  los  sentimientos 
más  bajos  como  guias  de  conducta,  sea  siempre  inferior  á  la  auto- 
ridad de  los  sentimientos  elevados;  por  el  contrario  ella  es  frecuen- 
temente superior"  —  95. 

Juzgamos ,  pues ,  que  la  hipótesis  de  la  evolución  ,  no  explica , 
según  nuestra  manera  de  ver  las  cosas,  el  fenómeno  moral  dd 
desinterés. 

Las  acciones  nobles   que  tienen  por  objeto  el  bien   de  los  demás 
el  desprendimiento ,  la  abnegación ,  el  sacrificio   heroico   por  nues- 
tros amigos,   por   nuestra  familia,   por  la  patria,  no  las  busquéis 
como  coronamiento  del  transformismo. 

Esos  fenómenos  morales  no  so  explican  fácilmente  por  la  evolu- 
ción orgánica.  Así  lo  deben  entender  muchos  de  los  partidarios  del 

(1)  Darwin— La  desccinlance  de  l'homrnc,  trail.  franc.  2*.  eJi.  pág.  16ü. 
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transformismo,  qno  son  egoístas  por  práctica,  por  convicción  y  por 
doctrina. 

Las  consideraciones  últimas  que  acabamos  de  formular,  ¿quie- 
ren decir  que  el  hombre  debe  ser  absolutamente  desinteresado,  has- 
ta el  punto  de  no  tener  para  nada  en  cuenta  el  desarrollo  armóni- 
co de  su  naturaleza? 

Sacar  una  conclusión  semejante,  sería  desvirtuar  nuestras  opi- 
niones, sería  incurrir  en  error,  desconociendo  los  preceptos  más  ele- 
mentales de  la  moral  del  deber. 

Pero,  ¿hemos  llenado  los  compromisos  que  nos  habíamos  im- 
puesto á  nosotros  mismos  ?  No ,  seguramente. 

En  las  consideraciones  preliminares  de  esta  tesis,  nos  hemos  ex- 
tendido más  allá  de  los  límites  convenientes.  Esta  circunstancia  nos 
impide  estudiar  hoy  el  punto  más  importante  de  esta  conferencia : 
la  obligación  moral. 

El  imperativo  categórico  de  la  conciencia;  hé  ahí  el  sentimiento 
más  extraordinario  6  importante  del  orden  moral. 

Cuál  es  la  génesis  de  este  sentimiento?  —  ¿Lo  explica  la  evolu- 
ción?—  ¿Por  qué  se  nos  presenta  do  una  manera  obligatoria? — ¿  Si 
la  obligación  moral  de  la  conciencia  fuera  un  resultado  exclusivo 
del  transformismo,  habría  razón  para  cumplir  los  mandatos  de  la 
conciencia  cuando  ellos  no  importaran  acciones  egoístas? 

Estas  cuestiones  serán  el  objeto  principal  do  la  segunda  confe- 
rencia^ que  completará  la  presente.  Por  ella  demostraremos  de  un 
modo  estrictamente  lógico  y  racional ,  que  si  la  evolución  positivis- 
ta es  una  doctrina  verdadera,  el  egoísmo  más  perfecto  debe  ser  el 
^deal  de  la  naturaleza  humana ,  y  que  sería  un  insensato  el  que  en 
las  circunstancias  más  difíciles  de  la  vida ,  diera  satisfacción  á  su 
conciencia  en  perjuicio  de  sus  conveniencias  personales. 

Valor  moral,  punto  de  honor,  dignidad  personal,  nobleza  de  ca- 
rácter, delicadeza  de  espíritu,  generosidad  relevante,  ved  ahí  pren- 
das morales  que  no  conseguiréis  aclimatar  en  el  campo  helado  del 
positivismo. 

Reid  de  semejantes  cosas,  son  restos  metafísicos  de  una  moral 
absoluta! 

Los  que  ensalzan  tales  doctrinas,  son  errantes  mariposas  que 
queman  sus  alas  relumbrantes  en  un  foco  de  luz  que  no  compren- 
den. 

Ellos  sí,  ¡ah!  los  positivistas,  ya  lo  sabéis:  los  positivistas. . .  son 
positivistas,  señores! 
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¿Habremos   conseguido    comprometer    al  enemigo  á    una  batalla 
campal? 
Ya  lo  veremos. 

Setiembre  24  de  1881. 


La  institución  de  los   Escribanos  actuarios  es 

inútil  y  perjudicial 

MEDIOS  DE  SUBSTITUIR  ESTA   INSTITUCIÓN   CON   VENTAJAS 

PARA   EL   ERARIO 

POR     EL     DOCTOR     DON     ALBERTO     PALOMEQUE 

fConferencii  leidí  en  el  Ákneo  del  Uruguay) 

Las  épocas  nuevas  cnjcndran  institucionos  nuevas. 

El  cspiritu  humano  en  sus  evoluciones  continuas  va  di  ariamente 
destruyendo  las  barreras  que  se  oponen  al  progreso  de  las  socie- 
dades. 

Nuestra  sociedad,  participando  del  espíritu  positivista  do  la  época, 
no  ha  perdido  de  vista  ciertas  cuestiones  que  hieren  directamente 
el  corazón  y  la  cabeza  de  los  miembros  que  la  componen. 

Así  80  explica  que  el  positivismo  se  agite  á  veces,  pidiendo  al 
esplritualismo  las  alas  que  necesita  para  remontarse  desde  esta  tie- 
rra de  desgracias  y  miserias  á  las  ideales  del  pensamiento,  do  se 
vive  buscando  y  encontrando  las  leyes  eternas  que  rijen  á  los 
pueblos  de  la  humanidad. 

Nuestra  sociedad  necesita  una  renovación  completa  en  ciertas  ra- 
mas do  la  administración  pública,  so  pena  de  continuar  causando 
perjuicios  enormes  y  desacreditando  las  instituciones  creadas  preci- 
samente para  evitar  esos  perjuicios  y  garantir  la  paz  y  la  tranqui- 
lidad de  los  miembros  que  la  forman. 

Voy  á  ocuparme  de  una  cuestión  que  desde  há  tiempo  viene 
llamando  la  atención  pública,  y  do  la  qu9  más  de  una  vez  he- 
me preocupado  ,  arrastrado  quizá  por  ese  movimiento  de  ideas  que, 
como  una  sucesión  de  anillos  entrelazados ,  forman  la  cadena  con 
que  se  vincula  el  pensamiento  humano. 

Al  ocuparme  de  este  asunto,  lejos  de  mí  la  idea  de  desconocer 
los  servicios  honorables  que  ha  prestado  y  sigue  prestando  la  ins- 
titución social    que  tanta  consideración  y  crédito  merece  cuando  es 
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desempeñada  por  ciudadanos  honrados  y  competentes  que  llevan 
por  única  divisa  el  cumplimiento  do  su  deber. 

Yoy  á  herir  quizá  una  preocupación  demasiado  arraigada  en  la 
sociedad,  que  ha  podido  engendrar  grandes  abusos,  los  cuales  no 
desaparecerán  con  cortesías ;  por  ^  el  contrario,  desde  el  momento 
en  que  se  toquen,  como  dice  Mann,  se  erizarán  de  armadofás  y 
nos  hostilizarán  con  implacable  hostilidad. 

Expuesto  esto,  que  he  considerado  necesario  é  indispensable,  en- 
tro á  ocuparme  del  punto  que  he  elejido  para  tema  de  mi  diserta- 
ción. 


La  institución  de  los  Escribanos  actuarios  es  inútil,  innecesaiia  y 
perjudicial  á  los  intereses  bien  entendidos  do  la  sociedad,  y  el  Es- 
tado no  goza  de  la  facultad  de  imponer  á  los  litigantes  la  obliga- 
ción de  hacerse  prestar  un  servicio  por  intermedio  de  determinada 
persona,  creando  asi  un  nuevo  impuesto  á  favor  de  un  particular* 
que  no  desempeña  funciones  públicas,  en  el  sentido  de  que  éstas  in- 
fluyan en  el  bienestar  general  do  la  sociedad. 

La  misión  del  Escribano  actuario  se  reduce  á  autorizar  las  pro- 
videncias de  los  jueces,  y  Íl  practicar  las  diligencias  que  se  le  en- 
comienden por  éstos  ó  por  la  ley  (art.  183  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil). 

Estas  autorizaciones  y  diligencias  son  abonadas  por  los  litigan- 
tes, según  lo  establece  el  arancel  que  se  ha  formado  por  el  órga- 
no competente,  á  fin,  sin  duda,  de  evitar  las  explotaciones  que  pu- 
dieran producirse,  violándose  de  esa  manera  el  principio  do  la  li- 
bertad en  los  contratos. 

La  violación  de  ese  principio  nunca  ha  sido  materia  de  queja 
por  parte  de  los  agraviados,  á  quienes  se  impone  la  obligación  do 
no  prestar  sus  servicios  por  una  suma  mayor  de  la  consignada  en 
dicho  arancel ,  y  el  Tribunal  en  algunos  casos  se  ha  visto  obliga- 
do á  dictar  algunas  Acordadas,  estableciendo  hasta  la  forma  en 
que  debiera  hacerse  la  planilla  de  costas,  que  viene  á  ser  el  mar- 
tirio de  los  que  recurren  á  la  justicia . 

Pues  bien :  ¿  es  necesario  que  para  esas  autorizaciones  y  diligen- 
cias exista  un  individuo  pagado  por  quienes  ni  siquiera  tienen  el 
derecho  de  elejirlo ,  puesto  que  el  recurso  de  las  recusaciones  no 
sólo  es  difícil  en  la  práctica,  sino  que,  hasta  para  ejercerlo,  se  re- 
suelve en  gastos  que  tiene  que  abonar  el  mismo  recusante? 
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No:  ni  68  necesario  que  el  que  autoriza  las  proYÍdcncias  y  ha- 
ce las  diligencias  sea  abonado  por  los  litigantes ,  ni  es  necesario 
tampoco  que  exista  una  tercera  persona  entre  el  Juez  y  el  litigan- 
te, que  para  hacer  valer  las  resoluciones  judiciales  deba  ella  poner 
BU  ñrma  al  pié  de  éstas ,  so  pena  de  que  sin  el  ante  mi  ó  el  pro- 
veido  las  mencionadas  resoluciones  sean  nulas. 

El  Juez,  según  el  sistema  actual,  viene  á  valer  menos  que  el 
Escribano  actuario ,  en  lo  que  respecta  a  la  validez  de  las  provi- 
dencias, pues  su  fuerza  jurídica  depende  de  la  autorización  que  el 
Escribano  consigne  á  su  pié. 

Sin  esa  autorización  bien  puede  el  Juez  firmar  cuanta  resolución 
deba  y  quiera  legalmente ,  que  no  se  le  dará  cumplimiento ! 

El  temor  de  que  un  Juez  pueda  firmar  una  resolución  errónea 
no  debe  ser  un  motivo  para  sostener  la  institución,  porque  el  me- 
jor remedio  y  el  mejor  fiscal  so  encuentra  en  el  mismo  litigante 
interesado  en  hacer  valer  sus  derechos. 

La  circunstancia  de  que  el  Juez  se  vea  asediado  por  el  mucho 
trabajo  y  no  pueda  dar  cumplimiento  á  sus  deberes,  se  remedia 
con  establecer  nuevos  juzgados ,  fuentes  de  riqueza  para  el  país , 
desde  que  la  celeridad  en  la  administración  de  la  justicia  importa 
aumentar  el  crédito  y  el  caudal  de  la  institución. 

La  circunstancia  de  que  la  ayuda  del  escribano  facilita  el  despa- 
dio,  tampoco  compensa  el  gasto  do  los  litigantes,  desde  que  se  sabe 
que  ninguno  es  el  que  presta ,  con  arreglo  á  la  ley ,  fuera  del  de 
autorizar  las  providencias ,  pues  las  mismas  diligencias  es  notorio 
que  86  practican  por  criaturas  de  doce  á  catorce  años,  procedi- 
miento que  suele  traer  sus  graves  perjuicios. 

La  tarea  del  Escribano  actuario  no  está  en  relación,  pues,  con 
BU  capital  intelectual. 

Viola  el  principio  económico  en  esta  parte,  porque  no  son  sus 
esfuerzos  los  que  hacen  producir  el  capital,  ni  la  concurrencia  la 
que  produce  el  progreso. 

Los  litigantes,  por  ministerio  de  la  ley,  quedan  obligados  á  dar 
su  dinero  á  una  interpósita  persona  entre  ellos  y  el  Juez. 

Poco  importa  que  esta  persona  no  sea  de  su  agrado;  que  su 
servicio  sea  bueno  ó  malo;  que  sus  condiciones  de  honorabilidad 
8ean  dudosas;  que  su  inteligencia  sea  ó  no  cultivada. 

La  ley  manda  que  se  lleve  el  asunto  al  Juez  que  esté  de  tumo, 
y  en  su  consecuencia  al  Escribano  que  con  él  actúa. 

La  fortuna,  pues,  que  ese  Escribano   adquiere  está   en   relación 
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con  la  contingencia  do  la  época  en  que  se  inicia  el  asunto,  y  se 
viola,  por  lo  tanto,  la  voluntad  de  las  partes,  imponiendo  á  un 
determinado  miembro  de  la  sociedad  para  que  me  preste  particu- 
larmente un  servicio  por  tal  ó  cual  precio. 

Y  no  se  diga  que  el  derecho  de  recusación  deja  libro  la  elección 
del  Escribano,  pue3  ese,  en  muchos  casos,  no  sólo  no  puede  hacerse 
efectivo  por  falta  de  pruebas,  sino  que  no  podría  hacerse  conocer 
la  causal,  porque  ella  podría,  por  ejemplo,  ser  deshonrosa  para  el 
mismo  recusante. 

Todo  esto  sin  olvidar  el  tiempo  que  se  invierte  en  la  recusación 
y  los  gastos  que  el  incidente  reclama. 

En  algunos  países  este  hecho  no  es  tan  serio,  tan  grave,  por- 
que los  jueces  no  tienen  un  solo  Actuario ,  como  sucede  aquí ,  sino 
que  se  nombran  cuatro  j  6  cinco  ,  ó  seis ,  consultando  las  necesi- 
dades de  la  administración  de  justicia. 

La  concurrencia  se  produce  entóneos,  y  la  actividad  y  honradez 
se  prefieren  á  la  holgazanería  y  deshonor. 

Aquí  es  cierto  que  existen  los  Escribanos  adscriptos;  pero  estos 
nombramientos  dependen  directamente  de  los  escribanos  actuarios. 
Trabajan  con  y  para  ellos.  La  concurrencia  no  es  posible,  porque 
la  independencia  está  muerta  ( art.  185  del  C.  do  F.  Civil).  Conse- 
guir una  Escribanía  actuaría  es  obtener  una  canon gía. 

Es  una  especie  de  mitra  á  la  que  todos  pagan  un  impuesto 
sin  recibir  en  cambio  un  servicio  proporcionado  al  impuesto. 

Se  ha  gritado  contra  aquéllas ,  sin  duda  porque  traían  el  sello 
de  la  Iglesia  Católica;  mas  nos  hemos  olvidado  de  otras  que  tie- 
nen el  de  la  autoridad  civil ,  aunque  do  esc  privilegio  participen 
también  los  de  la  autoridad  espiritual. 

Un  escribano  actuario ,  mirando  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista 
práctico ,  gana  á  consecuencia  del  trabajo  del  Juez ! 

No  es  su  capital  intelectual  el  que  produce,  aunque  pueda  en 
algo  contribuir  la  actividad  de  sus  notijieadores ,  alguaciles  y 
Procurador  de  los  Curiales. 

Si  el  Juez  es  activo ,  laborioso ,  el  Escribano  ganará  mucho  , 
muchísimo ;  mas  si  aquél  es  holgazán ,  abandonado  y  nada  recto , 
el  actuario  vegetará,  en  proporción  de  otros,  aunque  nunca  lo 
bastante  para  no  obtener  mensualmento  una  renta  suficiente  para 
cubrir  sus  necesidades. 

Entóneos ,  pues ,  una  institución  que  para  ejercitarse  necesita  del 
esfuerzo  ageno,  que  no  recibe  lo  que  ella  trabaja,  sino  lo  que  pro- 
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duce  otro ,  sin  prestar  tampoco  ningún  servicio  proporcionado  al 
que  lo  paga,  pues  no  se  necesita  su  presencia  para  la  más  pronta 
y  recta  administración  de  justicia ,  es  indudable  que  es  inútil ,  per- 
judicial é  innecesaria. 


El  litigante  paga ,  si  litiga  por  sí  mismo ,  el  impuesto  general 
para  subvenir  á  las  necesidades  públicas,  el  de  papel  sellado  y  el 
decebo  de  firmas. 

Tres  impuestos,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  agrega 
aún  el  del  Escribano. 

Si  el  litigante  se  representa  por  Procurador,  éste  abona  su  pa- 
tente, ademas    de  los  cuatro  impuestos  mencionados. 

Cinco  impuestos,  públicos  cuatro  y  particular  el  quinto,  para 
poder  litigar,  en  cuyo  fondo  se  encuentra  á  veces  la  desesperación 
de  las  familias ,  la  ruina  y  el  monopolio ! 

Los  anales  del  foro  lo  prueban. 

En  ese  camino  vamos:  acudir  hoy  á  la  justicia  es  exponerse  4 
una  ruina  casi  segura.' 

El  comerciante  teme  4  la  justicia ;  huye  su  contacto :  no  respeta, 
como  en  otros  países ,  la  persona  de  los  jueces  y  de  los  que  coad- 
yuvan 4  la  administración  de  justicia. 

Habladle  4  un  comerciante  de  presentarse  al  Juez  para  declarar 
en  quiebra  4  su  deudor,  y  una  sonrisa  maligna  y  maliciosa  se  di- 
bujar4  en  sus  labios. 

Las  costas  y  los  costos!  hé  aquí  la  palabra  terrible. 

Juez ,  Abogado  ,  Fisco  ,  Procurador  y  Escribano  ,  todo  ,  todo  , 
ha  caído  en  descrédito,  porque  se  ha  olvidado  una  gran  verdad :  el 
Estado  no  debo  ser  tutor :  sus  impuestos  deben  establecerse  sólo 
para  subvenir  á  las  necesidades  públicas  y  teniendo  presente  la  pro- 
porcionalidad. 

De  ese  gran  descrédito  es  necesario  que  salgamos :  para  realizar- 
lo comencemos  por  establecer  la  libertad  en  los  contratos. 

Reconozcamos  que  un  Juez  competente  y  honrado  no  necesita 
que  su  firma  vaya  autorizada  por  un  subalterno  para  que  merezca 
fe;  que  las  partes  litigantes  no  están  obligadas  á  servirse  de  de- 
terminada persona  cuando  ellas  la  pagan;  que  sólo  so  puede 
establecer  impuestos  4  favor  de  las  personas  jurídicas  que  prestan 
servicios  públicos,  mas  no  4  favor  de  los  particulares;  que  el  des- 
crédito en  que  ha  caído  la  institución   de  los   Escribanos  actuarios 
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oxije  una  reforma  inmediata  que  dé  satisfacción  á  tanto  interés  he- 
rido y  á  tanta  exijencia  justa. 

¿  Cómo  se  sale  de  este  maremagnum? 

Hé  aquí  lo  que  paso  á  exponer;  pero  antes  quiero  recordar  que 
en  mis  apreciaciones  no  hay  alusiones  personales,  que  sólo  las  g^ia 
un  buen  deseo.  No  será  nunca  por  un  interés  bastardo  y  egoísta, 
sino  por  hacer  más  digna  y  honorable  la  administración  de  justicial 
á  la  que  se  encuentran  vinculados  actualmente  los  Escribanos  actua- 
riosy  que  he  expuesto  lo  hasta  ahora  escrito ,  y  lo  que  ya  á  conti- 
nuación. 


La  firma  del  Juez  sobra  y  basta  por  sí  sola  para  ser  respetada , 
pues  la  del  Escribano  no  puede ,  ante  el  recto  criterio  de  la  rason , 
darle  mayor  fuerza. 

La  garantía  que  busca  la  ley  puede  ser  violada  á  pesar  de  las 
firmas  del  Escribano  y  Juez  conjuntamente,  pues  la  falsificación 
puede  operarse  con  la  misma  facilidad. 

Un  Juez  está ,  por  su  representación  social  y  por  sus  estudios , 
por  los  intereses  confiados  á  su  resolución,  á  mayor  altura  que  d 
Escribano  de  Registro,  y  siu  embargo,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  es- 
tablecer que  el  poder  ó  la  escritura  pública  otorgada  por  el  Escri- 
bano debe  ser  autorizada  por  otro  de  igual  clase  á  fin  de  darle 
autenticidad  y  evitar  una  falsificación.  No  negamos  la  utilidad  de 
esas  autorizaciones  ó  legalizaciones  cuando  se  trata  de  otros  actos 
judiciales. 

Sin  embargo,  el  Escribano  en  este  caso  tiene  á  su  cargo  intere- 
ses graves  confiados  á  su  hombría  de  bien^  y  nunca  so  ha  tratado  do 
buscar  esa  doble  garantía  que  se  quiere  para  el  que  administra 
justicia ,  como  desconfiando  de  su  honradez. 

Se  dirá  que  el  Escribano  es  un  oficial  público  encargado  de  dar 
fe,  y  que  el  Juez  no  reviste  este  carácter. 

Se  padece  un  grave  error,  pues  el  Juez  es,  por  el  hecho  de  ser 
abogado,  persona  encargada  de  dar  fe  pública,  y  por  una  razón 
muy  sencilla:  los  estudios  exijidos  para  el  Escribano  son  hechos 
por  el  abogado,  y  do  ahí  que  en  algunos  países,  como  Chile  y  la 
República  Argentina,  los  abogados  sean  recibidos  á  desempeñar 
las  funciones  de  Escribanos  Públicos. 

Como  una  prueba  de  ello,  hé  aquí  el  acuerdo  que  la  Corte  Su- 
prema de  Buenos-Aires  acaba  de  dictar: 
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ACUERDO   DE  LA   CORTE 

''Habiendo  el  Dr.  D.  Julio  Fernández,  propuesto  al  Escribano 
D.  Luis  Argüero  para  desempeñar  las  funciones  de  adscrito  en  la 
oficina  que  el  primero  regentea,  la  Suprema  Corte  ha  resuelto  lo 
ngoiente: 

^Buenos  Aires,  Julio  7  de  1881. 

'^Teniendo  en  consideración  que  aceptada  la  propuesta  del  Dr. 
Eemández  para  Secretario  del  Juzgado  á  cargo  del  Dr.  Bustos, 
debe  extendérsele  el  diploma  do  escribano,  jurando  el  cargo  do  tal ; 

^Que  este  requisito  se  desprende  de  las  leyes  vigentes  en  la  ma- 
teria; 

''Que   el   propuesto  reúne  todas  las  calidades  necesarias  para  la 

expedición  de  aquél; 

''Que  ha  acreditado  su  edad  mayor  de  25  años,  el  ejercicio  de 
la  ciudadanía  y  su  competencia  por  el  título  de  abogado ; 

*Y  que  su  moralidad  y  honorabilidad  son  notorias  á  esta  Corte ; 

''Por  lo  expuesto  extiéndasele  el  diploma  de  escribano,  debiendo 
comparecer  á  jurar  en  primera  audiencia  y  désele  por  Secretaría 
signo;  fecho,  se  proveerá  sobre  la  adscripción  solicitada,  comuni- 
cándose al  Dr.  Bustos . 

Firmado :  González  —  Escalada  —  Kier — Martínez — Ante 
mí,  Miguel  Esteves,  Secretario. 

Es  el  primer  caso  en  nuestro  foro,  dice  un  diario  argentino,  de 
un  abogado  á  qu'en  so  lo  expida  el  diploma  de  escribano. 

El  acuerdo  do  la  Corte  hará  jurisprudencia,  y  dado  el  número 
cada  dia  más  creciente  de  abogados,  desproporcional  con  el  de  los 
litíjios  judiciales,  muchos  de  aquéllos  seguirán  probablemente  el 
ejemplo  y  adoptarán  la  profesión  de  escribanos. 

Y  cuál  adoptarán  los  escribanos? 


Son  resabios  que  aún  nos  quedan  del  tiempo  de  la  conquista  y 
es  necesario  reaccionar  contra  ellos  á  fin  do  abaratar  la  justicia 
haciéndola  más  breve. 

¿Cómo  ? 
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Considerando  al  Juez  como  tal ,  dándole  toda  la  libertad  de  ac- 
ción que  necesita  para  el  ejercicio  de  su  ministerio,  arrancándole 
de  su  bufete  al  escribano  actuario,  cuyas  tareas  en  nada  benefi- 
cian á  los  litigantes ,  y  reconocerle  la  facultad  omnímoda  de  gefe 
de  una  repartición  pública  para  nombrar  sus  empleados ,  pudiendo 
despedirlos  sin  más  trámite,  y  sin  necesidad  de  dar  cuenta  á  su 
superior;  sin  perjuicio  de  que  los  litigantes  puedan  elejir  al  Es- 
cribano de  Registro  que  quieran  para  la  actuación  de  sus  asuntos, 
si  no  tuvieran  confianza  en  la  rectitud  del  Juzgado. 

Un  Juez  debe  ser  el  gefe  de  una  oficina  pública. 

Substituyase  al  nombramiento  de  Escribano  actuario,  empleados 
encargados  del  despacho;  asígneseles  un  sueldo;  que  el  Juez  no 
necesite  autorizar  sus  actos  con  Escribanos;  que  el  Alguacil  haga 
las  diligencias  ordenadas;  que  los  litigantes  queden  obligados  á 
concurrir  diariamente  á  la  oficina,  aboliendo  el  sistema  de  las  no- 
tificaciones exceptuadas;  y  que  los  sueldos  de  esos  empleados  pagos 
por  el  Estado ,  y  no  por  los  particulares ,  á  fin  de  que  no  tengan 
un  interés  en  el  litigio ,  sean  abonados  con  las  rentas  que  produ- 
cen el  papel  sellado ,  el  derecho  de  firmas  y  la  patente ,  pero  abo- 
nada ésta  de  una  manera  muy  distinta  á  la  actual,  á  fin  de  que 
exista  una  de  las  condiciones  de  todo  impuesto, — la  proporcionali- 
dad— y  se  aumente  la  renta  pública  sin  perjuicio  de  los  contribu- 
yentes, y  á  su  satisfacción. 

Actualmente  puede  calcularse  que  en  todo  asunto  judicial,  por 
nsignificante  que  sea,  por  ejemplo,  una  venia  para  que  la  mujer 
casada  pueda  vender ,  cuesta  de  veinticinco  á  treinta  pesos  de  cos- 
tas ,  correspondiendo  siete  á  nueve  pesos  al  fisco ,  y  lo  restante  al 
Escribano  Actuario. 

Pues  bien:  establézcase  la  estampilla  para  cada  firma  do  aboga- 
do y  procurador,  y  entonces  resultará  que  el  fisco  percibirá  más 
de  lo  que  recibe  ahora,  y  aumentará  la  renta  de  una  manera  bené- 
fica para  todos ,  pues  los  litigantes  pagarán  menos  y  el  fisco  re- 
cibirá mucho  más. 

La  proporcionalidad  so  operará,  pues  el  procurador  ó  el  aboga- 
do pagarán  en  relación  al  trabajo  que  tengan  en  sus  estudios. 

Si  el  abogado  trabaja  mucho,  pagará  muchas  estampillas,  y  si 
trabaja  poco,  pagará  menos. 

Esto  quiere  decir  que  el  impuesto  estará  en  relación  con  su  ca- 
pital ,  la  proporcionalidad  existirá  y  no  sucederá  lo  que  ahora. 

¿  No  es  injusta  la  ley  que  obliga ,  por  ejemplo ,    al   abogado    y 
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procurador  que  recien  abren  sus  estudios  á  que  abonen  la  suma 
de  cien  6  cincuenta  pesos  que  pagan  también  el  abogado  ó  procu- 
rador que  tienen  una  buena  clientela? 

Sí ,  porque  el  capital  no  es  el  mismo ,  la  proporcionalidad  no 
existe. 

Así ,  de  esta  manera ,  los  litigantes ,  en  proporción  de  sus  capi- 
tales, de  las  tareas  que  proporcionen  á  los  Jueces  y  beneficios  por 
lo  tanto  que  reciben ,  contribuirán  á  abonar  los  empleados  de  la 
Administración  de  Justicia. 

No  se  habrá  establecido  impuesto  á  favor  de  un  particular :  se 
habrá  concluido  con  un  sistema  inadecuado ,  y  la  renta  aumenta- 
do ,  beneficiando  á  todos ,  llenando  el  Estado  su  misión  santa  de 
Telar  por  los  intereses  de  la  justicia. 

Para  demostrar   numéricamente   las  ventajas    que    se  obtendrían 

con  esta  innovación,  bé  aquí  el  cuadro  siguiente: 

Existen  actualmente  en  la  capital  y  demás  puntos  de  la  Repúbli- 
ca 22  Escribanos  actuarios,  que  uno  con  otro  obtienen  cada  mes, 
la  suma  do  ochocientos  pesos,  $  17.600,  anualmente  i^  211.200. 

Como  se  ve,  el  Estado  se  ve  privado  sin  beneficio  alguno,  y 
para  enriquecer  á  los  particulares ,  á  costa  de  los  litigantes ,  de  la 
respetable  suma  de  doscientos  once  mil  doscientos  pesos  moneda 
nacional. 

Suprimidos  estos  Escribanos  actuarios ,  y  establecida  en  vez  de 
la  patente  el  impuesto  de  la  estampilla ,  para  el  dueiío  del  litigio 
6  el  Procurador  en  su  caso,  y  para  el  Abogado,  resultaría  lo  si- 
guiente: 

Supóngase  diez  mil  litigios  en  toda  la  República,  y  que  en 
cada  uno  de  ellos  sólo  so  presente  diariamente  un  escrito. 

A  razón  de  veinte  centesimos,  por  ejemplo ,  cada  estampilla  co- 
locada en  la  firma  del  solicitante,  ingresarían  al  Erario,  ademas  del 
valor  del  papel  sellado,  anualmente  $  72,000.  Todo  esto  sin  con- 
tar con  la  estampilla  del  Abogado  ó  Defensor-Procurador,  que  po- 
dría elevarse  á  50  cts.  que  importarían  anualmente  108,000  ^\ 

Podría  hacerse  el  argumento  de  que  no  todos  los  días  se  presen- 
tan escritos  en  todos  los  asuntos;  pero  este  quedará  sin  efecto  por 
lo  que  en  seguida  exponemos,  respecto  á  la  disminución  del  pro- 
ducto calculado  en  la  renta  de  la  estampilla: 
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Resaltado  líquido  anual,  computando  el  yalor  de  las 
estampillas ,  entro  dueños  del  litigio ,  Abogado ,  Pro- 
curador, Defensor  y  Procurador     . %  180,000 

Resultado  líquido  anual,  computando  lo  que  actualmen- 
te se  paga  á  los  Escribanos  actuarios ^  211,200 


Diferencia  á  favor  del  pueblo  litigante $     31,200 

Esto  para  el  caso  de  presentarse  los  escritos  con  firma  de  letra- 
do ,  pues  es  público  y  notorio  que  no  sucede  así  en  todos  los 
asuntos ,  debido  á  la  ley  sobre  la  libertad  de  defensa ,  lo  que  vie- 
ne á  favorecer  mucho  más  al  pueblo  y  beneficiar  siempre  al  Era- 
rio ,  pues  aún  cuando  se  rebaje  de  los  ciento  ochenta  mil  pesos  ^ 
importe  de  las  estampillas,  el  insignificante  pico  de  ochenta  mil 
pesos^  siempre  ingresaría  en  Tesorería  Pública  la  suma  do  cien  mil 
pesos.  Con  esta  suma  bien  podría  abonarse  los  nuevos  empleados 
creados  en  sustitución  de  los  escribanos,  y  muchos  de  los  que, 
dada  la  nueva  organización  que  pronto  recibirá  la  Administración 
de  Justicia,  vendrían  á  ocupar  puestos  en  ella.  Resultado  total:  en 
vez  de  pagarse  211,200  pesos  en  costas,  se  pagarían  cien  mil^  por 
la  parte  más  baja,  y  todo  para  subvenir  á  las  necesidades  pú- 
blicas. 

Ademas  de  ahorrársele  al  litigante  el  pago  de  esas  costas,  se  le 
ahorraría  el  gasto  de  la  patente .  Para  la  percepción  de  esta  renta 
se  hacen  gastos,  y  puede  llegar  el  caso  de  no  pagarse  por  incu- 
ria de  los  Recaudadores,  mientras  que,  según  lo  indicado,  aquélla 
se  pagaría  sin  necesidad  de  un  encargado  para  su  percepción , 
y  se  establecería  proporcionalidad  equitativa  y  justa,  satisfaciendo 
otra  de  las  exigencias  de  todo  buen  sistema  económico:  la  facili- 
dad en  la  percepción  de  la  renta  pública  y  su  pronto  ingreso  en 
la  caja  del  Erario.  Con  el  derecho  de  firmas ,  con  el  papel  se- 
llado, aumentado  su  valor  en  una  pequeña  cantidad ,  y  con  el  esta- 
blecimiento del  impuesto  de  la  estampilla,  y  la  cesación  de  los  Es- 
cribanos actuarios,  la  administración  de  justicia  habría  ganado  mu- 
cho. 

El  Erario  utilizaría  más ,  el  litigante  pagaría  menos  y  la  justicia 
estaría  mejor  administrada,  siempre  que  los  poderes  públicos,  respe- 
tando las  leyes  de  presupuesto,  aplicaran  á  los  gastos  públicos  las 
rentas  afectadas  á  ellos;  concluyendo  con  una  institución  que  ha  po- 
dido ser  útil  en  una  época  en  que  el  conocimiento  de  las  fórmulas 
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jadiciales  era  indispensable  y  patrimonio  exclusivo  de  los  patricios. 
Hoy  todo  recibe  innoyacion :    el  plebeyo  conoce  la  ley,    y  la  li- 
bertad se  impono  como  única  áncora  de  salvación  de  los  pueblos  y 
como  medio  de  concluir  con  los  privilejios  odiosos. 


Obligaciones  de  otro  género  me  han  impedido  hacer  un  estudio 
detenido  y  metódico  de  este  asunto. 

Valga  la  buena  voluntad ,  pues  los  defectos  que  en  él  notaréis 
pronto  desaparecerán  ante  la  impugnación  seria  y  razonada  de 
quienes,  no  opinando  como  yo,  levantarán  la  voz  para,  ó  sacarme 
del  error  en  que  estuviere,  ó  afianzarme  más  en  mi  opinión,  por  la 
discusión  tranquila  y  desapasionada  del  problema  que  tanto  intere- 
sa á  nuestra  vida  judicial  y  social. 

Gomo  no  será  ésta  la  última  conferencia  que  sobre  tópicos  de 
esta  naturaleza  presente,  si  vuestra  atención  no  me  es  negada,  es- 
pero en  mis  próximas  estudiar  algunos  otros  do  los  problemas  so- 
ciales relacionados  con  nuestra  administración  do  justicia,  tan  seria- 
mente reclamados  en  esta  época  do  reorganización  y  desorganiza- 
ción. 

Montevideo,  Julio  de  1881. 


lO 


El  método  en  metafísica 

POB  EL  DOCTOR  DON  JULIO  JUBK0W8KI 

Catedrático   de   Anatonna   en   la  Facultad  de  Medicina 

(Conferencia  leída  en  el  Ateneo  del  Uruguay J 

Je  te  le  dis:  un  g^ai^on  qui  spéculc,  est  oomme 
im  animal,  qu'un  esprit  mallcieuxy  fait  errer  dr- 
cuLuremcnt  sor  une  aride  bruyere,  autour  de  la- 
qucUe  il  y  a  de  auperbed  et  verdoyants  patnrn- 
ges.» 

Faüst. 

Si  quisiera  discutir  todas  las  teorías  ó  hipótesis  mctañsicas,  ten- 
dría que  escribir  yolúmenes,  y  así  mismo,  la  cuestión  no  quedaría 
dilucidada.  ¿Cuántos  yolúmenes  so  han  escrito  desde  Platón  y  Aris- 
tóteles, los  ilustres  jefes  de  las  dos  escuelas?  Y  sin  embargo,  ca- 
da uno  de  los  dos  adyersarios  queda  convencido  siempre  de  haber 
obtenido  la  victoria.  Lo  que  constituye  la  principal  diferencia  de 
las  dos  escuelas ,  no  son  sus  doctrinas  ó  sus  teorías :  es  el  método 
de  que  se  sirven  para  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad ;  porque 
las  dos  tienen  igual  ñn:  el  conocimiento  de  todas  las  cosas,  es  de- 
cir, la  ciencia,  el  saber,  y  por  su  intermedio,  el  bienestar  de  la 
humanidad. 

Sólo  que  la  escuela  metañsica  ha  sido  siempre  más  exclusivista, 
y  ocupando  casi  siempre  posiciones  oficiales,  ha  dado  ejemplos  de 
una  intolerancia  que  ha  llegado  á  menudo  á  los  más  grandes  ex- 
cesos y  persecuciones,  y  que  ha  contribuido  mucho  al  atraso  de  la 
marcha  progresiva  de  la  civilización. 

''Todo  por  la  ciencia  y  para  la  humanidad^  tal  es  el  lema  de 
la  escuela  materialista  moderna,  y  no:  ''Todo  por  la  materia  y  pa- 
ra la  materia '^  como  se  ha  dicho  mezquinamente  hace  pocos  dias 
en  esta  tribuna. 
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La  principal  diferencia,  decimos,  está  en  el  método:  el  uno  tiene 
sólo  al  hombre  por  objetivo  y  por  medida  del  Universo,  conten- 
tándose con  las  revelaciones  de  la  conciencia,  con  la  introspcc- 
cúm;  el  otro  obaenra  el  Universo  entero,  y  considerando  al  hom- 
hre  com  >  una  parte  de  éste,  elevándose  de  lo  simple  á  lo  compuesto 
y  siguiendo  su  marcha  ascendente  al  través  de  una  serio  graduada 
de  generalizaciones  bien  apropiadas  y  fiscalizadas  por  la  razón  y 
la  experiencia,  llega  á  formular  leyes  generales  que  abrazan  todos 
los  elementos  particulares.  Es  el  método  de  inducción. 

Parece  extraño  que  este  excelente  y  fecundo  método,  haya  tar- 
dado tanto  en  generalizarse,  y  que  durante  tanto  tiempo  haya  sido 
d  otro  el  preferido;  parece  imposible  que  haya  inteligencias  que  no 
vean  que  la  progresión  de  lo  simple  á  lo  complejo  y  de  lo  general 
á  lo  especial,  que  es  la  ley  del  progro  o  orgánico,  puede  aplicarse 
á  todas  las  cosas. 

Pero  el  hombre,  considerándose  como  medida  del  Universo,  guar- 
dia una  opinión  demasiado  alta  de  sí  mismo  para  rebajarse  hasta 
ser  simplemente  el  servidor  é  intérprete  de  la  naturaleza .  Este  falso 
orgullo,  oscureciendo  la  idea  que  se  formaba  de  su  situación  en  el 
leno  de  ésta,  influía  en  sus  relaciones  sociales  y  viciaba  su  mo  dali- 
dad  intelectual. 

La  adopción  del  método  inductivo  es  la  realización  continua  y 
sistemática  de  la  ley  del  progreso  en  el  desarrollo  orgánico;  es  la 
consciente  aplicación  del  espíritu  á  las  realidades  externas,  la  cspe* 
cializacion  cada  vez  más  perfecta  del  ajustamiento  interior  á  las 
impresiones  exteriores,  como  dice  H.  Spencer. 

Este  método,  como  veremos  luego,  es  aplicable  á  todo,  á  los  fe- 
nómenos psíquicos  lo  mismo  que  al  estudio  de  la  naturaleza  orgá- 
nica. 

Eso  no  quiere  decir  que  el  método  mctafísico  debe  ser  comple- 
tamente abandonado;  al  contrario,  puede  ser  aplicado,  y  lo  es  efec- 
tivamente, combinado  con  el  método  inductivo,  al  estudio  psicológi- 
co por  los  filósofos  modernos,  sin  caer  en  los  excesos  del  exclusi- 
vismo. , 

Hemos  dicho  que  este  método  se  basa  principalmente  en  la  auto- 
contemplacion  ó  introspección. 

El  valor  de  semejante  método  descansa  enteramente  sobre  el  gra- 
do de  confianza  que  se  da  á  la  conciencia  como  testigo  de  lo  que 
pasa  en  el  espíritu. 

No  podemos  admitir  que  esa  base  sea  segura,  científica ,  por 
mochaB  razones. 
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1  f  Según  dice  Maudsley  en  su  ^Fisiología  del  espíritu",  sólo  un 
pequeño  número  de  individuos  presenta  la  capacidad  necesaria  pa- 
ra seguir  la  sucesión  de  los  fenómenos  en  su  propio  espíritu;  para 
hacerlo  es  necesario  poseer  los  términos  y  estar  imbuido  en  el  sis- 
tema psicológico  que   so  supone  establecido  por  este  método. 

2  f  Los  que  se  han  entregado  á  la  introspección ,  no  están  acor- 
des entre  s'.  Hombres  con  un  igual  grado  de  cultura  y  capacidad, 
llegan  con  la  mayor  sinceridad  ó  igual  certidumbre  á  conclusiones 
completamente  contradictorias. 

No  es  posible  convencerlos  del  error  en  que  uno  de  ellos  ha  in- 
currido, como  se  hace  en  el  terreno  de  una  ciencia  objetiva,  por- 
que cada  uno  apela  al  testimonio  de  su  conciencia,  cuya  veracidad 
no  admite  comprobación. 

3  f  Aplicar  la  conciencia  á  la  observación  interior  de  un  estado 
particular  del  espíritu,  quiere  decir:  suspender  d  curso  de  su  actir 
vidad;  y  es  justamente  este  curso  lo  que  se  trata  de  observar. 

Mientras  no  nos  sea  posible  efectuar  la  suspensión  necesaria  para 
la  autocontcmplacion,  es  imposible  seguir  el  curso  de  la  actividad  i 
y  6Í  la  suspensión  se  efectúa,  ya  no  hay  nada  que  observar,  por- 
que no  hay  conciencia,  puesto  que  ésa  se  despierta  solamente  por 
el  pasaje  de  un  estado  físico  ó  psíquico  á  otro. 

Efectivamente:  persistir  en  un  mismo  estado  de  conciencia,  sería 
quedar  inconsciente;  cuando  toda  nuestra  atención  es  absorbida  por 
una  observación  ó  un  razonamiento,  apenas  si  somos  conscientes,  y 
la  conciencia  no  se  despierta  sino  cuando  la  atención  pasa  de  un 
objeto  do  estudio  á  otro. 

4  ?  La  ilusión  de  un  loco,  no  es  en  realidad  sino  un  caso  de 
error  extremo,  resultado  de  las  causas  que  sin  cesar  pervierten  el 
sentimiento  individual  y  vician  su  razón. 

El  solo  hecho  de  esta  ilusión  debiera  inspirarnos  desconfianza 
hacia  el  testimonio  de  nuestra  conciencia. 

Naturalmente,  los  psicólogos,  desde  Descartes,  establecieron  ciertas 
reglas  de  las  que,  según  ellos,  depende  el  grado  de  confían^.a  que 
80  puede  otorgar  á  las  revelaciones  de  la  conciencia. 

Pero  estas  reglas  descansan  solo  en  el  testimonio  de  esta  misma 
conciencia;  do  ahí  resulta  que  cada  filósofo  tiene  sus  propias  reglas. 
La  consecuencia  de  este  sistema  es  que  el  progreso  no  es  posible. 
Se  puede  acusar  á  la  -conciencia  no  sólo  de  darnos  informes  que 
no  pueden  ser  rectificados,  sino  también  de  no  dar  ninguno  acorca 
de  una  parte  muy  considerable  de  la  actividad  mental;  ella  en  rea- 
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lidad  revela  los  estados  do  conciencia,   y   no  los  estados  de  espí- 
ritu. 

Su  testimonio  es,  pues,  falso  hasta  cierto  punto,  incompleto, 
pues  que  no  se  relaciona  con  todos  los  fenómenos  mentales. 

Ademas,  el  método  introspectivo  principia  forzosamente  por  los 
hechos  más  complicados  y  descuida  completamente  el  espíritu  en 
sus  fases  inferiores,  condenándose  así  á  la  ignorancia  do  los  hechos 
simples,  que  son  precisamente  los  más  aptos  para  darnos  indicacio- 
nes útiles  y  precisas. 

La  psicología  oficial,  no  solamente  ha  eliminado  del  campo  de  sus 
investigaciones  todos  los  animales ,  en  consecuencia  do  su  m'Stodof 
sino  que  también  todas  las  razas  humanas  inferiores;  en  lugar  de 
ser  la  ciencia  de  los  fenómenos  internos,  tales  como  existen  en  la 
naturaleza,  es  solamente  la  expresión  de  la  conciencia  complicada 
del  hombre  superior  civilizado  y  abstraído  en  su  método.  De  ahí 
violentas  disputas  entro  loa  positivistas ,  que  no  consi  eran  sino  un 
lado  do  las  cosas ,  y  los  idealistas ,  que  no  consideran  sino  el  lado 
opuesto;  unos  creen  qu3  todo  conocimiento  viene  do  la  experiencia? 
otros  sostienen  que  el  pensamiento  proexisto  en  el  espíritu  prece- 
diendo la  experiencia. 

El  estudio  del  desarrollo  del  espíritu  desdo  sus  primerea  rudi- 
mentos en  los  animales  y  en  sus  gradaciones  sucesivas  hasta  su 
más  elevada  manifestación  en  el  hombre,  demuestra  que  lo  que  se 
llama  forma  del  pensamiento,  ha  sido  confundido  con  las  facultades 
innatas  producidas  por  la  evolución:  el  hombre  civilizado  las  tiene. 
pero  el  salvaje,  situado  en  un  grado  más  bajo  de  la  escala,  y  e] 
animal,  no  las  tienen.  Así  que  una  psicología  verdaderamonte  induc- 
tiva debería  seguir  el  orden  natural  y  principiar  allí  donde  las  ma- 
nifestaciones psíquicas  comienzan;  es  decir,  en  el  animal  y  en  el  ni- 
ño, para  elevarse  gradualmente  á  las  mis  complicadas.  El  estudio 
completo  del  génesis  del  espíritu  es  tan  indispensable  para  llegar  á 
un  conocimiento  perfecto  de  los  fenómenos  psíquicos,  como  lo  es  el 
estudio  del  desarrollo  embriológico  para  un  conocimiento  perfecto 
del  organismo  y  sus  funciones.  Todos  los  psicólogos  modernos  de 
la  escuela  positivista  están  acordes  en  cuanto  á  esto. 

«El  verdadero  conocimiento  de  la  naturaleza  espiritual  y  moral 
del  hombre,  dice  el  profesor  Owen,  no  so  puede  obtener  sino  por 
él  mismo  método  que  se  emplea  para  adquirir  el  del  cuerpo;  es 
decir,  por  el  examen  comparado  del  espíritu  de  todos  los  seres 
vivos.    £¡8   necesario   estudiar   nuestras   facultades    desde  su  expre- 
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slon  más  soncilla  en  los  animales  más  bajos  de  la  seriei  hasta  su 
condición  más  perfecta  en  el  hombre.''  La  ciencia  de  la  psicología 
comparada,  aunque  apenas  existe  hoy,  porque  nuestras  concepciones 
estrechas  sobre  el  espíritu  humano  han  contrariado  su  desarrollo^ 
acabará  por  considerarse  tan  indispensable  como  lo  es  la  anatomía 
comparada  para  conocer  realmente  al  hombre. 

Se  sabe  positivamente  que  á  toda  manifestación  de  la  actividad 
intelectual,  corresponde  una  alteración  ó  una  descomposición  mo- 
lecular de  los  elementos  nerviosos. 

El  grado  y  la  energía  de  carácter  manifestada,  es  decir,  el  fenó- 
meno psíquico,  dependo  del  estado  del  substractum  material . 

La  psicología  introspectiva  no  da  valor  ninguno  á  estas  varia- 
ciones proteiformes  del  sentimiento  que  so  efectúan  en  el  individuo 
do  resultas  de  las  modificaciones  momentáneas  de  su  estado  ñsico. 
Sin  embargo ,  como  dice  el  profesor  Maudsley ,  estas  variaciones  in- 
fluyen poderosamente  en  la  idea  que  el  individuo  se  forma  de  sus 
relaciones  con  los  objetos,  y  de  éstos  mismos  entre  sí.  Y  sin  em- 
bargo, los  sentimientos  que  dominan  frecuentemente  nuestra  moda- 
lidad psíquica  sólo  resultan  con  frecuencia  de  un  estado  particular 
del  cuerpo,  lo  que  la  experiencia  diaria  demuestra. 

El  más  hábil  introspeccionista  no  descubrirá  jamas  por  las  re- 
velaciones de  su  conciencia  sola,  que  la  causa  de  su  humor,  de 
una  modalidad  especial  de  su  espíritu,  reside  en  el  hígado,  en  el 
corazón  ó  en  cualquier  otro  órgano;  no  podrá  saber  jamas  la  in- 
mensa influencia  que  las  funciones  viscerales  ejercen  sobre  su  mo- 
ral, sobre  la  constitución  de  su  personalidad  espiritual. 

El  método  introspectivo  hace  caso  omiso  de  estos  datos  fisiológi- 
cos tan  importantes. 

El  cerebro,  ó  el  espíritu,  recibe  y  se  asimila  cantidad  de  impre- 
siones exteriores  que  no  afectan  la  conciencia  y  que,  sin  embargo, 
permanecen  en  la  mente  para  manifestarse  en  un  momento  dado, 
evocadas,  sea  por  una  asociación  de  ideas  ó  una  impresión  análo- 
ga, sea  bajo  la  influencia  de  otras  causas. 

Se  conocen  muchos  hechos  de  esta  clase,  entre  otros  el  que  cita 
Colcridge  de  una  sirvienta  que  en  el  delirio  de  la  fiebre  recitaba 
largos  trozos  de  hebreo,  que  no  comprendía  y  que  no  era  capaz 
de  repetir  estando  en  buena  salud,  pero  que  había  oído  leer  por 
un  clergyman  en  cuya  casa  había  servido. 

Los  rasgos  inconscientes  de  sensaciones  experimentadas,  afectan 
el  carácter   de  modo  que,  haciendo   abstracción  de  las   disposicio- 
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nes  org&nicas,  las  impresiones  diarias  desarrollan  en  el  individuo 
sa  humor  alegre  6  triste,  el  valor,  la  cobardía  y  aún  el  sentido 
moral,  como   lo   prueba  Maudsley. 

La  conciencia  no  puede  damos  ninguna  noción  acerca  del  modo 
como  se  realizan  estas  alteraciones  centrales,  del  modo  como  so 
perpetúan  y  quedan  en  estado  latente  en  la  organización  física; 
pero  un  sueno,  la  fiebre  ó  cualquier  agente  medicamentoso,  pueden, 
en  un  momento  dado,  evocar  estas  ideas  ó  series  de  actividad  psí- 
quica, que  se  creían  completamente  borradas  de  nuestra  mente. 

La  conciencia  no  nos  enseña  tampoco  por  qué  procedimiento  evo- 
ca una  idea  ú  otra,  y  no  ejerce  ninguna  influencia  sobre  el  orden 
de  su  aparición  ó  su  reproducción.  El  resultado  del  proceso  se  im- 
pone á  la  atención;  se  apercibe  la  conciencia  sólo  cuando  una  idea 
ha  sido  evocada  gracias  á  alguna  asociación.  El  espíritu  no  tiene 
ningún  medio  de  evocar  una  idea  determinada  con  preferencia  á  otra* 

Un  estimulante  material ,  como  el  vino  ú  otro  cualquiera,  ejercien- 
do una  acción  física  ó  química  sobre  la  substancia  nerviosa,  des- 
pierta á  veces  una  idea  con  más  eficacia  que  los  más  grandes  es- 
fuerzos de  atención. 

Para  quedar  dentro  de  los  límites  de  una  conferencia,  tengo  que 
concretarme  á  esta  corta  exposición,  omitiendo  muchas  consideracio- 
nes y  argumentos  importantes ;  creo,  sin  embargo,  haber  dicho  lo  bas- 
tante para  probar  que  el  método  metafísico  solo,  exclusivo,  no  puede 
considerarse  como  científico,  y  que  aun  en  el  estudio  de  la  psico- 
logía, considerada  hasta  ahora  como  de  su  dominio  exclusivo,  es 
defectuoso  é  incompleto,  y  por  consiguiente ,  no  puede  satisfacer  las 
aspiraciones  de  la  ciencia  moderna. 

Se  me  dirá  que  hay  algunos  espiritualistas  modernos  que  quie- 
ren reunir  los  dos  métodos  ayudándose  del  inductivo  al  lado  del 
testimonio  de  la  conciencia ,  que ,  sin  embargo ,  consideran  como  el 
más  importante. 

A  esto  contestaré  que  ciertamente  sólo  la  unión  de  los  dos  méto- 
dos puede  dar  resultados  completos,  como  lo  formulaba  ya  Ba- 
con;  pero  debemos  agregar  que  el  método  inductivo  debe  servir  de 
base  y  que  para  eso  se  necesita  un  estudio  profundo  y  concienzudo 
de  la  naturaleza;  un  estudio  tal  como  lo  poseen  en  general  los  sa- 
bios que  se  llama  materialistas ,  y  que  no  poseen  nunca  los  metan- 
sicos. 

^  Se  me  preguntará  sin  duda,  dice  Maudsley ,  ¿  por  qué  repudiar 
y  degradar  la  psicología  introspectiva  en  los  momentos  mismos  en  que 
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parece  querer  abandonar  bu  método  exclusiyo,   para   dejarse   guiar 
por  las    luces  do  la  físiolog'a  ? 

"Es  porque  la  unión  tal  como  ella  la  desea,  es  una  unión  con- 
tra la  naturaleza,  que  no  puedo  producir  más  que  monstruosidades. 

"No  es  una  lectura  superficial  do  un  manual  de  fisiología,  ni  un 
conocimiento  igualmente  superficial  do  la  estructura  y  funciones 
del  sistema  nervioso,  que  pueden  dar  algún  sentido  al  lenguaje  vago 
y  abstracto  de  la  psicología.  Eso  sería  someter  simplemente  la  fi- 
siología al  suplicio  de  Mezencio:  ahogar  la  vida  en  las  caricias  de 
la  muerte. 

"La  condición  m4s  indispensable  para  una  concepción  justa  y 
verdadera  de  los  fenómenos  psíquicos,  reside  en  un  conocimiento 
sólido  del  conjunto  del  gran  dominio  de  la  evolución  orgánica  en 
cuya  cima  se  encuentra  el  sistema  nervioso,  y  cuyo  coronamiento 
final  es  el  alma  humana. 

"No  es,  pues,  de  la  apropiación  ecléctica  4  la  antigua  psicología 
de  los  descubrimientos  fisiológicos  modernos,  que  se  trata,  sino  de 
un  cambio  radical  del  método," 

Nada  más  urgente  hoy,  que  la  demolición  de  la  barrera  absolu- 
ta y  funesta  que  han  elevado  los  metafísicos  entre  el  cuerpo  y  el 
alma,  y  la  formación  de  una  concepción  psicológica  verdadera  ba- 
sada sobre  la  constatación  exacta  de  todos  los  fenómenos  que  pre- 
senta la  naturaleza  elevándose  al  través  de  mil  gradaciones  im- 
perceptibles,  hasta  el  apogeo  de  su  evolución.  Esto  cambio 
saludable  se  está  operando:  la  ignorancia,  las  preocupaciones,  el 
amor  propio  herido,  en  vano  se  oponen  á  la  marcha  del  progreso 
en  la  ciencia,  que  refleja  fielmente  la  marcha  del  progreso  evoluti- 
vo en  la  naturaleza,  y  sus  adversarios  se  verán  tan  impotentes  pa- 
ra impedirlo,  como  si  quisieran  apagar  con  su  soplo  la  luz  vivifi- 
cadora del  sol! 

Con  todo  lo  expuesto  creo  haber  probado  que  no  son  sólo  los 
materialistas  vulgares^  como  lo  ha  dicho  el  señor  Vázquez,  los 
que  atacan,  ó  más  bien,  rechazan  la  metafísica  con  su  sistema  ex- 
clusivo: son  los  más  ilustres  representantes  de  la  ciencia  moderna. 

Concluiré  citando  las  palabras  de  Proudhon  sobre  esta  misma 
materia. 

Dice  este  filósofo  al  hablar  de  la  metafísica  (tomo  If   pág.  29)' 
"La  formación   de   categorías    ó  ideas   concebidas  por  el  espíritu 
fuera  de  la    experiencia ,  pero    á  causa  de  la   experiencia,  su  colec- 
ción y  su  clasificación  forman  lo  que  se  llama  la  metafísica. 
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''De  la  manera  de  formarse  las  categorías  y  de  su  empleo  en  el 
lenguaje  y  en  las  ciencias,  resulta  que,  como  signos  analíticos  ó 
sintéticos,  ellas  son  la  condición  sine  qua  non  de  la  palabra  y  del 
saber;  que  forman  la  instrumentación  do  la  inteligencia ,  pero  que 
solas  son  estériles,  y  por  consiguiente,  que  la  metafísica,  excluyendo 
por  naturaleza  y  por  destino  todo  positivismo ,  no  puede  jamas 
formar  una  ciencia. 

''Hasta  dónde,  pues,  llega  el  fanatismo  de  la  abstracción  en  un 
hombre  para  que  éste  pretenda  ser  exclusivamente  metafísico,  y  có- 
mo en  un  siglo  científico  y  positivo  pueden  existir  todavía  profeso- 
res de  fílosoña  pura,  gentes  que  enseñan  á  la  juventud  á  filosofar 
fuera  de  toda  ciencia,  de  todo  arte,  de  toda  literatura  y  de  toda 
industria,  gentes,  en  una  palabra,  que  hacen  la  profesión  de  vender 
el  absoluto?  * 

*'Los  que  en  cualquier  época  han  pretendido  sustraer  la  ciencia 
al  empirismo  y  elevar  el  edificio  de  la  filosofía  sobre  la  metafísica 
sola,  no  han  logrado  más  que  hacerse  plagiarios  de  la  teología  y 
han  acabado  por  perder  lo  que  querían    salvar. 

''Acordaos  que  no  puede  haber  ciencias  infusas,  ni  privilegios 
innatos,  ni  riquezas  caídas  del  cielo;  y  que,  como  todo  bienestar  de- 
be ser  obtenido  por  el  trabajo,  so  pena  de  ser  robo,  así  mismo 
todo  conocimiento  debe  ser  fruto  del  estudio  y  de  la  experiencia,  so 
pena  de  ser  falso!" 

He  dicho. 


Balada 


POR  DON  JOAQUÍN  DE  SALTERAIN 


f  Leida  en  la  Velada  Literaria  celebrada  en  el  Ateneo  del  Uruguay) 

A  las  flotantes  olas  robaron  los  céfiros  la  frescura  de  sus  besos ; 
á  los  pétalos  db  los  lirios  y  á  las  hojas  de  los  álamos  ,  la  saavi- 
dad  de  sus  suspiros;  se  agitaron  en  el  idre;  movieron  el  ambiente 
y  susurraron  un  gemido  sobre  los  labios  de  la  doncella. 

La  de  las  trenzas  de  oro,  la  que  vestida  de  azul  y  blanco  como 
el  fondo  del  cielo,  reparte  sus  caricias  entre  las  flores  y  los  pája- 
ros :  ella  dormía  con  el  hermoso  sueño  de  las  vírgenes. 

Tibios  aromas,  desprendidos  desde  un  vaso  lleno  de  mirtos,  de 
nardos  y  de  glicinas,  se  difundían  por  la  estancia,  impregnándola 
de  suaves  emanaciones.  Gomo  las  madreselvas  del  huerto ,  impreg- 
nan el  aire  con  la  voluptuosidad  de  sus  perfumes. 

Bulliciosos  y  juguetones,  los  alegres  céfiros  volvieron  á  atrave- 
sar la  estancia,  vagaron  en  derredor  del  lecho  ,  mecieron  las  tron- 
zas de  sus  cabellos  y  cuchicheando  y  sonriendo  se  posaron  nueva- 
mente sobre  los  labios  y  la  dijeron:  despierta. 

Y  sus  párpados  se  entreabrieron  y  su  megilla  se  tiñó  de  rubor  , 
creyéndose  sorprendida,  como  las  campanillas,  de  vividos  colores 
al  beso  del  primer  rayo  de  sol ;  y  entre  sueños  y  sonrisas ,  entabló 
con  el  más  animoso  de  los  curiosos  viageros ,  el  siguiente  diálogo : 

LA   DONCELLA 

¿  Qué  quieres  de  mí  ?  ¿  Por  qué  turbas  mi  descanso,  conversas  en 
mis  oídos  y  mueves  el  cortinage  del  lecho  ? 

EL  GÉFmo 
Yo  soy  tu  amigo,  como  las  flores   son  tus  hermanas.    Mi  vida 
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es  un  suspiro ;  mis  alas ,  el  espacio ;  mi   aliento    el   susurro  de  los 
álamos  y  el  murmullo  de  las  olas. 

LA   DONCELLA 

Tienes  penas  y  buscas  acaso  un  consuelo  contando  tus  desven- 
turas? Si  sufres,  habla;  si  lloras,  refiéreme  la  historia  de  tus 
llantos;  si  eres  dichoso,  hazme  partícipe  do  tus  goces  y  llévame 
por  mundos  desconocidos,  que  inunden  do  luz  mis  párpados. 

EL    CÉFIRO 

Escúchame,  pues.  Yo  nací  de  un  beso  ,  como  tú  de  una  sonrisa  . 
£1  rayo  primero  de  la  luz  del  dia ,  hirió  la  superficie  de  las  aguas 
y  al  besar  sus  crestas  de  espuma  las  arenas  de  la  playa ,  salí  á  la 
Tida,  como  el  insecto  de  la  crisálida;  el  cuadro  del  universo,  de  la 
claridad  de  la  aurora,  y  los  paisages  do  la  mente,  del  mundo  de  los 
recuerdos. 

El  fresco  de  la  mañana  y  la  suavidad  del  ambiente ,  alijeraron  mi 
cuerpo ,  movieron  mis  alas  6  intenté  volar ,  volar  á  regiones  más 
elevadas,  para  mirar  desde  la  cima  de  las  montañas  el  espectáculo 
de  la  naturaleza. 

¡Era  tan  hermoso  el  panorama  que  divisaba ;  tan  fácil  me  pare- 
cía ascender  y  vivir  como  las  nubes  en  las  alturas  I 

Como  las  matas  de  tu  cabello  ondulando  sobre  la  espalda,  on- 
dulé en  las  orillas,  al  abrigo  de  un  rayo  de  sol;  sacudí  la  hume- 
dad que  mi  cuerpo  había  recogido  en  los  vapores  de  la  niebla  y  en 
las  gotas  de  rocío,   y  desplegando  las  alas,  me  lancé  por  los  espacios. 

Las  margaritas  de  los  campos  se  entreabrieron  para  recibirme; 
los  nidos  de  los  pájaros  me  ofrecieron  un  abrigo,  y  agradecido  á 
sus  desvelos,  besé  los  cálices  de  las  flores  y  agité  las  alas  de  los 
juguetones  moradores  del  espacio. 

Tino  la  noche;  divisé  á  lo  lejos  un  punto  luminoso  y  volé 
hacia  él,  con  el  irresistible  impulso  del  deseo  y  la  curiosidad. 

Debilitando  mi  carrera,  chocaron  las  extremidades  de  mis  alas 
contfa  las  esculturas  de  una  puerta;  invisible  siempre,  penetré  por 
una  de  sus  hendiduras  y  desde  allí  observé  el  mundo  que  me  ro- 
deaba. 

Un  hombre  joven  como  tú ,  trabajaba  con  afán ,  abismado  en  el 
misterio  de  sus  propias  reflexiones. 
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Tan  embebido  le  encontré  ,  que ,  por  no  distraerlo ,  pormaneci 
silencioso  por  unos  momentos,  en  el  rincón  de  la  sala. 

De  repente  ,  arroja  el  libro  que  devoraba,  lejos  de  sí;  toma  una 
pluma ,  y  colocándola  sobre  el  papel ,  como  mi  madre  el  Océano 
coloca  sobro  las  arenas  las  espumas  do  sus  ondas,  con  caracteres 
negros  como  la  noche  y  finos  como  los  musgos  ,  escribió  un 
nombre. 

LA   DONCELLA 

¡  Quién  pudiera  adivinarlo  ! 

EL   CÉFIRO 

Desde  el  rincón  en  quo  me  hallaba,  desplegué  suavemente  las 
alas ,  sin  levantar  siquiera  los  átomos  invisibles  que  revoloteaban  en 
derredor  suyo ,  acaricié  el  papel  y  descifré  el  enigma ,  ondulando 
sobro  las  letras  y  recorriéndolas  varias  veces  para  no  olvidarme. 

LA  DONCELLA 

¿  Era  joven  y  hermoso ,  pálido  como  el  mármol  y  de  ojos  negros 
y  rasgados? 

EL   CÉFIRO  ^ 

Era  joven  y  hermoso ,  pálido  como  el  mármol  y  de  ojos  negros 
y  rasgados. 

LA   DONCELLA 

¿  Y  el  nombre  que  trazó  su  pluma  ? 

EL  cÉFmo 

Girando  en  derredor  de  tu  lecho ,  voy  á  imitar  con  los  movi- 
mientos el  contorno  de  las  letras.  Sigúeme ,  pues ,  con  la  vista  y 
descífralo. 
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LA  DOVOELLA 

I  Patria  I 

EL  CÉFIRO 

Ab{  86  llama  la  querida,  la  amanto  tierna,  que  inspira  sus  pro- 
pósitos y  esparce  en  tomo  suyo  el  más  tibio  y  el  más  suave  de  los 
aromas. 

LA   DONCELLA 

¿  Quieres  llevarme  á  su  lado  ? 

EL  CÉFmO 

Él  vendrá  hacia  tí,  como  la  ola  gigante,  aumentándose  cada 
vez  más ,  para  morir  besando  las  arenas  do  la  playa.  Pero  la  luz 
aparece ,  el  dia  asoma  y  las  ñores  y  los  pájaros  esperan  el  cariñoso 
halago  de  mi  sonrisa.  Adiós  ,  amiga. 


II 


EL  cÉrmo 

¿  Estás  tan  triste  acaso ,  que  no  quieres  escuchar  el  eco  de  mis 
acentos  y  conversar  unos  instantes  ? 

LA   DONCELLA 

No ,  amigo  mió.  Estoy  tan  triste  que  de  pensarlo  lloro.  El 
vendabal  con  sus  furores,  destruyó  los  nidos  y  desgajó  las  ramas. 
Como  nubes  negras ,  miríadas  de  insectos  anublaron  el  dia ,  aso- 
laron los  campos ,  y  al  despertar ,  descubrieron  mis  ojos  los  valles 
talados ,  los  árboles  desnudos  y  la  campiña  silenciosa  y  triste.  Pero 
necesito  el  fuego  do  tus  besos  y  aunque  me  siento  dolida,  con  in- 
terés sigo  el  relato  de  tu  historia  y  con  placer  escucho  la  música 
de  tu  voz. 
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EL  oíFmo 

Como  *á  tí,  he  encontrado  al  joven  de  semblante  pálido  y  ojoi 
negros  y  rasgados,  triste  y  abatido.  Esta  vez,  coma  Ia  anterior, 
trabajaba  también  y  escribía  y  escribía,  arrasados  de  lágrimas  sus 
ojos  y  la  cabeza  entre  las  manos. 

Antes  de  separarme,  quise  curiosearlo  todo,  investigar  los  más 
mínimos  detalles  de  aquella  estancia,  movido  por  un  instinto  irre- 
sistible. 

Un  trozo  de  lienzo  azul  y  blanco  lo  mismo  que  el  cielo,  distraía 
de  vez  en  cuando  sus  miradas;  pero  lo  que  más  debió  interesarle, 
tal  era  la  tristeza  con  que  solía  dirigírsele ,  era  algo ,  que  apenas 
se  percibía  y  que  semejaba  á  un  rayo  de  sol;  pero  un  rayo  de  sol 
vago  ,  Indeciso ,  volado  como  el  sueño  ,  por  el  manto  de  tinieblas  de 
la  noche  y  pardo  y  opaco ,  á  semejanza  de  las  nubes  postreras 
que  se  pintan  con  el  crepúsculo. 

LA   DONCELLA 

Por  lo  que  más  estimes ,  de  veras  te  ruego  me  dibujes  en  las  on- 
dulaciones de  los  átomos,  en  las  vibraciones  del  éter  ó  en  la  lim- 
pidez del  cristal ,  los  contornos  de  las  letras  que  diseñaba  su  plu- 
ma. 

EL    CÉFIRO 
/ 

Sigúeme,  pues,  con  los  ojos  y  lee  con  la  mirada. 

LA   DONCELLA 

¡  Muerta ! 

EL    CÉFIRO 

Así  llora  á  su  querida  el  hermoso  joven ,  de  rostro  pálido  y  ojos 
grandes  y  rasgados. 
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LA  DONCELLA 

I  Oh  I  dime  c6mo  se  Hama  y  vuela  en  seguida ,  con  las  brumas 
de  la  mañana,  los  perfumes  de  las  flores  y  el  eanto  de  los  pájaros. 

EL   CÉFIRO 

No  recuerdo  su  nombre ,  porque  sus  hermanos  los  demás  hom- 
bres no  quisieron  pronunciarlo  jamas  en  mi  presencia,  y  la  suya 
no  era  aconq>anada  más  que  por  los  recuerdos  y  mis  caricias  y 
aleteos.  Vive  solo  y  tal  vez  los  dolores  que,  llorando  á  su  querida , 
derora  en  silencio,  no  le  permitan  gozar  de  la  luz  del  dia,  ni  ba- 
fiarsé  en  los  torrentes  de  perfumes  que  derraman  las  azucenas,  los 
mirtoB  y  las  glicinas  de  los  valles. 

LA  DONCELLA 

¡  Quién,  como  tú,  pudiera  volar  y  conversar  en  sus  oidos  1 . . .  Pero 
el  cansancio  invade  por  completo  mis  miembros,  y  mis  párpados 
se  cierran  como  las  tapas  de  un  libro,  guardando  en  sus  adentros 
mundos  de  ideas.  Adiós,  amigo. 

Penetró  un  rayo  de  luz  por  el  cristal  de  la  ventana;  el  céfiro 
movió  las  alas,  y  volvió  á  quedar  la  estancia  en  silencio  ,  el  am- 
biente impregnado  de  perfumes  y  la  doncella  dormida  con  el  her- 
moso sueño  de  las  vírgenes. 

Octubre  14  de  1881. 


Congreso  Médico  Internacional 


Publicamos  á  continuación  la  notable  memoria  leída  por  M.  Pas- 
ur  en  c 
Londres : 


teur  en  el  Congreso  Médico  Internacional  últimamente  celebrado  en 


LOS  VIRUS  VACUNA 

No  tenía  la  intención  de  pronunciar  un  discurso  ante  este  Con- 
greso, que  ba  reunido  á  los  Médicos  más  notables  de  todos  los  países 
y  cuyo  feliz  resultado  se  debe  á  la  habilidad  de  su  organizador , 
M.  Mac-Cormac.  La  amabilidad  do  vuestro  presidente  me  La  hecho 
desistir  de  tal  propósito ;  ¿  como  resistir,  en  efecto ,  á  las  palabras 
simpáticas  de  ese  hombre  distinguido ,  que  á  una  gran  belleza  de 
alma  reúne  un  magnífico  talento  oratorio  ? 

Dos  motivos  me  han  traído  á  Londres :  instruirme  aprovechan- 
do vuestras  sabias  discusiones,  y  darme  cuenta  del  lugar  que  ocu- 
pa actualmente  en  Medicina  y  Cirujía  la  teoría  de  los  gérmenes. 
Regresaré  á  París  muy  satisfecho.  Durante  la  semana  que  acaba  de 
transcurrir,  he  aprendido  mucho,  y  he  quedado  maravillado,  no 
ya  de  los  progresos  de  la  nueva  doctrina  ,  sino  de  su  triunfo.  Se 
me  acusaría  de  ingratitud  y  falsa  modestia ,  si  no  aceptara  el  re- 
cibimiento que  se  mo  ha  hecho  en  este  Congreso  y  en  el  seno  de 
la  sociedad  inglesa,  como  un  homenaje  á  los  trabajos  á  que  mo 
he  consagrado  desde  hace  veinticinco  años  sobre  la  naturaleza  de 
los  fermentos ,  su  vida,  su  nutrición  y  reproducción  en  condiciones 
naturales  ó  artificiales;  trabajos  «que  han  establecido  los  principios 
y  el  método  do  la  microbia,  si  me  es  permitido  expresarme  así. 
Vuestra  cordial  recepción  ha  hecho  revivir  los  sentimientos  do 
satisfacción  que  experimenté  cuando  el  gran  cirujano  inglés  Lister 
declaró  que  mi  publicación  sobre  la  fermentación  láctica  en  1857, 
le  había  inspirado  las  primeras  ideas  de  su  método  quirúrgico,  que 
tantos  servicios  presta  á  la  humanidad.  Habéis  también  despertado 
el  placer  que  experimenté  cuando  nuestro  eminente  médico  M.  Da- 
vaine,  declaró  que  sus  trabajos  sobre  el  Oarhunclo  le  fueron  suge- 


LOS  yírus-yácdna  249 

rídos  por  mis  estudios  sobre  la  fermentación  butírica  y  los  vibriones 
que  la  caracterizan. 

Me  felicito  de  poderos  expresar  mi  gratitud,  haciéndoos  conocer 
los  hechos  nuevos  con  que  contribuyo  al  estudio  do  los  organismos 
microscópicos  aplicados  como  medios  preventivos  de  las  enfermeda- 
des contagiosas ,  enfermedades  frecuentemente  terribles  por  sus  con- 
secuencias, tanto  para  el  hombre  como  para  los  animales  domés- 
ticos. Os  hablaré  de  las  inoculaciones  del  cólera  do  las  gallinas  y 
el  carbunclo ,  como  también  del  método ,  gracias  al  cual  he  llegado 
á  estos  resultados  y  que  es  susceptible  de  producir  efectos  útiles. 

Antes  de  abordar  la  cuestión  relativa  á  la  vacuna  y  al  carbun- 
clo ,  que  constituye  el  resultado  más  importante  que  he  obtenido 
hasta  el  presente,  permítaseme  que  recuerde  el  buen  resultado  de 
mis  investigaciones  sobre  el  cólera  de  las  gallinas.  Es  con  ayuda 
de  estas  investigaciones  que  ha  sido  posible  introducir  prineipios 
nuevos  y  de  la  más  alta  importancia  en  la  ciencia  sobre  los  virus 
y  propiedades  de  las  enfermedades  contagiosas. 

Más  de  una  vez  en  el  curso  de  mi  exposición  emplearé  la  ex- 
presión virieuUuray  así  como  otras  veces  en  mis  trabajos  sobre  la 
fermentación,  he  hecho  uso  del  término  cultivo  de  los  fermentos 
lácticos  j  butíricos  ,  etc. 

Tomemos  ahora  una  gallina  pronta  á  fenecer  del  cólera,  y  des- 
pués de  habernos  rodeado  de  todas  las  precauciones  del  caso,  mo- 
jemos la  ^remidad  de  una  varilla  de  vidrio  muy  fina  en  la  sangre 
de  este  animal.  En  seguida,  toquemos  con  esa  punta,  cargada  de  san- 
gre, una  cantidad  de  caldo  de  gallina  bastante  claro  y  privado  de 
BUS  gérmenes,  á  una  temperatura  de  115  grados  centígrados;  el  caldo 
debe  encontrarse  en  condiciones  tales ,  que  ni  el  aire  atmosférico 
ni  los  vasos  empleados  en  la  experiencia ,  puedan  permitir  la  in- 
troducción de  gérmenes  del  exterior ;  gérmenes  que,  por  otra  parte, 
se  hallan  esparcidos  en  el  aire  y  en  la  superficie  de  todos  los  obje- 
tos. Después  de  un  corto  espacio  do  tiempo ,  si  el  vaso  que  encierra 
el  caldo  ,  se  coloca  bajo  la  influencia  de  una  temperatura  de  25  á  35 
grados  centígrados,  se  verá  que  el  líquido  se  enturbia  y  llena  de 
pequeños  organismos  microscópicos,  cuya  forma  recuerda  la  de  un 
8  y  que  son  tan  pequeños  que,  con  los  mayores  aumentos,  apare- 
oeo  oomo  simples  puntos.  Tómese  de  eso  vaso  una  gota  muy  pe- 
quena,  tan  pequeña  como  la  que  pueda  levantarse  en  la  extremidad 
de  una  varilla  de  vidrio  tan  fina  como  una  aguja  y  toqúese  con 
esa  punta  una  nueva  cantidad  de  caldo  en  las  mismas  condiciones 
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que  el  del  anterior  experimento :  se  observarán  los  mismos  fenómenos. 
Repítase  la  experiencia  sobre  un  tercer  caso,  sobre  un  cuarto  y  así 
sucesivamente  hasta  un  centesimo  y  un  milésimo,  y  se  verá  que  en 
todos  los  casos,  al  cabo  de  algunas  horas,  el  líquido  se  enturbia  y 
llena  do  los  mismos  pequeños  organismos.  Después  de  dos  ó  tres 
dias  de  haber  sido  expuesto  á  una  temperatura  de  30  grados  cen- 
tígrados, el  enturbiamiento  del  líquido  desaparece,  y  se  forma  un 
depósito  en  el  fondo  del  vaso.  Esto  significa  que  el  desarrollo  do 
los  organismos  ha  cesado ;  en  otros  términos :  que  todos  los  pe- 
queños puntos  que  comunicaban  al  líquido  su  enturbiamiento,  se 
han  precipitado  al  fondo. 

Las  cosas  permanecerán  en  este  estado  durante  un  tiempo  más  ó 
menos  largo ,  sin  que  el  líquido  presente  la  menor  modificación 
sensible ,  con  tal  que  se  tomen  todas  las  precauciones  para  impedir 
la  introducción  de  los  gérmenes  del  aire.  Un  pequeño  tapón  de  al- 
godón basta  para  purificar  el  aire  que  entra  y  sale  del  vaso  á  con- 
secuencia de  los  cambios  de  temperatura. 

Tomemos  uno  de  los  vasos  así  preparados  y  comparémosle  bajo 
el  punto  de  vista  do  su  virulencia,  con  la  sangre  de  la  gallina 
muerta  del  cólera;  en  otros  términos,  inoculemos  bajo  la  piel  de  diez 
gallinas ,  por  ejemplo ,  una  pequeña  gota  do  sangre  infecciosa  y  al 
mismo  tiempo  repitamos  la  inoculación  sobre  otras  diez  aves,  ha- 
ciendo uso  de  una  cantidad  igual  de  líquido  del  experimento  des- 
pués do  haber  agitado  el  depósito.  Cosa  extraña!  las  diez  gallinas 
inoculadas  con  el  líquido  mueren  al  mismo  tiempo  y  con  la  misma 
sintomatología  que  las  gallinas  inoculadas  con  sangre;  y  la  sangre 
de  todas  contendrá  después  de  su  muerte  el  mismo  organismo  infec- 
cioso.—  Esta  igualdad  entre  la  virulencia  de  la  preparación  culti- 
vada y  la  de  la  sangre,  es  debida  á  una  causa  en  apariencia  común. 
He  hecho  un  centenar  de  cultivos  sin  dejar  transcurrir  largos  inter- 
valos de  tiempo  entre  las  sementeras,  y  es  eso  quizas  lo  que  explica 
la  igualdad  en  la  virulencia. 

Repitamos ,  entretanto ,  de  la  misma  manera  nuestros  .  cultivos 
sucesivos ,  con  la  sola  diferencia  de  pasar  de  un  cultivo  al  inmedia- 
to, experimentando  sin  embargo  á  intervalos  do  quince  dias,  tres  y 
nueve  meses.  Si  ahora  comparamos  la  virulencia  de  estos  cultivos  su- 
cesivos, observaremos  un  gran  cambio.  Veremos,  inoculando  una 
serie  de  diez  gallinas ,  que  la  virulencia  de  un  cultivo  difiere  de  la 
virulencia  de  la  sangre,  ó  déla  de  un  cultivo  anterior,  siempre  que 
se  deje  transcurrir  un  intervalo  de  tiempo  bastante  largo  entre  la 
siembra  de  un  cultivo  con  el  micro-organismo  y  el  cultivo  precedente. 
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Por  consigaiente,  poseemos  un  medio  que  nos  permite  preparar  cul- 
tivos de  diverso  grado  de  resistencia.  Una  preparación  matará  ocho 
gallinas  sobre  diez ,  otra  cinco  sobre  diez ,  otra  una  sobre  diez  y 
otra  no  matará  ninguna,  á  pesar  de  que  el  micro-organismo  con- 
tinúe siendo  susceptible  de  ser  cultivado.  Si  se  toma  uno  de  estos 
cultivos  cuya  virulencia  ha  sido  atenuada  por  cultivos  sucesivos, 
verificados  sin  dejar  pasar  mucho  tiempo  entre  las  diferentes  siem- 
bras, se  notará  que  todas  las  series  de  estos  cultivos  reproducen 
la  virulencia  atenuada  del  que  ha  servido  de  punto  de  partida. 

Lo  mismo  ocurre  cuando  la  virulencia  ha  sido  anulada:  no  se 
produce  efecto  alguno.'  ¿  Cómo  se  han  revelado  entóneos  los  efectos 
de  la  virulencia  atenuados  sobre  las  gallinas  ?  Se  han  revelado  por 
desórdenes  locales  y  por  una  modificación  mórbida  más  ó  menos 
profunda  del  músculo  ,  si  la  inoculación  se  ha  practicado  sobre  ese 
órgano. 

El  músculo  se  ha  llenado  de  organismo) s  microscópicos ,  fácil- 
mente reconocibles ,  porque  los  que  están  atomizados  tienen  las  mis- 
mas formas  y  la  misma  apariencia  que  los  más  virulentos.  Pero , 
¿cómo  se  explica  que  ese  desorden  local  no  ocasione  la  muerte? 

Por  el  momento  respondamos  con  los  hechos.  Los  desórdenes  lo* 
cales  desaparecen  más  ó  menos  rápidamente,  el  organismo  micros- 
cópico es  absorbido,  digerido,  si  me  puedo  expresar  así,  y  poco  á 
poco  el  músculo  recupera  sus  condiciones  normales;  entonces  des- 
aparece la  enfermedad. 

Cuando  hacemos  una  inoculación  con  un  organismo  microscópico 
cuya  virulencia  ha  sido  anulada,  no  se  produce  desorden  alguno,  ni 
siquiera  loca\  La  natura  medicatrix  lo  ha  hecho  desaparecer ; 
aquí  nos  encontramos  en  presencia  de  la  resistencia  vital ,  porque 
el  organismo  microscópico  cuya  virulencia  ha  sido  anulada,  conti- 
núa, sin  embargo,  multiplicándose. 

Continuando  este  estudio,  llegamos  á  los  principios  de  la  vacu- 
nación. Cuando  las  gallinas  se  han  enfermado  bajo  la  influencia 
de  un  virus  atenuado ,  que  ha  sido  detenido  en  su  desarrollo  por 
la  resistencia  vital ,  si  se  les  inocula  un  virus  virulento ,  no  ex- 
perimentan ningún  efecto  desastroso ,  ó  sólo  presentan  síntomas 
pasageros.  No  mueren  ya  bajo  la  acción  de  un  virus  mortal;  y  du- 
rante un  tiempo  bastante  largo,  que  en  ciertos  casos  puede  exce- 
der do  un  año,  el  cólera  no  las  afecta,  especialmente  en  las  condi- 
ciones normales,  en  las  que  el  contagio  se  efectúa  en  los  gallineros. 
A  esa  altura  de  nuestra  experiencia,   es   decir,    en  el  intervalo  de 
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tíempo  que  ha  transcurrido  entre  los  dos  cnltíyos  y  que  ha  deter- 
minado la  atenuación ,  que  es  lo  que  sucede  ?  Quiero  demostraros 
que  el  agente  que  interviene  y  realiza  el  cambio  es  el  oxígeno  del 
aire.    Nada  más  fácil. 

Hagamos  un  cultivo  en  un  tubo  que  contenga  una  pequeña  can- 
tidad de  aire,  cerremos  ese  tubo  calentándolo  &  la  lámpara  de  al- 
<x>hol:  el  organismo  microscópico  desarrollándose  absorberá  rápi- 
damente la  cantidad  de  oxígeno  encerrada  en  el  tubo  y  en  el  líquido ; 
después  de  esto  estará  completamente  al  abrigo  del  oxígeno.  En  este 
caso  no  parece  que  el  organismo  microscópico  se  atenúe  de  una 
manera  aprcciable,    aun  después  de  un  tiempo  relativamente  largo. 

El  oxígeno  del  aire  parece  susceptible,  por  consiguiente,  de  modi- 
ficar la  virulencia  del  organismo  microscópico  del  cólera  de  las  ga- 
llinas, es  decir,  puede  modificar  más  ó  menos  la  facilidad  de  su 
desarrollo  en  el  cuerpo  de  los  animales. 

Nos  encontramos  con  una  ley  general  aplicable  á  todos  los  vi- 
rus ?  Esperamos  poder  descubrir  do  esta  manera  la  vacuna  de  to- 
das las  enfermedades  virulentas ;  y  hemos  empezado  nuestras  inves- 
tigaciones sobre  la  vacuna,  de  lo  que  se  llama  en  Francia Ze c/iar- 
hon  (carbunclo),  lo  que  llaman  en  Inglatrrra  spUnic  féver  y  que  es 
conocido  en  Rusia  bajo  el  nombre  áe  peste  siberiana  y  en  Alemania 
milzhrand. 

En  mis  investigaciones  he  sido  ayudado  por  dos  jóvenes  aven- 
tajados, M.  M.   Chamberland  y  Houx. 

Al  principio  hemos  sido  detenidos  por  una  dificultad. 

Entre  los  organismos  inferiores  no  todos  se  revelan  bajo  la  forma 
de  corpúsculos  gérmenes,  forma  do  desarrollo  que  fui  el  primero 
en  descubrir.  Muchos  organismos  infecciosos  no  se  presentan  en 
cultivo  bajo  la  forma  do  corpúsculos  gérmenes.  Tal  es  el  caso  de  la 
levadura  de  cerveza,  que  no  so  desarrolla  en  las  cervecerías,  por 
ejemplo,  sino  en  virtud  de  la  reproducción  scisípara. 

Una  célula  reproduce  dos  ó  más  que  se  reúnen  en  forma  de  ro- 
sario ;  estas  células  se  desprenden  y  continúan  su  reproducción. 

En  estas  células  no  se  ve  germen  alguno.  Los  organismos  mi- 
croscópicos del  cólera  de  las  gallinas  y  muchos  otros  se  comportan 
de  la  misma  manera,  de  suerte  que  el  cultivo  de  estos  organismos 
aunque  conserva  durante  varios  meses  toda  su  vitalidad,  cesa  final- 
mente como  la  levadura  de  cerveza,  después  de  haber  absorbido 
todos  sus  alimentos.  El  organismo  microscópico  del  carbunclo  en  el 
cultivo  artificial ,  se  comporta  de  diferente  manera. 
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En  la  sangre  de  los  animales  como  en  el  líquido  del  cultivo ,  so  lo 
encuentra  bajo  la  forma  de  filamentos  trasparentes  más  ó  menos 
segmentados.  Esta  sangre  ó  bien  estos  cultivos  expuestos  al  aire 
libre,  en  lugar  de  continuar  reproduciéndose  y  siguiendo  su  primi- 
tiva forma  de  generación ,  presentan  al  cabo  do  cuarenta  y  ocbo  ho- 
ras corpúsculos  gérmenes  diseminados  en  grupos  más  ó  menos  re- 
galares ó  largos  filamentos.  Al  rededor  de  estos  corpúsculos  la 
materia  es  absorbida,  como  lo  he  demostrado  anteriormente  en  mis 
trabajos  sobre  las  enfermedades  de  los  gusanos  de  seda.  Poco  á 
poco  toda  conexión  entre  ellos  desaparece,  y  concluyen  por  ser 
reducidos  á  una  especie  de  polvo  de  gérmenes.  Si  se  hacen  fruc- 
tificar estos  corpúsculos ,  el  nuevo  cultivo  reproduce  la  virulencia 
particular  de  los  gérmenes  qn'i  han  servido  para  producir  estos 
corpúsculos;  el  mismo  resultado  puede  obtenerse  aun  cuando  los 
gérmenes  hayan  sido  expuestos  durante  mucho  tiempo  al  contacto 
del  aire. 

Últimamente  hemos  descubierto  gérmenes  en  fosos  donde  habían 
sido  enterrados  animales  muertos  de  carbunclo  hace  doce  años,  y  su 
cultivo  era  tan  virulento  como  el  do  un  animal  recien  muerto. 

Me  veo  obligado  á  abreviar  mis  observaciones.  Habría  deseado 
demostraros  que  los  gérmenes  del  carbunclo  contenidos  en  la  tierra 
de  los  fosos  donde  los  animales  han  sido  enterrados,  son  traídos  á 
la  superficie  por  los  gusanos,  y  que  es  así  cómo  se  explica  la  etio- 
logía de  esta  enfermedad ,  puesto  que  los  animales  absorben  estos 
gérmenes  conjuntamente  con  el  alimento. 

Se  presenta  una  gran  dificultad  para  explicar  nuestro  sistema 
do  atenuación  por  el  oxígeno  del  aire,  á  los  organismos  mi- 
croscópicos del  carbunclo.  Me  pareció  imposible  buscar  la  vacuna 
del  carbunclo  siguiendo  el  procedimiento  que  debía  conducirme  al 
descubrimiento  de  la  vacuna  del  cólera  de  las  gallinas,  cuando  observé 
que  la  virulencia  se  desarrollaba  con  increíble  rapidez,  aun  después 
de  veinte  y  cuatro  horas,  en  gérmenes  de  carbunclo  colocados  fuera 
do  la  acción  del  aire.  ¿Debíamos  desanimarnos  por  esto?  Seguramente 
que  no. 

Si  se  lleva  el  eximen  más  adelante,  se  observará  que  no  existe  gran 
diferencia  entre  la  forma  de  generación  por  división  y  la  del  cólera 
de  las  gallinas.  Teníamos  motivo,  por  consiguiente,  para  suponer  que 
podríamos  triunfar  de  la  dificultad  que  nos  detenia,  con  solo  impe- 
dir que  el  organismo  del  carbunclo  produjera  corpúsculos  gérmenes 
y  conservarlo  en  ese  estado  al  contacto  del  oxígeno  del  aire  durante 
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días,  semanaB  y  meses.  La  experiencia  ha  dado  los  mejores  resulta- 
dos. £1  organismo  microscópico  del  carbunclo  no  es  cultivable  á  45 
grados  centígrados  en  un  caldo  neutro  do  gallina;  pero  su  cultivo 
es  fácil  á  42  ó  43  grados  centígrados.  En  tales  condiciones,  sin  em- 
bargo, el  organismo  no  produce  esporas.  £s  posible  por  consiguien- 
te, mantener  en  contacto  con  el  aire  puro  á  42  ó  43  c.  c.  un  cultivo 
de  bacterios  sin  gérmenes.  Fué  haciendo  esto  último ,  que  obtuvo  el 
resultado  más  importante  de  mis  experiencias.  Pude  constatar  que, 
transcurrido  un  mes  ó  seis  semanas,  el  cultivo  muere ;  es  decir,  que 
si  el  cultivo  se  coloca  en  un  caldo  fresco,  éste  permanecerá  comple- 
tamente estéril.  Sin  embargo,  hasta  ese  instante  la  vida  continúa  en 
el  vaso  expuesto  al  calor  7  al  aire. 

Si  examinamos  la  virulencia  del  cultivo  al  cabo  de  ocho  ó  más 
dias ,  se  ve  que ,  largo  tiempo  antes  de  la  muerte  del  cultivo ,  los 
organismos  pierden  toda  su  virulencia,  aun  cuando  continúen  sien- 
do cultivables.' Antes  de  llegar  á  este  estado ,  el  cultivo  va  pasando 
por  una  serie  de  virulencias  atenuadas.  Estos  hechos  son  idénticos  á 
los  que  se  observan  en  el  micro-organismo  del  cólera  de  las  gallinas. 
Por  otra  parte,  cada  uno  de  esos  estados  de  virulencia  atenua- 
da puede  ser  reproducido  por  medio  del  cultivo ;  y  como  el  car- 
bunclo no  repite,  cada  micro-organismo  del  carbunclo  atenuado 
constituye  para  el  micro-organismo  superior  una  vacuna ,  es  decir , 
un  virus  susceptible  de  impedir  el  desarrollo  de  una  enfermedad 
grave.  Nos  encontramos,  por  consiguiente,  en  presencia  de  un  méto- 
do para  preparar  la  vacuna  del  carbunclo.  Vosotros  mismos  podréis 
observar  la  importancia  práctica  de  este  resultado:  lo  que  nos  in- 
teresa más  especialmente  es  demostrar  que  poseemos  un  medio  ge- 
neral de  preparar  virus- vacuna ,  fundado  en  la  acción  del  oxígeno 
y  del  aire,  es  decir,  de  una  fuerza  cósmica  que  exista  en  toda  la 
superficie  de  la  tierra.  Lamento  no  tener  tiempo  para  demostraros 
que  todas  esas  formas  atenuadas  de  virus,  pueden  fácilmente,  por 
un  artificio  fisiológico,  resolver  el  máximum  de  virulencia  que  tenían 
en  su  origen. 

Apenas  conocido  el  método  para  preparar  la  vacuna  del  carbun- 
clo, que  acabo  de  exponeros,  fué  inmediatamente  aplicada  en  grande 
escala.  En  Francia  perdemos  anualmente,  bajo  la  acción  del  carbun- 
clo, un  número  de  animales  cuyo  valor  se  eleva  á  20  millones  de  fran- 
cos. Se  me  pidió  que  hiciera  una  demostración  pública  de  mis  expe- 
riencias ;  consentí  en  ello  y  obtuve  los  resultados  siguientes :  Se  me 
entregaron  cincuenta   cameros,   entre  ellos   veinticinco  vacunados; 
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quince  días  después,  los  cincuenta  carneros  fueron  inoculados  con 
un  virus  carbunculoso  sumamento  virulento :  los  veinticinco  carne- 
ros vacunados  resistieron  á  la  infección,  en  tanto  que  los  otros 
veinticinco  que  no  habían  sido  inoculados  previamente,  murieron  de 
carbunclo  en  el  espacio  de  cincuenta  horas.  Desde  entonces  me  fué 
imposible  preparar  toda  la  vacuna  que  me  pedían  los  colonos  ó  arren- 
datarios. En  el  trascurso  de  quince  dias  hemos  inoculado  en  los 
departamentos  que  rodean  á  París,  más  de  veinte  mil  carneros  y 
un  gran  número  de  vacas  y  caballos 

Si  tuviera  tiempo,  os  haría  conocer  otras  dos  especies  de  virus 
atenuados  por  el  mismo  procedimiento ;  estas  experiencias  serán  pu- 
blicadas en  breve. 

No  quiero  terminar  sin  expresar  el  placer  que  experimento  al  re- 
cordar que  es  como  miembro  de  un  congreso  internacional  reunido 
en  Londres,  que  doy  á  conocer  los  últimos  resultados  de  mis  ex- 
periencias sobre  la  vacunación 'de  una  enfermedad  más  terrible  quizá 
para  los   animales  domésticos,  que  la  viruela  para  el  hombre. 

He  dado  d  la  palabra  vacanacion,  una  latitud  que  la  ciencia 
espero,  consagrará  como  un  homenage  al  mérito  y  á  los  inmensos 
terricios  prestados  por  uno  de  los  más  grandes  hombres  de  la  In- 
glaterra, Jenner,  \  Qué  agradable  es  para  mí  el  poder  honrar  'ese 
nombre  inmortal,  en  la  noble  y  hospitalaria  ciudad  de  Londres! 


Resurrección  de  los  muertos 


POR   P.    V.    Y   V. 


Ha  de  hacer  como  tres  aiios  que,  combatiendo  un  folleto  del  Dr. 
Floro  Costa,  titulado  La  metafísica  y  la  ciencia,  dijimos  desde 
la  tribuna  del  Ateneo  del  Uruguay:— *  La  teoría  de  la  eyolucion  es 
una  grande  hipótesis  constituida  por  un  sinnúmero  de  hipótesis 
pequeñas/' 

Visto  por  el  señor  don  José  Arechavaleta,  catedrático  do  botá- 
nica médica  en  la  facultad  do  medicina,  que  nos  dejábamos  caer 
desde  la  tribuna  del  Ateneo  con  un  pensamiento  tan  heterodoxo, 
no  pudo  menos  que  poner  en  pié  de  guerra  su  bagaje  cientíñco  pa- 
ra contrarrestar  tan  insolente  heregía. 

El  resultado  de  sus  veladas  cientíñcas  fué,  efectÍTamente,  presen- 
tar una  conferencia  pública,  que  discu^mis  en  la  esfera  limitada 
de  nuestras  facultades. 

Esa  conferencia  no  se  publicó  entonces:  recien  se  ha  publicado 
ahora  en  el  último  número  de  los  Anales  del  Ateneo.  Esta  cir- 
cunstancia explicará  el  por  qué  de  estas  líneas,  que  por  otra  parte, 
no  tienen  más  propósito  que  restablecer  la  verdad  y  determinar  po- 
siciones. 

I  La  conferencia  del  señor  Arechavaleta  tenía  por  objeto  demos- 
trar que  la  evolución  no  era  una  hipótesis,  sino  una  doctrina 
científica, 

A  primera  vista,  y  aun  ateniéndonos  al  significado  real  de  los 
términos,  la  cuestión  suscitada  parecería  una  pueril  cuestión  do  pa- 
labras; pero  no  sucede  así,  si  so  tiene  presente  que  lo  quo  quería 
significar  el  señor  Arechavaleta  al  afirmar  quo  la  evolución  es  una 
doctrina  científica,  era  que  la  verdad  de  esa  doctrina  estaba  ya 
plenamente  demostrada  por  la  ciencia. 

Para  anular  de  paso  esa  errónea  afirmación,  nos  bastaría  indicar 
las  opiniones  del  gefe  del  transformismo — Darwin— y  del  gefe  del 
evolucionismo  en  general — Spencer. 
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Darwin  en  su  obra  La  descendencia  del  hombre^   habla  siem- 

en  sentido  conjetural  ó  hipotético:  es  probable  que  la  selección 

.toral  haya  producido  tal  fenómeno;  es  imposible  presentar  prue- 

directas  sobre  este  punto;    "á  medida    que    descendemos    para 

scar  la  genealogía  del  hombre,  nos  hundimos  más  y  más   en  una 

oscuridad  profunda;  es  tan    inútil    investigar    cómo   las   facultades 

'Knentales  se  han  desenyuelto  de  una  forma  inferior,  cómo  investigar  el 

OTÍgen  de  la  vida."  Pensamientos  cómo  éstos,  se   encuentran    dise- 

niinados  en  toda  la  obra  de  Darwin  que  dejamos  citada. 

En  cuant)  á  Spencor,  es  más  explícito.  En  su  última  obra,    **La 
^noral  evolucionista,^'  consecuente  con  lo  establecido  en  sus  Primeros 
jpríncipios^  considera  siempre  la  evolución  como  una  hipótesis.  To- 
rnemos uno  de  sus  pensamientos. 

Hablando  del  origen  del  sentimiento  de  la  obligación   moral,   dice: 
*  A  esto  agregaremos  solamente  de  paso  que  la  hipótesis  de  la 
evolución,  nos  hace  capaces  de  conciliar  las  teorías  morales   opues- 
tas, como  así  mismo  nos  permite  conciliar  las  teorías  opuestas    del 
conocimiento.  '^ 

Estos  argumentos  de  autoridad  tienen  gran  fuerza  en  la  escuela 
positivista,  así  es  que  no  necesitamos  ni  insinuar  siquiera  el  ca- 
rácter hipotético  de  la  evolución  en  cuanto  se  le  da  una  amplitud 
universal,  en  cuanto  supone  la  geiwracion  espontánea  y  en  cuan- 
to conjetura  una  transformación  gradual  desde  el  protoplasma 
hasta  el  hombre. 

Hipótesis,  en  cuanto  se  da  á  la  teoría  de  la  evolución  un  carác- 
ter universal  y  absoluto;  hipótesis,  en  el  origen  de  la  vida  ó  la  ge- 
neración espontánea;  hipótesis,  en  cada  una  de  las  escalas  de  la 
transformación  gradual  de  los  organismos;  hipótesis,  en  la  explica- 
ción del  desarrollo  de  los  fenómenos  síquicos;  en  ñn,  hipótesis  en 
la  concepción  fundamental,  hipótesis  en  los  detalles,  hipótesis  por 
todas  partes." 

¡Ahí  es  indudable:  la  teoría  de  la  evolución  es  una  grande 
hipótesis  constituida  por  un  sin  nínnero  de  hipótesis  pequeñas. 
Una  salvedad  conveniente:  el  señor  Arechavaleta  expresa,  en  la 
conferencia  á  que  nos  hemos  referido,  que  nosotros  fuimos  ^profesor 
de  filosofía  espiritualista  en  el  Ateneo^ ;  y  esto,  permítasenos  que 
declaremos  que  no  es  del  todo  cierto.  Nosotros  desempeñamos  la 
cátedra  de  filosofía  general  y  no  de  filosofía  espiritualista. 

Si  no  lo  hicimos  conforme  á  las  vistas  del  señor  Arechavaleta, 
debemos  expresar  con  toda  lealtad,  que  ello  muy  poco  ó  nada  sig- 
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nificaría,  porque  si  bien  es  verdad  que  el  señor  Arechayaleta  ve  al- 
go en  botánica  y  en  asuntos  do  farmacia ,  lo  es  igualmente  que  ye 
muy  poco  ó  nada  en  fílosofía.  Si  fuimos  parciales  en  favor  de  al- 
gunas de  las  doctrinas  filosóficas  que  dividen  el  mundo  científico, 
lo  habremos  sido  á  nuestro  pesar,  habremos  cometido  un  error  ló- 
gico que  siempre  lamentaremos;  pero  será  necesario  convenir,  que 
nadie  podrá  concluir  de  ahí  que  nosotros  nos  limitamos  á  enseñar 
fílosofía  espiritualista. 

No  diremos  nada   respecto  á  la  vanidad  pueril  de  que  la  mayoría 
de  los  profesores  del  Ateneo  fueron  evolucionistas:  primero,  porque 
no  es  verdad;  segundo ,   porque  aunque  lo  fuera  sería  bien  pobre 
argumento  en  favor  de  una  doctrina. 


Atlántida 

CANTO  AL  PORVENIR   DE   LA   RAZA    LATINA 
POR  DON   OLEGARIO   ANDRADE 

¡Wake! 
(Hamlet). 

Cada  vez  que  en   la  cumbre  desolada 

De  la  ardua  cordillera, 

T  tras  hondo,  angustioso  paroxismo. 

Como  caliente  lágrima  postrera, 

Brota  de  las  entrarías  del  abismo 

Misterioso  raudal,  germen  naciente 

De  turbio  lago,  caudaloso  rio, 

Ronca  cascada  ó  bramador  torrente. 

Pardas  nubes  descienden  á  tejerle 

Caprichoso  y  movible  cortinaje, 

Y  abandonan  los  negros  huracanes 

Sus  lóbregas  cavernas , 

Para  arrullar  con  cántico  salvaje 

Su  sueño ,  y  en  señal  del  regocijo 

Sobre  muros  de  nieves  sempiternas 

Desplegan,  combatientes  del  vacío. 

Taciturnos  guardianes 

Del  infinito  páramo  sombrío. 

Sus  flámulas  de  fuego  los  volcanes  I 

Raudales  de  la  historia  son  las  razas, 

Raudales  que  en  la  cuna 

Vela  el  misterio,  y  con  afán  prolijo 

La  fábula,  nereida  soñadora. 

Que  el  verde  junco  con  la  yedra  aduna. 

Como  la  dulce  madre  que  despliega 
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Sobro  la  tersa  fronto  do  su  hijo, 

Toñida  por  los  rayos  do  la  aurora, 

Su  manto ,  de  amor  ciega , 

EnYuelYO  con  fantásticos  cendales. 

Mientras  se  llena  el  mundo 

Do  rumor,  de  catástrofes.  En  tanto, 

Con  las  alas  abiertas. 

Cruza  la  tierra  el  ángel  del  espanto, 

Y  agita  sus  antorchas  funerales 
El  incendio  iracundo  ^ 
Sobre  la  tumba  de  las  razas  muertas! 

Allá  en  ol  fondo  oscuro 

Del  vallo  que  á  los  pies  del  Apenino 

So  extiende  como  alfombra  de  esmeralda. 

Palenque  misterioso  del  destino. 

Do  el  Tibor  serpentea 

Del  monte  Albano  en  la  risueña  falda. 

Vago  rumor  so  siente  .  .  .  , 

El  rumor  do  una  raza  despertada 

Con  el  sello  do  Dios  sobre  la  fronte! 

Y  en  el  confín  lejano 
Del  mar  que  muere  en  la  desierta  playa 
Del  Asia  envejecida 
Con  eterno  lamento, 
Hondo  clamor  hasta  los  cielos  subo. 
Que,  en  son  medroso,  el  viento 
Esparce  por  la  tierra  estremecida! 

La  raza  que  despierta 

Como  enjambro  irritado  en  las  sombrías 

Hondonadas  del  Lacio, 

Es  la  raza  latina,  destinada 

A  inaugurar  la  historia 

Y  á  abarcar  el  espacio. 
Llevando  por  esclava  á  la  victoria! 

Y  el  clamor  que  resuena, 
Do  la  alta  noche  en  la  quietud  sagrada, 
Es  el  grito  do  Ilion,  que  se  desploma 
Como  gigante  estatua  derribada, 
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Astro  que  se  hunde  en  tenebroso  ocaso 
Cuando  surge  en  Oriente  el  sol  de  Roma! 


II 


Raudal  que  al  descender  á  la  llanura 

Se  toma  en  ancho   rio. 

Aquella  tribu  oscura, 

^En  turbulento  pueblo  convertida, 

Sintió  dentro  del  seno 

La  inquietud  de  la  ola  comprimida, 

El  rumor  interior,  la  voz  de  trueno 

Que  emplaza  á  las  naciones 

A  las  gigantes  luchas  do  la  vida! 

Y  se  lanzó  impaciente 

En  pos  de  sus  destinos  inmortales, 
Dando  al  viento  los  bélicos  pendones, 
Siniestros  mensajeros  del  estrago, 

Y  encendiendo  en  el  negro  promontorio. 
Para  servir  de  faro  á  sus  legiones , 

La  colosal  hoguera  de  Cartago ! 

Nada  detuvo  el  vuelo  soberano 

Del  águila  latina. 

La  tierra  despertó  como  de  un  sueño 

Al  sentirle  pasar.  El  Océano, 

Generoso  corcel  que  el  cuello  inclina 

Cuando  siente  d  su  dueño, 

Rugió  de  gozo  y  le  rindió  homenaje. 

Todo  lo  holló  con  planta  vencedora. 

La  montaña  y  el  páramo  salvaje, 

Las  misteriosas  selvas  seculares 

En  que,  al  compás  de  místicas  endechas, 

Afilaba  el  germano  taciturno 

Con  siniestra  ansiedad  el  haz  de  ñochas, 

Y  las  negras  pirámides  distantes. 
Que  á  la  luz  del  crepúsculo  parecen 
Abandonadas  tiendas  de  campana 
De  una  raza  extinguida  de  gigantes! 
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Qrccia  le  abrió  los  brazos,  olvidada 

Do  su  antiguo  esplendor.  La  Iberia  altiva, 

Como  severa  reina  destronada, 

Dobló  la  fronte  ensangrentada  al  yugo. 

Mas  no  su  corazón,  eterna  hoguera 

En  que  la  llama  de  Sagunto  ardía 

Con  rojizo  fulgor .  La  Galia  fiera 

Lanzó  á  los  aires  resonante  grito , 

Y  el  escudo  de  bronce  hirió  tres  veces 
Sobro  el  dolmen  maldito! 
Pero  cayó  espirante  en  la  contienda, 
Para  dormir  el  sueño  del  esclavo 
De  César  en  la  tienda! 

Y  el  Sármata  cruel,  el  Bretón  bravo, 
El  Escita  ligero, 
£1  sombrío,  feroz  Escandinavo, 
Que  en  las  brumas  polares. 
De  otro  mundo  olfateaba  el  derrotero. 
Fueron  á  prosternarse  en  sus  altares! 

Largo  su  imperio  fué !  largo  y  fecundo  I 

El  hacha  del  Lictor  estuvo  siglos 

Alzada  sobre  el  mundo ! 

Cantó  su  origen  inmortal  Virgilio, 

Sus  desastres,  Lucano. 

Mientras  brillaba  en  el  lejano  Oriente 

La  luz  primera  del  ideal  cristiano ! 

Y  en  brazos  de  los  Césares  dormía, 
Al  rumor  de  los  sáfícos  de  Horacio, 
Enervada  y  tranquila. 
Cuando  sintió  tronar  en  el  espacio 
El  rudo  casco  del  corcel  do  Atila! 

Despertó,  pero  tarde!  En  vez  del  rayo 
Que  en  sus  manos  un  día 
Viera  la  tierra  atónita,  llevaba 
El  áureo  tirso,  y  en  la  mustia  frente 
La  corona  de  yedra  do  la  orgía! 
Corrió  al  foro  llamando  á  sus  legiones 
Dispersas  y  distantes, 
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Y  BÓlo  contestaron  los  histriones, 
Mezclados  al  tropel  de  las  bacantes ! 
Volvió  al  cielo  los  ojos,  y  en  el  fondo 
Del  cielo,  en  sangre  tinto, 

Creyó  ver  que  cruzaban  en  silencio. 

Como  un  augurio  aciago, 

La  sombra  lastimera  de  Corinto, 

Y  el  fantasma  lloroso  de  Cartago  I 
Era  tarde  en  verdad!  £1  sol  de  Roma, 
Luz  de  la  historia  y  esplendor  del  orbe, 
Del  Avcntino  tras  la  oscura  loma 

Y  de  la  plebe  trémula  á  los  ojos. 
Para  siempre  se  hundió.   Rojo  cometa 
Del  horizonte  en  la  desierta  cumbre 
Apareció  tras  él ,  vibrando  enojos . 
Nubes  del  septentrión,  vientos  del  polo, 
Sobre  la  tierra  inquieta 
Esparcieron  sus  ráfagas  de  horrores. 
Sólo  quedó  de  pié,   soberbio  atleta, 
Vencido,  no  tumbado,  destacando 

En  las  sombras  el  dorso  giganteo. 
Como  el  genio  de  Roma  en  lucha  eterna. 
Centinela  de  piedra,  el  Coliseo! 


III 


No  perecen  las  razas  porque  caigan. 

Sin  honor  ó  sin  gloria. 

Los  pueblos  que  su  espíritu  alentaron 

En  hora  venturosa  ó  maldecida. 

Las  razas  son  los  rios  de  la  historia, 

Y  eternamente  fluye 

El  raudal  mistmoso  de  su  vida! 

£1  rio  que  en  otrora 

Turbulento  y  audaz  cruzó  la  tierra. 

Ya  por  blandas  y  vírgenes  llanuras 

O  por  yermos  de  arena  abrasadora, 

Al  soplo  animador  de  la  fortuna. 

De  su  cauce  alejado 
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Fué  á  morir  como  lóbrega  laguna, 

Imnóvil  y  callado! 

Pero  el  raudal  ingente 

De  la  ánfora  sagrada,  la  corriente 

Inagotable  y  pura  despenada 

Por  ignoto  sendero, 

Con  rumor  de  torrente  surgió  un  dia 

En  la  tierra  encantada 

Del  indómito  Ibero, 

Donde  todo  es  amor,  luz,  armonía, 

El  sol  más  bello,  el  aire  más  liviano, 

Y  siempre  altivo,  desbordante  y  joven 
Palpita  y  siente  el  corazón  humano! 

Así  como  al  salir  de  su  desmayo 

La  tierra  estremecida 

Del  sol  primaveral  al  primer  rayo. 

Parece  que  sintiera 

En  el  aire,  en  el  monte,  en  la  pradera, 

En  ondas  tibias  circular  la  vida, 

España  despertó  con  fuerza  nueva, 

Y  unidas  en  eterno  maridaje 
La  pasada  romana  fortaleza 

Y  la  savia  salvaje 

Del  hijo  del  Pirene,  diestro  en  lides. 
Engendraron  la  raza  destinada 
A  suceder  á  la  cesárea  estirpe, 
La  raza  soberana  de  los  Cides  I 

Llenó  el  mundo  su  nombre!  Las  naciones 

Del  monte  Calpe  hasta  el  peñón  marino 

En  que  vela  el  britano. 

Creyeron  que  se  alzaba  en  lontananza 

La  sombra  augusta  del  poder  latino. 

Que  de  nuevo  volvía 

A  ser  el  dueño  del  destino  humano! 

Y  España ,  como  Roma ,  poseída 
De  vago  afán,  de  misterioso  anhelo. 
Soñaba  con  batallas,  cuando  un  dia, 
Al  tender  la  mirada  por  el  cielo 
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Desde  las  altas  cumbres  de  Granada, 
Yió  surgir  en  lejanos  horizontes 
La  visión  de  la  América  encantada! 
Dos  mundos  sujetó  bajo  su  imperio, 

Y  dejó  do  su  espíritu  los  rastros 
En  fecundas,  espléndidas  creaciones! 
Como  Ajax  inmortal  retó  á  la  tierra, 

Y  ansiosa  de  combates, 

Fué  á  renovar  en  África  prodigios 

Y  hazañas  de  Escipiones! 

Pero  también  se  derumbó  impotente, 
No  del  potro  del  vándalo  á  las  plantas, 
Ni  del  cruel  vencedor  al  ceño  airado, 
Sino  cuando  cayó  sobre  su  espíritu 
La  sombra  enervadora  del  Papado! 


IV 


Mientras  España  duerme  acurrucada 

Al  pié  de  los  altares. 

Calentando  su  espíritu  aterido 

En  la  hoguera  infernal  de  Torquemada, 

Francia  recoge  el  cetro  abandonado 

De  la  historia,  y  prepara 

Otra  hoguera,  á  que  arroja 

Con  ánimo  esforzado. 

Fragmentos  de  Bastillas, 

Instituciones  viejas,  privilegios, 

Y  de  un  vetusto  trono  las  astillas ; 

Hoguera  á  cuya  lumbre  soberana 

Ya  á  forjar ,  como  en  fragua  ciclópea, 

Su  eterno  cetro  la  razón  humana! 

Cuando  llega  la  hora 

De  las  grandes,  fecundas  convulsiones, 

La  hora  en  que  al  compás  do  las  borrascas 

Se  tumban  ó  levantan  las  naciones, 

Dios  envía  á  la  tierra  los  gigantes 

Del  genio  ó  de  la  espada , 

48 
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Cual  si  necesitase  de  almas  fuertes 

Y  músculos  pujantes 
Para  no  perecer  en  la  jomada. 
Así  la  Francia  tuvo, 
En  las  horas  más  grandes  de  la  historia, 
El  genio  de  Yoltaire  para  anunciarle 
El  tremendo,  supremo  cataclismo, 

Y  el  brazo  poderoso 
De  Napoleón,  el  genio  de  la  gloria. 
Para  alzarla  espirante  del  abismo! 

La  fuerza  es  en  el  mundo 

Astro  de  inmensa  curva  que  á  su  paso 

Deja ,  como  reguero  de  laureles , 

i\ilgor  de  incendios,  resplandor  de  soles, 

Pero  astro  que  se  pone  en  el  ocaso 

Tras  nubes  de  rojizos  arreboles. 

¡Brillante  fué  el  imperio  de  la  fuerza. 

Brillante,  pero  efímero!  La  espada 

Que  sobre  el  mapa  de  la  Europa  absorta 

Trazó  fronteras,  suprimió  desiertos ^ 

Y  que  quizá,  de  recibir  cansada 
El  homenaje  de  los  reyes  vivos. 
Fué  á  demandar  en  el  confín  remoto 
El  homenaje  de  los  reyes  muertos; 
La  espada  de  Austerlitz ,  la  vieja  espada 
En  los  escombros  de  Moscou  mellada, 
Ya  no  describe  círculos  jigantes. 
Esparciendo  el  pavor  de  la  derrota: 
Cayó  en  los  campos  de  Sedan  sombríos, 
Ensagrentada  y  rota! 

Antees  de  la  historia. 

Los  pueblos  que  el  espíritu  y  la  sangre 

Llevan  do  aquella  tribu  aventurera 

Que  encadenó  á  su  carro  la  victoria. 

Ya  los  postre  ó  abata 

La  corrupción  ó  la  traición  artera. 

No  mueren,  aunque  caigan.  Así  Roma, 

En  su  tumba  de  mármol  se  endereza 
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Y  renace  en  Italift^  eomo  planta 
Que  el  polvo  de  los  siglos  fecnndiza; 
Así  España  sacude  la  cabeza 

Tras  largas  horas  do  sopor  profundo, 

Y  arroja  los  fragmentos 

De  su  pesada  lápida  mortuoria, 

Para  anunciar  al  mundo 

Que  no  ha  roto  su  pacto  con  la  gloria; 

Y  Francia,  la  ancha  herida 
Del  pecho  aun  no  cerrada, 

En  la  sombra  se  agita  cual  si  oyera 
Rumores  de  alborada! 


Soberbio  mar^  engendrador  de  mundos, 

Inquieto  mar  Atlante, 

Que  ora  manso, ora  horrible,  en  giro  eterno, 

Ya  imitando  el  fragor  de  roncas  lides. 

Ya  gritos  de  angustiadas  multitudes 

O  gemidos  de  sombras  lastimeras. 

Te  vuelcas  y  sacudes 

En  la  estrecha  prisión  de  tus  riberas  I 

Soberbio  mar,  de  cuyo  fondo  un  día 

La  colosal  cabeza  levantaron. 

Coronada  de  liquen  y  espadañas, 

Al  ronco  son  de  tempestad  bravia 

Náufragos  del  abismo,  las  montañas; 

Mientras  del  cielo  en  la  extensión  desierta. 

Que  eternas  sombras  por  doquier  velaban, 

Lanzaba  el  primer  sol  su  rayo  de  oro. 

Inmensa  flor  de  luz  recien  abierta, 

Sobre  la  cual  en  armonioso  coro 

Enjambre  de  planetas  revolaban  I 

Tú  eres  el  mismo  mar  que  alzaste  un  dia. 
Bajo  arcadas  fantásticas  de  brumas, 
Al  vaivén  de  las  olas  adormido, 
Y  envuelto  dulcemente 


268  ANALES  DEL   ATEITEO   DEL   URUGUAY 

En  pañales  do  espumas, 

Girones  do  la  túnica  de  armiño 

De  tus  playas  bravias, 

Huérfano  de  la  historia,  un  mundo  niño! 

¡  Con  cuánto  amor  velabas 

Su  c  na  y  qué  sombrías 

Nieblas  sobro  su  frente  desplegabas , 

Para  que  el  ave  errante,  el  viento  inquieto 

Y  el  astro  vagabundo 
No  fuesen  á  contarlo  tu  secreto 
A  la  codicia  insana  de  otro  mundo ! 

¡  Con  qu6  ansiedad  te  alzabas , 

El  labio  mudo,  palpitante  el  seno, 

A  interrogar  el  horizonte  oscuro. 

Do  vagas  sombras  y  rumores  lleno. 

Cuando  el  alba  indicisa  aparecía. 

Mensajera  de  Dios,  en  el  Oriente, 

Trayéndoto  perfumes  de  los  cielos 

Para  mojar  su  frente! 

¡Y  qué  grito  salvaje. 

Mezcla  do  rabia  y  de  pavor,  lanzabas, 

Retorciendo  los  brazos. 

Cuando  una  vela  errante  aparecía, 

Y  en  la  tardo  traía. 
Bramando  el  oleaje, 
De  algún  bajel  deshecho  los  pedazos! 

Siglos  pasaron  sobre  el  mundo,  y  siglos 
Guardaron  el  secreto! 
Lo  presintió  Platón  cuando  sentado 
En  las  rocas  de  Engina  contemplaba 
Las  sombras  que  en  silencio  descendían 
A  posarse  en  las  cumbres  del  Himeto  ; 

Y  el  misterioso  diálogo  entablaba 
Con  las  ondas  inquietas 
Que  á  sus  pies  so  arrastraban  y  gemían! 
Adivinó  BU  nombre,  hija  postrera 
Del  tiempo,  destinada 
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A  celebrar  las  bodas  del  futuro 

En  BUS  campos  de  eterna  primavera , 

Y  la  llamó  la  Atlántida  soñada! 

Pero  Dios  reservaba 

La  empresa  ruda  al  genio  renaciente 

De  la  latina  raza,  domadora 

De  pueblos,  combatiente 

De  las  grandes  batallas  de  la  historia! 

Y  cuando  fué  la  hora, 
Colon  apareció  sobre  la  nave 
Del  destino  del  mundo  portadora, 

Y  la  nave  avanzó .  Y  el  Océano , 
Huraño  y  turbulento. 
Lanzó  al  encuentro  del  bajel  latino 
Los  negros  aquilones 

Y  á  su  frente  rugiendo  el  torbellino, 
Gincte  en  el  relámpago  sangriento! 
Pero  la  nave  fué,  y  el  hondo  arcano 
Cayó  roto  en  pedazos, 

Y  despertó  la  Atlántida  soñada 
De  un  pobre  visionario  entre  los  brazos! 
Era  lo  que  buscaba 
El  genio  inquieto  do  la  vieja  raza, 
Debelador  de  tronos  y  coronas. 
Era  lo  que  soñaba! 
Ámbito  y  luz  en  apartadas  zonas! 
Helo  armado  otra  vez,  no  ya  arrastrando 
El  sangriento  sudario  del  pasado. 
Ni  de  negros  recuerdos  bajo  el  peso , 
Sino  en  pos  de  grandiosas  ilusiones. 
La  libertad,  la  gloria  y  el  progreso! 

Nada  le  falta  ya!  Lleva  en  el  seno 
El  insondable  afán  del  infinito, 

Y  el  infinito  por  do  quier  lo  llama, 
De  las  montañas  con  el  hondo  grito 

Y  de  los  mares  con  la  voz  de  trueno! 
Tiene  el  altar  que  Roma 
Quiso  en  vano  construir  con  los  escombros 


270  ANilLES  DEL   ATENEO   DEL   URUGUAY 

Del  templo  ejipcio  y  la  pagoda  indiana, 
Altar  en  que  profese  eternamente 
Un  culto  solo  la  conciencia  humanal 
Y  el  Andes,  con  sus  gradas  ciclópeas, 
Con  sus  rojas  antorchas  de  volcanes. 
Será  el  altar  de  fulgurantes  velos 
En  que  el  himno  inmortal  de  las  ideas 
La  tierra  entera  elevará  á  los  cielos! 


VI 


Campo  inmenso  á  su  afán!  Allá  dormidas 

Bajo  el  arco  triunfal  de  mil  colores 

Del  trópico  esplendente. 

Las  Antillas  levantan  la  cabeza, 

De  la  naciente  luz  á  los  alb  res , 

Como  bandadas  de  aves  fugitivas 

Que  arrullaron  el  mar  con  sus  extrañas 

Canciones  plañideras, 

Y  que  secan  al  sol  las  blancas  alas 
Para  emprender  el  vuelo  á  otras  riberas! 

Allá  Méjico  está!  sobro  dos  maros 
Alzada  cual  granítica  atalaya. 
Parece  que  aun  espía 
La  castellana  flota  que  se  acerca 
Del  golfo  azteca  á  la  arenosa  playa! 

Y  más  allá  Colombia  adormecida 

Del  Tenquedama  al  retemblar  profundo, 
Colombia  la  opulenta. 
Que  parece  llevar  en  las  entrañas 
La  inagotable  juventud  del  mundo! 

¡  Salve ,  zona  feliz ,  región  querida 
Del  almo  sol,  que  tus  encantos  cela. 
Inmenso  hogar  de  animación  y  vida. 
Cuna  del  gran  Bolívar,  Venezuela! 
Todo  en  tu  suelo  es  grande: 
Los  astros  que  te  alumbran  desde  arriba 
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Con  eterno,  sangriento  centelleo, 

El  genio,  el  heroísmo. 

Volcan  que  hizo  erupción  con  ronco  estruendo 

£n  la  cumbre  inmortal  de  San  Mateo! 

Tendida  al  pié  del  Ande, 

Viuda  infeliz  sobre  entreabierta  huesa. 

Yace  la  Roma  do  los  Incas,  rota 

La  vieja  espada  en  la  contienda  grande. 

La  frente  hundida  en  la  tiniebla  oscura; 

Mas  no  ha  muerto  el  Perú!  que  la  derrota 

Germen  es  en  los  pueblos  yaroniles 

De  redención  futura. 

T  entonces,  cuando  llegue 

Para  su  suelo  la  estación  propicia 

Del  trabajo  que  cura  y  regenera, 

Y  brille  al  fin  el  sol  do  la  justicia, 
Tras  largos  anos  do  vergüenza  y  lloro. 
El  rojo  manto  que  á  su  espalda  flota 
Las  mieses  bordarán  do  flores  de  oro  ! 

Bolivia!  la  heredera  del  jígante. 
Nacida  al  pié  del  Avila,  su  genio 
Inquieto  y  su  valor  constante 
Tiene  para  las  luchas  de  la  vida. 
Sueña  en  batallas  hoy;  pero  no  importa: 
Sueña  también  en  anchos  horizontes 
Donde  en  vez  de  cureñas  y  cañones 
Sienta  rodar  la  audaz  locomotora 
Cortando  valles  y  escalando  montes! 

Y  Chile  el  vencedor,  fuerte  en  la  guerra, 
Pero  más  fuerte  en  el  trabajo,  vuelve 
A  colgar  en  el  techo 
Las  vengadoras  armas,  convencido 
Do  que  es  estéril  siempre  la  victoria 
De  la  fuerza  brutal  sobre  el  derecho. 

El  Uruguay,  que  combatiendo  entrega 
Su  seno  á  las  caricias  del  progreso; 
El  Brasil  que  recibe 
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Dd  mar  Atlante  el  estruendoso  beso 

Y  á  quien  sólo  le  falta 
El  ser  mis  libre  para  ser  más  grande; 

Y  la  región  bendita, 
Sublimo  desposada  de  la  gloria, 
Que  baña  el  Plata  y  que  limita  el  Ande! 

De  pié  para  cantarla!  que  es  la  patria, 
La  patria  bendecida, 
Siempre  en  pos  de  sublimes  ideales, 
El  pueblo  joven  que  arrulló  en  la  cuna 
p]l  rumor  de  los  himnos  inmortales! 

Y  que  hoy  llama  al  festín  de  su  opulencia 
A  cuantos  rinden  culto 
A  la  sagrada  libertad,  hermana 
Del  arte,  del  progreso  y  de  la  ciencia; 
La  patria,  que  ensanchó  sus  horizontes 
Rompiendo  las  barreras 
Que  on  otrora  su  espíritu  aterraron, 

Y  á  cuyo  paso  en  los  nevados  montes 
Del  Génesis  los  ecos  despertaron! 
La  patria,  que  olvidada 
De  la  civil  querella,  arrojó  lejos 
El  fratricida  acero 

Y  que  lleva  orgullosa 
La  corona  de  espigas  en  la  frente. 
Menos  pesada  que  el  laurel  guerrero ! 
La  patria!  en  ella  cabe 
Cuanto  de  grande  el  pensamiento  alcanza! 
En  ella  el  sol  de  redención  se  enciende! 
Ella  al  encuentro  del  futuro  avanza, 

Y  su  mano,  del  Plata  desbordante, 
La  inmensa  copa  á  las  naciones  tiende! 

Ámbito  inmenso,  abierto 
De  la  latina  raza  al  hondo  anhelo; 
El  mar,  el  mar  jigante,  la  montaña 
En  eterno  coloquio  con  el  cielo.  .  .  . 

Y  más  allá  el  desierto! 
Acá  rios  que  corren  desbordados, 


ATLÁNTIDA  273 

Allá  valles  quo  ondean 

Como  rios  eternos  do  verdura, 

Los  bosques  á  los  bosques  enlazados, 

Do  quicr  la  libertad,  do  quicr  la  vida, 

Palpitando  en  el  aire,  en  la  pradera 

Y  en  explosión  magnífíca  encendida! 

Atlántida  encantada, 

Quo  Platón  presintió,  promesa  de  oro 

Del  porvenir  humano,  reservada 

A  la  raza  fecunda 

Cuyo  seno  engendró  para  la  historia 

Los  Césares  del  genio  y  de  la  espada! 

Aquí  va  á  realizar  lo  que  no  pudo 

Del  mundo  antiguo  en  los  escombros  yertos. 

La  más  bella  visión  do  sus  visiones: 

Al  himno  colosal  de  los  desiertos. 

La  eterna  comunión  de  las  naciones! 


Don   Juan 


(Poema  de  Byron) 


FRAGMENTO    DEL    CANTO     PRIMERO 


TRADUCCIÓN    DBU 


DOCTOR  DOK  LUIS  MELLAN  LAFINUB 


CLXxxvm 

Aquí  termina  ya  el  presente  canto; 
Y  no  diré  como  Don  Juan,  desnudo 
A  su  casa  llegó  sin  más  quebranto , 
Merced  á  que  es  la  noche  fuerte  escudo 
Que  escándalos  oculta.  Y  entre  tanto , 
Para  saber  si  Don  Alfonso  pudo 
Divorciarse ,  y  saber  chismes  con  creces, 
Basta  leer  los  periódicos  ingleses. 

CLXXXIX 

Quien  quiera  del  divorcio  en  un  momento 
Conocer  los  testigos,  la  defensa. 
Las  fases  del  legal  procedimiento, 
Para  atenuar  ó  condenar  la  ofensa. 
Logrará  en  más  de  una  edición  su  intento; 
De  todas,  la  mejor  la  dio  á  la  prensa 
Gurney,  que  para  hacerla,  expresamente 
I\ié  á  Madrid  á  estudiar  el  expediente. 
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CXC 

En  cuanto  á  Doña  Inés,  porquo  cesase 
De  hablarse  del  escándalo  con  saña, 

Y  como  el  mayor  que  hubo  se  tomase 
Desque  huyeron  los  vándalos  de  España, 
Que  á  la  Virgen  María  se  quemase 
Mucha  cera,  ordenó.  Después  con  maña 
Embarcó,  de  unas  yiejas  por  consejos. 
En  Cádiz  á  Don  Juan  para  muy  lejos. 

CXCI 

Resolvió  Doña  Inés  que  fuese  su  hijo 

A  visitar  de  Europa  las  naciones. 

Por  mar  y  tierra  en  viaje  muy  prolijo. 

Que  le  moralizase  sus  acciones ; 

Según  refieren ,  Francia  ó  Italia ,  —  dijo  ,  — 

Mucho  enseñan  á  tiernos  corazones. 

Y  Julia,  que  fué  puesta  en  un  convento , 
Exhaló  en  estas  líneas  su  lamento : 

CXCII 

*  Te  vas !  Lo  sé !  Está  bien .  Sólo  al  destino 
Culpo,  y  no  á  tí,  de  la  desgracia  mia; 
Soy  víctima  que  hallaste  en  tu  camino, 

Y  con  serlo  mil  veces  me  holgaría. 
Amarte  mucho  fué,  sin  plan  mezquino. 
Mi  única 'seducción .  Mancha  sombría 
De  este  papel,  no  es  llanto  de  mis  ojos; 
Sin  lágrimas  están ,  secos  y  rojos ! 

CXCIII 

*^  Te  amé ,  y  aun  te  amo .  Por  tu  amor ,  mi  dueño , 
Pierdo  el  cielo,  mi  rango,  mi  fortuna, 

Y  aun  el  decoro !  Y  yo  bendigo  un  sueño 
Que  á  las  memorias  de  w\  bien  se  aduna! 
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Si  de  ocultar  mi  falta  no  hago  empeño , 
Jactancia  no  es.  Severa  cual  ninguna 
Soy  para  mí .  Llegue  ora  hasta  tu  oído , 
Que  nada  te  reprocho  ni  te  pido. 

cxcrv 

**  Muy  poco  cuida  del  amor  el  hombre: 
En  la  mujer  es  la  existencia  entera; 
Todo  en  él  tiende  á  que  su  paso  alfombro 
La  gloria  que  ambiciona  en  su  carrera; 
La  espada,  el  mar,  el  foro,  le  dan  nombre, 
Y  la  iglesia,  y  la  corte,  en  otra  esfera. 
Todo  lo  llama !  A  la  mujer  ¡  ay !  nada ! 
Su  destino  es  amar  sin  ser  amada . 

CXCV 

"  Tii  entre  mil  goces  seguirás ,  altivo , 

Amando  y  siendo  amado.  A  mí  la  tierra 

Me  brinda  un  porvenir  harto  aflictivo. 

Que  en  mi  vergüenza  y  mi  dolor  me  encierra. 

Sufro ,  mas  tu  recuerdo  siempre  vivo , 

Es  pasión  que  mi  pecho  no  destierra . 

Adiós !  Perdón  y. . .  amor  I  Cielos ! . .  ¿  qu6  dije  ? 

Amor!  .  .  En  vano  mi  alma  te  lo  exije! 

CXCYI 

""  Débil  mi  corazón  por  tí  aun  palpita ; 
Mas  pronto  espero  verle  subyugado . 
La  sangre  hirviente  que  mi  seno  agita. 
Es  hoy  revuelto  mar,  que  alborotado 
Sigue  aun  después  que  el  viento  no  le  irrita . 
Óyeme :  soy  mujer ;  no  te  he  olvidado ; 
Ciega  á  todo,  mi  vida  está  en  tí  sólo. 
Que  tú  me  atraes  como  al  imán  el  polo . 
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CXCVII 

^¿Quó  más  decir?  Concluyo  con  mi  carta 
T  ¡ay!  mi  mano  á  cerrarla  se  resisto! 
Podría  escribirte  tanto!  ...  No  se  aparta 
De  tu  adiós ,  el  pesar  que  mi  alma  viste . 

Y  si  el  dolor  matase,  razón  harta 
Tuviera  de  cesar  mi  vida  triste; 

Mas  la  muerto  á  quien  llámala  no  hiere : 

Que  viva,  y  te  ame,  y  por  tí  ruegue,  quiere. '^ 

cxcvín 

Esto  Julia  escribió  con  pluma  de  ave. 
En  hoja  de  dorado  corte  y  ñna. 
Como  aguja  magnética,  su  suave 
Mano  le  tiembla,  y  con  la  luz  no  atina; 
Pero  no  llora .  Al  fin  doliente  y  gravo 
Fija  el  sello  de  blanca  cornalina ; 

Y  el  rojo  lacre  así  lleva  consigo , 
Un  girasol  y  el  lema:  Voy  contigo, 

CXCIX 

El  primer  lance  en  que  Don  Juan  se  viera , 

Queda  expuesto.  Si  el  público  curioso 

Más  aventuras  conocer  quisiera. 

Dé  al  poeta  su  aplauso  generoso, 

Que  es  el  favor  que  con  más  ansia  espera. 

Aunque  sea  un  favor  muy  caprichoso ; 

Y  si  este  canto  aprueba,  no  halle  extraño 
Que  otras  cosas  le  cuente  antes  de  un  año. 


La  vuelta  del  héroe 

A  JOSÉ  DE  SAN   MARTIN 
POR     DON     ENRIQUE     E.     RIYAROLA 

De  pié,  sobre  la  arena 

Que  acarician  las  olas  que  derrama 

El  turbulento  Plata,  en  su  carrera 

De  león  agitando  su  melena. 

Un  pueblo  entero,  San  Martin,  te  espera; 

Un  pueblo  entero,  San  Martin,  te  aclama 

Vencedor  del  olvido.  De  tu  fama 

Alza  el  laurel  que  conquistaste  un  dia, 

Cuando  diste  el  relámpago  á  tu  espada 

Que  abatiera  en  la  tierra  esclavizada 

La  frente  de  la  vieja  tiranía. 

Alza  el  laurel  guerrero 

Que  vio  el  mundo  caído  en  el  proscrito , 

Caído  ,  sí ,  pero  jamas  marchito ; 

Un  dia ,  —  triste  dia ,  — 

Nuestro  gran  rio,  murmurando  á  solas 

Bajo  el  casco  de  hierro 

Con  que  la  nave  el  oleaje  hendía , 

Lloraba  en  el  gemido  de  las  olas 

El  adiós  del  destierro. 

Y  eras  tú  el  desterrado .  Hecho  pedazos 

Debió  caer ,  coloso  de  la  guerra. 

Tu  corazón  al  extender  los  brazos 

En  el  supremo  adiós !  Dejar  la  tierra 

En  que  tanto  sufriste  , 

La  tierra  en  que  naciste, 

La  tierra  en  que  veías  libertada 

A  Yapeyú,  la  cuna  en  que  tu  infancia 
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Hedóse  con  risueñas  alegrías, 

Aspirando  en  sus  bosques  la  fragancia 

Derramada  en  sus  flores; 

La  tierra  redimida 

En  que  atrayiesa  el  Andes,  —  el  proscenio 

En  que  lanzó  sus  vivos  resplandores 

La  aureola  de  tu  genio , 

El  Andes  con  sus  riscos  y  quebradas 

Y  llanos  que  te  dieron  sus  laureles 
Cuando  fueron  alzando  tus  corceles 
Polvo  de  redención  con  sus  pisadas  ! 
San  Lorenzo !  Allí !  Fué  en  las  riberas 
Que  baña  el  Paraná  do  encendió  el  rayo 
El  sable  de  tus  huestes  granaderas; 
Do ,  desplegado  al  viento 
El  pabellón  do  Mayo ,  — 
Reto  á  los  opresores ,  —  fué  el  aliento 
Del  soldado  de  América,  el  acento 
De  un  himno  que  excitaba  á  la  pelea; 
El  grito  del  combate  furibundo; 
La  forma  de  una  idea; 
La  libertad  de  un  mundo! 

Confuso  vio  el  verdugo 

El  valor  de  la  víctima ,  que ,  alzándose , 

En  su  frente  opresora  quebró  el  yugo .  .  , 

Y  al  primer  eslabón  de  la  cadena 
Que  caía  en  pedazos ,  —  la  victoria 
Sobre  el  pueblo  argentino  abrió  sus  alas, 
Sobre  el  héroe  inmortal  abrió  la  gloria! 

Así  pasaste  el  Andes! 

Como  inmensa  avalancha 

Que ,  desprendida  de  la  cumbre  enhiesta, 

En  la  corriente  rápida  so  ensancha. 

Así  la  erguida  cuesta 

Tus  soldados  bajaban . 

Los  pueblos ,  que  esperaban , 

Les  vieron  descender  como  la  lava 

Que  se  desborda  del  volcan  hirviente 
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Y  por  el  valle  corro  y  serpentea.  ,  . 

Y  rompió  sus  cadenas  Cliilo  esclava, 

Y  entro  las  garras  del  león  potente, 
Irguiósc  en  la  pelea. 

Les  vieron  descender,  como  desciende 
Desde  la  nube,  vengador,  el  rayo, 

Y  luchar  sin  desmayo; 
Les  vieron  vencedores 
En  la  cuesta  inmortal  de  Chacabuco; 
Levantarse  en  Maipú,  con  la  victoria 
De  dos  pueblos  hermanos ; 

Y  libertar  la  patria  de  los  Incas , 
Cansada  de  ser  trono  de  tiranos  I  .  .  . 

Vuelve !  Vuelve !  La  América  te  espera ! 
Vuelve !  Vuelve  a   la  patria  que  tu  brazo , 
Arma  del  genio, levantó  en  la  historial 
Vuelve ,  y  reposa  envuelto  en  la  bandera 
Que  desdo  el  Plata  al  alto  Chimborazo 
Paseaste  en  la  victoria! 

Vuelve !  y  só  nuestro  aliento 

En  los  dias  de  lucha ;  que  tu  nombre 

llévelo  tu  grandeza  al  pensamiento ; 

Que  en  tu  ceniza  el  hombre 

Pueda  animar  sus  fuerzas ;  que  tu  ejemplo , 

De  todos,  San  Martin,  ejemplo  sea; 

Y  cuando  el  pueblo  loa 
Bajo  la  augusta  bóveda  del  templo 
En  letras  de  oro  tu  renombre  escrito. 
Medite  con  el  alma  conmovida 
Qué  tesoro  infinito 
Es  la  noble  virtud  del  ciudadano; 
Pienso  en  la  patria ,  y  piense  que  es  su  vida , 
Vida  do  libertad ;  odie  al  tirano ; 

Y  recuerde ,  —  agitado 
Del  patrio  amor  que  el  corazón  espande, 
Al  héroe  en  el  soldado , 

Y  on  el  proscrito  al  grande  I 
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La  anexión  y  su  apóstol 


POR    EL    DOCTOR    DON     JOSÉ    PEDRO    RAMÍREZ 


(Conferencia  leída  en  el  Ateneo  del  UuagunyJ 


Sonores : 

Con  motivo  de  la  solemne  inauguración  del  monumento  levanta- 
do en  la  Florida  para  conmemorar  el  hecho  más  culminante  de 
nuestra  historia  nacional,  una  nota  discordante  se  escuchó  en  el 
concierto  de  emociones  patrióticas,  que,  ora  estallaron  en  himnos  y 
canciones  épicas ,  ora  se  mantuvieron  dentro  del  -  pecho ,  como  si 
temiesen  traducirse  en  imprecaciones  y  anatemas  á  los  que  en  di- ' 
versas  épocas  manciUaron  la  santidad  de  los  recuerdos  que  se  evo- 
caban ,  la  gloria  do  esas  tradiciones  que  se  perpetuaban  en  el  bron- 
ce y  en  el  mármol. 

Esa  nota  se  ha  acentuado  más  tarde,  y  de  cuando  en  cuando 
una  hoja  periódica  que  se  publica  en  Buenos- Aires ,  nos  trae  el  eco 
desgarrador  do  una  propaganda  implacable  contra  las  tradiciones 
que  prepararon  y  fundaron  la  independencia  del  país,  y  el  lúgubre 
augurio  de  las  desdichas  que  nos  esperan  si  reaccionamos  contra 
esas  tradiciones ,  si  renegamos  de  la  nacionalidad  que  fundamos  y 
no  resolvemos  valientemente  incorporamos  á  la  g^oriosa  nacionali- 
dad argentina. 

Y  esa  nota  discordante ,  que  toma  cuerpo  y  produce  ya  armonías 
seductoras  que  arroban  y  extasían ,  no  puede  ni  debe  despreciarse, 
pues  parte  de  un  ilustre  compatriota  á  quien  nadie  puede  negar  la 
sinceridad  de  las  convicciones ,  la  energía  del  carácter ,  la  probidad, 
la  ilustración ,  el  talento ,  que  le  dieron  siempre   un  puesto   culmi- 
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nante  en  las  tranquilas  lides  del  pensamiento  y  en  las  ardientes  lu- 
chas de  la  política  militante. 

Invitado  el  Dr.  Gómez  para  asociarse  á  sus  compatriotas  resi- 
dentes en  Buenos- Aires  á  fin  de  hacerse  presente,  por  una  manifes- 
tación de  simpatía ,  en  el  acto  de  la  inauguración  del  monumento , 
contestó  que  la  Asamblea  do  la  Florida  no  declaró  la  Independen- 
cia ;  que  la  declaración  de  la  Independencia  hubiera  sido  un  crimen 
inútil,  porque  ante  el  derecho  inmutable  y  eterno  lo  ba  sido  y  lo 
será  siempre  despedazar  la  patria;  que  la  Asamblea  de  la  Florida 
es  tanto  más  meritoria  cuanto  que  tuvo  que  resistir  á  presiones  de 
fuerza ,  á  coacciones  militares,  para  levantarse  á  la  altura  en  que  se 
colocó  con  sus  solemnes  declaraciones ;  y  por  fin ,  que  habiendo 
rendido  toda  su  vida  un  culto  inalterable  á  la  verdad,  no  podía 
prestarse  á  endiosar  la  mentira  al  fin  de  sus  dias;  agregando  que 
si  se  tratase  do  erijir  un  monumento  á  la  Asamblea  de  la  Florida  co- 
mo el  que  acaba  de  decretar  la  Francia  á  la  Asamblea  de  1789,  se 
asociaría  con  entusiasmo  al  homenaje  á  esa  encumbrada  Asamblea, 
y  aún  más,  que  si  tratase  de  solemnizar  el  hecho  de  la  Indepen- 
dencia Oriental,  sin  conexión  alguna  con  las  tradiciones  de  los 
Treinta  y  Tres  y  de  la  Florida ,  t.al  vez  se  asociase  á  ello ,  tomán- 
dolo como  un  hecho  consumado  ó  conveniente,  pero  que  en  tal  caso 
sería  necesario  colocar  en  el  monumento  las  estatuas  del  Empera- 
dor Pedro  I  y  del  Gobernador  Borrego,  que  fueron  los  dos  genios 
que  lo  produjeron. 

La  impresión  que  produjo  este  reto  audaz  del  más  esclarecido 
publicista  al  sentimiento  unísono  que  dommaba  á  todos  los  espíri- 
tus en  aquellos  momentos  solemnes,  pasó  sin  dejar  profundas  hue- 
llas ;  pero  la  insistencia  deliberada  de  estos  últimos  dias  empieza 
á  preocupar  y  obliga  á  discutir  tranquila ,  desapasionada  y  concien- 
zudamente la  tesis  arrojada  á  la  arena  del  debate. 

La  Asamblea  de  la  Florida  no  proclamó  la  Independencia;  procla- 
marla habría  sido  un  crimen;  solemnizarla  con  la  erección  de  un 
monumento,  es  consagrar  una  mentira  histórica,  extraviando  y  per- 
virtiendo la  conciencia  pública :  —  la  Independencia  del  país  no  pue- 
de solemnizarse  sino  á  condición  de  desligarla  de  la  tradición  de 
los  Treinta  y  Tres  y  de  la  Florida ;  —  hé  ahí  la  última  síntesis  del 
pensamieiito  del  Dr.  Gómez:  niega  todo  lo  que  el  pueblo  oriental 
cree,  y  deprime  todo  lo  que  ese  pueblo  ama  y  venera. 

Todos  ó  casi  todos  ,  quiero  creerlo ,  estamos  convencidos  ('e  que 
el  Dr.  Gómez  no  tiene  razón ;   pero  es  necesario  que  nos  explique- 
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moB  los  unos  á  los  otros  cómo  y  por  qué  no  tiene  razón  el  doctor 
Gómez. 

Es  necesario  que  empecemos  á  preocupamos  seriamente  do  estu- 
diar las  tradiciones  de  la  Independencia  y  de  levantar  las  que  me- 
jor hayan  entrañado  las  legítimas  aspiraciones  do  estos  pueblos  , 
emancipándonos  de  la  inñuencia  que  ha  ejercido  sobre  nuestro  es- 
píritu el  brillo  de  las  glorias  argentinas,  el  ascendiente  de  su  polí- 
tica y  de  su  literatura. 

No  pretendo  ser  el  primero  en  tomar  esa  iniciativa;  pero  quiero 
segundarla  seriamente,  poniendo  el  contigcnto  de  mis  ideas  al  ser- 
vicio de  esa  patriótica  tarea. 

Permítaseme  no  guardar  un  método  rigoroso ,  y  que  ante  todo  me 
apodere  de  aquello  que  más  honda  impresión  ha  producido  sobre 
mi  espíritu. 

El  Dr.  Gómez  manifiesta  cierto  desprecio,  marcada  repugnancia 
hacia  la  tradición  de  los  Treinta  y  Tres  y  do  la  Florida.  **  Yo 
me  asociaría ,  ha  dicho ,  si  se  tratase  de  solemnizar  el  hecho  de  la 
Independencia  sin  conexión  con  las  tradiciones  de  los  Treinta  y  Tres 
y  de  la  Florida.  ' 

Yo  no  me  explico ,  no  puedo  explicarme  que  la  Independencia 
Oriental  tenga  ni  pueda  tener  tradiciones  más  legítimas  y  más 
puras. 

Durante  la  dominación  extranjera,  los  33  patriotas  representan 
la  protesta  airada  contra  la  usurpación  que  echaba  raíces  y  asimi- 
laba gradualmente  muchos  elementos  nacionales. 

Postrado  el  país  por  la  anarquía ,  abandonado  por  la  política  fa- 
laz de  Buenos  Aires,  se  dieron  en  esa  época  ejemplos  vergonzosos 
de  adhesión  servil  á  los  usurpadores  ,  que  habrían  arrojado  un 
eterno  baldón  sobre  la  patria,  á  no  existir  ese  grupo  de  adalides 
errando  en  tierra  extraña  ó  parias  en  su  patria ,  pero  firmes  é  inco- 
rruptibles ,  soñando  siempre  con  devolver  la  patria  á  los  mismos 
que  la  entregaban  por  debilidad  ó  cobardía ,  al  extranjero  in- 
vasor. 

Entonces,  como  ahora,  se  diseñaban  dos  escuelas  políticas  en  los 
acontecimientos  del  Plata:  la  escuela  de  las  transacciones,  de  la 
habilidad  política  ,  de  las  evoluciones  paulatinas ,  de  las  contempla- 
ciones ,  de  los  términos  medios ,  y  la  escuela  de  los  propósitos  de- 
finidos, de  las  resoluciones  valientes,  de  la  intransigencia  indoma- 
ble; y  si  en  la  vida  ordinaria  de  los  pueblos  y  en  el  decurso  délos 
acontecimientos  de  carácter  civil  es  posible  optar  entre  esas  dos  es- 
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cuelas,  no  lo  es  cuando  do  un  lado  está  el  país  y  del  otro  la  do- 
minación extranjera. 

Los  prohombres  del  movimiento  de  Mayo  pertenecíaa  á  la  prime- 
ra escuela;  iniciaron  el  movimiento  revolucionario  contra  España 
en  nombro  do  Fernando  Yll  y  transcurrieron  cinco  años  sin  que 
llegasen  á  definir  neta  y  valientemente  el  pensamiento  que  en  reali- 
dad agitaba  á  los  pueblos  del  antiguo  vireinato,  y  aún  muchos 
años  después  elaboraban  clandestinamente  combinaciones  monárqui- 
cas á  pretexto  de  que  estos  pueblos  no  estaban  preparados  para  una 
transición  tan  violenta. 

Eso  se  hacía  en  la  República  Argentina,  mientras  que  respecto 
del  Estado  Oriental,  la  escuela  bastarda  acentuaba  más  aún  sus 
caracteres. 

A  pretexto  do  la  anarquía  que  devoraba  á  este  país,  y  que  no 
era  otra  cosa  que  la  resistencia  que  sublevaba  la  política  tenebro- 
sa de  aquella  célebre  logia  de  Lautaro^  que  conspiraba  en  secreto 
contra  las  legítimas  aspiraciones  de  estos  pueblos,  se  fomentó  la 
invasión  del  año  16  y  so  encontró  muy  cómodo  que  Portugal  nos 
unciese  á  su  yugo ,  mientras  los  domas  pueblos  del  antiguo  virei- 
nato   afirmaban  su  independencia  en  victorias  inmortales. 

No  pretendo  empequeñecer  las  glorias  argentinas.  En  cambio  del 
abandono  ignominioso  que  hizo  Buenos-Aires  de  la  Provincia  Orien- 
tal ,  puede  jactarse  de  que  dominó  la  anarquía  que  devoraba  á  una 
gran  parte  de  sus  provincias,  que  escaló  los  Andes  y  selló  en  la 
batalla  de  Ayacucho  la  independencia  del  continente  americano; 
pero  no  es  por  eso  menos  cierto  que  su  política  para  con  el  Estado 
Oriental  fué  débil  y  desleal. 

Ahora  bien :  la  influencia  de  Buenos  Aires  se  hizo  sentir  en  el 
interior  de  nuestro  país.  Artigas ,  inspirado  en  el  verdadero  senti- 
miento nacional ,  y  no  escuchando  más  sujestioncs  que  las  de  su 
patriotismo  salvajo,  resistió  la  invasión  mientras  pudo  conservar 
á  su  lado  un  puñado  de  fieles  compañeros  con  quienes  librar  com- 
bato, y  vencido,  emigró  para  no  volver  á  aspirar  las  auras  de  su 
tierra  natal. 

Pero  no  fué  ésa  la  conducta  que  observaron  todos  los  orien- 
tales. 

Al  fin  y  al  cabo  Artigas  no  los  ofrecía  más  perspectiva  que  una 
lucha  sin  tregua ,  desigual ,  homérica,  pero  estéril ;  y  el  extranjero 
devolvía  la  tranquilidad  al  país,  daría  puestos,  honores  y  riquezas 
á  los  patriotas  que  aceptasen  el   suave  yugo  lusitano,  y   el   suave 
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yugo  lusitano  fué  aceptado  por  una  gran  parto  del  país ,  y  so  ve- 
rificó el  hecho  ignominioso  do  que  muchos  prohombres  de  la  épo- 
ca aceptasen  los  principales  puestos  en  el  gobierno  y  en  la  a(l>ni- 
nistracion. 

Doloroso  me  es  recordarlo :  entre  osos  prohombres  se  encuentra 
el  Gtíneral  D.  Fructuoso  Rivera,  el  héroe  de  Rincón  y  de  Misiones, 
quien,  vencido  con  Artigas,  no  tuvo  la  noble  abnegación  de  aban- 
donar el  país  antes  que  rendir  su  espada  al  extranjero,  y  algo 
peor  que  rendirla,  ponerla  á  su  servicio. 

Entonces  se  trató  de  justiñcar  esa  actitud  de  los  ciudadanos 
orientales ,  invocando  la  esterilidad  del  sacrificio ,  la  necesidad  y  la 
conveniencia  de  no  abandonar  el  país,  de  hacer  el  bien  posible  en 
la  esfera  délo  posible,  y  no  dejó  de  condenarse  la  intransigencia 
do  los  que  no  se  sometían  al  hecho  consumado,  emigraban  y  se 
abstenían  de  llevar  su  contingente  á  la  labor  común ,  que  al  fin  un 
pueblo  no  emigra  y  el  país  necesitaba  vivir,  y  la  realidad  vi~ 
viente  era  el  lusitano  dueño  y  seílor  de  la  Provincia  Oriental. 

Sofisma  de  todos  los  tiempos,  señores,  á  que  algunos  suscriben 
por  error  sincero ,  y  ésos  son  los  menos ,  pero  que  adoptan  cons- 
cientemente los  más  para  pasarlo  cómodamente  en  todas  las  vicisi- 
tudes do  la  vida. 

Consuélenos  que  si  eso  se  verificaba  de  un  lado ,  del  otro  los 
patriotas  intransigentes ,  los  que  creían  que  el  país  debo  vivir  y  quo 
un  pueblo  no  emigra ,  poro  que  los  ciudadanos  á  quienes  los  acon- 
tecimientos ó  sus  aptitudes  han  dado  la  fortuna  de  influir  en  los 
destinos  de  su  país ,  no  deben  adherir  al  dia  siguiente  á  lo  quo 
combatieron  el  dia  anterior  como  una  gran  injusticia  y  un  gran 
atentado ;  los  que  creían  que  se  producen  situaciones  para  los  pue- 
blos en  que  los  hombres  de  bien  no  tienen  más  rol  que  el  de  la  lu- 
cha armada  ó  la  abstención  absoluta,  ó  emigraron  ó  se  aislaron; 
y  esperaron  errantes  ó  proscriptos,  llorando  en  silencio  la  servi- 
dumbre y  la  ignominia  de  la  patria,  á  que  sonara  la  hora  aspirada 
de  redimirla  al  precio  de  la  generosa  sangre  do  sus  hijos. 

Esa  tradición  representan  los  Treinta  y  Tres  ciudadanos  que  des- 
embarcaron en  el  Arenal  Grande  el  19  de  Abril  de  1825. 

¿Cuál  hay  más  grande  en  las  tradiciones  de  nuestro  continente? 

¿  Cuáles  otras  quiere  el  Dr.  Gómez  que  se  levanten  ? 

Las  de  Buenos  Aires ,  cómplice,  según  la  más  justificada  versión 
histórica,  de  la  invasión  lusitana,  y  espectador  impasible,  cuando 
menos,  según  la  notoriedad  de  los  hechos  de  que  fué  testigo  una 
generación  que  no  se  ha  extinguido  todavía  ? 
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¿La  tradición  do  los  que  pidieron  ó  aceptaron  el  yugo  extranjero 
y  vivieron  tranquilos  y  felices  d  su  sombra,  acumulando  honores  y 
riquezas  ? 

Y  sin  embargo,  el  Dr.  Gómez  lo  dice :  **  Yo  mo  asociaría  á  los 
que  solemnizan  la  Independencia  Oriental ,  á  condición  de  quitar 
á  ese  hecho  toda  conexión  con  la  tradición  de  los  Treinta  y 
Tres, " 

A  mí  me  sucede  lo  contrario ,  señores. 

La  Independencia  Oriental  sin  la  tradición  de  los  Treinta  y  Tros 
y  de  la  Florida,  sería  para  m'  un  hecho  bastardo ,  resultado  híbri- 
do de  las  rivalidades  do  dos  pueblos ,  independencia  de  convencio- 
nes extrañas ,  sin  tradiciones  en  el  pasado ,  sin  vínculos  en  el  pre- 
sente y  sin  derecho  á  perpetuarse  en  los  tiempos  venideros. 

Pero  esa  tradición ,  que ,  como  se  ha  visto,  es  tan  pura  en  su  orí- 
gen,  ¿  dejó  de  serlo  en  el  curso  de  los  acontecimientos  que  desarro- 
lló en  el  país  ? 

El  general  Mitre  ha  dicho  en  su  Historia  de  Belgrano  ^  que 
Artigas  fué  en  las  luchas  do  la  Independencia  el  representante  de 
una  democracia  bárbara  que  comprometía  la  suerte  de  la  Revolu- 
ción ,  y  constituía  una  amenaza  para  la  organización  definitiva  y 
regular  de  estos  pueblos. 

Es  posible  que  el  general  Mitre  haya  sido  feliz  al  calificar  de  ese 
modo  las  tendencias  populares  que  encarnaba  Artigas  y  el  presenti- 
miento profundo  de  la  idea  descarnada  y  definida  que  perseguía  el 
caudillo  oriental ,  porque  la  democracia  es  una  idea  demasiado 
complexa  para  que  fuera  dado  esperar  que  un  pueblo  educado  ba- 
jo el  régimen  colonial  la  concibiese  y  la  realizase  en  medio  do  la 
lucha  y  do  la  anarquía,  según  las  exigencias  del   ideal  moderno. 

Pero  en  cambio  con  el  movimiento  revolucionario  del  año  25 
empieza  un  segundo  período ,  que  no  tiene  de  común  con  el  que 
llenó  Artigas  con  su  nombre,  con  su  influencia  y  con  sus  hazañas, 
más  que  el  sentimiento  nacional  que  resplandece  en  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  pública  de  los  caudillos  de  nuestra  inde- 
pendencia. 

Producido  el  movimiento  de  año  25,  ¿qué  hace  Lavalleja? 

Llama  á  sí,  por  ventura,  la  representación  del  país  ?  Impono  su 
voluntad  ,  dispone  de  los  destinos  de  su  patria  ? 

El  19  de  Abril  invade  el  país  el  General  Lavalleja,  retando  au- 
dazmente al  usurpador  extranjero,  y  el  27  de  Mayo  siguiente  con- 
vocaba á  comicios  para  constituir  el    Gobierno    Nacional,  y  d    14 


LA  ANEXIÓN  T  BU  APÓSTOL  287 

de  Junio,  constituido  oí  primor  Gobierno  patrio,  deponía  anto  él 
BU  autoridad  ,  por  nadie  tan  legítimamente  conquistada  ,  recibiendo 
del  Gobierno  el  nombramiento  de  General  en  Jefe  del  Ejército. 

En  menos  de  dos  meses,  el  Dictador  liabía  constituido  el  Go- 
bierno Nacional  por  elección  directa  de  los  pueblos  libertados,  y 
entregando  al  Gobierno  la  representación  del  país ,  reemprendía  las 
operaciones  de  la  guerra ,  lo  único  que  aceptó  reservarse  el  liber- 
tador de  la  patria ! 

¡  Qué  ejemplo  !  ¡  qué  lección ! 

En  el  ejemplo  del  libertador  so  inspiró  el  Gobierno  patrio.  Cons- 
tituido el  14  de  Junio,  convocó  á  comicios  para  constituir  la  sala 
de  Representantes  el  17  del  mismo  mes,  dictando  con  la  misma 
fecha  un  decreto  ó  ley  electoral  en  el  cual  se  prescribía  el  modo  y 
forma  en  que  debían  verificarse  las  elecciones ,  el  número  de  Dipu- 
tados quo  debían  elegirse,  las  condiciones  que  debían  reunir  los 
electos ,  y  la  época  y  lugar  en  quo  debía  verificarse  la  reunión. 

Eso  ya  no  era  democracia  bárbara ,  señores  ;  eso  era  democracia 
pura ,  la  qu3  practican  los  pueblos  más  libres  y  más  adelantados , 
la  que  respondo  á  la  fórmula  augusta  del  sistema  representativo 
republicano. 

¿Quién  inspiraba  á  Lavalleja? 

No  lo  sé,  ni  nos  importa  saberlo.  Cuanto  más  impersonal  un 
movimiento  do  opinión ,  es  m-ts  legítimo  y  será  más  saludable. 

Los  hombres  de  ese  movimiento  comprendieron  que  la  opinión  os 
fuerza ,  que  la  soberanía  del  pueblo  es  la  fuente  do  todo  derecho , 
y  que  el  sistema  representativo  no  es  un  obstáculo,  ni  aun  para 
luchar  contra  los  opresores  de  la    patria. 

Qué  ejemplo !  Qué  lección ! 

Con  estos  precedentes  y  bajo  estos  auspicios  se  reunió  la  Asam- 
blea en  1825,  y  el  25  de  Agosto  de  escaño  memorable,  reasu- 
miendo la  plonitud  de  su  soberanía,  so  declaró  de  hecho  y  de  de- 
recho, libre  ó  independiente  del  Rey  de  Portugal,  del  Emperador 
del  Brasil  y  de  cualquiera  otro  del  Universo,  y  con  amplio  y  ple- 
no poder  para  darse  las  formas  que  en  uso  y  ejercicio  de  su  so- 
beranía estimara  conveniente. 

Esc  fué  el  primer  acto  de  la  Asamblea  de  la  Florida,  el  voto 
espontáneo,  el  voto  consciente,  el  que  traducía  el  sentimiento  na- 
cional, sentimiento  quo  no  debió  despertarse  jamas,  ó  más  bien, 
que  debió  tener  por  objetivo  más  dilatados  horizontes,  producién- 
dose unísono  desde  el  Plata  hasta  los  Andes ,  pero  que  en  realidad 
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y  por  causas  fatales  se  producía  deutro  de  las  fronteras  que  la  Be- 
pública  A;*gentina  abandonó  á  la  conquista  extranjera ,  y  que  aban- 
donadas tenía  en  los  momentos  mismos  en  que  se  promulgaba  la 
solemne  declaración. 

¿Cómo  es  posible  suponer  que  la  Provincia  Oriental ,  abandonada 
durante  nueve  años  á  su  desesperada  suerte,  entregada  sin  piedad 
á  la  codicia  de  Portugal  y  del  Brasil,  ofrecida  á  todas  las  ambi- 
ciones monárquicas  por  la  política  falaz  de  los  Gobiernos  y  de  los 
Congresos  Argentinos ,  la  Provincia  Oriental,  que  habla  visto  extin- 
guirse casi  una  generación,  luchando  desesperadamente  contra  Es- 
paña ,  primero  á  banderas  desplegadas ,  y  luego  contra  la  conquista 
lusitana,  estipulada  y  preparada  con  el  plenipotenciario  argentino; 
que  aun  después  de  eliminado  Artigas,  el  eterno  pretexto  de  las 
maquinaciones  monárquicas  y  de  los  protectorados  extranjeros ,  con- 
tinuaba desamparada  por  el  Gobierno  de  la  Nación,  á  quien  no 
arrancaba  de  su  indiferencia  ni  el  heroísmo  de  los  patriotas,  que 
iniciaban  la  cruzada  redentora ;  cómo  es  posible ,  decía ,  que  la  Pro- 
vincia Oriental  tuviese  otro  sentimiento  que  el  de  su  independencia, 
otra  aspiración  que  la  de  emanciparse  y  constituirse  con  sus  pro- 
pios y  exclusivos  elementos? 

Es  necesario  no  haber  estudiado  con  ánimo  tranquilo  y  desapa- 
sionado la  historia  de  esos  diez  años  de  luchas  y  de  martirio  por 
que  pasó  nuestro  país  desde  1816  á  1825 ;  es  necesario  desconocer 
todo  lo  que  hay  de  sentimiento  y  de  pasión  en  las  resoluciones  su- 
premas de  los  pueblos,  para  decir  y  sostener  que  la  unión  argen- 
tina ,  y  no  la  Independencia  Oriental ,  era  la  aspiración  unísona  de 
la  generación  de  1825. 

No  ha  desaparecido  todavía  por  completo  esa  generación  y  aun 
es  posible  interrogar  á  los  que  sobreviven. 

Si  no  teme  el  Dr.  Gómez  ver  desvanecidos  sus  sueños,  provoque 
las  confidencias  íntimas  de  los  que  al  borde  del  sepulcro  viven  to- 
davía con  el  recuerdo  de  aquellos  tiempos  legendarios,  y  sabrá  en- 
tonces en  qué  sentido  vibraban  las  fibras  del  patriotismo. 

Pero  dice  el  Dr.  Gómez: 

**  Nada  hay  más  brutal  que  un  hecho. 

**  Pueden  Vds.  escribir  más  volúmenes  que  Antonio  Díaz  para 
adulterar  la  historia  y  no  conseguirán  suprimir  el  hecho  de  la  in- 
corporación proclamada  por  la  Asamblea  en  la  Florida  ,  el  mismo 
dia  de  la  declaración  que  Yds.  llaman  de  la  Independencia. 

^  Yd.  es  abogado ,  agrega  ,  dirigiéndose  al  Dr.    Magaríños    Cor- 
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yantes. — O  osas  dos  leyes  dictadas  el  mismo  dia  son  armónicas , 
86  complementan  una  á  otra,  ó  son  antagónicas  y  una  deroga  la 
otra.  La  ley  de  incorporación  declarada  fundamental,  fué  la  se- 
gunda sancionada.  Lu3go  derogaría  á  la  que  ustedes  apellidan  acta 
de  la  Independencia  si  ambas  se  contradijesen. 

*  Salga  V.  de  este  atolladero  como  profesor  con  alguna  doctrina 
de  nueva  inyencion  sobre  la  yigencia  de  las  leyes." 

No  es  de  cierto  con  el  estrecho  criterio  forense  que  deben  abor- 
darse y  resolverse  estas  cuestiones. 

Los  documentos  óñciales  son  generalmente  pálidos  y  fríos  para 
dar  idea  exacta  de  una  situación  política,  y  muchas  veces  para  re- 
velar el   sentimiento   público  en  las  grandes  crisis  de  los    pueblos. 

¡Qué  idea  ten  pequeña  se  formaría  el  historiador  del  movimiento 
de  Mayo  de  1810,  y  aun  de  la  declaración  de  la  Independencia 
Argentina  por  el  congreso  de  Tucuman,  si  sólo  en  documentos  ofi- 
ciales pretendiese  descubrir  los  latidos  del  pueblo  argentino,  sus  ver- 
daderas tendencias ,  su  aliento  ,  su  aspiración  suprema ! 

En  Mayo,  según  la  declaración  que  promulgó  el  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires  y  que  fué  la  bandera  revolucionaria  durante  algunos 
años ,  los  patriotas  se  mostraban  más  realistas,  más  absolutistas  que 
los  godo8. 

La  patria  era  para  ellos  el  monarca;  poco  importaba  que  Fer- 
nando YII  no  ejerciese  ya  su  autoridad  sobre  un  solo  palmo  de 
^ierra  en  la  península.  Fernando  YII  era  el  amo  y  señor  de  las 
Américas  y  en  sn  nombre  debía  ejercerse  la  autoridad  que  se  arre- 
bataba al  vircy.  El  r  residente  de  la  nueva  Junta  Gubernativa  no 
empezó  á  ejercer  8U8  funciones  sin  prestar  antea  juramento  de 
mantener  la  integridad  del  territorio  bajo  el  cetro  de  Fernando  YII. 

Seis  años  habían  trascurrido:  se  habían  librado  batallas  y  obte- 
nido victorias  contra  £spaña;  San  Martin  había  escalado  los  An- 
des, y  el  Congreso  de  Tucuman  había  proclamado  la  independen- 
cia el  9  de  Julio  de  1816. 

Escuchad  ahora  las  instrucciones,  reservadas  unas  y  reservadísi- 
mas otras,  que  ese  mismo  Congreso  daba  inmediatamente  después 
de  declarar  la  Independencia  á  su  plenipotenciario  para  el  Brasil, 
el  General  D.  Matías  Irigóyen. 

Por  las  instrucciones  reservadas  se  le  prevenía  pasar  previamen- 
te por  A  Cuartel  General  de  Lecor  y  ponerse  allí  de  acuerdo  con 
D.  Nicolás  Herrera  antes  de  entrar  en  negociaciones.  Siguiendo  en 
un  tad«  las  prevenciones  de  García,   debía  el  General  Irigóyen  ha- 
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ccr  entender  al  General  Lecor  que  si  el  objeto  del  Gabinete  Portu- 
gués era  solamente  reducir  al  orden  la  Banda  Oriental,  de  ninguna 
manera  podría  apoderarse  del  Entre  Rios  por  ser  territorio  perte. 
nociente  é  la  provincia  de  Buenos-Aires. 

Para  amansar  las  furias  portuguesas ,  dice  Mitro ,  se  prevenía 
ademas  al  comisionado:  '^También  expondrá  al  General  Lecor,  que 
á  pesar  de  la  exaltación  de  ideas  democráticas  que  se  ha  experi- 
mentado en  toda  la  revolución ,  el  Congreso ,  1 1  parte  sana  é  ilus- 
trada de  los  pueblos  y  aun  el  común  de  éstos,  están  dispuestos  á 
un  sistema  monárquico  constitucional,  de  un  modo  que  asegure  la 
tranquilidad  interna  y  que  estreche  sus  relaciones  é  in tererés  con 
los  del  Brasil.  Procurará  persuadirles  el  interés  y  conveniencia  que 
de  estas  ideas  resulta  al  gabinete  del  Brasil,  en  declararse  protee' 
tor  de  la  libertad  é  independencia  de  las  Provincias-Unidas,  res- 
tableciendo la  casa  de  los  Incas  y  enlazándola  con  la  de  Braganza.^ 
Para  el  caso  de  que  nada  de  esto  se  consiguiera,  preveníase: — *^Si 
después  de  los  más  poderosos  esfuerzos  para  recabar  la  anterior 
Proposición  fuese  rechazada,  propondrá  la  coronación  de  un  infan- 
te del  Brasil  en  las  Provincias-Unidas,  ó  la  de  otro  cualquier  inr 
fante  extranjero  con  tal  que  no  sea  de  España  <i  para  que  enla- 
zándose con  alguna  de  las  infantas  del  Brasil  gobierne  este  país 
bajo  una  Constitución  que  deberá  presentar  el  Congreso,  tomando 
á  su  cargo  el  gobierno  portugués  allanar  las  dificultades  que  pre- 
sente la  España.'^ 

Las  instrucciones  reservadísimas  iban  más  lejos  todavía. 

^  Si  se  le  exigiese  al  Comisionado  que  las  Provincias  Unidas  se 
incorporen  á  las  del  Brasil,  se  opondrá  abiertamente;  pero  si 
después  de  apurados  todos  los  recursos  de  la  política  insistiesen,  les 
indicará  como  una  cosa  que  nace  de  él,  y  que  es  lo  más  á  que  pueden 
prestarse  los  provincias:  que  formando  un  Estado  distinto  recono- 
cerán por  su  monarca  al  del  Brasil  mientras  mantenga  su  cor- 
te en  este  continente,  pero  bajo  una  Constitución  que  le  presenta- 
rá el  Congreso.*' 

Con  estos  documentos  oficiales  podría  en  cualquiera  de  los  dias 
clásicos  de  la  República  Argentina,  el  25  do  Mayo  ó  el  9  de  Ju- 
lio, decirse  á  los  argentinos  parodiando  al  Dr.  Gómez:  vuestra  in- 
dependencia del  año  10  es  una  mentira  histórica.  Vosotros  hicisteis 
ese  dia  voto  de  adhesión  á  Fernando  YII,  y  protestasteis  tan  sólo 
contra  la  usurpación'  de  Napoleón.  Vuestra  independencia  de  1816 
es  una  superchería  vergonzosa,  porque  si  á   la  faz    del  mundo  de- 
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darabais  la  independencia,  en  el  secreto  negociabais  la  incorpora- 
don  de  las  Provincias-Unidas  al  Brasil  bajo  el  cetro  de  su  propio 
monarca  6  de  algún  príncipe  de  la  estirpe. 

Pero  no  es  ése  d  criterio  con  que  deben  juzgarse  los  preceden- 
tes históricos  de  las  nacionalidades. 

Sobre  las  flaquezas  de  las  individualidades,  sobre  las  apostasías 
de  las  camarillas,  y  sobre  las  infidencias  de  la  diplomacia,  está  el 
sentimiento  popular  que  no  se  extravía  fácilmente;  está  el  pueblo 
que  no  discute  las  formas  que  los  hábiles  políticos  dan  á  su  pen- 
samiento, y  que  marcha  siempre  á  su  objetivo,  apoyando  ó  inician- 
do instintivamente  los  grandes  movimientos  revolucionarios. 

El  dia  en  que  el  pueblo  do  Buenos-Aires  se  congregó  en  la  pla- 
za pdblica,  osó  enfrentarse  con  el  virey  y  habló  de  su  soberanía  y 
del  derecho  de  gobernarse  á  sí  mismo,  estuvo  iniciado,  sino  consu- 
mado, el  movimiento  de  la  emancipación  y  de  la  independencia, 
aunque  por  sus  directores  se  tomase  por  pretexto  la  dominación  de 
Kapoleon  y  so  invocase  todavía  la  autoridad  do  Fernando  Vil, 
como  estuvo  decretado  por  la  voluntad  indisputable  de  ese  mismo 
pueblo,  que  las  nuevas  nacionalidades  se  constituirían  bajo  la  for- 
ma representativa  republicana,  á  despecho  do  las  maquinaciones 
tenebrosas  de  sus  prohombres,  que  desconociendo  el  alto  significa- 
do del  movimiento  que  se  operaba,  buscaban  la  fórmula  definitiva 
de  la  revolución  de  Mayo  en  combinaciones  absurdas  de  monar- 
quías indígenas  ó  extranjeras. 

Apliquemos  el  mismo  criterio  á  la  solemne  declaración  de  la 
Florida. 

La  declaración  de  la  Independencia  absoluta,  es  la  que  expresa 
el  voto  popular  incubado  en  quince  años  por  la  nefanda  política 
de  los  prohombres  de  la  revolución  de  Mayo,  de  sus  Gobiernos  y 
de  sus  Congresos,  ¿  y  por  qué  no  confesarlo  también  ?  por  los  erro- 
res y  los  extravíos  de  nuestro  gran  caudillo. 

Si  en  seguida  de  hacerse  esa  declaración,  consagrando  así,  por 
una  manisfestacion  legítima  do  la  opinión  del  país,  las  resistencias 
que  había  opuesto  con  Artigas  á  todo  yugo  extranjero,  se  hizo 
una  segunda  declaración  incorporando  la  Provincia  Oriental  á  las 
del  antiguo  vireinato,  ese  hecho  se  explica  por  sí  mismo. 

La  Provincia  Oriental  no  tenía  elementos  para  vencer  en  la  lu- 
cha emprendida  con  el  Brasil,  y  sobre  el  sentimiento  de  indepen- 
denda  estaba  la  repulsión  al  extranjero  opresor.  ¿Quién  puede 
dudar  que  entre  la  dominación  brasilera  y  la  incorporación  á  la 
Bepública  Argentina,  d  país  en  masa  optaba  por  ese  último  extremo? 
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Poro  quedaba  consagrado  que  la  Froyincia  Oriental  había  reasu- 
mido la  plenitud  de  su  soberanía,  declaraba  rotos  todos  los  vín- 
culos de  sumisión  á  poderes  extraños,  y  que  dispondría  de  sus 
destinos  como  tnejor  viese  convenirle. 

Esa  declaración  era  la  independencia,  ó  bajo  una  nueva  bandera 
7  levantando  una  nueva  nacionalidad,  ó  en  una  Confederación  de 
Estados  independientes  y  libres. 

Pero  dados  los  precedentes  históricos  á  que  me  he  referido  lige- 
ramente en  esta  breve  exposición,  la  incorporación  tenía  que  ser, 
como  fué,  un  hecho  transitorio ;  los  vínculos  de  la  nacionalidad 
estaban  rotos  y  nuevas  guerras  desastrosas  habrían  surgido  con 
cualquier  pretexto,  que  en  definitiva  se  traducirían  en  guerra  de 
emancipación  6  independencia. 

La  declaración  de  la  independencia  promulgada  en  la  Florida, 
fué,  pues,  un  hecho  deliberado  y  consciente,  necesario  y  fatal,  he- 
cho que,  por  ser  la  expresión  de  la  voluntad  nacional  é  inicial  de 
'a  patria  tal  cual  hoy  la  concebimos  y  la  amamos,  debe  ser  conme- 
morado y  glorificado  por  todos  los  ciudadanos  orientales. 

Era  acaso  un  crimen  optar  por  la  independencia  en  los  momentos 
en  que  la  Asamblea  de  la  Florida  la  declaraba? 

"Ante  el  derecho  inmutable  y  eterno,  dice  el  Dr.  Gómez,  ha  si- 
do y  será  siempre  un  crimen  despedazar  la  patria. '' 

El  esp'ritu ,  á  veces  paradojal ,  del  Dr.  Gómez ,  se  revela  en  es- 
ta afirmación  absoluta. 

Despedazar  la  patria  es  un  crimen  sin  duda ;  pero  constituir  na- 
cionalidades que  se  imponen  por  los  acontecimientos ,  y  que  nacen 
por  la  voluntad  justificada  de  todo  un  pueblo ,  es  tan  sólo  obede- 
cer á  una  ley  natural  y  acatar  el  principio  fundamental  del  dere- 
cho :  la  voluntad  general ,  ó  en  términos  más  concretos ,  la  sobe-' 
ranía  de  todas  las  agrupaciones  humanas  que  tienen  los  medios  y 
la  posibilidad  de  constituirse  independientes,  y  de  gobernarse  á  sí 
mismas. 

Juzgando  las  revoluciones  de  la  independencia  americana  con 
el  criterio  del  Dr.  Gómez ,  resultaría  que  fué  un  crimen  emancipar 
la  América  y  constituir  nuevas  nacionalidades  en  este  hermoso  con- 
tinente ,  porque  al  fin  y  al  cabo ,  se  despedazaba  la  patria  de  los 
monarcas  del  derecho  divino ;  esa  patria  que  tenía  á  orgullo  que 
en  sus  dominios  jamas  se  ocultase  el  sol. 

Según  ese  criterio ,  la  heroica  Cuba  no  debería  merecer  nuestras 
simpatías,  y  á  lo  sumo,  deberíamos   compadecerla  en  su  martirio, 
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mereddo  hasta    cierto  ponto,  por  su    insensato  y  criminal  empeño 
en  despedazar  la  patria. 

No :  para  justificar  ó  condenar  los  esfuerzos  de  un  pueblo  que 
88  emancipa ,  segregándose  de  la  comunidad  á  que  perteneció ,  cua- 
lesquiera que  sean  las  tradiciones  y  conveniencias  que  produjeron 
esa  comunidad,  es  necesario  estudiar  su  historia ,  y ,  como  en  todos 
los  casos,  sobreponer  á  todos  los  intereses  y  á  todas  las  preocu- 
paciones ,  el  sentimiento  de  la  justicia. 

¿  Tiene  un  pueblo  razones  justificadas  para  emanciparse  ?  ¿  quiere 
la  emancipación  ?  Si  las  tiene ,  si  las  quiere ,  la  causa  de  ese  pue- 
blo es  la  causa  del  derecho ,  de  la  justicia ,  de  la  libertad ,  y  so- 
bre todo ,  señores ,  si  ese  pueblo  ha  consagrado  su  derecho  por  una 
existencia  nacional  de  medio  siglo ;  si  durante  el  transcurso  de  to- 
do ese  tiempo ,  ha  confirmado  por  actos  consecutivos ,  su  voluntad 
de  ser  independiente;  si  tiene  los  medios  de  serlo,  llenando  los 
fines  inmediatos  de  toda  asociación  política ,  la  paz ,  la  libertad,  el 
orden ,  no  sé  á  qué  título  podría  decirse  á  ese  pueblo :  buscad  en 
la  supresión  de  vuestra  bandera,  en  la  incorporación  á  otra  nacio- 
nalidad, más  vasto  teatro  para  vuestros  grandes  hombres,  mayo- 
res esplendores  para  vuestra  existencia  nacional. 

Yo  no  pienso  como  el  Dr.  Gómez ,  que  las  pequeñas  nacionali- 
dades deben  suprimirse ;  yo  no  tengo  por  la  Holanda ,  por  la  Bél- 
gica, por  la  Suiza,  el  desden  que  el  Dr.  Gómez.  A  la  Suiza  no 
le  envidio  sus  quesos  ni  sus  relojes  (palabras  del  Dr.  Gómez), 
pero  sí  le  envidio  sus  instituciones,  sus  virtudes,  sus  hábitos,  su 
paz  inconmovible ,  su  libertad  sin  eclipses  ,  su  felicidad  sin  sombras; 
pueblo  bendecido  ,  que  realiza  sin  ostentación  y  sin  estrépito ,  el 
ideal  de  las  legítimas  aspiraciones  del  hombre,  y  vive  feliz  en  paz 
y  en  gracia  de  Dios.  ¡Y  la  Suiza,  señores,  vivió  también  duran- 
te largos  años,  oprimida  por  los  colosos  que  la  rodean  y  asienta  su 
nacionalidad  sobre  una  cuarta  parte  de  nuestro  territorio! 

En  cambio,  hay  mucho  que  reprochar  a  esos  organismos  mons- 
truosos que  se  llaman  las  grandes  nacionalidades,  que  convierten 
en  siervos  á  los  hombres ,  llenan  el  mundo  con  el  estrépito  de  sus 
hazañas  militares,  y  oprimen  á  los  pueblos  relativamente  débiles. 

Yo  no  concibo  la  asociación  política ,  sino  como  medio  de  ase- 
gurar al  hombre  la  plenitud  de  sus  derechos  naturales  y  de  satis- 
facer el  conjunto  de  sus  aspiraciones  lejítimas .  Allí  donde  una 
agrupación  humana  ha  resuelto  ese  problema ,  deben  estar  las  sim- 
patías y  los  votos  de  todos  los  hombres   libres   de   la  tierra ;  poco 
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importa  que  las  fronteras  en  que  ese  hecho  so  produce,  sean  es- 
trechas como  las  de  la  Suiza  y  las  de  mi  patria,  ó  dilatadas  co- 
mo las  de  la  Rusia  ó  la  Alemania. 

£1  Dr.  Gómez  nos  habla  mucho  de  patria  grande,  de  renombrOi 
de  gloria ,  y  nos  dice  que  la  patria  no  es  el  terruño :  que  debemos 
buscar  más  aire ,  más  luz ,  más  bienestar ,  más  dilatadas  fronteras. 

La  patria  es  y  no  es  el  terruño.  ...  la  patria  es  el  suelo,  la 
luz,  el  aire,  el  derecho,  la  justicia,  la  libertad,  conjunto  indefini- 
ble de  sentimientos  misteriosos ;  un  culto  de  amor ,  como  ha  dicho 
un  ilustro  escritor ,  con  todo  el  ardor ,  con  todas  las  supersticiones, 
con  todo  el  fanatismo  do  una  religión.  .  .  .  felicidad,  gloria,  in- 
mortalidad. .  .  £1  sentimiento  do  la  patria  da  á  la  historia  aquel 
Leónidas  que  se  inmola  en  las  Termopilas,  aquel  Bruto  que  inmo- 
la á  sus  hijos,  aquel  otro  Bruto  que  inmola  á  su  padre;  inspira 
el  sacrificio  de  Régulo  ,  el  patriotismo  de  los  Gracos ,  la  austeridad 
de  Catón ,  las  virtudes  de  Cornelia ,  la  abnegación  de  Cincinato. 

Arrancad  todo  eso  del  corazón  humano  á  título  de  darle  más 
extensas  fronteras,  más  escenario ,  mis  renombre! 

Por  otra  part«  el  destino  del  hombre  no  es  la  gloria,  ni  es  tam- 
poco el  destino  de  las  naciones. 

£sa  concepción  del  Dr.  Gómez  es  de  linage  cesarista,  y  ha  he- 
cho ya  su  época. 

£1  destino  del  hombre  y  el  fin  de  las  naciones,  es  realizar  el 
bien  y  alcanzar  la  felicidad  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  mo- 
rales. 

Y  la  razón,  la  historia  y  los  ejemplos  mismos  del  presente,  nos 
dicen  que  las  pequeñas  nacionalidades  no  «ólo  pueden  llenar  su 
fin,  sino  que  tienen  una  gran  misión  que  llenar  en  los  destinos  de 
la  humanidad. 

Por  necesidad  y  por  virtud,  las  nacionalidades  pequeñas  son  las 
depositarias  de  todos  los  grandes  dogmas  del  derecho  moderno,  y 
son  la  protesta  viva  y  permanente  contra  todas  las  usurpaciones 
de  la  fuerza. 

'  Que  esas  nacionalidades  se  conserven;  que  se  fortalezcan  por  el 
ejercicio  de  las  instituciones  libres  y  se  hagan  respetar  por  la  prác- 
tica de  todas  las  virtudes  cívicas,  hé  ahí  el  interés  social  bien  en- 
tendido y  hé  ahí  el  objetivo  útil  y  práctico  que  no  deben  perder 
de  vista  publicistas  de  la  talla  del  doctor  Gómez. 

Yo  de  mí  sé  decir,  señores ,  que  si  un  dia  alcanzara  á  ver  á  mi 
país  practicando  severamente  las   instituciones  que  se   dio  al  cons- 
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tituirse,  libre  y  feliz,  nada  echaría  de  menos  los  grandes  territo- 
rios que  sobran  á  otras  nacionalidades ,  el  vasto  escenario  que  esas 
nacionalidades  ofrecen  á  las  altas  personalidades  ávidas  de  cspecta- 
bilidad  y  de  glorias :  ni  el  recuerdo  de  las  grandezas  de  la  antigua 
Roma,  ni  el  espectáculo  de  los  esplendores  de  la  moderna  Até' 
naSj  contristarían  mi  espíritu :  la  plenitud  de  mi  personalidad  do 
hombre  y  de  ciudadano  en  un  pueblo  libre  y  virtuoso ;  hé  ahí 
cuanto  colma  el  ideal  de  mis  aspiraciones. 

¿IHega  el  Dr.  Gómez  que  esto  precioso  girón  del  continente 
americano,  ubicado  en  la  más  envidiable  posición  geográfica,  en  la 
embocadura  del  Océano,  sobre  el  estuario  del  Plata,  con  un  te- 
rritorio cuatro  veces  mayor  que  el  do  Suiza,  mayor  que  el  de  la 
isla  Británica,  que  no  alcanzan  á  doblar  el  de  Francia  y  el  do 
España,  cruzado  por  caudalosos  rios ,  favorecido  por  la  naturaleza 
con  la  benignidad  del  clima,  con  la  fertilidad  del  suelo,  con  la 
exuberancia  de  inteligencia  y  de  virilidad  de  que  dio  testimonio  la 
propia  generación  que  declaró  la  Independencia,  con  sus  tradicio- 
nes de  gloria  y  con  la  religión  de  sus  martirios ,  pueda  constituir 
una  nacionalidad  que  responda  á  los  fines  legítimos  de  toda  aso- 
ciación política? 

Aquí  la  cuestión  se  traslada  á  otro  terreno  y  me  será  necesario 
una  segunda  conferencia  para  dilucidarla. 

Yo  me  esforzaré  en  demostrar  que  este  país  tiene  elementos  aún 
para  constituir  una  gran  nacionalidad ,  y  que,  optando  por  su  in- 
corporación á  la  nacionalidad  argentina,  so  lanzaría  á  una  aventu- 
ra arriesgadísima ,  que  sin  estirpar  el  virus  que  la  corroe  y  para- 
liza en  el  desenvolvimiento  de  los  gérmenes  latentes  de  su  fecunda 
vitalidad,  engendraría  nuevas  y  más  profundas  causas  de  pertur- 
baciones y  conflictos. 

Pero  por  hoy,  repito,  no  puedo  entrar  á  ese  terreno. 

Los  pocos  momentos  de  que  aun  puedo  disponer  debo  consa- 
grarlos al  apóstol  después  de  haber  combatido  su  apostolado. 

Señores:    cuando  el  Dr.  D.  Juan  Carlos  Gómez    sube  á  la  pren- 
sa y  emite  un  pensamiento    de  su  privilegiado    cerebro,  y  expresa 
una  convicción  de  su   alma  fuerte,  se  verifica  un   hecho   que  enal- 
tece su  personalidad  y  que   deprime  á  sus   competidores ,  salvo  ra- 
ras y  honrosas  excepciones. 

Él  habla  en  el  lenguaje  severo ,  tranquilo ,  augusto  que  dan  las 
convicciones ,  la  elevación  del  carácter ,  la  superioridad  del  genio , 
y  á  sus  sentencias  paradojales  muchas  veces,  y  alguna  vez ,  doloro- 
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80  me  es  decirlo ,  crueles  é  implacables  para  el  sentimiento  nado- 
nal,  se  contesta  con  invectivas,  con  sarcasmos  y  hasta  con  insul- 
tos. 

Por  mi  parte  estoy  muy  lejos  de  asociarme  á  los  que  reciben  las 
palabras  del  apóstol  extraviado,  pero  no  caído ,  con  tan  acerba  hos- 
tilidad. 

Suponiendo  que  haya  error  —  y  yo  lo  creo  asi  con  todas  las  vé- 
ras  de  mi  alma —  en  los  juicios  que  el  Dr.  Gómez  viene  emitiendo 
desde  tiempo  atrás,  sobre  las  evoluciones  que  prodigcron  el  fdsla- 
miento  de  la  Provincia  Oriental  primero ,  su  sumisión  al  yugo  im- 
perial después,  y  su  independencia  más  tarde;  hay  tanta  sinceridad 
en  su  error,  tanta  consecuencia,  tanta  valentía  para  afrontar  las 
antipatías  y  las  prevenciones  irreflexivas ,  que  desarma  á  sus  más 
calorosos  adversarios,  á  poco  que  levantan  su  espíritu  y  se  sobre* 
ponen  á  los  movimientos  ciegos  de  esas  pasiones  ligeras  que  flotan 
á  favor  de  las  auras  populares. 

Y  cuando  de  labios  temerarios  se  ha  deslizado  la  palabra  traidor, 
para  motejar  á  nuestro  preclaro  patricio,  yo  he  sentido  que  el  ru- 
bor subía  á  mis  mejillas,  como  si  por  condenar  las  apreciaciones 
históricas  y  las  apreciaciones  políticas  del  gran  publicista ,  me  hicie- 
se cómplice  de  la  impía  acusación. 

No,  señores;  él  lo  ha  dicho:  por  más  amigos  que  seamos  de  Platón, 
seamos  más  amigos  de  la  verdad  —  por  más  que  amemos  la  patria , 
subordinemos  las  exageraciones  de  ese  avasallador  sentimiento ,  á 
los  severos  dictados  de  un  sentimiento  más  alto  todavía:  la  justicia. 

Decidme  :  ¿cuándo  tuvo  el  acento  de  los  traidores  esta  unción 
patriótica  que  se  respira  en  las  líneas  que  arranco  á  una  do  sus 
últimas  publicaciones? 

*^  Nací  el  año  20 ,  dice ,  el  año  de  las  montoneras  y  de  las  in- 
dependencias. No  había  entóneos  nacionalidad  oriental.  El  Estado 
oriental  era  una  provincia  argeutina.  Era,  pues ,  ciudadano  natu- 
ral de  la  República  Argentina.  He  podido  hacerme  reconocer  tal ,  y 
calculo  Yd.  el  camino  que  hubieran  hecho  mis  ambiciones ,  si  las 
hubiera  abrigado  desde  1852 ,  en  este  ancho  campo  en  que  aspi- 
ran á  la  posición  encumbrada  y  á  la  fortuna  deslumbradora.  Los 
hijos  de  los  emigrados  nacidos  bajo  la  bandera  oriental,  se  han 
hecho  declarar  argentinos  y  han  sido  diputados ,  senadores  y  mi- 
nistros, y  tal  vez  llegue  alguno  á  la  presidencia. 

*^  Yo  preferí  á  esa  tentación  de  la  montaña ,  correr  la  suerte  ad- 
versa de  mi  provincia  natal,  no   abandonando  á  la  madre  en  sus 
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horas  de  tribulaciones,  sufriendo  su   mala    fortuna,  zozobrando  en 
sus  naufragios,  hasta  encontrarme  en  la  playa  solo  y  aterido.'' 

T  es  la  yerdad ,  señores :  el  Dr.  Gómez  ha  condenado  las  evo- 
luciones políticas  que  segregaron  á  la  Provincia  Oriental,  de  la 
^an  nación  de  que  formaba  parte;  poroso  ha  conservado  fiel  á  su 
bandera,  negándose  durante  veinte  años  de  residencia  en  Buenos 
Aires ,  á  todos  los  halagos  y  á  todas  las  seducciones  que  ofrece  una 
gran  nación  á  los  hombres  de  sus  condiciones  de  carácter  y  de  in- 
teligencia. 

Por  otra  parte,  la  traición  á  la  patria  no  se  revela  y  se  mani- 
fiesta de  ese  modo.  No  so  traiciona  á  la  patria  discutiendo  su  his- 
toria con  el  criterio  elevado  del  filósofo  y  del  publicista,  aunque  se 
incurra  en  el  error  y  ese  error  lastime  el  sentimiento  nacional, 
desde  que  quien  tal  hace,  acepta  el  hecho  producido ,  contra  sus 
propias  convicciones,  se  envuelvo  en  la  bandera  de  su  país,  y  si- 
gue su  suerte  en  la  buena  como  en  la  mala  fortuna. 

£1  que  eso  hace  no  es  siquiera  un  mal  ciudadano,  el  más  suave 
epíteto  dispensado  al  Dr.  Gómez. 

Los  malos  ciudadanos  no  son  los  que  discuten  los  precedentes 
históricos  de  una  nacionalidad,  sino  los  que  la  deshonran  con  sus 
hechos;  los  malos  ciudadanos  no  son  los  que  discuten  los  actos  de 
soberanía  que  produjeron  la  independencia,  sino  los  que  se  susti- 
tuyen á  la  soberanía,  la  escarnecen  y  vilipendian;  los  malos  ciuda- 
danos no  son  los  que  hacen  vida  honrada  durante  medio  siglo ,  los 
que  jomas  oprimieron  á  sus  conciudadanos  ni  infirieron  el  mínimo 
agravio  á  las  patrias  libertades;  los  malos  ciudadanos  no  son  los 
que  tomaron  parte  activa  en  las  agitaciones  políticas  de  su  país ,  y 
no  figuran  en  el  libro  de  las  expoliaciones  que  abrumaron  su  te- 
soro ,  ni  en  la  lista  de  los  proscriptores  que  obligaron  á  sus  hijos 
á  abandonar  los  patrios  lares. 

Perdóneseme  si  me  detengo  demasiado  en  la  personalidad  del 
Dr.  Gómez;  pero  á  ello  me  inducen  varias  consideraciones. 

En  primer  lugar,  es  acto  de  justicia,  y  de  tanta  mayor  oportuni- 
dad cuanto  que  acabo  de  combatir  y  condenar  con  severidad  sus 
apreciaciones  históricas  y  políticas. 

En  segundo  lugar  ,  quiero  aprovechar  la  oportunidad  de  encarecer 
en  cuan  alto  aprecio  deben  tener  los  pueblos  el  carácter  de  los  ciu- 
dadanos,  BU  altivez,  su  probidad,  sobre  todo  en  los  tiempos  que 
corren,  de  abatimiento  moral,  de  desprecio  por  las  grandes  virtudes 
cívicas,  de  adhesión  servil  á  esas  doctrinas  utilitarias  tan  á  la  mo- 
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da  quo  condenan  sin  piedad  el  error  BÍncero  y  absuelven  las  genu- 
flexiones, las  apostasías,  las  transacciones  cobardes  con  el  ídolo 
consagrado,  con  el  hecho  triunfante,  con  la  realidad  viviente, 
para  valerme  de  las  palabras  do  un  gran  tribuno,  que  empieza  á 
cnycnonar  las  conciencias  honradas  con  la  magia  de  su  palabra» 
en  otra  hora  símbolo  do  la  moral  más  alta  y  de  la  doctrina,  más 
pura. 

Y  es  que  en  pos  de  grandes  y  dilatados  hechos  vienen  siempre 
períodos  de  laxitud  y  do  cansancio,  lo  mismo  á  los  individuos  que 
á  las  colectividades ,  con  esta  sola  diferencia :  que  los  individuos 
condenados  á  una  vida  limitada,  suelen  sucumbir  bajo  la  influencia 
de  eso  cansancio  y  de  esa  laxitud,  mientras  que  los  pueblos  des- 
tinados á  una  vida  inmortal,  restauran  gradualmente  sus  fuerzas 
y  recomienzan  la  lucha  por  la  verdad  y  por  el  bien,  por  la  liber- 
tad y  la  justicia  en  los  albores  de  cada  generación. 

Espero  con  el  Dr.  Gómez  quo  alcanzaremos  todavía  á  confundir 
nuestra  voz  con  la  generación  que  ha  de  restaurar  las  fuerzas  per- 
didas en  las  luchas  del  pasado,  que  ha  de  recobrar  el  brío  de  las 
grandes  concepciones,  el  temple  de  las  grandes  virtudes,  y  que  ha 
de  fulminar  con  su  anatema  á  los  que  levantan  al  Cicerón,  cortesa- 
no do  César,  sobre  el  Catón  de  la  moral  eterna  y  sobre  el  Bruto 
de  la  eterna  libertad,  sombras  venerandas  que  retemplan  todavía 
á  los  pueblos  oprimidos. 


Sr.  Dr.  D.  Prudencio  Vázquez  y  Vega. 

Mi  respetado  profesor  y  amigo: 

Hace  algún  tiempo  que  Vd.  leyó  una  conferencia  en  el  Ateneo,  á 
la  cual  no  me  fué  posible  asistir,  por  mis  múltiples  ocupaciones 
personales. 

Viendo  hoy  publicada  esa  conferencia,  observo  en  ella  ciertas 
ideas,  en  mi  opinión  confusas,  acerca  de  las  cuales  quisiera  tener 
una  idea  clara. 

No  tengo  tiempo,  por  el  momento,  para  apuntar  todas  las  ob- 
servaciones que  quisiera:  así  es  que  me  limitare  á presentarle  estas 
líneas  á  cuenta  de  mayor  cantidad.  Tal  vez  en  el  próximo  número 
de  los  Anales  me  sea  posible  continuar.  Yo  esporo  que,  recor- 
dando Vd.  que  fui  su  discípulo  do  ñlosofía,  quiera  explicarme  lo 
que  no  comprendo. 

Adyertiré  á  Vd.,  porque  no  crea  que  pretendo  revestirme  de  una 
fingida  modestia,  que  en  todo  aquello  que  yo  juzgue  erróneo,  lo 
expondré  como  tal. 

Esperando  tendrá  Vd.  á  bien  contestarme  según  mis  deseos ,  me 
es  grato  repetirme  su  afmo.  discípulo  y  amigo. 

P.   HORMAECHE. 


Moral  evolucionista 


POR    P.    UORMAECUE 


Las  leyes  morales  no  varían  segun 
los  tiempos  y  los  lugares,  como  se  ha 
dado  en  afirmar  por  los  evolucionistas 
ii^noranles:  lo  que  varía  son  las  inte- 
lígencíai  y  lai  situaciones,  y  consi- 
guientemente el  mod  )  de  comprender  y 
aplicar  aquellas  leyes. 

(P.  Vázquez  y  Vega,  Cri- 
tica de  la  moral  eoolucio- 
ttisti;  <siÁ¡ial€8  del  Ateneo* 
pdg.  213.) 

El  presento  artículo  versara  sobre  oste  asunto  especial  y  tal  ves 
únicamente. 

No  es  que  mo  haya  admirado  la  afirmación  de  que  ^  las  leyes 
morales  no  varían  ^\  Conozco  bastante  bien  las  opiniones  que  al 
respecto  tiene  el  Dr.  Vázquez  y  \'ega,  y  recuerdo  perfectamente 
que,  siendo  yo  su  discípulo  de  filosofía,  sostenía  él  esas  mismas  opi- 
niones; y  habiéndole  opuesto  que  entonces  no  era  posible  explicar- 
se cómo  las  tribus  que  rendían  culto  a  Shiva,  creían  que  el  bien 
ora  matar  el  mayor  número  posible  de  hombres,  el  Dr.  Vázquez  negó  el 
hecho,  y  hubo  necesidad  de  que  el'  Sr.  Otero  le  confirmase  para 
que  él  llegara  á  creerlo. 

Tampoco  me  ha  llamado  la  atención  lo  do  **  evolucionistas  igno- 
rantes''. Sé  cuál  es  la  idiosincracia  literaria  (si  se  me  permite  la 
expresión)  del  autor  de  la  conferencia,  y  no  admiro  los  términos  de 
mal  gusto  que  muchas  veces  emplea. 

No  sé  si  soy  evolucionista  ;  tampoco  sé  si  soy  ignorante;  pero 
puedo  afirmar  que  la  creencia  que  S3  atribuye  á  los  ^'  evolucionis- 
tas ignorantes ''  es  para  mí  un  axioma.  Es  uno  de  los  motivos  por 
que  he  querido  que  mi  ex-profesor  aclare  algunas  dudas  que  oscu- 
recen mi  pensamiento. 
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Citado  ya  el  hecho  do  los  sectarios  de  Shiva,  podemos  recordar 
la  costumbre  de  algunos  pueblos  salvajes  ó  bárbaros,  de  matar  á  la 
esposa  y  criados  más  queridos  del  héroe  (cuando  éste  mucre)  con 
objeto  de  que  le  hagan  compañía. 

Hay  también  en  algunos  punto?  ds  la  India,  la  costumbre  do 
ceder  al  viajero  la  mujer  ó  la  hija  de  la  casa  para  el  tiempo  que 
en  ella  permanezca,  á  fin  de  que  la  hospitalidad  le  sea  grata. 

En  los  pueblos  civilizados,  la  moral  condena  estos  hechos;  en  aque- 
llos pantos,  el  que  no  cediera  su  mujer  ó  su  hija  á  un  santón,  se- 
ría severamente  castigado.  Entre  nosotros  sería  censurado  por  todos 
el  magistrado  que  pretendiese  matar  á  la  viuda  con  el  pretexto  de 
que  BU  marido  había  dejado  de  existir;  allí  sería  despreciada  y  cu- 
bierta de  injurias ,  la  mujer  que  temblara  temiendo  seguir  á  su  es- 
poso en  la  tumba. 

Podríamos  multiplicar  los  ejemplos;  pero  basta  con  los  expues- 
tos. 

El  Dr.  Vázquez  y  Vega  cree  quo  estos  hechos  so  explican  por 
que  **  lo  que  varía  son  las  inteligencias  y  las  situaciones  y  consi- 
guientemente el  modo  de  comprender  y  aplicar  aquellas  leyes.  ** 

Y  aquí  hay  motivo  ya  para  admirarse,  aquí  desconozco  al  pro- 
fesor y  me  parece  quo  se  olvida  de  las  opiniones  quo  lo  son  más  ca- 
ras. 

La  inteligencia  es  una  facultad  del  alma ,  y  el  alma  es  una ,  sim- 
ple, indivisible,  eterna,  etc. 

¿  Cómo  dos  almas  que  tienen  idénticas  propiedades ,  quo  son  com- 
pletamente semejantes  la  una  á  la  otra ,  más  que  dos  gotas  de  agua , 
pueden  tener,  sin  embargo,  dos  facultades  diferentes? 

Tal  vez  pudiera  contestarse  quo  os  diferencia  de  grado  y  que  no 
hay  incompatibilidad;  poro  si  yo  no  entiendo  mal  las  cosas,  para 
que  dos  almas  tengan  la  una  facultades  mayores  que  la  otra,  es 
preciso  que  las  almas  tengan  esa  diferencia  de  dimensiones,  y,  se- 
gún la  filosofía  espiritualista ,  el  alma  no  tiene  extensión ,  puesto  que 
es  simple. 

Cualquiera  otra  que  fuese  la  diferencia,  siempre  resultaría  quo 
las  almas  no  son  todas  iguales,  y  entonces  la  filosofía  espiritualis- 
ta cae  por  su  base. 

Tal  vez  algún  espiritualista  ( sabio  iba  á  agregar )  diga  que  dos 
almas  iguales  pueden  tener  fuerza  desigual;  pero  á  mí  no  me  es 
posible  comprender  que  dos  máquinas  completamente  idénticas, 
cayos  resortes  sean  iguales  en  todos  sus  puntos,  tengan  más  po- 
tencia la  una  que  la  otra. 
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Asi  suceic  en  el  mundo  físico  con  las  sustancias  compuestas: 
¿sucedo  lo  contrario  en  el  mundo  metafísico  con  las  sustancian 
simples  ? 

Para  hacor  más  palpable  lo  que  afirma,  el  Dr.  Vázquez  y  Vega 
pone  el  siguiente  ejemplo:  ^Las  leyes  astronómicas  que  regían  el 
sistema  solar  en  tiempo  de  los  magos  y  de  Euclídes,  son  las  que 
rigieron  en  los  tiempos  de  Copérnico  y  de  Kewtouy  son  las  que 
rigen  hoy/' 

Esto  es  indudable:  el  astro  del  dia  no  giraba  vertiginosamente 
alrededor  de  la  tierra,  las  estrellas  no  eran  simples  faroles  que 
alumbraban  al  hombre  en  su  camino  durante  la  noche,  ni  los 
cometas  presagios  fatídicos  de  sucesos  horrísonos.  Los  hombros  lo 
creían,  es  cierto ;  pero  mientras  ellos  se  empeñaban  en  hacer  girar 
al  sol  alrededor  do  nuestro  planota,  éste  rodaba  majestuosamente, 
teniendo  como  centro  de  su  movimiento  al  astro  luminoso . 

Es  decir,  que  en  el  mundo  físico,  á  pesar  de  que  el  hombre  creía 
una  cosa,  sucedía  precisamente  lo  contrario. 

Pero  ¿  sucede  lo  mismo  en  el  mundo  moral  ?  ¿  Cuando  cree  el 
hombre  que  un  acto  es  bueno,  tieno  lugar  lo  contrario  de  lo  que 
supone? 

El  habitante  de  la  isla  de  Fidji  que  mata  á  su  anciana  madre, 
creyendo  efectuar  así  un  acto  sumimontc  moral,  ¿  obra  mal?  ¿Habría 
un  juez,  por  severo  que  fuos?,  que  pudiera  castigarle?  Seguramente 
que  no,  puesto  que  61  s?ría  inmoral  si  no  efectuara  ese  parricidio, 
que  á  nosotros  nos  paroce  algo  monstruoso  y  horrendo. 

Resulta,  pues,  que  el  ejemplo  ha  sido  mal  puesto ,  que  los  astros 
giran  siempre  del  mismo  modo,  se  atraen  en  razón  directa  de  sus 
masas,  independientemente  de  lo  que  el  hombre  crea;  pero  en  mo- 
ral, entre  nosotros,  es  bueno  el  cuidar  y  respetar  á  los  ancianos  es- 
pecialmente á  nuestros  padres;  en  los  pueblos  incultos  el  parricidio 
y  el  robo  pueden  sor  una  virtud. 

Llego  al  fin  de  este  artículo,  y  para  concluir ,  voy  á  decir  lo  que 
en  mi  espíritu  han  sugerido  las  leyes  eternas  que  de  la.  moral  sien- 
ta el  autor  de  la  crítica  de  la  moral  evolucionista. 

Dice  el  Dr.  Vázquez :  **  Lo  indisputablemente  absoluto  de  las  le- 
yes morales,  tratándose  del  hombre,  está  en  esto:  dado  un  ser  ra- 
cional y  libre,  con  sus  pasiones,  con  su  educación,  con  sus  cono- 
cimientos,  con  su  carácter,  con  las  circunstancias  todas  que  so 
relacionen  con  su  naturaleza;  entre  varias  conductas  á  seguir,  una 
debe  eer  la  que  con  expende  ^egun  la  ley  moral  ;  ahora  bien,  entre 
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iodos  los  casos  idénticos  que  pudieran  presentarse ,  decimos  que  la 
conducta  debe  ser  eterna  y  absolutamente  la  misma/' 

Tentado  estoy  de  decir  que  el  que  ka  escrito  este  párrafo  no 
68  espiritualista.  Parecería  que  el  espíritu  del  positivismo  se  fuera 
infiltrando  entre  las  células  grises  que  forman  la  sustancia  cortical 
del  cerebro  del  Sr.  Vázquez  y  Vega,  y  pensaran  con  sus  polos 
dirigidos  hacia  el  evolucionismo.  Casi,  casi  iba  á  decir  que  era 
completamente  evolucionista;  pero  la  lectura  de  la  segunda  parte 
del  párrafo  en  cuestión,  me  ha  hecho  ver  que  al  tender  velas  se 
ha  arrepentido  el  piloto,  las  ha  recogido  y  ha  retirado  su  bajel, 
encerrándose  en  el  puerto. 

Me  explicaré:  lo  que  los  evolucionistas  añrman  en  moral  es: 
^que  según  el  grado  de  evolución  á  que  los  pueblos  hayan  llega- 
do, asL  será  la  moral  que  en  ellos  domine.  '  Y  en  términos  más 
generales:  lo  que  tengo  por  seguro  es:  que  todo  cambia  y  se  mo- 
difica según  las  condiciones:  ó  de  otro  modo:  k^uq  una  causa  dada 
capaz  de  producir  un  efecto,  en  idénticas  condiciones  producirá 
siempre  el  mismo  efecto .  De  ahí  el  carácter  relativo  de  la  moral , 
como  de  todo  lo  que  es  humano. 

Entre  los  papuas  no  puede  ser  bueno  lo  mismo  que  lo  es  en 
Berlin  ó  en  Londres,  porque  las  pasiones ^  la  educación,  los  co- 
nocimientos, el  carácter.  ...  y  sobre  todo  la  herexcia  y  la 
ADAPTACIÓN  del  papua  son  muy  distintas  que  las  del  alemán  y  el 
inglés . 

En  esa  parte  estamos  de  acuerdo  según  parece;  pero  yo  no  me 
explico  lo  que  quiere  decir  la  segunda  parte:  ^  En  todos  los  casos 
idénticos  que  pudieran  presentarse,  decimos  que  la  conducta  debe 
ser  eterna  y  absolutamente  la  misma. ^' 

Y  digo  que  no  lo  comprendo,  porque,  según  lo  que  el  mismo 
Dr.  Vázquez  y  Vega  afírma,  lo  que  debo  decirse  es:  "En  todos 
los  casos  idénticos  que  á  un  mismo  hombre,  en  un  mismo  mO" 
mentó,  pudieran  presentársele,  la  conducta  será  absolutamente  la 
misma  y  será  diferente  según  que  los  hombres  tengan  caracteres , 
etc.,  distintos,  ó  que  el  mismo  hombre  haya  cambiado  do  pensar 
desde  el  momento  en  que  se  lo  presentó  el  primer  caso,  hasta  aquel 
en  que  se  le  presontó  el  segundo . " 

Esta  es  la  ley  exacta  universal ,  es  decir ,  que  lo  que  es  invaria- 
ble es  la  variabilidad. 

Otra  ley  da  el  Dr .  Vázquez  y  Vega ,  que  es  la  última  en  que 
Yoy  á  ocuparme:   "El  egoísmo  debe  subordinarse  al  altruismo." 
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Entiendo  que  ésta  no  es  una  ley  inmutable,  ni  que  pueda  con- 
siderarse como  eterna.  Nosotros  en  el  grado  de  evolución  á  que 
hemos  llegado,  la  croemos  y  consideramos  como  exacta  (1);  pero 
antes  de  que  el  hombre  la  sentara,  esa  ley  no  existía. 

Nos  encontramos  aquí  otra  vez  en  presencia  de  lo  que  distingue 
las  leyes  físicas  do  las  leyes  morales . 

Aunque  el  hombre  no  sopa  que  la  luz  se  irradia  en  todas  di- 
recciones, esto  hecho  es  una  ley  desde  que  la  luz  existe;  aun  que 
ignore  que  la  luna  es  un  satélite  de  la  tierra,  que  gira  alrededor 
de  ésta,  es  una  verdad  desde  que  la  tierra  y  la  luna  existen:  es- 
tas son  leyes  aun  á  pesar  del  hombre;  poro  la  ley  moral  que  nos 
ocupa  no  lo  era  hasta  que  el  hombre  la  formuló  y  la  creyó  tal . 

En  efecto,  esa  ley,  1.®  no  había  sido  formulada  por  nadie;  2.  ® 
aun  cuando  esto  hubiera  sucedido,  no  habría  sido  aceptada ,  y  toda 
ley  deja  de  serlo  desde  el  momento  en  que    no  se   acepta.   Y  ade- 
mas es  claro  que  no  es  eterna,  pues  que  el  reino  animal  no  lo  es, 
y  es  claro  que  osa  ley  no  es  aplicable  á  las  piedras. 


fl)  Y  aun  esto  os  rimelio  conceder,  como  tendremos  ocasión  de  demos- 
trar en  otros  artículos. 


Memoria 

PRESENTADA   Al.   SR.    INSPECTOR   DEL   MANICOMIO   NACIONAL 
Y   QUE   CORRESPONDE   AL   AÑO    1880 

POR     EL     DOCTOR    DON    ÁNGEL     CAXAVERIS 


Soñor  Inspector: 

Aun  cuando  no  ha  trascurrido  un  año  de  hallarse  inaugurado  el 
nuevo  Manicomio,,  ó,  mejor  dicho,  el  Manicomio  Nacional,  pues  lo 
que  antes  servía  de  asilo  do  enajenados ,  distaba  mucho  de  serlo , 
ho  creído  de  mi  deber  como  Medico  del  Establecimiento  dar  cuen- 
ta al  señor  Inspector,  para  que  a  su  vez  lo  comunique  á  la  Co- 
misión do  Caridad,  de  la  que  es  tan  digno  miembro,  así  del  régi- 
men que  se  ha  establecido,  como  de  la  estadística  de  su  movimien- 
to ,  permitiéndome  al  propio  tiempo  aconsejar  las  mejoras  que  con- 
Yondría  introducir  en  él. 

Excusado  me  parece  entrar  en  consideraciones  respecto  a  la  ne- 
cesidad que  se  sentía  de  un  odifício  apropiado  para  la  asistencia 
de  estos  desgraciados,  que  por  tantos  años  y  por  el  género  do 
afección  que  padecen  han  estado  en  un  local  que  no  es  segura- 
mente el  que  les  cumplía;  local,  diré  de  paso,  que  por  no  reunir 
condición  alguna  favorable,  imposibilitaba  al  ilustrado  medico  Dr. 
Visca,  que  lo  atendía  antes  del  que  suscribe,  á  tomar  medida  al- 
guna de  organización. 

No  encontrándose  todavía  el  edificio  terminado  y  siendo  lo  que 
falta  por  construir  la  parte  que  presenta  mayores  comodidades,  no 
se  ha  podido  dar  por  completo  la  organización  que  la  importancia 
del  Establecimiento  reclama. 

Por  falta  de  espacio  en  el  nuevo  Asilo,  se  conservan  aún  enaje- 
nados en  la  repartición  antigua,  habiendo  mejorado  en  higieno 
aquellas  pocas  condiciones  que  su  mala  distribución  admite.  En 
este  local  se  han  puesto  aquellos  enfermos  que  forman  el  grupo  de 
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sucios ,  furiosos  y  epilépticos ,  cuya  afección  ha  tomado  ya  el  ca- 
rácter crónico,  formando  un  total  de  ciento  diez  enfermos. 

Las  condiciones  actuales  del  nuevo  Establecimiento  permiten  só- 
lo dar  al  alienado  mejores  condiciones  de  yida,  y  es  de  esperar 
que,  cuando  las  primeras  sean  completas,  se  podrán  establecer  ta- 
lleres ,  que ,  ademas  de  servir  como  régimen  de  curación  para  las 
afecciones  mentales,  permitan  aprovechar  en  beneficio  de  los  mismos 
asilados  el  trabajo  útil  que  ellos  hagan. 

De  lo  primero  que  se  ocupó  la  Dirección  Médica  al  entrar  en  el 
Establecimiento,  fué  de  conocer  y  clasificar  cada  uno  de  los  enfer- 
mos; esto  no  con  poco  trabajo  se  ha  conseguido ,  pues  no  hace 
mucho  tiempo,  entraban  en  él  muchos  de  ellos  en  cuyo  parte  y 
por  todo  dato  se  leía  N.  N.,  lo  que  hacía  de  todo  punto  impo- 
sible tomar  los  antecedentes  necesarios  á  aquel  objeto,  circunstan- 
cia por  la  que  en  la  actualidad  se  desconoce  el  nombre  de  algu- 
nos, y  que  obliga  á  distinguirlos  con  un  número.  Este  número,  quo 
es  precisamente  el  asignado  á  cada  enfermo,  está  en  relación  con 
la  cama  que  ocupa  y  el  asiento  que  so  hace  á  su  entrada  en  el 
registro  que  se  lleva  por  Secretaría. 

Para  el  mejor  régimen  se  ha  creído  conveniente  distribuir  el 
cuerpo  do  servicio,  determinándole  su  cometido  á  cada  uno  de  los 
miembros  quo  lo  componen,  y  á  ose  efecto  se  han  dividido  los  en- 
fermos por  secciones  compuestas  de  un  número  de  treinta  cada  una 
de  ellas,  las  quo  están  respectivamente  á  su  cuidado,  con  la  obli- 
gación de  dar  cuenta  de  cualquier  novedad  que  ocurra  en  su  ser- 
vicio. 

De  esta  manera  se  ha  conseguido  que  la  vigilancia  del  alienado 
sea  más  prolija  y  es  sorprendente  la  disciplina  que  se  ha  logrado 
realizar  en  un  número  tan  crecido  de  enfermos,  pues  tanto  para  las 
horas  de  comida  como  en  las  de  paseo,  cada  alienado  conoce  su 
puesto,  conservándose  tranquilo,  obediente  y  con  el  orden  más  per- 
fecto. 

Como  en  estos  Hospicios  el  número  de  sus  habitantes  es  muy 
crecido,  uno  de  los  puntos  que  debe  llamar  más  la  atención  es  la 
higiene;  con  este  objeto  el  servicio  de  limpieza  so  ha  ordenado  de 
la  manera  siguiente :  un  sirviente  para  cada  patio,  uno  para  come- 
dor, uno  para  cada  dormitorio,  uno  para  enfermería,  uno  para  le- 
trinas; cuyos  sirvientes  son  auxiliados  en  sus  tareas  por  un  núme- 
ro de  los  mismos  asilados,  compuesto  de  aquéllos  que  se  encuentran 
en  aptitud  de  poder  ser  destinados  á  este   género   de   ocupaciones. 
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ganizarsc  talleres    donde    se    dé  ocupación  á  un  número  mayor  de 
asilados . 

Durante  el  año  que  acaba  de  ñnalizar,  se  ha  dado  ocupación, 
término  medio,  á  ochenta  enfermos,  formando  secciones  do  traba- 
jadores de  la  manera  siguiente:  sección  de  obra  en  construcción, 
de  quinta  y  de  caminos. 

Los  manicomios,  con  mucha  razón  se  ha  dicho,  son  instrumentos 
de  curación  para  las  afecciones  mentales  en  las  que  el  trabajo  for- 
ma una  buena  parte  de  su  tratamiento;  los  resultados  obtenidos 
por  este  medio,  han  demostrado  de  una  manera  palmaria  que  el 
trabajo  aplicado  á  esta  clase  de  enfermos,  modifica  extraordinaria- 
mente su  estado  moral  á  tal  punto  que  les  haco  distraer  del  ob- 
jeto principal  de  su  delirio  y  les  proporciona  por  efecto  del  can- 
sancio muscular,  conjuntamente  con  la  calma,  el  sueño  tranquilo 
del  que  con  tanta  frecuencia  carecen. 

En  nuestro  Asilo  es  esto  uno  de  los  puntos  á  que  la  Dirección 
médica  ha  prestado  también  preferente  atención,  habiendo  conse- 
guido ya  que  un  buen  número  de  enfermos  se  hayan  restablecido 
por  este  medio  . 

Otra  de  las  ventajas  que  se  han  obtenido  á  favor  del  trabajo,  es 
que  muchos  de  los  que  forman  el  grupo  de  sucios,  se  conserven 
durante  el  dia  en  buen  estado  de  limpieza,  sustrayéndolos  de  esta 
manera  á  las  afecciones  propias  de  su  condición. 

En  la  repartición  de  mujeres  se  encuentran  muchas  dedicadas  á 
la  costura  y  quehaceres  propios  do  su  sexo ,  esperando  sólo  mayor 
comodidad  para  formar  un  taller  de  labores  y  obtener  el  resultado 
que  hoy  no  se  alcanza  á  causa  del  corto  espacio  á  que  se  hallan 
reducidas,  circunstancia  esta  que  impide  conservar  el  orden  desea- 
do ,  por  no  poder  separar  las  tranquilas  de  las  que  no  lo  son. 

Como  las  distracciones  por  medio  del  recreo  son  tan  útiles  é  im- 
portantes como  el  trabajo  mismo  para  el  tratamiento  de  estas  afec- 
ciones, se  han  destinado  dias  de  la  semana  para  que,  alternativa- 
mente los  hombres  y  las  mujeres,  ya  los  primeros  acompañados 
por  el  practicante  y  capataz,  ó  ya  las  segundas  custodiadas  por 
las  hermanas  de  caridad ,  verifiquen  cortos  paseos  por  la  quinta , 
unas  veces  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  otras  en  las  últi- 
mas de  la  tarde. 

La  repartición  de  pensionistas  en  los  meses  que  lleva  de  inau- 
gurado el  Asilo,  según  resulta  del  cuadro  que  el  señor  Secretario 
presenta  en  su  memoria  económica,  ha  tenido  un  movimiento  ere- 
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cieiite  en  caanto  al  número  de  enfermos,  y  no   sería  extraño  qne 
en  los  anos  venideros  su  capacidad  fuera  insuficiente. 

Casi  puede  asegurarse  sin  incurrir  en  error,  que  en  la  actualidad 
ya  lo  es,  y  para  ello  so  funda  el  que  suscribe  en  que  esta  repar- 
tición, compuesta  sólo  de  diez  habitaciones,  contiene  las  tres  ca* 
tegorías  de  pensionistas  confundidas,  cuando  debieran  estar  sepa- 
radas y  disponer  cada  una  de  su  comedor,  servicio  y  demás  co- 
modidades relativas;  de  donde  se  siguen  serias  dificultades  para 
formar  las  tres  divisiones  do  pensiones  que  se  han  establecido  y 
darles  la  orgam'zacion  que  cada  una  de  ellas  requiere. 

Todo  quedaría  remediado  con  construir  ó  designar  una  reparti- 
ción independiente ,  que  sirva  á  los  de  2.  ^  y  3.  ^  clase ,  dejando 
la  que  actualmente  existo,  destinada  á  los  de  1.^  ,  para  los  que 
presenta  comodidad  bastante. 

Hasta  no  hace  mucho  tiempo ,  el  único  requisito  que  acompañaba 
todo  enfermo  al  ingresar  al  manicomio,  era  un  pase  expedido  por 
esa  Comisión,  en  el  que  so  indicaba  su  filiación ;  pero  como  ésta  era 
dada  generalmente  por  personas  que  no  conocían  el  enfermo,  seguía- 
se de  aquí  que  muchas  veces  era  esta  errónea ,  cuando  no  entraban 
sin  ella  al  Establecimiento ,  ignorándose  desde  su  nombre  hasta  su 
último  dato. 

Al  Sr.  Inspector  no  lo  pasará  desapercibido  á  cuántos  abusos  se 
prestaba  esta  informalidad,  que  exponía  á  esos  desgraciados  á  que , 
ademas  de  tener  el  infortunio  de  la  pérdida  de  la  razón ,  se  come- 
tiese con  ellos  todo  género  de  abusos,  cuando  el  hombro  en  esas 
condiciones  tiene  más  derecho  á  ser  protegido  por  las  leyes ,  por 
lo  mismo  que  se  encuentra  en  las  de  un  menor  de  edad ;  esto  sin 
contar  con  lo  que  importa  al  médico  el  conocimiento  de  los  ante* 
cedentes  del  individuo,  como  las  causas  que  han  determinado  la 
pérdida  de  la  razón,  pues  del  conocimiento  depende  en  una  buena 
parte  el  acertado  tratamiento  á  que  ha  do  sujetarse  el  alionado. 

Por  otra  parte,  es  absolutamente  imposible  formar  una  estadísti- 
ca regular  y  poder  deducir  de  ella  cuáles  son  las  causas  principa- 
les que  en  la  Kcpúbüca  originan  la  locura. 

Para  llenar  por  hoy  en  cuanto  es  posible  y  mientras  no  hay  una 
legislación  apropiada  á  este  caso,  aconsejamos  al  señor  Inspector 
ana  forma  de  requisitos  para  que,  impresos,  so  distribuyeran  &  to- 
das las  Gef aturas  do  los  Departamentos  proporcionando  así  parti- 
cipación á  la  autoridad  en  la  remisión  do  todo  enajenado.  Omito 
hablar  en  este  lugar  en  qué  consisten  esos  requisitos,  por  cuanto  el 
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señor  Inspector  tiene  conocimiento  de  ellos,  y  sí  sólo  debo  agregar 
que  ya  hoy  no  ingresa  (salvo  raras  excepciones)  enajenado  algu- 
no sin  aquellos  datos  más  indispensables. 

Al  ingresar  el  enfermo,  desdo  luego  es  puesto  en  observación 
hasta  que  el  médico  pueda  formar  juicio  exacto  de  su  estado  men- 
tal ,  deducido  no  tan  sólo  de  los  antecedentes  que  acompaña ,  si- 
no también  de  la  observación  escrita  que  de  61  se  levanta  y  la 
marcha  que  durante  esos  dias  se  le  haya  observado.  Clasificada  una 
vez  la  afección  mental  que  padece,  se  le  asigna  el  puesto  que  ha 
de  ocupar  en  el  cuadro,  no  anotándolo  en  el  registro  de  enagena- 
dos  que  se  lleva  por  Secretaría,  hasta  tanto  el  médico  haya  expedido 
el  certificado  correspondiente.  Do  esta  manera  se  evita  que  figuren 
en  los  libros  referidos  aquellos  individuos  que  después  de  una 
observación  proüja  resultan  no  padecer  la  afección  que  se  les  atri- 
buye, de  lo  que  se  deja  constancia  en  el  libro  que  con  este  objeto 
lleva  esta  oficina  médica. 

Independientemente  del  libro  mencionado  en  el  párrafo  que  ante- 
cede, llévanso  los  de  observaciones  clínicas,  en  los  que  se  asienta  la 
historia  dol  enfermo,  así  como  mensualmente  la  marcha  de  la  en- 
fermedad durante  la  permanencia  de  aquél  en  el  hospicio.  Es  aquí 
donde  debo  hacer  notar  que  para  la  formación  de  las  historias  que 
acabo  de  mencionar,  han  contribuido  eficazmente  las  observaciones 
diarias  que  con  marcada  proligidad  é  inteligencia  han  hecho  los 
señores  practicantes ,  quienes  han  recogido  minuciosamente  en  bo- 
rrador todos  aquellos  datos  y  síntomas  que  sirven  para  la  confec- 
ción de  dichas  historias. 

Como  en  establecimientos  de  esta  naturaleza,  donde  el  tratamien- 
to á  que  ha  de  sujetarse  el  enfermo  por  lo  especial  de  la  afección 
que  padece,  debe  empezar  por  el  régimen  y  concluir  por  la  disci- 
plina á  que  también  se  le  ha  de  someter,  se  comprende  fácilmente 
que  nadie  sino  el  médico  puede  y  debe  llevar  su  dirección. 

Tan  es  cierto  esto,  señor  Inspector,  que  en  todas  partes  donde 
existen  Manicomios  bien  organizados ,  su  Director  es  un  médico  y 
que  en  muchos  de  ellos  hasta  en  la  parte  económica  la  tienen ,  aña- 
diendo así  á  su  carácter  de  Médico-Director  el  de  Administrador  á 
la  vez;  en  ellos  se  considera  indispensable  para  la  buena  organiza- 
ción y  marcha  regular  de  esta  clase  de  hospicios,  que  sobre  el  mé- 
dico pese  su  régimen  interno,  pues  es  la  manera  de  conseguir  una 
buena  disciplina,  que  no  se  alcanza  siempre  que  haya  más  de  una 
primera  autoridad. 
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Basado  en  estos  principios  y  prácticas,  observadas  en  otras 
partes ,  es  que  formulé  el  proyecto  de  reglamento  para  nuestro  Ma- 
nicomio y  que  esa  Comisión  se  dignó  pedirme  lo  redactase. 

Por  las  muchas  ocupaciones  que  distraen  la  atención  do  esa  Co- 
misión, es  sin  duda  alguna,  que  no  lo  ha  tomado  en  consideración 
hasta  el  presente,  y  abrigo  la  persuacion  que  tanto  al  Sr.  Presi- 
dente como  á  los  demás  miembros  de  esa  Comisión,  no  les  pasará 
desapercibida  la  urgente  necesidad  que  siente  este  establecimiento 
de  un  reglamento  que  desigae  á  cada  uno  de  sus  empleados  el  pues- 
to y  atribuciones  que  les  corresponden. 

Para  terminar  esta  breve  reseña  y  en  el  deseo  de  no  fatigar  por 
más  tiempo  la  recargada  atención  de  esa  Comisión,  y  puesto  que 
BU  elevado  criterio  suplirá  con  ventaja  todas  aquellas  consideracio- 
nes en  que  pudiera  abundar  en  apoyo  de  las  indicaciones  de  refor- 
ma que  me  permito  hacer,  así  do  comodidades  como  de  organización, 
réstame  sólo  acompañar  en  consecuencia  los  cuadros  estadísticos 
demostrativos  del  movimiento  de  enfermos  que  ha  tenido  el  Mani- 
comio durante  el  año  que  acaba  de  concluir  ( 1 ) . 

No  deja  de  apercibirse  el  que  firma  de  lo  deficiente  que  es  este 
trabajo;  sin  embargo,  confía  que  en  el  año  próximo  podrá  comple- 
tarlo con  todos  aquellos  datos  que  son  indispensables  para  una 
buena  estadística,  como  son:  procedencia  del  enfermo,  población  del 
Departamento  de  donde  procede ,  etc.  etc. ,  que  es  como  únicamente 
podrá  ser  de  una  utilidad  evidente  para    la  estadística  en  general. 

Deseando  quede  satisfecha  esa  Comisión,  saludo  con  toda  consi- 
deración al  Sr.  Inspector,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años. 

Febrero  1881. 


(1)  Los  cuadros  de  la  referencia  los  hallará  el  lector  al  final  del  presente 
número. 


La  instrucción  pública 


FINANZAS 


POR  EL  DOCTOR  DON  CARLOS  M.  DE  PENA 


I 


No  se  acepta  por  muchos  la  ingerencia  gubcmatiya  en  la  int- 
truccíon  pública.  Un  individualismo  muy  exagerado  lleva  hasta  pro- 
clamar que  no  entra  este  servicio  en  las  atribuciones  del  Estado. 
La  instrucción  y  la  educación  son  do  la  exclusiva  incumbencia  de 
la  actividad  individual :  deberían  organizarse,  mantenerse  y  mejo- 
rarse por  el  esfuerzo  popular.  La  doctrina  individualista  no  se  de- 
tiene ahí.  Hay  otros  servicios  que  quisiera  arrancar  de  manos  del 
Estado  para  entregarlos  á  la  libre  iniciativa  del  individuo. 

Puedo  discutirse  en  la  cátedra  el  problema  buscando  una  solu- 
ción para  un  porvenir  muy  lejano»  en  que  la  sociedad  haya  desen- 
vuelto con  amplitud  sus  fuerzas  creadoras,  y  la  provisión  y  la  re- 
presión hayan  llegado  á  un  alto  grado  de  desarrollo  y  de  energía 
en  todos  los  individuos,  ó  en  la  mayor  parte. 

Pero  las  imperfecciones,  las  impurezas,  las  llagas  de  la  sociedad 
moderna  no  se  curan  con  teoremas  de  metafísicos,  ni  con  doctrinas 
platónicas  sobro  el  individuo  y  el  Estado.  Padecen  de  alucinación 
los  que  pretenden  aplicar  actualmente  con  rigorismo  ciertos  princi- 
pios absolutos  derivados  de  abstracciones,  muy  comunes  en  los 
sectarios  de  la  escuela  individualista  ultra. 

Es  sin  duda  menos  peligrosa,  más  inocente,  más  simpática  y  más 
generosa  esa  escuela,  que  la  escuela  que  pretendo  extender  las  atri- 
buciones del  Estado,  hacer  omniciente  y  omnipotento  al  Poder  Pú- 
blico ,  como  si  no  bastara  á  los  gobiernos,  para  oprimir  á  los  pue- 
blos, con  disponer  del  Tesoro  y  do  la  fuerza  organizada.  Esta  es- 
cuela no  doctrina  mucho ;  no  lo  necesita,  porque  se  ha  hecho  car- 
no  en  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 
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£1  orden  administrativo  que  gozan  algunos  países  semeja  la  or- 
gpaaizacion  de  los  regimientos  militares.  La  nación  se  siente  carco- 
mida y  sofocada  por  el  ejército  permanente.  La  libertad  civil  ó  los 
derechos  individuales  son  bienes  precarios,  librados  al  buen  placer 
de  los  que  mandan. 

Los  bellos  ideales  de  los  publicistas  mas  avanzados,  no  se  abren 
camino  al  través  de  las  deformidades  y  las  densas  sombras  del 
presente.  Los  que  penetran  cu  el  fondo  de  las  desgracias  humanas 
y  observan  atentamente  el  movimiento  político  y  social  de  las  na- 
dónos han  dado  en  reconocer  y  proclamar  que  es  posible  ir  cam- 
biando la  faz  del  mundo  con  un  buen  sistema  de  instrucción  pú- 
blica. 

Es  el  aforismo  de  Leibnitz  que  so  ha  convertido  en  regla  de 
buen  gobierno.  Napoleón  I,  que  alcanzaba  á  donde  no  llegarán 
los  mariscales  de  moderna  data,  decía  que  de  todas  las  cues- 
tiones políticas,  la  de  la  enseñanza  y  su  organización  era  de  pri- 
mer orden. 

La  Prusia  y  los  Estados  Unidos  vienen  dando  el  ejemplo  desde 
principios  del  siglo.  Washington  no  concibe  que  sean  duraderas 
las  instituciones  republicanas  si  un  vigoroso  sistema  de  educación 
coman  no  les  sirve  de  base  y  de  auxiliar.  En  su  adiós  al  pueblo 
de  los  Estados-Unidos  encarece  la  importancia  de  la  instrucción 
pública  y  la  presenta  como  indispensable  para  la  felicidad  de  los 
pueblos  democráticos.  El  pueblo  norte-americano  consagró  desde 
entonces  su  tesoro  á  realizar  el  voto  del  mas  eminente  repúblico . 

Nuestro  pais  no  necesita  que  se  le  pondere  la  importancia  y  las 
ventajas  de  un  sistema  de  escuelas  comunes,  cimentado  en  el  mo- 
derno concepto  pedagógico  ó  científico.  La  ignorancia  es  la  fuente 
mas  abundante  de  nuestros  males .  Es  una  verdadera  esclavitud . 

£1  esclavo  decía  Homero  ha  perdido  la  mitad  del  alma;  el  es- 
clavo de  pensamiento  y  de  la  pasión  la  ha  perdido  toda  entera) 
mientras  no  se  transfigura  por  la  educación  y  la  instrucción.  To- 
dos aceptamos  como  axioma  el  dicho  célebre  de  un  ministro:  el 
dinero  que  se  gasta  en  las  escuelas  es  dinero  que  se  ahorra  en  las 
cárceles.  Ese  ministro  hablaba  con  la  estadística  á  la  vista. 

Si  pues,  fuese  posible  demostrar  que  el  servicio  de  instrucción 
pública  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  servicio  de  correos,  que 
á  medida  que  se  extiende  al  mayor  número,  cuesta  menos  al  pue- 
blo cuanto  más  le  aprovecha,  se  habría  conseguido  modificar  en 
algo  las  soluciones  extremas  de  los  individualistas. 

3  I 
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Mas  no  sería  estb  la  única  ventaja  de  semejante  demostración. 
Con  ser  tan  importante  el  servicio  de  intruccion  pública  ha  sido 
por  mucho  tiempo  desatendido  por  los  Gobiernos  y  sobre  todo  por 
los  gobiernos  de  usurpación.  Hay  ramos  de  la  Administración  que 
se  manejan  bien  con  cuatro  plumadas  y  para  los  cuales  bastan 
las  aptitudes  medianas.  Hay  otros  que  sirven  admirablemente  para 
fomentar  las  ambiciones  ó  los  propósitos  ilegítimos  de  los  gober- 
nantes ;  para  consolidar  posición  ó  mantenerse  boyante  contra  viento 
y  marea.  Hay  servicios  administrativos  que  dan  y  conservan  el  pres- 
tigio adquirido  y  favorecen  la  opresión  decorada  con  las  aparien- 
cias del  orden.  £1  servicio  de  instrucción  pública  no  consiente  esos 
abusos,  ni  sirve  de  escabel  á  ninguna  ambición  bastarda.  Es  el 
servicio  mas  simpático  al  pueblo  y  más  favorable  á  sus  aspiracio- 
nes y  á  su  progreso. 

Se  ha  conseguido  en  los  paiscs  mas  adelantados  librar  á  la  ins- 
trucción pública  de  las  veleidades  do  la  política  del  momento ,  y 
se  ha  recomendado  y  prescrito  á  los  empleados  principales  del  ra- 
mo que  se  abstengan  de  toda  ingerencia  directa  en  la  lucha  de  los 
partidos.  La  instrucción  pública  representa  en  la  vida  agitada  y 
batalladora  de  la  sociedad  moderna  el  mismo  papel  de  la  institu- 
ción bienhechora  de  la  Cruz  Hoja  que  atenúa  y  alivia  los  horro- 
res y  los  estragos  de  la  guerra.  Debería  gozar  aquel  servicio  de 
las  mismas  inmunidades  que  este  último. 

Durante  mucho  tiempo  ha  sido  y  será  la  preocupación  constante 
de  los  educacionistas  el  dar  al  servicio  de  instrucción  pública  una 
organización  que  si  bien  recibo  autoridad  y  ayuda  del  Poder  Pú- 
blico y  forma  (arte  do  la  máquina  administrativa ,  quede  no  obs- 
tante constituyendo  en  su  esfera  propia  y  definida  una  institución 
separada  de  las  demás  que  constituyen  la  Administración  general, 
gozando  de  independencia  completa  en  sus  procederes  y  dotada  de 
elementos  propios,  que  no  queden  á  merced  de  las  mirms  mas  ó 
menos  generosas ,  arbitrarias  ó  dcscabeliadaa  de  los  funcionarios 
superiores  en  otro  orden  gerárquico  del  Estado. 

Para  evitar  estos  peligros  se  ha  dado  en  otros  países  poca  ó  ca- 
si ninguna  participación  al  Poder  Ejecutivo  en  el  servicio  de  ins- 
trucción pública ;  se  ha  dotado  este  servicio  de  rentas  propias  di- 
rectamente administradas  y  percibidas  por  las  autoridades  escola- 
res, y  se  ha  considerado  como  depósito  sagrado  el  tesoro  escolar, 
proveyendo  á  su  conservación ,  empleo  y  aun^ento  por  medio  do  le- 
yes previsoras  y  eficaces. 
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Por  otra  parte,  el  servicio  ha  cambiado  de  carácter.  Le  tomó 
primero  el  Estado  á  su  cargo ,  como  atribución  propia  y  de  su 
ezdasiya  competencia,  sin  dar  al  pueblo,  al  municipio,  al  barrio, 
ninguna  intervención. 

La  reforma  tiene  hoy  un  carácter  opuesto.  Reconoce  le  necesi- 
dad de  vincular  ese  servicio  con  la  ayuda  siempre  eñcaz  del  poder 
público,  en  su  rama  menos  absorbente  y  depresiva:  el  Poder  Legis- 
lati.o.  Trata  do  apartar  el  servicio  de  la  influencia  siempre  peli- 
grosa ó  violenta  del  Ejecutivo ;  busca  amparo  y  protección  contra 
lo8  avances  de  éste,  en  las  limitaciones  insalvables  puestas  en  las 
Constitaciones,  á  la  acción  de  los  poderes,  y  llama  al  pueblo,  al 
municipio  y  al  barrio,  á  cooperar  directa  y  eficazmente  en  las  ta- 
reas de  la  educación  común. 

Es  una  evolución  favorable  á  la  escuela  individualista,  y  una 
victoria  perdurable  sobre  el  régimen  de  los  gobiernos  cesaristas. 


II 


Los  datos  y  las  reflexiones  que  van  á  continuación,  tienen  por 
objeto  demostrar  la  baratura  del  servicio  de  instrucción  pública  en 
nuestro  país ,  y  la  necesidad  de  dotarle  con  rentas  propias ,  apar- 
tándole por  completo  de  las  contingencias  á  que  está  expuesto.  No 
basta  haber  implantado  la  reforma  escolar  que  nos  pone  al  nivel  de 
los  pueblos  más  adelantados  del  mundo ;  no  basta  que  vayamos 
lentamente  preparando  y  mejorando  los  maestros ;  es  necesario ,  co- 
mo lo  ha  hecho  notar  Hippeau ,  que  la  Instrucción  Primaria  obten- 
ga la  garantía  de  los  medios  materiales  de  existencia  para  las  es- 
cuelas ,  y  un  control  incesante  y  regular ,  ejercido  sobre  la  pro- 
gresión de  su  desarrollo. 


III 


No  hay  un  servicio  más  económico  y  más  importante,  ni  más 
precario  en  las  rentas ,  ni  más  escatimado  en  los  recursos ,  que  el 
servicio  de  instrucción  pública  en  nuestro  país. 

En  el  año  77  la  educación  de  cada  alumno  inscrito ,  costó  en  la 
República  $1.81  por  mes,  $21.72  por  año,  términos  medios.  El 
año  78  costó  por  mes  cada  alumno  $  1.51 ,  por  año  $  18.11.— El 
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ano  79,   por  mes  $1.41 ,   por  año  $  16.90.  —  El  aSo  80,  por  mes 
$1.28,  por  año  $  15.45. 

Si  se  tomase  el  Departamento  de  Montevideo ,  la  disminución  de 
los  gastos  sería  mas  notable.  El  lector  encontrará  en  la  interesan- 
te Memoria  del  Sr.  D.  Juan  M.  de  Yedia,  los  datos  m&s  apeteci- 
bles y  halagüeños.  Hé  aquí  un  resumen: 

Gasto  mensual  por  alumno  do  asistencia  media: 

Año  76 $  2  80 

"77 "  2  41 

'78 * .     .  "  2  13 

''79 "  1  64 

"80 .     .  *'  1  51 

Gasto  total  en  el  año: 

Año  76. $  190.375  58 

"77 "  177.378  90 

''78 »  171.612  79 

"79 "  167.215  80 

"80 ''  169.981  89 

Estas  cifras  son  elocuentes,  agrega  el  señor  Inspector.  De  la 
comparación  entre  los  gastos  efectuados  durante  cinco  años,  resul- 
ta que  el  costo  de  la  educación  ha  ido  en  disminución  constante,  á 
pesar  de  haber  aumentado  el  número  de  alumnos  en  un  25  por 
ciento ,  de  haber  aumentado  el  número  de  escuelas ,  mejorado  con- 
siderablemente sus  locales  y  mcnage,  y  aumentado  sus  maestros  y 
ayudantes  de  147  que  eran  hasta  1877,  á  230  que  soq  en  1880.  El 
costo  por  escuela  ha  disminuido  de  >  255.83  mensuales ,  que  era 
en  1876,  á  198.38  que  es  en  1880. 

Por  su  parte,  el  señor  Inspector  Nacional  ha  acumulado  en  su 
nutrida  memoria  del  año  80 ,  los  datos  más  exactos  para  probar 
que  no  tiene  nuestro  país  un  servicio  más  exiguamente  dotado,  más 
económicamente  servido  y  más  digno  de  la  atención  pública  y  de 
la  del  Cuerpo  Legislativo,  que  este  servicio,  tan  reclamado  por  la 
civilización ,  tan  encarecido  por  los  estadistas ,  tan  necesario  i  la 
democracia  y  á  la  prosperidad  nacional,  tan  prodígamete  orga- 
nizado en  Suecia ,  en   Estados-Unidos  ,    en  Albania ,  ^  Franda , 
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en  Suiza,  en  la  República  Argentina  y  en  todos  los  otros  países 
que  no  Bon  yíctimas  del  personalismo ,  de  la  oligarquía ,  del  milita- 
rismo ó  de  la  autocracia  en  el  gobierno. 

Que  las  escuelas  deben  tener  renta  propia  ,  es  algo  que  no  se  dis- 
cute por  la  ciencia  administrativa  moderna,  ni  en  los  Parlamentos 
avanzados  de  los  paises  libres.  Es  asunto  de  buen  sentido  para  los 
pueblos ,  y  es  axioma  para  los  que  entienden  algo  en  achaques  de 
escuelas  comunes. 

El  señor  Sarmiento  nos  lo  tiene  dicho  y  repetido  en  su  inimita- 
ble y  pintoresco  lenguage:  '^'Las  escuelas  deben  tener  renta  pro- 
pia ,  sino  serán  siempre  el  último  mono  del  presupuesto.^^  Esta 
es  la  ley  y  los  profetas.  En  el  Uruguay  están  á  morcod  de  los  so- 
brantes, como  hay  escuelas  de  Caridad  y  Beneficencia.  Desgracia- 
do  el  pueblo  á  quien  le  hacen  la  caridad  de  desasnarlo  ! 

Ha  observado  con  mucha  exactitud  el  Sr.  Inspector  Nacional  en 
su  Memoria,  que  ^  la  Caridad  y  la  Beneficencia  tienen  aqui  rentas 
propias  y  abundantes"  en  tanto  que  las  escuelas  son  en  verdad, 
como  dice  Sarmiento,  el  último  mono  del  presupuesto  y  están  á 
merced  de  los  sobrantes. 

La  prensa  diaria  ha  dirigido  muchas  veces  sus  tiros  á  los  gas- 
tos eventtmles  y  á  los  gastos  extraordinarios ,  cuyo  aumento 
progresivo  ha  sido  considerado  siempre  por  todos  los  financistas 
como  el  síntoma  mas  alarmante  de  un  desquicio  endémico  en  la 
gestión  de  la  Hacienda. 

Y  asi  ha  pasado  y  pasa  entre  nosotros.  Los  eventuales  y  los 
extraordinarios  se  llevan,  hace  años,  la  parto  mas  granada  y  el 
jugo  mas  suculento  de  la  viña  del  Señor,  Las  m?jorcs  rentas  so 
nos  van  en  desperdicios  y  larguezas;  se  asignan  las  migftjas  para 
instrucción  pública. 

Sesenta  mil  niños  quedan  sin  educar  en  nuestros  campos  y  en- 
tretanto, como  ha  dicho  Sarmiento,  cebamos  á  nuestras  costillas 
otras  alimañas  que  nos  secan  los  músculos,  nos  chupan  la  sangro 
y  nos  crispan  los  nervios. 


IV 


Se  forma  el  77  un  prosupuesto  para  el  78.  Se  aprueba  y  se 
manda  cumplir.  Importaba  unos  390,000  $.  El  año  79  reclamaba 
im  presupuesto  de  $  428,000 .  Pero   vino   la   avalancha  de  las  re- 
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ducciones  do  sueldos  y  quedó  el  presupnosto  de  instrucción   públi- 
ca en  unos  385,000  $* ,  cifra  casi  igual  á  la  que  tenia  en  1878 . 

En  febrero  de  esto  ano  se  sancionó  un  presupuesto  que  llega  á 
355,000  $,  menos  de  lo  que  importaba  el  presupuesto  hace  cuatro 
años.  Y  la  República  tiene  310  escuelas ,  en  vez  de  las  202  que 
corresponden  al  77;  tiene  hoy  25.000  alumnos,  y  antes  solo  tenia 
17,000.  Antes  no  existia  la  Dirección;  ni  las  inspecciones ,  ni 
otros  gastos  necesarios,  como  los  de  publicación  etc. 

¿Cómo  se  ha  operado  el  milagro? 

Se  gasta  hoy  casi  lo  mismo  que  so  gastaba  en  la  Educación 
pública,  del  70  al  75;  so  educan  hoy  25,000  alumnos  y  el  77 
se  educaban  17,000.  Había  el  77,  208  escuelas  en  toda  la  Repú- 
blica y  teníamos  el  80,  310.  — Se  ha  disminuido  cíteoste  de  la 
educación:  se  ha  cambiado  provechosamente  el  menaje,  se  han 
cambiado  y  renovado  los  útiles ;  se  han  mejorado  las  casas ;  y  so- 
bre todo,  80  ha  mejorado  radica  monto  la  enseñanza;  su  utilidad 
es  indiscutible;  sus  progresos  asombrosos. 

Esto  no  quita  que  tenga  que  luchar  con  imperfecciones  el  sis- 
tema escolar  vigente.  Serán  demasiado  estensos  los  programa?; 
puede  ser  que  no  se  haya  conseguido  todavía  que  la  enseñanza  se 
ajuste  estrictamente  á  los  excelontos  métodos  adoptados :  pueden 
fácilmente  percibirse  en  algunos  casos  excosos  en  el  cultivo  de  las 
ciencias  naturales  y  encontrarse  en  otro  caso  un  tanto  reducida  la 
enseñanza  moral :  puedo  también  observarse  que  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos constantes  v  eficaces  de  las  autoridades  escolares  se  da  á 
veces  mas  tiempo  á  la  adquisición  de  conocimientos  ya  formados 
por  otros,  -  -á  la  instrucción,  que  á  la  observación  directa,  á  la 
propia  inducción,  á  la  disciplina  de  la  mente  y  á  su  ensancho  por 
sí  mi^ma,  —  á  la  Educación . 

Pero  estos  son  defectos  transitorios  que  provienen  en  gran  par- 
te del  antiguo  régimen;  no  emanan  del  sistema  actual  sino  de  una 
aplicación  parcial  del  mismo,  que  lucha  con  los  vicios  de  la  anti- 
gua rutina. 

¿Cómo  FO  ha  operado  el  milagro  de  la  extensión  ó  difusión  del 
servicio,  disminuyendo  en  proporción  los  gastos, — milagro  semejante 
al  de  la  multiplicación  de  los  peces  y  los  panes,  que  consigna  la 
Escritura  ? 

A  nadie  le  ocurrirá  decir  que  en  instrucción  pública  ha  habido 
despilfarres  y  quo  os  exagerado  el  presupuesto.  Hay  défícits,  es 
cierto;  pero  se  deben  á  que  las  rentas  adscritas  produjeron  mucho 
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menos  de  lo  calculado ,  quedando  en  retardo  desde  el  78  el  pago 
de  los  presupuestos  escolares.  Se  trató  de  cubrir  el  déficit  y  servir 
el  ejercicio  corriente  con  una  subvención  de  9,000  %  que  se  entre- 
gaba de  las  rentas   generales.    Be  continuó  así   hasta  mediados  del 

79,  y  la  escasez  de  las  rentas  dio  por  resultado  en  31  de  Diciem- 
bre de  1879  un  déficit  de  .$  112,272.35. 

Sin  orden,  ni  concierto  y  muchas  veces  por  órdenes  sueltas  del 
Gobierno  se  abonaron  haberes  y  presupuestos  parciales,  produ- 
ciéndose la  anarquía  entre  algunas  autoridades  departamentales.  A 
fuerza  de  luchas,  investigacionos  y  reprim'indas  fuorou  regulari- 
zándose los  pagos  y  nivelándose  los  déficits. 

La  subvención  por  rentas  generales  llegó  á  $  14.700  por  saldo 
de  la  mensualidad  debida  hasta  Setiembre  del  79  y  la  de  Octubre 
del  mismo  año ,  y  se  mandó  entregar  á  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública  por  la  Aduana  de  Montevideo,  500  .^  diarios  para  cubrir 
todos  los  saldos  que  resultasen  contra  las  rentas  adscritas  al  ramo 
do  instrucción  pública.  Mediante  estos  auxilios  el  déficit  que  era  en 
31  de  Diciembre  del  79  do  $  112.572.35,  había  quedado  reducido 
á  $  38,573.82  en  31  de  Marzo  del  80.— Se  había  hecho  cesar  la 
irregularidad  en  los  pagos  de  atrasados;  se  habían  nivelado  las 
condiciones  entre  los  Presupuestos  de  campaña  y  de  la  capital. 

El  decreto  del  23  de  Marzo  del  80  ordenó  la  suspensión  de 
todo  pago  por  ejercicios  atrasados;  so  suspendió  en  Octubre  la  en- 
trega de  los  500  $  diarios  que  hacía  la  Aduana  y  cesó  desde  en- 
tonces la  subvención  por  rentas  generales. 

La  renta  de  Correos  que  daba  unos  4,000  .^  descendía  á  500, 
por  haber  la  República  rebajado  sus  tarifas,  adhiriendo  á  la  Con- 
vención Postal  de  Berna,  y  por  haberse  originado  en  el  Correo 
gastos  estraordinarios  en  traslación  do  Oficinas.  Con  los  escasos 
recursos  do  que  se  disponía  se  pagó  hasta  donde  su  pudo  y  con 
la  menor  desigualdad. — Liquidado  el  déficit  en  31  de  Diciembre  del 

80,  alcanzaba  á  %  107,366.09.— Por  fin,  el  déficit  definitivo  en 
1881  alcanzaban  $  86,509.18. 

Se  trató  desde  los  primeros  dias  de  la  reforma  escolar  de  dar 
rentas  propias  á  la  Instrucción  Pública ,  y  al  efecto  se  obtuvo  que 
quedasen  adscritas  á  esc  servicio  las  siguientes,  cuyo  producto  ha 
sido  como  sigue: 


320  AKALES  DEL  ATENEO  DEL  URUGUAY 


"»'^^•w-wv^wrw-^/^/^/v^/^/^/^/s/^/^^^/^^^/v^/^/ww^\^/v^/^/^^/^^^/^^^^^A/^/ 


AÑO  79         AÑO  80 


Impuesto  do  Instrucción  Pública  en  Mon- 

tcTideo $  49,644  74  $  60.411  38 

Abasto  y  Tablada,  12  Departamentos     .  51,230  70  ^  57,768  42 

Patentes  de  perros 17,974  83  **  14,460  20 

Contribución   Directa,  1[2  p.§    en  cam- 
paña      55,742  63  "■  54,017  17 

Arena  y  Piedra  (  Colonia ) 963  90  «  377  60 

Faros 9,390  64 

Marcas  de  fábrica 900  00  ^^  650  00 

Renta  de  Correos 9,244  17  ^  26,498  03 

lientas  eventuales,  multas  etc    .     .     .     .  5,072  78  "'  3,686  31 

Balsas  y  botes *  322  00 


$  200,164  39  $  208,191  11 


Quedó  privada  la  autoridad  escolar  do  la  renta  de  Faros  (9390  $ 
en  79.)  Son  innumerables  las  irregularidades  en  el  percibo  de  la 
renta  de  Abasto  y  Tablada.  La  renta  do  Correos  que  se  cifraba 
en  40.000  $  anuales  solo  alcanzó  á  26,498  $,  y  la  de  patentes  de 
perros  que  fué  de  28,188  $  el  78;  de  17,974  $  el  79 ,  solo  al- 
canzó á  14,460  $  el  año  80. — Las  dos  rentas  más  fíjas  son  el 
1|2  p.0/00  do  Contribución  Directa  en  los  departamentos  de  campa- 
ña y  el  impuesto  de  instrucción  pública  en  Montevideo.  Los  demás 
recursos  oscilan  y  están  espuostos  á  muchas  contingencias  que  al- 
teran el  orden  é  impiden  la  marcha  regular  de  la  administración 
escolar.  Son  las  rentas  más  ruines  quo  tiene  el  Erario. 

El  Sr.  Inspector  Nacional  dice  en  su  Memoria  (de  donde  toma- 
mos estos  datos)  ^que  es  en  sumo  grado  perjudicial  adscribir  po- 
queñas  rentas ,  odiosas  muchas  de  ellas ,  al  servicio  de  la  Educa- 
ción Común  y  convertir  á  la  Dirección  en  Administradora  y  ñsca- 
lizadora  de  pequeñas  y  complicadas  rentas ,  distrayéndola  con  esas 
engorrosas  atenciones ,  do  su  comotido  especialísimo ;  malquistán- 
dola á  manudo ,  en  la  percepción ,  coa  las  voluntades  populares 
que  ella  debe  asimilarse  para  la  causa  que  sostiene.' 

Los  impuestos   injustos  y  odiosos   están  destinados  al  ramo  más 
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importante  y  simpático  de  la  administración  pública.  En  Estados 
Unidos  se  ha  llegado  al  13  por  mil  en  la  contribución  directa  para 
sufragar  los  gastos  de  instrucción  pública. 

En  alquileres  do  edificios  para  escuelas  se  gastan  aquí  75,000  f, 
Hi  quinta  parte  del  presupuesto  total  de  instrucción  publica.  Vote- 
se  un  fondo  permanente  para  adquisición  do  edificios  escolares,  y 
á  medida  que  estos  se  obtengan  so  habrá  ahorrado  en  alquileres 
dos  ó  tres  veces  el  valor  de  los  edificios  adquiridos.  Es  una  cxe- 
lente  medida  de  economía. 

Con  tres  meses  de  osos  eventuales  extraordinarios  do  á  40,000  §, 
como  los  que  apuntó  un  diario  hace  pocos  dias,  se  podría  empezar 
á  constituir  el  fondo  de  rentas,  destinadas  d  la  adquision  de  edifí- 
dos  escolares. 

Debería,  si  el  caso  llega,  hacerse  que  las  entradas  de  esas  ren- 
tas coincidiesen  con  la  proximidad  de  su  empleo,  pues  está  demos- 
trada la  inconveniencia  de  acumular  rentas  con  un  fin  lejano,  ó 
para  una  inversión  distante  de  la  época  de  su  percibo. 

£1  Sr.  Sarmiento  no  pierde  ocasión  para  reclamar  la  erección  de 
edificios  para  escuelas.  Como  superintendente  general  de  educación 
en  la  República  Argentina  ha  acumulado  en  todas  sus  memorias 
datos  de  todo  género  y  ha  espuesto  consideraciones  acertadísimas 
sobre  la  urgencia  de  adquirir  ó  construir  edificios  escolares,  y  las 
ventajas  y  la  economía  que  de  ello  reportará  la  enseñanza. 

Cada  niño  paga  hoy,  dice  Sarmiento  en  la  memoria  que  presen- 
tó en  junio  del  81,  —  seis  fuertes  437  centavos  anuales  por  el  al- 
quiler de  la  casa  particular  en  que  se  le  enseña  ...  y  debiendo 
educarse  50,000  niños  (se  refiere  á  Buenos  Aires)  costarían  por  el 
solo  gasto  de  alquiler  2:250,000^00  fuertes  en  siete  años. 

La  memoria  del  Inspector  General  de  instrucción  primaria  de  Chi- 
le pasada  al  Gobierno  y  correspondiente  al  año  80  trae  estos  da- 
tos, que  sirven  para  demostrar  que  también  por  allá  los  alquileres 
de  casas  )  ara  esc  elas  se  absorben  la  sexta  parte  del  presupuesto 
total  de  instrucción  primaria. 

La  cantidad  total  que  el  estado  invirtió  en  el  sosten  y  fomento 
de  la  instrucción  primaria  asciende  á  565,444  pesos,  correspondien- 
do 385,377  á  las  escuelas  públicas. 

En  el  quinquenio  de  1876  á  1880  inclusive,  se  invirtió  en  alqui- 
ler de  locales  la  suma  de  456,757  pesos,  que  distribuida  en  los  cin- 
co años  dan  una  proporción  anual  de  91,351  pesos. 

A  parte  de  la  economía  y  do  las   ventajas    generales  que  la  en- 
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señanza  reportaría  teniendo  locales  adecuados,  la  higiene  de  los 
niños  reclama  también  con  premura ,  que  se  arbitren  medios  para 
obtener  edificios  escolares. 

^  Las  Escuelas ,  los  Colegios  públicos  ó  particulares ,  por  falta 
de  estar  provistos  de  edificios  adecuados  á  su  objeto ,  están  yician- 
do  lentamente  constituciones  robustas,  ó  acelerando  la  destrucción 
de  las  que ,  nacidas  débiles ,  no  requerían  sino  darles  aire ,  espa- 
cio y  facilidad  de  movimientos  para  reintegrar  sus  fuerzas  y  alcan- 
zar el  pleno  desarrollo  de  la  existencia. '' 


VI 


A  pesar  de  ser  precarios  les  recursos  con  que  cuenta  la  Instruc- 
ción Pública ;    á   pesar  de  que  le  han  sido    escatimados  constante- 
mente, de  la  enorme  rebaja  de  sueldos,  sin  justificación  y  sin  equi- 
dad ,    la  reforma  escolar  so  ha  mantenido    y    consolidado  cada  dia 
más,  y  representa  hoy  para  el  país  una  de  esas  conquistas  perdu- 
rables; cuanto  más  fecunda  menos  onerosa. 
La    fuerza  de    línea   en    servicio   activo    absorbe ,  sin 
contar  los  eventuales  y  extraordinarios ,  según  el  cál- 
culo de  recursos  para  el  año  81 $    612,019  00 

El    Estado    Mayor  Pasivo 315,348  00 

Los  dos  rubros $  927,367  00 

La  instrucción  pública 355,533  00 


DiFKREXciA $  571,834  00 

Servicios  de  Caridad  y  Beneficencia  durante  el  año  80  .   496,272  00 

Según  consta  do  una  estadística  oportuna  del  ilustrado  gacetille- 
ra de  £1  Siglo ,  la  instrucción  pública  cuenta  con  586  empleados. 
So  educan  hoy  25,000  niños   en  las   Escuelas  de  la    República.   £1 
ejército  de    línea,  según  el  cómputo  del  mismo  gacetillero,  se  com- 
pone de  2,447  personas,  y  el  Estado  Mayor  Pasivo,    de  827. 

Sería  un  trabajo  muy  interesante  el  de  averiguar  el  costo  medio 
de  cada  individuo  en  el  ejército  permanente,  tomando  en  su  tota- 
lidad el  presupuesto  de  la  guerra. 

El  presupuesto  de  esta  repartición  fué  calculado  para  el  81 ,  en 
L785,027.43.  En  el  presupuesto  para  el  82 ,  sube  á  $  2.203,686.73, 
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siendo  do  %  5.347,523.83  el  presupuesto  interno ,  ordinario  ó  co- 
mún ,  y  de  3.450,555.65 ,  el  presupuesto  especial  de  obligaciones 
á  pagar  por  la  Nación. 

De  la  interesante  memoria  del  ex-Inspector  Departamental,  Sr. 
Yedia ,  tomamos  los  siguientes  datos : 

£1  Departamento  de  Montevideo  gasta  en  el  sosten  de  sus  escue- 
las, poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  el  resto  de  los  estableci- 
mientos de  educación  sostenidos  por  el  Estado;  es  decir,  que  lo 
que  cuestan  los  tres  asilos  maternales,  el  de  Huérfanos,  la  Escue- 
la de  Artes  y  Oficios  y  el  colegio  de  la  Union. 

Nuestras  escuelas  públicas  proporcionan  educación  á  12.018 
alumnos:  los  seis  establecimientos  mencionados  dan  educación  ali- 
mentos y  yestidos  á  2692  criaturas.  Los  Asilos  Maternales  tienen 
3  Inspectores:  uno  para  cada  Asilo,  Las  71  escuelas  públicas 
tienen  un  inspector  y  una  sub-inspectora . 

Comparemos  ahora  el  costo  de  la  educación  entre  nosotros ,  con 
ttl  de  otros  países. 

Cada  alumno  inscrito  en  el  año  80  ha  costado  ^  1.17  al  mes  y 
cada  alumno  de  asistencia  media  $  1.51. 

En  las  ciudades  de  los  Estados-Unidos ,  Boston ,  San  Francisco , 
Nueva  York,  Buffalo,  Washington,  Newtwon  y  Manchcster,  el  gasto 
durante  el  año  77  fué  respectivamente  de  $  2.16,  2$,  1.73,  1,95, 
1,27,  2,19  y  1,36  por  alumno  inscrito,  debiendo  tenerse  presente 
que  en  ese  costo  no  se  incluye  el  alquiler  de  casas ,  pues  todas  las 
escuelas  ocupan  edificios  de  propiedad  común . 

Si  les  agregamos  esos  gastos  resultará,  cuando  menos,  que  el 
Departamento  no  paga  por  la  educación  de  cada  niño  sino  la  mi- 
tad del  costo  en  esas  ciudades. 

California,  Massachussetts  y  Arizona  gastan  mucho  más  que 
nosotros.  El  costo  de  cada  alumno  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  fué,  el  año  79,  de  $  ft.  1.60. 

Lo  que  se  dice  y  prueba  sobre  la  baratura  de  la  educación  en 
el  Departamento  de  Montevideo,  se  dice  y  prueba  del  costo  de  la 
educación  en  la  República,  comparándola  con  los  países  mas  ade- 
lantados. (Véase  el  intorosanto  cap.  IV'  do  la  momería  del  Sr. 
Inspector  Nacional . ) 
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VII 


DcBpucs  de  todod  estos  datos  ¿dónde  so  oncuentra  por  fin ,  la  es- 
plicaeion  del  milagro  de  la  multiplicación  de  los  pesosf 

Kn  las  mejoras  que  ha  sufrido  el  sistema  administratiro  escolar, 
en  la  mayor  economía  en  los  gastos,  en  el  aumento  de  la  capaci- 
dad y  de  las  aptitudes,  en  la  simplificación  de  las  tareas,  en  la 
buena  distribución  del  tiempo  y  en  la  organización  cada  día  más 
mejorada  de  las  escuelas.  De  suyo  no  más,  el  método  escolar  mo- 
derno es  relativamente  más  económico  que  el  antiguo.  La  prueba 
está  patente.  El  servicio  está  bien  inspeccionado  y  suficientemente 
controlado. 

Las  reducciones  no  se  pueden  llevar  más  adelanto.  Ha  habido 
entusiasmo,  decidida  cooperación  y  abnegación  verdadera  en  mu- 
chos maestros.  Sin  esos  elementos ,  la  reforma  se  hubiera  visto  di- 
ficultada ó  demorada.  La  exigüidad  de  los  sueldos  es  evidente. 

Desdo  15  pesos,  hasta  112.50. 

108  maestras  perciben  por  sueldo  mensual  27  pesos  cada  una. 

126  hombres  perciben  $  31.50  cada  uno. — Total  de  maestros  en 
toda  la  República  510.  De  modo  que  do  586  empleados  en  el  servi- 
cio do  instrucción  pública ,  510  son  maestros  funcionantes  do  ambos 
sexos,  y  sólo  quedan  70  personas  para  componer  la  plana  mayor 
de  la  Dirección  y  los  Departamentos.  A  más  de  uno  sorprenderá 
este  dato. 

Los  sueldos  tienen  esta  escala:  15  pesos,  18,  20,  22.50,  25,27, 
31.50,  34,  36,  40,  30.50,  45,  49.50,  50,  54,  56,  63,  72,  81, 
99  y  1 1 2.50.  Sólo  2  maestros  perciben  este  sueldo ;  28  perciben  e^ 
de  72  pesos ;    32  el  de  63 ;    y  26  el  de  55. 

En  el  nuevo  presupuesto  para  1882  proponía  el  Inspcctoa  Nacio- 
nal la  siguiente  escala:  27,  35 ,  40 ,  45,  50 ,  55,  65,  75,  109  y 
110  pesos. 

£1  proyecto  de  presupuesto  total  de  instrucción  pública  se  eleva 
á  495,224  pesos,  y  propone  el  Sr.  Inspector  que  se  afecte  al  sor- 
vicio  de  instrucción  pública ,  un  aumento  que  él  propone  en  el  tipo 
actual  de  la  Contribución  Directa,  aboliendo  el  impuesto  de  ins- 
trucción pública  basado  arbitrariamente  en  el  alquiler. 

Reformas  son  estas  que  corresponden  á  un  plan  muy  ordenado 
de  buenas  finanzas ,  á  economías  en  todos  los   ramos  de  la   Admi- 
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nistracion ;  á  una  voluntad  enérgica  para  impedir  derroches ,  y  á 
una  honradez  administrativa  y  elevación  de  propósitos,  de  que 
estamos  distantes,  y  á  que  permanecen  ajenas  otras  reparticiones  de 
más  fuste,  brillo  y  ornato. 

Es  á  todas  luces  una  verdadera  calamidad  que  no  podamos  sal- 
var completamente  del  naufragio  presente  el  servicio  importantísimo 
de  la  instrucción  pública,  dotándole  con  la  suficiencia  y  seguridad 
de  elementos  que  se  han  esmerado  en  consagrarle  las  naciones  más 
cultas  y  los  estadistas  de  más  seso. 

La  seguridad  do  los  recursos,  sobre  todo.  La  seguridad  y  la  do- 
tación conveniente  del  servicio  de  instrucción  pública,  harían  des- 
aparecer los  graves  tropiezos  con  que  lucha  la  autoridad  escolar 
y  la  pondrían  á  cubierto  de  reproches  y  acusaciones  que  se  vuelven 
inmediatamente  contra  los  mismos  que  los  formulan  ó  alimentan. 

** Podrán  predominar,  —  dice  el  Inspector  Nacional  al  cerrar  su 
Memoria ,  —  uno ,  dos ,  tres  años ,  cinco  todavía ,  las  ideas  y  los 
hombres  que  miran  esta  gran  cuestión  do  Educación  con  indife- 
rencia ó  con  ojeriza;  pero  las  leyes  eternas  del  desenvolvimiento 
social  se  cumplen  como  las  del  organismo ,  y  ha  de  completarse  la 
evolución  que  permita  fundar  en  la  instrucción  primaria  amplia- 
mente desarrollada  y  asegurada,  las  esperanzas  de  más  serenos  y 
más  honrosos  dias  para  la  patria.'^ 

Tales  son  también  nuestras  esperanzas  y  nuestros  votos  mas  ar- 
dientes. 


Date  lília 


POR    KL   DOCTOR   DOX   LUIS   MELIAN   LAPIVUR 


He  sabido  coa  llantD  tu  parliiia; 
Mas  sí  lili  aciMito  con  dolor  te  nombra. 
Sigile  mí  alma  el  rastro  de  tu  sombra. 
Aspirando  el  perfume  de  tu  vida. 

CARLOS  Guido  Spano. 
1 


Dolores  de  la  tierra, 
Sarcasmos  de  la  yida, 
Truncadas  esperanzas, 
Kn  una  noche  de  pesar  maldita. 

Cruzaron  mensageros 
De  muerte  en  negra  fila, 
Rodeando  un  lecho  gélido , 
Antes  nido  de  halago  y  de  caricias. 

Las  lágrimas  del  alma. 

En  cruel  angustia  íntima , 

Cual  nunca  laceraron 

De  mi  sentir  la  más  remota  fibra. 

No  fué  sólo  mi  llanto 

El  que  brotó  á  la  vista 

De  un  cuadro  desolado 

Que  en  lo  más  hondo  al  corazón  hería  ! 

Las  flores  postrer  nimbo 
Formáronle  á  la  niña, 
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Y  penas  y  no  triunfos 

Triste  el  ave  del  bosque  cantó  esquiva. 

El  alba,  cu  el  concierto 

Con  que  su  gloria  anima, 

Halló  que  de  sus  himnos 

Faltó  en  el  coro  la  oración  más  rítmica. 

Al  ocultar  su  disco 

Los  astros  con  luz  tibia  , 

Lloraron  silenciosos 

El  adiós  de  la  eterna  despedida. 

La  luna  aquella  noche 

Fué  solo  luz  de  ruinas ; 

No  despidió  ni  un  rayo 

Sin  un  girón  de  palidez  sombría. 

Y  hasta  la  errante  nube, 
Ante  d  dolor  cautiva , 
Dejó  caer  una  gota 
Del  llanto  que  en  su  seno  se  destila. 

Mas  no  llegó  el  lamento 

Que  en  mil  ecos  gemía, 

Hasta  la  faz  sonriente 

De  la  niña  gentil,  del  mundo  envidia. 

Creyérasela  en  sueños, 

Y  era  su  última  cita ! .  . 
Dejó  á  los  que  la  amaron, 
Con  su  memoria  una  visión  divina! 

Lo  que  es  belleza ,  encanto , 
Inspiración  de  dicha, 
Iluminó  su  fronte 
Por  el  reflejo  de  celeste  prisma. 

Cómo  supe  quererla  I .  . 
Doquier  mi  alma  la  mira, 
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Y  fórjala  on  el  ctcr , 

Do  su  espíritu  alado    se  desliza. 

Huyó  de  la  tormenta 

Del  mundo ,  la  avecilla ; 

Xi  hielos  ni  borrascas 

iia  alcanzan  ya  donde  el  Señor  la  abriga. 

¿Por  qué  de  la  montaña 

Subir  la  áspera  cima? 

La  senda  de  los  cielos 

No  ora  á  su  paso  misterioso  enigma. 


11 


Tú  fuiste  la  inocencia 

Que  desplegó  tranquila 

Sus  alas,  y  envolvióse 

En  ol  cendal  de  nube  fugitiva. 

Así  partiste.  Imagen 
De  una  promesa  extinta, 

Estrella  de  una  noche , 

Y  alborada  fugaz  de  un  solo  dia! 

Adiós!  hada  sublime!  .  .  . 
Con  tu  dulzura  eximia, 
Acoje  estas  estrofas 
Al  calor  de  la  luz  do  tu  .pupila . 

Fulgor,  anto  el  pié  errátil. 

Sea  tu  alma  peregrina, 

Norte  de  mi  camino. 

Astro  que  riele  en  la  cerúlea  linfa. 


A  José  G.  Artigas 


(dedicada   a    mi   querido    amigo    MANUEL  G.    PRIETO) 


POR    DON   RICARDO    SÁNCHEZ 


^Leida  en  la  velada  literaria  celebrada  en  el  Ateneo  del  VruguayJ 


Inspiración  ! .  . .  inspiración  ardiente ! . . . 

Llevada  por  las  ansias  del  deseo , 

Elévate  á  la  cumbre, 

Para  arrancar  al  Ser  Omnipotente, 

Cual  nuevo  Prometeo, 

Un  rayo  solo  de  celeste  lumbre. 

Un  rayo  que  certero 

Vibre  en  mi  canto,  inexorable  y  fuerte. 

Mas  siempre  justiciero. 

Contra  los  que  osan  empañar  el  brillo 

De  nuestra  patria,  digna  de  otra  suerte; 

Y  anonade  y  confunda 

A  los  que,  audaces,  quieren  del  caudillo 
Que  ha  sido  honor  de  nuestra  patria  historia, 
Envilecer  el  nombre  que  circunda 
Refulgencia  de  gloria, 

Y  atravesando  brumas  del  pasado. 
Llega  á  la  edad  presente  venerado. 
Grabándose  del  libre  en  la  memoria ; 

El  nombre  del  guerrero  que,  indomable. 
Nunca  abatieron  penas  ni  fatigas, 

Y  fué  en  la  adversidad  más  admirable .  .  . 
£1  nombre  del  valiente  José  Artigas  ! 


aa 
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Artigas !  Tu  recuerdo  trae  á  mi  alma 
Keminisceiu'ias  de  mejores  días !  .  .  . 
Fuiste  el  pr¡m3ro  que  la  enseña  santa 
De  libertad  alzastes  indignado, 
Para  hundir  o{)ro1)iosas  tiranías 
Kn  que  gimió  tu  pueblo  esclavizado. 

Y  íi  tu  potente  grito, 

Que  al  corazón  llegara  del  patriota, 
Se  vio  ese  pueblo,  en  libertad  proscrito, 
Mas  no  en  austeras,  firmes  convicciones , 
Kl  pueblo  cuya  fe  nunca  se  agota. 
Destrozar  en  las  Piedras  y  el  Cerrito 
Del  tirano  extranjero  las  legiones ! 

Xo  tuviste  la  suerte  del  guerrero 

Que  lauros  de  victoria  siempre  alcanza .  .  . 

Valiente  montonero 

Que  nunca  abandonara  la  esperanza ; 

Rodeado  algunas  veces 

Por  número  pequeño  de  patriotas, 

Tus  filas  vistes  rotas. 

Sufriendo  del  vencido  los  reveses. 

Mas  nunca  llenó  tu  alma  la  zozobra, 

Mientras  hubo  á  tu  lado 

(iuien  te  ayudase  en  la  sublime  obra 

De  redimir  un  pueblo  esclavizado ! . .  . 

Si  no  venciste,  subsistió  la  idea 

Que  proclamaras  en  la  patria  un  dia.  .  . 

KUa  iba  á  ser  de  libertad  la  tea, 

Y  más  tarde  mil  brazos  armaría; 
¡  Los  brazos  que  blandieron 

Con  esfuerzo  titánico,  en  mil  lizas. 
Las  armas  del  civismo ,  y  consiguieron 
Hacer  rodar  los  tronos  hechos  trizas! 

Sólo  cuando  mirastxí 
Hundirse  de  tu  vida  en  el  ocaso 
La  estrella  de  la  suerte , 
Entonces  fué  que  dirigiste  el  paso 
A  región  extranjera,  y  mendigaste 
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Un  pobre  asilo  en  que  aguardar  la  muerte. 

El  ostracismo  preferiste  al  yugo 

Que  tu  alma  libre  odiaba, 

En  un  suelo  querido  que  vejaba 

Usurpador  verdugo ! 

Amar  la  patria  ha  sido  tu  delito.  .  . 
Pagaron  tus  servicios,  ¡triste  pago! 
Dejándote  morir  pobre,  proscrito, 
Sin  llegarte  de  patria  el  dulce  halago 
Al  extranjero  suelo, 

Hasta  que  al  fin ,  con  suerte  más  propicia 
Tu  senda  iluminó,  cual  luz  del  cielo. 
La  postuma  justicia! 

Entonces  respetaron  tus  despojos; 

Y  los  que  más  tu  nombre  envilecieron  , 
Templaron  sus  enojos. . . 
¡Quizá  vergüenza  de  su  error  tuvieron! 

Y  el  traidor,  el  audaz  ,  el  desalmado. 
El  mandón  ambicioso, 
Alcanzó  el  nombre  honroso 
De  patriota  sincero  y  abnegado! 

Hoy  de  nuevo  pretenden ,  bajo  el  peso 
De  traiciones  y  crímenes,  hundirte! 
Tu  honor  ya  no  está  ileso; 
Hoy  nuevas  sombras  vienen  á  cubrirte !  . . 
Mas  la  historia,  que  falla, 

Y  con  recto  criterio  el  mal  condena; 
La  historia,  fuerte  valla 
Que  la  mentira  y  la  pasión  refrena; 
La  historia ,  que  á  los  pueblos  eslabona, 
Cual  inmensa  cadena. 
De  edades  en  edades. 
Te  ha  ceñido  su  espléndida  corona, 
Pues  luchaste  por  santas  libertades . 

Las  voces  que  se  escuchan 
Escarneciendo  tu  memoria  santa, 
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No  las  profieren  los  qae  siempre  luchan 

Por  estirpar  la  envenenada  planta 

Del  despotismo,  que  en  aciago  día 

Honda  raíz  echó  en  la  patria  mial 

Son  notas  discordantes 

Que  al  fin  se  extinguen,  cual  perdidos  eeos 

De  Toz  humana,  en  la  extensión  vacía 

De  los  llanos  de  América  gigantes. 

¡  Aun  las  desgracias  no  dejaron  secos 

Los  corazones  al  deber  constantes!  .  .  . 

Aun  hay  quien  te  venera!  .  . 

Aun  hay  quien  te  defienda  del  ultraje 

Que  la  pasión  ó  la  calumnia  artera 

Infieren  á  tu  gloria, 

Para  enfangarte  en  crímenes  y  vicios. 

Falseando  las  verdades  de  la  historia!  .  . 

Mas  ello  nada  importa. 

Que  al  calor  de  tus  grandes  sacrificios 

Siempre  el  libre  su  espíritu  conforta! 

La  piedra  dirigida  hacia  la  altura 
Por  un  audaz  ó  acaso  un  insensato. 
Vuelve  á  su  centro,  es  ley  de  la  natura, 

Y  aveces  hiere  al  mismo  que  la  arroja, 
Castigando  su  estúpido  arrebato  I 

Y  el  que  su  pluma  moja 
En  venenosa  hiél  para  insultarte, 

Y  en  sangre  tino  de  tu  vida  la  hoja, 
No  llegará  á  mancharte, 

Y  es  quizá  tan  audaz ,  tan  insensato 
Como  el  que,  ardiendo  en  impotente  ira. 
La  piedra  al  cielo  tira 
Que  le  dará  castigo  á  su  arrebato ! 

Artigas ! .  .     Yo  saludo 
En  tí  al  valiente ,  shi  igual  guerrero , 
Que  luchara  incansable  mientras  pudo  , 
Por  echar  de  mi  patria  al  extranjero. 
Encuentro  en  tí  la  encarnación  bendita , 
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El  germen  tan  fecundo 

De  aquella  chispa  que  á  la  lid  incita 

Y  convulsiona  en  su  cimiento  al  mundo ! 
De  libertad  la  aurora, 
Que  há  tiempo  no  lucía.  . . 
De  esperanza  la  estrella  precursora, 
Que  iba  á  servir  de  guia, 

Y  desgarrando  de  la  noche  el  velo , 
Clareó  en  Oriente,  iluminando  el  cielo 
Que  encapotaba  negra  tiranía! 

Por  eso  yo  te  admiro 

Y  te  reputo  el  bravo  entre  los  bravos , 

Y  se  subleva  mi  alma  cuando  miro 
Que  seres  dignos  de  vivir  esclavos , 
Te  vilipendian  y  su  rabia  intensa, 
Como  cobardes  aves  de  rapiña. 
Ceban  en  tí,  sin  que  sus  rostros  tina 
Ni  les  queme  sus  almas  la  vergüenza. 
¡  Ah  !  sí ,  mi  corazón  lato  indignado , 
Porque  odio  el  mal,  detesto  la  mentira. 
Porque  mi  nombi*e  nunca  se  ha  manchado , 

Y  puedo  sin  rubor ,  con  justa  ira 
Decir  ante  la  faz  del  mundo  entero: 
Al  defender  al  héroe  que  venero, 
También  lanzo   anatema 
Contra  el  infame  que  á  la  patria  humilla 

Y  la  redujo  á  situación  extrema. 
Porque  soy  libre  y  libre  sin  mancilla , 
Porque  también  yo  sufro  con  sus  penas , 

Y  al  recordarla  y  defenderte ,  siento 
Que  me  impulsa  elevado  sentimiento. 
Que  sangre  do  oriental  arde  en  mis  venas! 


SUELTOS 


Habiendo  aparecido  en  el  número  anterior  do  este  periódico  un 
artículo  del  Dr.  D.  Prudencio  Vázquez  y  Vega ,  titulado  Reéwrrec- 
eion  de  los  muertos  ^  la  Comisión  Redactora  se  ha  yisto  en  la 
necesidad  de  admitir  la  contestación  que  á  él  ha  creído  necesario 
dar  el  Sr.  Arcchavaleta. 

Como  esta  clase  de  discusiones  están  fuera  del  programa  que  la 
Junta  Directiva  se  trazó  al  fundar  los  Akálbs  del  Ateneo  del 
Uruguay,  publicamos  á  continuación  el  artículo  que  en  previsión  de 
esto,  la  Comisión  creyó  conveniente  establecer: 

Art.  13.  Queda  absolutamente  prohibido  todo  ataque  personal 
en  los  artículos  que  se  publiquen  en  el  periódico.  En  caso  de  quo 
haya  algún  ataque  de  ese  género,  la  Comisión  Redactora  deberá 
eliminar  el  párrafo  ó  párrafos  on  que  estén  contenidos. 


APARICIÓN  DE  UN  DIFUNTO 

A     UN     EX-PROFESOR     DE     FILOSOFÍA     «GENERAL»    DEL      ATENEO     DEL 

URUGUAY 

POR    JOSÉ    ARECHAVALETA 

Cuando  el  Sr.  Rcvert  m?  pidió  que  corrigiese  las  pruebas  de 
la  conferencia  que  hace  cerca  de  tres  afios  leí  en  el  Ateneo  sobre 
la  teoría  evolutiva,  le  hice  presento  lo  inoportuna  que  juzgaba  su 
publicación,  por  la  forma  que  revost'a,  debida  al  medio  en  que 
nació  y  las  circunstancias  que  la  originaron.  Esto  mismo  lo  mani- 
festó también  á  mi  amigo  el  Dr.  Acevcdo,  y  me  consta  que  esta 
opinión  mia  llegó  á  oídos  del  Sr.  P.  Y.  y  V. 

A  pesar  de  todo  esto  y  olvidando  la  índole  decente  y  seria  do 
los  Anales  del  Atkxeo  dkl  Uruguay,  el  Sr.  P.  V.  y  V.  ocupa 
las  páginas  de  esa  Revista,  destinada  á  trabajos  científicos  y  lite- 
rarios, con  personalidades  odiosas. 
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Se  rae  ha  dicho  que  la  Comisión  de  rcJaccion  ignoraba  la 
forma  del  artículo  Resurrección  de  los  muertos;  á  no  ser  así, 
no  la  hubiera  permitido  . 

Es  de  lamentar,  mientras  tanto,  esa  falta  do  vigilancia,  no  por 
mí,  que  no  presto  más  importancia  que  la  que  merece,  á  las  opi- 
niones del  Sr .  P  .  V .  y  V . ,  sino  por  la  reputación  de  los  Ana- 
les DEL  Ateneo  ,  y  la  del  mismo  Sr .  P  .  V .  y  V .,  quien  tan  in- 
oportunamente la  ha  aprovechado  para  alardear  de  su  saber  en 
filosofía  GENERAL,  hablamos  del  protoplasma  como  un  ser,  del 
origen  de  la  vida  y  la  generación  espontánea,  como  análogas, 
etc.  etc.,  y  usurpar  una  facultad  que  nadie  le  ha  conferido,  cual 
es  la  de  discernir  certificados  de  suficiencia  y  de  insuficiencia  en 
ciencias  que  ni  por  el  forro  conoce,  y  para  darnos,  en  fin,  una 
muestra  más  de  su  esquisita  buena  educación  . 


Enviamos  nuestras  más  sinceras  felicitaciones  al  Club  Progreso 
de  Mercedes.  Es  una  asociación  que  no  desmiente  su  nombre, 
pues  da  muestras  do  positivo  adelanto. 

Acaba  de  colocar  solemnemente  la  piedra  fundamental  del  edifi- 
cio propio  que  va  á  construir,  y  al  hacerlo,  ha  tenido  un  recuer- 
do cariñoso  para  el  Ateneo  del  Uruguay,  enviándole  un  saludo 
por  medio  del  telégrafo. 

El  Presidente  del  Ateneo  agradeció  y  retribuyó  oportunamente 
esa  prueba  de  fraternidad  y  simpatía. 

A  pesar  de  los  grandes  desencantos  del  tiempo  en  que  vivimos, 
el  progreso  intelectual  del  pueblo  tiene  manifestaciones  elocuentes. 
Es  una  corriente,  que  nada  ni  na  lie  puede  ya  detener. 

En  la  realización  de  este  hecho  consolador  creemos  descubrir 
algo  áe\  espíritu  que  dio  existencia  al  Club  Universitario,  y  que, 
desarrollándose,  produjo  la  creación  del  Ateneo  del  Uruguay; 
de  esta  institución  que,  si  no  es  ya,  será  dentro  de  poco  la  glo- 
ria de  nuestra  época. 

El  movimiento  intelectual  quo  se  opera  paulatinamente  en  cam- 
paña, es  la  influencia  del  Club  Universitario  quo  se  difunde ; 
es  su  espíritu  que  se  va  haciendo  carne. 

Santo  contagio  el  de  las  buenas  ideas!  Allí  donde  fija  su  re- 
sidencia algún  antiguo  socio  del  Club  Universitario,  allí,  si  no 
faltan  los  elementos  más  indispensables  para   la  obra,  surge  algún 
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esfuerzo,  se  manifiesta  alguna  iniciativa  en  el  sentido  de  poner  la 
fuerza  de  la  asociación  al  servicio  de  la  causa  de  la  difusión  de  la 
verdad  y  del  culto  de  la  ciencia. 

£1  Dr.  D.  Mariano  Pereira  Núñez  es  en  Mercedes  uno  de  los 
más  incansables  obreros  de  tan  noble  tarea. 

£1  Dr.  D.  Juan  Gil  ha  iniciado  hace  poco  tiempo  en  Paisandú 
trabajos  análogos  á  los  que  ya  vemos  realizados  en  Mercedes. 

Y  ¿quiénes  son  y  de  dónde  han  salido  esos  ciudadanos? 

Han  salido  del  seno  del  antiguo  Club  Universitario. 

Son  del  número  de  los  estudiantes  de  1868,  de  aquel  ano  en 
que  surgió  de  las  aulas  universitarias  la  idea  que  hoy  está  con- 
vertida en  hecho  entre  nosotros  bajo  el  nombre  de  Ateneo  del 
Uruguay . 

Seríamos  injustos  si  al  trazar  estas  líneas  sobre  el  movimiento 
intelectual  en  la  República,  no  dedicásemos  un  recuerdo  Á  la  So- 
ciedad Oirihaldiy  establecida  en  Paisandú.  Ha  fundado  cáte- 
dras de  enseñanza  secundaria,  y  si  continúa  progresando  como 
hasta  ahora,  está  llamada  á  prestar  señalados  servicios  á  la  causa 
de  la  ilustración  pública. 

El  Club  Progreso  de  Mercedes  va  á  tener  un  edificio  propio 
que  llenará  todas  sus  necesidades.  ¿So  podremos  decir  lo  mismo 
del  Ateneo  del  Uruguay?  Creemos  que  sí.  £1  pensamiento  de  la 
adquisición  de  un  edificio  especial  para  el  Ateneo  sigue  adelante 
y  pronto  la  comisión  nombrada  al  efecto ,  iniciará  los  trabajos  ne- 
cesarios para  la  suscricion  del  empréstito  de  treinta  mil  pesos 
destinado  al  pago  de  los  gastos  de  la  construcción. 

Tenemos  motivo  para  asegurar  que  las  acciones  serán  fácilmente 
colocadas. 

Nunca  como  ahora  ha  sido  tan  sentida  la  necesidad  de  levantar 
y  engrandecer  el  Ateneo.  Llenar  esta  necesidad  es  un  deber  de  pa- 
triotismo ,  porque  el  Ateneo  os  el  sagrado  asilo  del  libre  pensamien- 
to de  las  generaciones  presentes ;  es  la  tribuna  levantada  y  sosteni- 
da por  un  esfuerzo  popular  para  la  defensa  de  las  grandes  ideas 
que  dignifican  á  los  ciudadanos  y  á  los  pueblos. 

La  libertad  del  pensamiento  es  la  única  bandera  del  Ateneo  del 
Uruguay:  por  eso  caben  en  su  seno  todas  las  opiniones  sinceras  y 
todas  las  escuelas  científicas. 

Las  divergencias  de  opinión  que  dividen  á  las  inteligencias  #n  es- 
ta época  de  transformación  do  todos  los  conocimientos  científicos, 
lejos  de  ser  un  motivo  para  negar  concurso  al  Ateneo ,  es    una  ra- 
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zon  para  prestárselo  decidido  y  entusiasta,  porque  el  Ateneo  es  la 
libre  arena,  el  palenque  común  abierto  á  la  noble  lucha  de  las 
ideas. 

Todos  los  hombres  que  tienen  convicciones  propias ,  pueden  pro- 
fesar su  culto  científico  y  luchar  entre  sí ,  sosteniendo  cada  uno 
sus  principios ,  sus  dogmas ,  sus  ideales ;  pero  en  el  fondo  de  esa 
aparente  anarquía  hay  un  vínculo  de  unión  y  do  fraternidad :  todos 
aceptan  un  mismo  credo  :  el  de  la  libertad  de  opiniones ;  todos  co- 
mulgan ante  un  mismo  altar :  el  de  la  tolerancia. 

Toca,  pues,  contribuir  al  engrandecimiento  del  Ateneo  del  Uru- 
guay ,  á  todos  los  amigos  de  la  libre  y  razonada  controversia ,  que 
es  el  fecundo  instrumento  de  la  ilustración  y  el  adelanto. 

X. 


Escrito  el  suelto  que  antecede ,  recibimos  la  correspondencia  del 
Dr.  Pereira  Núñez  que  publicamos  en  seguida. 

Creemos  conveniente  hacer  constar  que  no  estamos  conformes 
con  algunas  de  las  opiniones  que  se  vierten  en  ella. 

En  el  terreno  de  los  principios  del  derecho  constitucional,  profe- 
samos la  doctrina  de  que  la  libertad  personal  es  la  condición  de 
todas  las  libertades  privadas  y  públicas ,  y  creemos  que  el  defen- 
derla es  el  más  alto  de  los  intereses  sociales  y  el  más  sagrado  de 
los  deberes  del  periodismo  independiente. 

El  progreso  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones,  el  fomento  de 
la  educación  del  pueblo,  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas del  país  de  que  se  trate ,  todo  esto  tiene  transcendental 
importancia  y  merece  la  atención  y  el  trabajo  de  los  hombres  pen- 
sadores; pero,  todo  esto  es,  á  nuestro  juicio,  secundario,  com- 
parado con  el  interés  primordial  de  toda  sociedad  civilizada: 
—  la  seguridad  individual,  las  garantías  de  la  propiedad,  del  ho- 
nor y  de  la  vida  de  los  ciudadanos. 

A  la  prensa  que  en  cualquier  país  so  preocupa  principalmente 
de  este  interés  supremo,  no  puede  hacérsele  reproche. 

Hay  tiempo  para  todo;  puede  y  debe  preocuparse  el  perio- 
dista, v  de  todo  lo  que  se  relaciono  con  el  progreso  moral  ó  ma- 
terial; los  intereses  políticos,  absorbiendo  toda  la  actividad  do  la 
prensa,  y  produciendo  la    indiferencia  y   el    olvido  respecto  de  los 
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problemas  de  otro  orden,  »on  un  funesto  error  quo  la  ciencia 
constitucional  debe  condenar;  poro  esto,  quo  reconocemos  y  re- 
conoceremos siempre,  no  quiere  decir  quo  deba  ponerse  on  dada 
la  verdad  de  que  las  cuestiones  públicas  y  los  problemas  sociales 
tienen  una  gradación  en  cuanto  á  su  importancia  positiva,  y  quo 
el  más  alto  grado  de  la  escala  lo  ocupan  y  deben  ocuparlo  los 
asuntos  que  se  relacionan  con  la  libertad  personal  y  sus  garantías 
jurídicas ;  con  la  libertad  personal ,  condición  del  ejercicio  de  to- 
dos los  derechos  y  base  de  la  organización  de  toda  sociedad  civi- 
lizada. 


X. 


Mercedes,  Noviembre  21  de  1881. 
Señor  Director  de  los  Anales  del  Ateneo  del  Uruguay  : 

La  índole  y  programa  de  esa  publicación,  así  como  el  Regla- 
liKmto  del  centro  á  que  le  sirve  de  órgano,  mo  dicen  que  debo  ha- 
cer objeto  único  de  mis  correspondencias ,  el  movimiento  científi- 
co, literario,  artístico ,  social,  etc.  etc.,  pero  en  manera  alguna  el  po- 
lítico do  este  departamento. 

Redactado  así  mi  programa,  entro  á  desempeñar  mi  cargo. 

Nada  más  fácil  y  por  consiguiente  más  frecuente  en  los  no  muy 
grandes  centros  de  población,  como  el  que  la  idea  de  un  acontoci- 
miento  se  apodere  por  completo  del  espíritu  público,  y  ejerza  sobre 
61  entero  dominio. 

Bajo  ese  fenómeno  social  ha  vivido  desde  unos  dias  á  esta  par- 
te, y  aun  continua  viviendo  esta  población,  siendo  la  idea  que  la 
domina,  la  muy  grata  que  ha  dejado  en  todos  los  ánimos  la  fiesta 
que  celebró  el  Club  Progreso  el  domingo  13  del  corriente ,  con 
motivo  de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  del  edificio  que  le 
servirá  de  local,  ó  sea  del  primer  templo  que  se  eleva  al  pensa- 
miento humano  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

Y  á  f e  que  hay  razón  para  ello. 

Nada  más  imponente  y  magestuoso  que  aquel  espacio  de  veinte 
por  veinticinco  varas,  completamente  repleto  de  una  selecta  concu- 
rrencia, y  cerrado  completamente  de   arcos  de   follaje  salpicados  de 
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flores,  cuyo  frente,  engalanado  con  porción  de  banderas  do  distin- 
tas naciones,  figuraba  la  hermosa  fachada  del  edificio  á  construirse, 
y  en  cuyo  centro  de  la  línea  del  fondo,  se  levantaba  un  precioso 
kiosco  de  ramos  y  flores ,  ocupado  por  las  Comisiones  Directiva  y 
de  Edificación  del  Club,  seiior  Juez  L.  Departamental,  seiior  Juez 
de  Paz,  señores  Presidentes  de  la  Comisión  de  Instrucción  Públi- 
ca, de  la  Comisión  A.  Kural,  y  de  las  sociedades  Orfeón  Español, 
Club  Infantil,  Sociedad  do  socorros  mutuos,  Protectora  de  los  Po- 
bres, y  de  otras  cuyos  nombres  no  recuerdo  en  este  instante,  así 
como  por  los  Representantes  de  la  Logia  Masónica  de  la  localidad, 
y  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  de  Fray-Bentos. 

Nada  más  imponente  y  majestuoso,  repito,  que  aquella  preciosa 
tarde  primero,  aquella  boca  do  noche  después ,  y  sobre  todo  aquel 
recojimiento,  aquel  orden  con  que  un  millar  de  almas  recojía  la 
inspirada  palabra  de  los  oradores  encargados  de  celebrar  con  ella 
tan  fausto  acontecimiento. 

Puedo  asegurar,  sin  temor  de  equivocarme,  que  en  toda  la  vida 
de  esta  ciudad,  no  se  ha  producido  un  acontecimiento  que  revele 
mejor  la' cultura  é  ideas  progresistas  de  su  población,  y  que  de- 
muestre más  la  entera  conciencia  con  que  ella  adelanta  en  la  senda 
del  progreso. 

Tanto  el  objeto  de  esa  fiesta,  como  la  forma  en  que  se  ha  cele- 
brado, serían  dignos  de  la  misma  capital  de  la  República. 

Es  increíble  el  amor  á  la  ciencia,  el  deseo  de  saber  y  el  amor 
al  progreso  que  se  nota  en  esta  población,  debido  todo,  —  aparte 
de  su  buena  disposición ,  —  á  la  existencia  de  ese  Centro ,  que  hoy 
levanta  un  templo  á  la  ciencia  con  el  solo  concurso  popular. 

Después  de  la  fundación  del  Club  Progreso,  empezaron  á  nacer, 
hasta  entre  los  niños,  asociaciones  de  igual  índole,  que  funcionan 
con  un  orden  admirable. 

Es  digno  de  verse  cómo  se  comportan  esas  criaturas  aun  en  los 
actos  más  serios  y  públicos.  Jamas,  ni  en  la  misma  capital,  vi  se- 
mejante cosa. 

Esto,  como  faci'mente  se  comprende,  es  una  verdadera  promesa 
de  un  gran  porvenir  para  esta  población,  poríjue  esa  generación 
que  puedo  decirse  se  está  amamantando  con  tan  provechosas  ideas, 
no  puede  menos  de  llevar  más  tarde  una  vida  de  felicidad  y  en- 
grandecimiento. 

Diez  años  de  la  vida  que  hace  ya  tres  llevamos,  serán  suficientes 
á  cambiar  la  fisonomía  de  esta  población  y  á  hacer  de  ella  en  tal 
sentido,  la  segunda  ciudad  de  la  República. 
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¡Ojalá  on  todas  las  Capitales  de  departamentos  sucediese  igual 
cosa ! 

Desgraciadamente  parece  que  uo,  pues  si  bien  se  ha  ensayado 
*a  fundación  de  centros  de  tal  naturaleza  ,  ó  han  desaparecido  6  ve- 
jetan,  aun  on  departamentos  de  más  importancia  que  el  nuestro. 

Esto  nos  tiene  llenos  de  un  legítimo  orgullo ,  que  nos  empujará 
cada  vez  más  adelanto. 

Después  de  la  fiesta  á  que  mo  he  referido,  han  tenido  lugar  va- 
rias disertaciones  y  lecturas  en  los  salones  del  Club,  considerando 
yo  la  mis  importante  la  del  señor  D.  Carlos  Warren,  cuyo  obje- 
to era  dar  á  conoei^r  un  proyecto  sobre  fundación ,  en  este  depar- 
tamento, de  un  establecimiento  de  enseñanza  superior. 

La  idea  ha  sido  perfectamente  bien  acojida,  y  no  será  extraño 
que  madurada  aun  más ,  se  ponga  en  práctica. 

8i  así  sucediese,  sería  un  nuevo  gran  paso  dado  en  bien  del  de- 
partamento y  aun  de  los  vecinos. 

Si  así  continua ,  Mercedes  se  va ,  como  vulgarmente  se  dice,  á  las 
nubes. 

Lístima  es  quo  no  sigan  ese  movimiento  todos  los  departamentos 
ó  sus  capitales,  puesto  que  de  esa  manera  tendríamos  no  sólo  el 
beneficio  que  de  ello  se  reportaría  para  el  porvenir,  sino  el  que 
inmediatamente  resultaría  de  la  armonía  en  las  nobles  aspiraciones 
de  distintos  centros  de  población. 

¿Xo  podrá  hacerse  nada  para  tratar  de  conseguirlo? 

Yo  creo  que  sí;  así  como  creo  que  es  la  prensa  el  único  após- 
tol de  esa  idea. 

Pero  debo  declarar  con  franqueza,  que  creo  que  nuestros  perio- 
distas no  80  han  penetrado  bien  de  ello. 

Parece  que  equivocadamente  creyesen  que  merece  más  la  pena 
ocuparse  de  una  arbitrariedad  y  escribir  artículos  sobro  olla,  que 
contribuir,  siquiera  con  alguno  que  otro  artículo,  á  hacer  desapare- 
cer las  principales  causas  de  todas  las  arbitrariedades:  la  ignoran- 
cia y  los  malos  instintos. 

Me  hace  creer  así,  el  hecho  de  que  mientras  toda  la  prensa  se  en- 
cuentra engolfada  en  la  política  militante,  la  cual  desgraciadamen- 
te se  reduce  en  nuestro  país  á  atacar  y  defender  el  Gobierno, 
ningún  diario,  excepto  La  Democracia,  quo  más  de  una  vez  ha 
demostrado  estar  penetrado  de  su  apostolado,  ha  creído  digno  de 
un  serio  encomio,  de  una  palabra  de  estímulo  y  aliento,  el  gran 
acontecimiento  quo  acaba  de  tener  lugar  en  nuestro    departamento  > 
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cuya  circunstancia,  ^esto  es,    la  de  realizarse  fuera  de  la  capital'', 
lo  hace  más  notable. 

Yo  creo  que  el  verdadero  periodista  debe  destruir  y  ediñoar; 
lo  primero  lo  consigue  atacando,  y  lo  segundo,  aplaudiendo  los  actos 
tanto  de  los  Gobiernos  como  de  los  particulares. 

Hay  que  tener  en  cuenta  ademas  que  si  algún  camino  conduce 
seguramente  al  reinado  de  las  verdaderas  prácticas  republicanas, 
ideal  de  los  hombres  bien  intcncionodos,  es  el  en  que  se  encuentra 
colocado  este  departamento,  particularmente  desdo  el  acto  de  la  co- 
locación de  la  piedra  fundamental  de  un  verdadero  templo  de  las 
ideas  democráticas,  que  son  los  principios  de  todas  las  ciencias 
aplicados  á  la  vida  de  los  pueblos. 

M.  Perhyra  Núñez. 


En  la  conferencia  sobre  la  moral  evolucionista,  publicada  en  el 
último  número  de  los  Analks,  leemos  lo  siguiente : 

^  Los  secuaces  más  dcñnidos  del  positivismo  huyen  del  campo 
del  honor ;  y  si  hubiéramos  de  dar  entero  crédito  á  los  repetidos 
rumores  que  llegan  hasta  nuestros  oídos,  diríamos  que  ellos  tienen 
por  táctica  de  honor,  combatir  en  la  oscuridad  de  los  corredores, 
pelear  en  las  cátedras  con  los  jóvenes  alumnos  é  imponerse  por  el 
terror  en  las  mesas  examinadoras  de  nuestra  Universidad." 

No  hay  que  admirarse:  es  un  metafísico  el  que  así  habla! 

Es  absurdo  suponer  que  los  positivistas  huyan  del  campo  del 
honor,  ellos  que  tienen  de  su  parte  todo  el  movimiento  científico 
contemporáneo,  en  tanto  que  los  metafísicos,  sus  adversarios,  sólo 
viven  merced  á  una  atmósfera  artificial  compuesta  de  tradiciones  cadu- 
cas y  de  las  nebulosidades  del  pasado.  No  deja  de  ser  curioso  lo 
que  pasa  en  esta  materia:  los  metafísicos  sienten  hundirse  el  terre- 
no en  que  se  encuentran,  comprenden  que  están  sobre  tembladera- 
les, y  sin  embargo,  hacen  esfuerzos  sobrehumanos  para  convencer  á 
los  demás  y  convencerse  á  sí  propios  de  que  tocan  el  cielo  con 
BUS  cabezas  y  que  se  imponen  por  la  solidez  de  sus  doctrinas !  Es 
una  debilidad  análoga  á  la  de  los  católicos,  quienes  proclaman  que 
el  mundo  les  pertenece,  no  obstante  que  cada  fenómeno  social  que 
ocurre,  les  demuestra  que  el  mundo  se  aleja  incesantemente  de  ellos* 
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La   semejanza   se  explica :   católicos  y  metafísicos  son  especies  del 
mismo  gi'nero. 

lios  po8>tÍYÍ»tas  no  huyen  de  la  discusión.  Si  no  aceptaron  el  de- 
))ato  on  la  forma  quo  propusieron  los  espiritualistas,  fué  porque 
consideraban  quo  para  resolver  las  cuestiones  ñlosófícas,  era  ante 
todo  indispensable  desarrollar  y  discutir  la  teoría  evolucionista, 
base  fundamental  del  positivismo  contemporáneo. 

En  la  sección  Ciencias  Naturales,  los  evolucionistas  organizaron 
una  serie  de  conferencias  sobre  la  doctrina  de  Darwin,  y  el  doc- 
tor Vázquez  no  se  dignó  tomar  parte  en  tres  de  las  conferencias  y 
en  las  otras  dos  se  limitó  á  hacer  algunas  observaciones  en  que  so 
revelaba  hasta  el  cansancio  la  debilidad  de  su  sistema.  Al  ocupar- 
se de  la  adaptación ,  por  ejemplo ,  negó  que  el  estado  actual  de 
las  alas  en  el  avestruz,  en  el  pato  doméstico  y  en  la  gallina,  fue- 
ra debido  a  falta  do  ejercicio ,  pues  el  evolucionismo  no  había  pro- 
bado cxperi mentalmente  que  las  alas  fueran  órganos  rudimentarios, 
y  con  la  misma  razón  podíamos  considerar  las  alas  como  aparatos 
sin  función  creados  así  desde  un  principio. 

También  argumentó  contra  la  selección  el  doctor  Vázquez.  Pero 
cómo  ?  Con  argumentos  serios  ?  No .  Eso  se  oponía  al  noble  orgu- 
llo espiritualista!  Argumentó  con  la  risa  y  con  algunos  chascarri- 
llos; es  decir,  con  las  armas  de  la  impotencia.  Qué  había  ocurri- 
do ,  entre  tanto ,  con  esa  hermosa  falanjo  espiritualista  que ,  según 
el  Dr.  Vázquez ,  está  en  las  arenas  del  estadio ,  buscando  despre- 
ocupadamente la  verdad  en  el  mundo  de  la  especulación  y  de  la  ex- 
periencia sensible  V  Si  estuviéramos  dotados  del  temperamento  del 
doctor  Vázquez,  diríamos qué  diríamos?  Que  había  huido! 

Conviene  rectificar  otro  hecho.  El  Dr.  Vázquez  afirma  que  los 
])ositivÍ8ta3  se  imponen  por  el  terror.  ¡Qué  absurdo!  Se  com- 
prende que  organicen  la  inquisición  las  religiones  decrépitas;  á 
nadie  sorprendería  que  los  sectarios  de  la  metafísica  sancionaran 
la  tortura  si  pudieran  hacerlo ;  pero  no  so  comprende  que  se  im- 
pongan por  el  terror  los  sistemas  que,  como  el  evolucionista,  en- 
gendran la  convicción  inmediatamente  de  conocidos.  Si  el  doctor 
Vázquez  llama  imponerse  por  el  terror,  exigir  que  el  alumno  conoz- 
ca algo  más  que  Geruzez ,  que  discuta  el  movimiento  científico  con- 
temporáneo ,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas ,  tiene  razón ;  pero 
todos  convendrán  que  tal  procedimiento  no  puede  merecer  la  críti- 
ca de  ninguna  persona  sensata. 

La  intolerancia  es  una  planta  exótica,  que  jamas  germinará  en  el 
campo  del  evolucionismo. 
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No  pueden  decir  lo  mismo  los  espiritualistas.  Nos  limitaremos  a 
citar  un  hecho  en  nuestro  apoyo.  Cuando  so  presentaron  al  Conse- 
jo Universitario  los  nuevos  programas  de  filosofía ,  los  espiritualis- 
tas hicieron  moción  para  que  fueran  rechazados  sobre  tablas.  En 
balde  los  autores  del  programa  decían :  "  Todos  convienen  en  que 
los  actuales  programas  son  en  extremo  deficientes ,  puesto  que  sólo 
reflejan  el  estado  de  la  filosofía  hace  treinta  años.  El  nuevo  traba- 
jo podrá  ser  deficiente ,  agregaban ;  pero  estamos  dispuestos  á  con- 
sentir en  todas  las  modificaciones  razonables  que  se  propongan.  No 
deseamos  en  manera  alguna  imponer  nuestro  ideal:  solo  deseamos 
que  los  programas  exijan  el  estudio  imparcial  de  todos  los  siste- 
mas." 

Todo  fué  inútil ,  sin  embargo :  los  espiritualistas  no  quisieron 
disc  tir ,  á  pesar  del  temperamento  conciliatorio  que  predominaba 
entre  los  partidarios  de  la  reforma.  No  habiendo  triunfado  la  mo- 
ción ,  los  espiritualistas  ultras  se  retiraron  todos  de  las  sesiones 
del  Consejo ,  negándose  á  tomar  parte  en  las  discusiones  del  pro- 
grama. 

No  queremos  concluir  este  suelto,  sin  transcribir  lo  que  el  Dr. 
Vázquez  dice  del  espiritualisrao ,  á  fin  de  que  se  comparen  sus  afir- 
maciones con  los  hechos  que  hemos  mencionado: 

**  Y  el  esplritualismo  V  Ah  !  el  espiritualismo ,  ya  lo  veis  ,  está  en 
las  arenas  del  estadio,  él  combate  á  la  luz  de  todas  las  inteligen- 
cias ,  acepta  la  lucha  en  todos  los  terrenos  elevados ,  busca  des- 
preocupadamente la  verdad  en  el  mundo  de  la  especulación  y  de 
la  experiencia  sensible  ;  y  en  las  cátedras.  ...  ah !  en  las  cátedras- ' 
profesa  como  altísima  virtud  científica ,  la  más  completa  imparcia- 
lidad en  la  exposición  do  todos  los  sistemas,  la  discusión  libre,  la 
negación  de  todo  exclusivismo  y  la  más  perfecta  y  noble  toleran- 
cia en  los  ardores  del  debate." 

Qué  retrato  !  O  el  Dr.  Vázquez  y  Vega  no  entiende  el  art<;  de 
la  fotografía,  lo  que  no  sería  nada  raro,  ó  algún  espíritu  maligno 
de  esos  que  han  conseguido  libertarse  de  los  lazos  terrenales,  se 
ha  entretenido  en  descomponerle  la  máquina  fotográfica,  arreglan 
do  los  vidrios  de  tal  manera  que  la  imagen  se  forma  en  ellos  con 
caracteres  esencialmente  opuestos  á  los  del  objeto  real ! 

ÜX   EVOLUCIONISTA. 
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Este  número  do  Los  Anales  aparece  eon  un  pequeño  retardo  y 
lleva  solo  cuatro  pliegos  do  composición. 

La  falta  no  nos  es  imputable,  y  así  os  que  creemos  merecer  dis- 
culpa do  parto  de  nuestros  favorecedores. 

La  publicación  de  la  importante  Memoria  del  Manicomio ,  que  va 
en  otro  lugar ,  exigía  la  de  unos  cuadros  estadísticos  que  debían 
figurar  como  anexos  á  ella. 

Contratamos  la  impresión  de  esos  cuadros  estadísticos  con  un 
establecimiento  tipográfico  que  creíamos  disponía  do  los  elementos 
necesarios  para  hacerla;  pero  ese  establecimiento  no  ha  cumplido 
el  contrato ,  resultando  de  esto  que  á  última  hora  venimos  á  en- 
contrarnos con  que  no  están  prontos  los  anexos  que  debían  cons- 
tituir el  quinto  pliego. 

No  queriendo  demorar  más  la  salida  del  periódico ,  lo  damos  in- 
completo en  su  composición  ordinaria,  pero  prometemos  que  en  el 
número  siguiente  aparecerán  seis  pliegos  en  vez  de  los  cinco  que 
componen  cada  mensualidad. 


La  Comisión  encargada  de  la  construcción    del    edificio   para   el 
Ateneo,  se  preocupa  de  llevar  adelante  sus  trabajos. 
Está  constituida  del  modo  siguiente : 

■ 

Doctor  don  Juan  Carlos  Blanco 

-  José  V.  VUlalba 

'^         **•  Luis  Melian  Lafinur 

•^  Manuel  Lessa 

"'  Arturo  Maderna 

^  Carlos  Aro  cena 

**  Pablo  De-María 

^  Emilio  Castellanos 

**  Ruperto  Butler 

"         "  Antopio  E.  Vigil 

^         ^  Duvimioso  Terra 

'^  Francisco  S.  Weldon 

*^  Antenor  R.  Pcreira 

"  José  O.  Bustos 


AMLES  DEL  ATENEO 


DEL    URUGUAY 
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El  derecho  de  libre  discusión 


Y   LA   PROPAGANDA   UNIONISTA  DEL   DOCTOR  DON   JUAN  C.    GÓMEZ 

POR   EL    DR.    D.    PEDRO   BUSTAIÍANTE 

(Conferencia  leída  en  el  Ateneo  del  Uruguay J 

Señores : 

Lo  que  se  ha  dicho  siempre  de  la  elocuencia  y  de  las  letras,  — 
que  sólo  brillan  con  todo  su  esplendor  bajo  el  diáfano  cielo  de  la 
libertad,  —  eso  mismo  cabe  decir  de  la  verdad  política  y  de  la  ver- 
dad histórica.  Cuando  la  libertad  se  eclipsa,  la  verdad  histórica  y 
la  verdad  política  se  velan  la  faz  y  tórnanse  medias  verdades  ó 
verdades  á  medias.  Dichosos  todavía  aquéllos  que,  forzados  á  ca- 
llarlas en  parte,  al  menos  no  las  desfiguran  ó  suplantan  por  la 
mentira !  Dichosos  entonces  los  que  saben  sentir  y  pensar  algo  más 
que  lo  que  es  permitido  decir  I 

En  los  tiempos  que  corren,  sin  que  yo  lo  diga  so  comprendo 
luego  cuánta  circunspección  y  mesura  habrán  de  imponerse  los 
amigos  de  don  Juan  Carlos  Gómez,  á  poco  que  quieran  tomar  car- 
tas por  él  en  el  debate  suscitado  con  ocasión  de  su  propaganda 
unionista.  Esa  ventaja,  entre  otras,  nos  llevan  sus  adversarios,  y 
aunque  por  mi  parte  disto  mucho  de  envidiarla,  fuerza  será  reco- 
nocer que  olla  pesa  muy   bien  la  media   arroba  aquella  del  cuento. 

El  partido  que  tomo  en  la  liza  abierta  dice  ya  con  sobrada  elo- 
cuencia que  no  soy  empujado  á  esta  tribuna  ni  por  el  hambre  de 
popularidad  ni  por  la  sed  de  aplausos. 

Aplausos!  muy  torpe,    en  verdad,   habría  yo  de  ser   para  bus- 
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Carlos  en  esc  camino^  pues  es  por  demás  sabido  que  nosotros  te- 
nemos la  oreja  un  poco  dura  para  todo  aquello  que  no  lisonjea 
nuestras  pasiones ,  preocupaciones  ó  gustos. 

Sin  embargo ,  yo  he  entendido  siempre  que  en  centros  de  opi- 
nión como  éste ,  y  más  tratándose  de  problemas  de  la  magnitud  del 
que  ahora  se  agita,  ha  de  procurarse  mucho  menos  que  sedudr 
y  arrebatar  á  los  oyentes,  convencerlos  con  la  verdad,  6  cuando 
menos  fijar  su  pensamiento  y  su  seria  atención  sobre  aquello  que 
conviene  tener  en  todo  momento  bien  presente — y  eso  mismo,  y  no 
otra  cosa,  me  propongo  ahora.  No  hay,  pues,  que  esperar  de  mí, 
ni  palabras  altisonantes,  ni  períodos  cadenciosos,  ni  frases  de  efec- 
to, ni  menos  esos  arranques  de  patriotero,  especie  de  fuegos  de  ar- 
tificio, que  tan  en  moda  están  entro  nosotros  desde  la  época  del  in- 
fausto Gobierno  de  don  Gabriel  Pereira;  achaque  que  no  conocen 
los  pueblos  mayores,  acaso  porque  tienen  de  la  patria  una  idea 
menos  vaporosa  y  más  precisa,  pero  que  es  de  ordinario  también 
uno  de  los  signos  reveladores  de  las  decadencias.  Y  aquí  diré  por 
via  de  consejo,  no  á  los  que,  como  yo,  peinan  ya  canas,  sino  á  los 
jóvenes  que  me  hacen  el  honor  de  escucharme,  diréles  que  el  fa- 
vor de  la  opinión  no  se  debe  ni  despreciar,  ni  mendigar  ó  cortejar, 
porque  despreciarlo  es  acreditarse  justamente  de  fatuo  y  privarse 
de  una  palanca  poderosa  en  la  conducta  de  los  negocios  públicos, 
y  mendigarlo,  hacer  prueba  de  flaqueza,  renunciar  á  pensar  y  á 
obrar  por  sí  mismo,  y  cargar  con  muy  serias  responsabilidades. 

No  cabo  duda  que  en  los  países  libres,  la  opinión  va  siendo  una 
especie  de  factor  político;  pero  jamas  será  el  único  ni  el  primero 
de  ellos,  ni  conviene  tampoco  que  lo  sea.  Jóvenes,  no  corráis  á 
ojos  ciegos  hacia  la  montaña;  haced,  sí,  méritos  para  que  la  mon- 
taña venga  hacia  vosotros,  y  si  ni  aun  así  viene,  porque  la  opi- 
nión pública  es  caprichosa  como  las  hadas,  y  como  las  hadas  vo- 
luble, resignaos  con  vuestro  lote  y  quedaos  solos  con  vuestra  con- 
ciencia, que  al  fin  y  al  cabo,  la  conciencia  del  deber  cumplido  es 
de  todas  las  compañías  la  mejor  y  la  más  constante. 

Esto  dicho,  entro  sin  más  rodeos  en  materia. 


¿Don  Juan  C.  Gómez  es,  como  algunos  quieren,  un  oriental  re- 
negado ó  un  mal  ciudadano  ? 

¿Es,  como  pretenden  muchos,  un  utopista  ó  bien  un  loco,  como 
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Bo  ha  permitido  llamarlo  cierto  enfant  terrible  de    nuestra  prensa 
periódica  ? 

¿Es,  en  fin,  como  alguien  lo  ha  insinuado,  un  escritor  impuden- 
te, que  haya  falseado  á  designio  la  historia  y  amoldado  los  he- 
chos á  un  propósito  preconcebido,  al  afirmar  que  antes  del  año  28 
no  teníamos  tradición  de  vida  independiente,  y  que  la  independen- 
cia que  entonces  obtuvimos  no  fué  ni  obra,  pero  ni  inspiración 
nuestra,  sino  la  inspiración  y  la  obra  del  Imperio  del  Brasil  y  de 
la  República  Argentina? 

¿Y  es  renegado  ó  mal  ciudadano  don  Juan  C.  Gómez  por  ha- 
ber llegado  buenamente  á  persuadirse  que  su  país  no  cuenta  con 
elementos  de  vida  propia,  y  que  sería  más  feliz  formando,  en  unión 
de  la  República  Argentina,  los  Estados-Unidos  del  Plata? 

En  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  el  debate,  toda  la  cues- 
tión gira  sobre  esos  cuatro  puntos,  pues  por  extraño  que  parecer 
pueda,  es  lo  cierto  que  sobre  el  punto  capitalísimo  —  la  convenien- 
cia ó  inconveniencia  de  la  unión  propuesta  —  nada  se  ha  avanza- 
do por  los  adversarios  del  doctor  Gómez.  Error  había,  sin  embar- 
go, al  encarar  la  cuestión  como  meramente  personal,  porque  en  ella 
esté  empeñada  la  persona  del  doctor  Gómez,  pues  ésto  ha  sido 
agredido,  no  sólo  en  su  reputación,  sino  en  uno  de  sus  derechos 
de  ciudadano,  y  tales  agresiones  afectan  é  interesan  siempre  á  to- 
dos por  igual. 

¿Quién  será,  entre  los  presentes,  el  que  más  de  una  vez  no  ha- 
ya oído  al  menos  nombrar  aquel  sabio  americano,  tres  veces 
ilustre,  y  de  quien  un  inspirado  poeta  ha  dicho  que  supo  arreba- 
tar el  rayo  al  cielo,  el  cetro  á  los  tiranos  ? 

Pues  bien,  señores :  cuando  se  firmó  la  Constitución  que  rige  en 
la  America  del  Norte,  y  que  salvó  á  ésta  del  hondo  abismo  á  que 
la  encaminaba  el  primitivo  pacto  federal,  Benjamin  Franklin,  seña- 
lando con  el  dedo  un  cuadro  que  representaba  un  efecto  de  sol , 
pronunció  en  plena  sesión  estas  palabras,  que  recogió  la  historia: 
^Los  pintores  declaran  á  una,  que  en  su  arte  nada  es  tan  difícil 
como  distinguir  entre  una  salida  y  una  puesta  de  sol.  En  el  curso 
de  este  larguísimo  debata?,  en  medio  de  las  infinitas  alternativas  de 
temor  y  de  esperanza  que  me  han  asaltado  (oid  esto,  señores),  mu- 
chas y  muchas  veces  he  echado  la  vista  á  esa  pintura,  sin  acertar  á 
explicarme  si  lo  que  teníamos  delante  era  un  sol  naciente  ó  un  sol 
poniente:  al  fin,  veo  con  indecible  júbilo  que  es  un  sol  naciente." 
Ya  lo  veis:  Franklin,  ciudadano    do  un  gran  país  y  de  un  gran 
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pueblo,  de  un  pueblo  que  acababa  de  debelar  y  poner  en  fuga  á  los 
leopardos  de  la  fiera  Albion,  ó  según  él  mismo  dijera,  de  sofocar 
á  la  serpiente  en  su  cuna,  como  Hercules;  de  un  pueblo  que  po- 
seía hombres  do  Estado  de  la  talla  de  Washington,  de  Hamilton, 
de  Madison,  de  Jay,  de  Adams,  de  Jefferson,  etc.;  de  una  repúbli- 
ca, en  fin,  como  nosotros,  pero  que  midiendo  cien  y  más  veces 
nuestro  territorio  y  contando  cincuenta  y  más  veces  nuestra  po- 
blación nacional,  no  tenía  por  vecino  ningún  enemigo  tradicionalf 
ninguna  monarquía  poderosa  ensimismada  con  sus  recientos  triun- 
fos diplomáticos  y  militares  6  interesada  en  el  descrédito  de  su 
forma  de  gobierno;  Franklin,  con  todos  los  recursos  de  su  propia 
experiencia  y  de  su  genio  y  del  genio  y  experiencia  de  otros; 
Franklin,  digo,  ll«gó  á  concebir  serios  recelos  por  el  porvenir  de 
su  país,  y  á  preguntarse  asorado  si  su  país  tendría  la  fortuna, 
las  virtudes  y  la  capacidad  necesaria  para  salvar  el  precipicio 
abierto  á  sus  pies  y  consolidar  la  obra  á  que  él  mismo  había 
puesto  el  hombro.  Y  de  esas  perplejidades  y  terrores  participaban 
todos  los  hombres  de  Estado  de  la  Union,  y  más  que  ninguno 
aquel  Washington,  que  no  había  temblado  ni  ante  el  formidable 
poder  militar  y  naval  de  la  Gran  Bretaña,  ni  ante  la  perspectiva 
de  la  horca.  Los  únicos  que  nada  temían,  eran  los  partidarios  dd 
aislamiento  de  los  Estados  ó  de  la  disolución  de  la  Union. 

Ahora  bien:  ¿qué  mucho,  preguntaré  yo,  que  don  Juan  Carlos 
Gómez,  sin  los  motivos  para  esperar  que  tenía  el  patricio  america- 
no, y  con  los  motivos  que  no  tenía  él  para  temer;  qué  mucho  que 
no  crea  posible  consolidar  nuestra  propia  nacionalidad,  salvada  ya 
una  vez  al  menos,  por  uno  de  esos  milagros  que  no  se  reprodu- 
cen todos  los  dias,  y  en  que  por  lo  mismo  fuera  imprudencia 
confiar?  ¿Y  qué  mucho,  sefíorcs,  que  midiendo  acaso  con  ojo  de 
águila  la  profundidad  de  nuestras  heridas,  ya  que  no  sea  también 
de  nuestras  llagas,  ó  penetrando  en  los  arcanos  del  futuro  á  favor 
de  esa  potencia  de  intuición  que  nadie  puede  negarle,  qué  mucho 
acabe  por  exclamar  á  la  inversa  del  afortunado  Franklin:  ^Ayl  no 
somos  un  sol  que  naco,  sino  antes  bien  un  sol  que  se  pone"? 

Cómo !  lo  que  fué  virtud,  patriotismo  allá,  acá  será  delito,  cri- 
men de  lesa  patria  ?  Cómo !  lo  que  en  la  República  modelo  se 
enaltece  y  da  fama,  entre  nosotros  habrá  de  reprimirse  y  dará  ig- 
nominia? Cómo!  lo  que  en  otras  partes  conduce  al  Capitolio,  ha- 
brá de  conducir  en  nuestro  país  á  las  gemonías  ó  á  la  Roca  Tarpe- 
ya?  ¿Cuál  es  entonces,  ocurre  preguntar,  nuestro    criterio  sobre  el 
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patriotismo,  sobre  el  honor  y  sóbrelos  deberes  todos  que  incumben 
al  ciudadano  en  las  grandes  crisis  políticas,  y  por  regla  general, 
en  las  cuestiones  todas  que  más  ó  menos  afectan  los  intereses  vi- 
tales de  su  país? 

Cierto:  muy  triste  es  pensar  que  seamos  un  sol  poniente,  y  tris- 
te y  algo  más  decirlo ;  pero,  puesto  que  nuestro  estado  y  nuestras 
fuerzas  no  son  un  secreto  para  aquéllos  de  quienes  más  conven- 
dría ocultarlos,  ¿fuera  acaso  mejor,  más  patriótico  y  más  pruden- 
te, callarlo?  Mentir  á  su  país,  ¿será  por  ventura  un  acto  do  civis- 
mo? Ah  señores!  ¿para  qué  sirven  en  casos  semejantes,  las  lison- 
jas y  las  mentiras  y  las  reticencias  ?  ¿  para  qué  si  no  es  para  ener- 
var las  almas  y  atrofiar  los  caracteres  y  acabar  de  extraviar  la 
opinión  y  prepararse  á  sí  mismo  el  punzante  remordimiento  de  ha- 
ber concurrido  á  perder  á  su  país,  pudiendo  quizá  ayudar  á  sal- 
varlo? 

Tal  es,  sin  embargo ,  nuestra  actual  condición  política  y  la  con- 
fianza que  afectamos  poner  en  nuestra  longevidad  como  nación 
independiente,  que  tolerar  la  menor  disidencia  en  las  opiniones  cou" 
venidas  en  esta  materia  y  respetar  la  persona  del  disidente,  es 
empresa  superior  á  nuestras  fuerzas.  Buena  prueba  de  ello  tene- 
mos en  la  táctica  y  en  el  sistema  de  discusión  empleados  por  los 
más  de  los  contradictores  del  doctor  Gómez,  no  para  refutarlo, 
que  nadie  hasta  ahora  lo  ha  refutado,  sino  para  quebrar  el  pres- 
tijio  de  su  palabra  y  de  su  nombre  y  perderlo  en  el  concepto  do 
su  país,  que  parece  ser  lo  único  que  buscan  algunos  por  envidia, 
y  algunos  otros  por  enemistad  política.  En  eso  propósito  háse  ido 
más  allá  de  lo  que  era  permitido  esperar,  llevando  la  licencia  has- 
ta el  punto  de  torcer  el  sentido  genuino  y  literal  de  sus  palabras 
y  de  alterar  el  texto  mismo  de  sus  escritos,  lo  que  es,  si  cabe» 
más  censurable  aún  que  los  denuestos  con  que  so  ha  tentado  abru- 
marlo. 

Pero  ¿  cómo  no  ?  ¿  Habremos,  acaso,  de  perdonar  al  temerario 
que  se  permite  pensar  en  ciertas  materias  de  otro  modo  que  pen- 
samos ó  afectamos  pensar  nosotros  ,  y  eso  sin  pedirnos  siquiera 
venia  ?  ¿  Habremos  do  perdonar  al  que  tiene  la  criminal  osadía 
de  restablecer  la  verdad  de  la  historia  que  nosotros  habíamos  su- 
plantado por  las  ficciones  de  la  leyenda?  Cómo!  contra  el  insolen- 
te que  se  ha  permitido  combatir  nuestras  más  respetables  preocu- 
paciones; contra  el  desalmado  que  nos  ha  lastimado  en  nuestras 
más  vivas  simpatías ;  contra  el  sacrilego  que  ha  ido  hasta  poner  su 
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mano  sobre  nuestros  ídolos  queridos,  6  hasta  derribarlos  de  su  pe- 
destal, ¿no  serán  permitidas  todas  las  armas,  el  sofisma  crudo,  la 
mentira  desvergonzada,  la  injuria  grosera  y  soez,  la  calumnia  y  el 
fraude?  ¿No  será  lícito  y  hasta  nioralizador  por  lo  ejemplar,  ves- 
tirle el  sambenito  del  hereje,  ó  estamparle  en  la  frente  el  estigma 
del  renegado,  mientras  no  llega  el  feliz  y  suspirado  momento  do 
enviarlo  á  la  hoguera,  á  eso  monstruo  que  condena  aquel  admira- 
ble sistema  de  guerra  que  forzaba  á  las  poblaciones  en  masa  á  se- 
guir la  marcha  de  los  llamados  ejércitos,  librando  así  á  la  juven- 
tud y  á  la  belleza  desarmados  á  los  apetitos  brutales  do  la  sol- 
dadesca; á  eso  hombre  de  nieve,  que  no  se  abrasa  de  santo  entu- 
siasmo al  solo  recuerdo  de  los  felices  tiempos  del  gran  Otorgues , 
del  ínclito  José  Antonio,  del  perínclito  Blasito,  del  sublime  Sotai- 
ta,  del  excelso  y  nunca  bien  ponderado  Encarnación ;  tiempos  en 
que,  es  verdad,  se  degollaba  ó  montaba  uno  que  otro  godo,  y  al 
que  cobraba  lo  que  le  fuera  robado,  se  le  remachaba  doblo  barra 
de  grillos ,  pero,  al  fin  y  al  cabo,  todo  ello  por  la  patria  y  por 
la  libertad,  según  la  fórmula  sacramental  de  entonces? 

Y  hablo  así,  Fenores,  porque  lo  único  que  ha  condenado  don 
Juan  Carlos  Gómez,  son  las  torpezas,  los  desórdenes,  los  atenta- 
dos que  caracterizaron  aquella  época  de  nuestra  historia,  no  el 
movimiento  de  emancipación  de  18II,  ni  la  gloriosa  iniciativa  liber- 
tadora de  los  Treinta  y  Tres,  que,  por  el  contrario,  ha  levantado 
y  enaltecido  siempre,  como  periodista  y  hasta  como  poeta. 

Ensañarse  así  contra  un  hombre,  gritar  al  tránsfuga!  al  r^- 
negado!  al  traidor  á  la  patria!  puede  ser  una  táctica  eficaz 
para  sublevar  contra  él  á  las  multitudes  ignorantes;  pero  el  que 
se  proponga  ilustrar  á  su  país  acerca  de  lo  que  le  conviene  ó  no, 
jamas  debe  olvidar  que  en  las  luchas  do  la  palabra  pública  hay 
también  una  cierta  higiene  moral,  que  prescribe  á  los  contrincan- 
tes la  mutua  tolerancia  de  sus  opiniones,  el  mutuo  respeto  de  sus 
personas,  el  común  respeto  á  los  que  leen  ó  escuchan,  el  no  uso 
de  armas  envenenadas,  y  la  buena  fe  en  la  argumentación. 

Que  nuestros  seudo-liberales  comparen  lo  que  ellos  hacen  con 
lo  que  dice  de  la  Inglaterra  un  francés  que  la  ha  estudiado  por 
sí  mismo. 

"'Dq  todas  las  cualidades  que  constituyen  la  fuerza  social  de 
esta  nación,  escribía  20  años  há  Montalembert,  la  más  esencial  á 
la  vida  política  de  un  pueblo  libre,  es  el  respeto  recíproco  de  las 
opiniones.  Allí  se  discute  todo,  se    da  la    palabra  á  todos  los  inte- 
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reseSy  y  se  permite  usar  de  ella  con  una  tolerancia  tal,  que  á  ve- 
ces parece  degenerar  en  complicidad.  ¿Por  qu6  esto?  Porque  el 
pueblo  inglés,  que  tiene  el  instinto  y  la  pasión  del  coraje  civil, 
reconoce  y  admira  esta  virtud  en  todo  aquél  que  se  atreve  á  re- 
sistir sólo  al  torrente  de  la  opinión.  Hasta  cuando  más  directa- 
mente se  ve  combatido  en  sus  pasiones  y  preocupaciones,  él  se 
contenta  con  la  impotencia  de  los  que  tal  hacen,  comprendiendo 
que  la  tenacidad  de  esas  individualidades  vigorosas  son  una  gloria 
y  una  fuerza  más  para  el  carácter  nacional.^'  Esto  supuesto,  seño- 
res, no  hay  que  preguntar  á  qué  debe  la  Inglaterra  el  temple  es- 
pecial de  sus  hombres  de  Estado  y  el  haber  escapado  al  gobierno 
de  las  mediocridades.  No,  de  un  cortesano  de  la  opinión,  jamas  se 
sacará  un  verdadero  hombre  de  Estado. 

SeTÍore3 :  en  todos  tiempos,  el  hombre  político  que  descuella  á  la 
Tez  por  el  talento,  por  la  probidad,  por  la  firmeza  de  carácter  y 
la  independencia  de  opiniones,  hizo  parte  principalísima  del  tesoro 
moral  de  su  país,  y  lo  que  más  ha  de  estimar  y  ver  de  aumentar 
todo  país,  pues  nada  lo  levanta  tanto  ni  le  asegura  tan  larga  vida, 
es  precisamente  su  tesoro  moral ;  pero  él  es  un  verdadero  hallazgo 
en  un  siglo  como  el  nuestro,  siglo,  más  todavía  que  ilustrado  y 
progresista,  materialista,  muelle  y  descreído,  que  acabará  muy  mal 
y  será  precursor  de  espantosas  catástrofes ,  si  no  se  logra  cortar 
esta  fiebre  de  riquezas  que  lo  devora,  y  poner  un  dique  al  desbor- 
de de  las  pasiones  democráticas  que  lo  minan. 

Sí;  las  fuertes  individualidades  son  siempre  necesarias,  como  que 
llevan  la  iniciativa  en  todas  las  grandes  cuestiones  y  las  grandes 
cosas;  pero  momentos  hay  en  que  ellas  parecen  concentrar  en  sí 
toda  la  vitalidad  moral  de  un  pueb  o;  en  que  ellas  solas  ven  y 
piensan  y  obran  por  todos,  y  en  que  pesan  más  que  todos,  en  la 
balanza  de  los  destinos  sociales ;  por  manera  que  la  pretensión  de 
abolirías  6  eliminarlas  de  la  política  militante,  es  una  pretensión  ab- 
surda y  criminal,  propia  tan  sólo  de  las  democracias  bastardas ;  de 
esas  democracias  envidiosas  de  toda  superioridad,  niveladoras  por 
lo  bajo,  soberbias,  á  veces,  con  los  débiles,  pero  más  'que  débi- 
les siempre  con  los  soberbios,  con  tal  que  adulen  sus  vicios  y  pa- 
siones ;  de  esas  democracias  que  dan  á  beber  la  cicuta  á  Sócrates , 
que  imponen  el  ostracismo  á  Arístides,  que  ponen  en  manos  de  Ca- 
tón el  acero  con  que  se  atraviesa  el  pecho,  para  no  sobrevivir  á 
la  pérdida  de  la  libertad ;  que  optan  por  Luis  Napoleón ,  contra 
Cavaignac  y  Lamartine;  que  levantan,  en  fin,  al  poder  á  Rosas,  y 
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mandan  á  Rivadavía  á  morir  á  España,  pobre,  triste,  desesperado, 
y  lo  que  es  todavía  menos  edificante,  reñido  con  su  país.  Oh !  muy 
otra  tiene  que  ser  la  conducta  de  una  democracia  liberal. 

Sí,  por  lo  mismo  que  los  hombres  independientes  son,  como  ob- 
serva Montalembert,  una  gloria  más  para  su  país  y  una  fuerza 
más  para  el  carácter  nacional,  y  por  lo  mismo  que  las  sociedades 
políticas,  como  los  individuos,  valen  sobre  todo  por  el  carácter, 
por  lo  mismo  digo:  lo  que  conviene  no  es  desalentarlos  ni  retraer- 
los, sino  antes  bien  estimularlos  y  darles  alas.  Y  no  se  me  diga 
por  via  de  atenuación  ó  excusa  que  don  Juan  Carlos  Gómez  no 
68  hombre  de  arredrarse  por  tan  poca  cosa  como  la  perspectiva 
de  verse  atacado  tan  solo  con  denuestos  y  calumnias ;  porque 
contestaré  desde  ahora  que  esos  titanes  que  no  necesitan  que  na- 
die les  tienda  la  mano  para  escalar  los  cielos  y  mantenerse  en  las 
alturas  á  despecho  de  todo  y  de  todos,  son  excepciones  con  que 
jamas  debe  contarse,  excepciones  rarísimas  aun  allí  donde  más 
gustan  y  más  honrados  y  respetados  se  ven.  Si,  es  regla,  y  regla 
basada  en  el  conocimiento  de  nuestra  propia  naturaleza,  que  la 
aprobación  é  incitación  de  los  demás  sea  un  excelente  y  necesario 
conductor  de  las  grandes  virtudes  y  de  las  grandes  acciones. 

Mucho  levantáis  al  doctor  Gómez,  ha  de  observarme  más  de  uno 
acaso  por  lo  bajo.  ¿Mucho?  Menos,  sin  embargo,  que  sus  detrac- 
tores, que  lo  levantan  hasta  los  cuernos  de  la  luna  refutándolo 
tan  solo  con  insultos  ó  simplezas,  y  no  tanto  como  algunos  pue- 
dan imaginar,  según  se  verá  antes  que  haya  dejado  la  palabra. 

Pero  bien  se  puede  diferir  de  opiniones  con  un  hombro  y  re- 
batir sus  errores,  sin  por  eso  faltarle  á  la  consideración  personal, 
ni  desconocer  la  pureza  de  sus  propósitos,  ni  negarle  sus  altas 
cualidades,  como  ha  sabido  hacerlo  el  doctor  Ramírez. 

n 

Yo  no  sé  quién  ha  dicho  que  los  Estados  se  pierden  siempre 
por  ideas  falsas  sostenidas  con  brillantez ;  pero  ello  es  harto  cierto 
que  hay  ideas  que  se  adhieren  y  pegan  al  cerebro  de  los  hombres 
así  como  las  manos  á  la  máquina  eléctrica,  de  suerte  que,  una  vez 
dueñas  de  la  posición,  cuesta  sudores  y  hasta  mares  de  sangre 
desalojarlas  de  ella.  Entre  esas  ideas  falsas  y  perniciosas,  ninguna 
conozco  que  lo  sea  más  ni  que  más  caro  le  cueste  ya  á  la  especio 
humana,  que  la  que  vincula  en  los  hombres  (individuos  ó  pueblos, 
no  importa)  la  soberanía  absoluta. 
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No,  señores ;  no  hay  en  la  tierra  soberanía  absoluta,  no;  ni  hom- 
bres, ni  gobiernos,  ni  pueblos  ,  nadie  tiene  aquí  abajo  el  privile- 
gio de  hacer  legítimamente  cuanto  quiera.  Todo  poder,  toda  sobe- 
ranía tiene  y  necesita  tener  límites  para  no  degenerar  en  tiranía. 
Al  poder  de  los  gobiernos,  ó  al  poder  político,  le  fija  límites  la  vo- 
luntad de  los  pueblos;  al  poder  y  á  la  voluntad  de  los  pueblos , 
se  los  fija  la  naturaleza  ó  Dios. 

Ahora  bien :  tómese  cuanto  se  ha  escrito,  aquí  ó  en  Buenos  Ai- 
res, contra  el  pensamiento  del  doctor  Gómez;  exprímase  tanto  co- 
mo se  quiera,  y  yo  desafío  á  que  de  todo  ello  se  saque  otro  argu- 
mento que  éste :  *  Vd.  no  puede  legítimamente  discutir  la  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  la  independencia,  ni  por  consiguiente 
proponer  la  unión  con  la  República  Argentina,  porque  la  volun- 
tad manifiesta  del  pueblo  oriental  es  conservarse  independiente  y 
disgregado  de  todo  otro  poder.'  Lo  que  en  buena  lógica  implica 
como  mayor  esta  proposición:  La  voluntad  nacional  es  indis- 
cutible. 

Pues  bien,  señores:  ésa  es  precisamente  la  raíz  del  sofisma, — que 
la  voluntad  nacional  sea  indiscutible,  ó  lo  que  tanto  vale,  que  la 
sociedad  pueda  decirle  al  pensamiento,  como  Dios  al  Océano:  De 
aquí  no  pasarás.  Humilde  como  soy,  yo  protesto  contra  seme- 
jante definición  de  la  soberanía  de  todos,  que  despojaría  á  cada 
uno  de  lo  que  ha  recibido  de  una  autoridad  más  alta,  de  una 
voluntad  más  poderosa,  y  esto  para  poder  cumplir  su  destino  en 
la  tierra. 

Gracias  al  cristianismo,  al  cristianismo  doctrinal,  hoy  sabemos  á 
ese  respecto  lo  que  ignoraron  siempre  Griegos  y  Romanos:  sabe- 
mos que  los  pensamientos,  las  ideas,  las  creencias,  como  cosas 
personales,  propias  de  cada  uno  de  nosotros,  están  fuera  del  do- 
minio de  la  sociedad  y  del  Estado.  Pláceme  decirlo  así  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  se  ha  negado  al  cristianismo  todo  título  á  la  gra- 
titud y  al  respeto  de  la  humanidad. 

Sí,  señores,  la  teoría  del  Estado  omnipotente,  de  la  soberanía  ab- 
soluta, sea  del  príncipe  ó  del  pueblo,  es  una  teoría  eminentemente 
pagana,  eminentemente  liberticida,  eminentemente  antagónica  al  ge- 
nio y  á  las  buenas  tendencias  de  la  moderna  civilización.  Sub-eges 
libertas  —  la  libertad  bajo  la  cjida  de  la  ley  —  ó  en  otros  térmi- 
nos: *la  ley  protectora  y  garante  de  la  libertad  del  individuo". 
Esa  es,  en  lo  re  igioso  como  en  lo  civil  y  en  lo  político,  ésa  la  con- 
signa de  los  tiempos  presentes ,  y  toda  otra,  está  condenada  á  des- 
aparecer en  más  ó  menos  tiempo. 
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Sí,  la  libertad  de  pensar,  que  no  os  otra  que  la  de  emitir  nues- 
tra opinión,  do  palabra  ó  por  escrito,  sin  previa  censura,  es  sagra- 
da, y  la  comunidad  toda  no  tiene  derecho  alguno  para  trabarla  ó 
violarla  en  un  solo  individuo.  Así  lo  quiere  la  razón  moderna ;  así 
lo  quiere  el  derecho  público  de  todos  los  países  libres ;  y  por  úl- 
timo, señores,  así  lo  quiere  el  artículo  141  de  nuestra  Constitución, 
que  consigna  eso  derecho  del  hombro  en  términos  expresos. 

Bah!  dirá  acaso  mis  de  un)  que  nuestra  Constitución  garante 
la  libertad  de  pensar  y  do  escribir  sobre  toda  materia  sin  excepción, 
lo  sabemos  todos  de  memoria.  No  digo  menos,  señores.  Sí;  todos 
lo  sabemos  de  mem  ria,  pero  mucho  mejor  que  saber  de  memoria 
cuáles  son  los  derechos  individuales  consagrados  por  la  Constitu- 
ción, mucho  mejor  sería  tolerar  y  respetar  su  pacífico  ejercicio;  y 
lo  que  precisamente  estoy  demostrando  con  un  ejemplo  práctico, 
es  que  no  sabemos  hacerlo.  La  libertad  convertida  en  monopolio, 
la  libertad  para  sí  solo ,  todos  la  quieren,  y  nadie  hay  que  la  quie- 
ra más  entrañablemente  ni  que  la  practique  de  una  manera  más 
amplia  que  los  déspotas,  porque  el  despotismo  no  es  otra  cosa 
que  la  libertad  de  todos  y  de  cada  uno,  confiscada  en  exclusivo 
provecho  de  uno  solo  ó  de  algunos;  pero  la  divisa  de  los  verda- 
deros liberales,  de  los  liberales  de  buena  ley,  ha  de  ser  la  de  los 
heroicos  polacos :  Por  nuestra  libertad  y  por  la  vuestra.  Si  se- 
guimos guardando  esa  divisa  en  el  bolsillo,  juntamente  con  la  Cons- 
titución, antes  de  mucho  acabaremos  por  inspirar  los  más  furiosos 
celos  al  autócrata  de  Rusia  y  al  Shah  de  Persia. 

Acertada  ó  no  la  voluntad  general,  buena  ó  mala  la  ley  de  ella 
nacida,  todos  estamos  en  el  deber  de  acatarla  y  de  conformar  á 
ella  nuestros  actos;  pero  buena  ó  mala,  todos  tenemos  asimismo 
el  derecho  de  señalar  sus  vicios  ó  defectos,  de  pedir  su  abolición 
en  todo  ó  en  parte,  y  observo  de  paso  quo  este  derecho  indelegable, 
es  á  la  vez  una  eficaz  garantía  del  perfeccionamiento  de  las  leyes 
y  del  progreso  Social  de  los  Estados. 

Pues  bien,  señores:  usar  de  eso  sagrado  derecho  —  eso  es  cuanto 
ha  hecho  don  Juan  Carlos  Gómez  —  y  es  proloquio  ya  vulgar ,  á 
fuer  de  repetido,    que  el  que  usa  de  su  derecho  á  nadie  ofende. 

III 

Sea:  pero  don  Juan  Carlos  Gómez,  objetan  lo  más  moderados 
y  circunspectos  de  sus  contradictores,  no  es  infalible,  y  bien  pue- 
de equivocarse. 
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Vaya  si  puedo  equivocarse!  contesto.  Pero  en  primer  lugar, 
¿  quiénes  son  los  privilegiados  que  nunca  se  equivocan  V  Y  en  se- 
gundo, ¿  donde  está  siquiera  la  ley  que  prohiba  equivocarse  ó  que 
enseñe  á  acertar  siempre  so  pena  de  ser  castigado  ó  insultado? 

Sí,  puede  equivocarse  el  doctor  Gómez,  y  yo  creo  que  no  en 
todo  lo  que  ha  dicho  ha  íicertado;  pero  á  los  que  lo  han  comba- 
tido incumbía  la  prueba  de  su  error,  y  esa  prueba  todavía  la  es- 
peramos. 

A  la  verdad,  tan  de  lleno  le  ha  soplado  el  viento  do  la  fortun  a  en 
esta  jomada  á  nuestro  gran  general,  que  nadie  lo  ha  amagado 
siquiera  por  sus  flancos.  Aparte  la  granizada  do  injurias  y  choca- 
rrerías dirijidas  á  su  persona  pública  ó  privada,  todos  los  fuegos  de 
8UB  contrarios  han  convergido  hacia  el  punto  histórico,  medio  éste 
el  más  seguro  precisamente  do  hacerse  derrotar  por  él,  como  Fran- 
cisco I  en  Pavía,  sin  dejarse  siquiera  el  consuelo  de  decir  lo  que 
aquél  en  el  lacónico  parte  pasado  á  su  madre;  pues  en  efecto,  para 
salir  airosos  hubieran  necesitado  hacer  con  nuestra  historia  lo  que 
Raleigh  con  la  escrita  por  él  mismo:  romperla  ó  quemarla,  y  esto 
no  es  ya  posible, 

Pero  el  proyecto  del  doctor  Gómez,  dicen  otros  más  decididos  y 
afirmativos,  no  pasa  de  ser  una  quimera,  un  sueño  de  visionario, 
una  utopia.  ¿  Utopia  ?  Bien  puedo  ser;  y  si  tenemos  los  medios 
de  constituir  al  fin  una  nación  viable,  libre  y  feliz,  plegué  al  cie- 
lo quo  no  sea  otra  cosa!  Pero  cuidado  que  á  lo  que  se  tiene  por 
una  utopia  no  se  le  hace  un  recibimiento  tan  general  y  tan  insi- 
nuante, ni  se  le  combate  á  la  vez  por  tantos  y  con  tanta  pasión 
y  acrimonia!  Cuidado  que  el  pecado  de  los  visionarios  suele  no 
ser  otro  que  el  de  ver  más,  mejor  y  más  lejos  que  sus  contempo- 
ráneos! Cuidado,  digo,  que  de  los  utopistas  y  visionarios  puede 
decirse  que  son  los  exploradores  de  las  tierras  ignotas  del  pensa- 
miento, de  la  ciencia,  de  la  política,  del  arte,  etc.,  tierras  de  quo 
más  temprano  ó  más  tarde  toma  al  fin  posesión  la  humanidad, 
que  á  menudo  goza  de  sus  regalados  frutos  á  la  manera  que 
ciertos  ricos  herederos  de  la  fortuna  heredada,  dándose  tono, 
echándose  para  atrás,  ostentando  orgullosos  sus  blasones  ó  nadan- 
do en  el  lujo  y  los  placeres,  pero  sin  tener  apenas  un  recuerdo 
para  el  que  se  la  logara  amasada  con  su  sudor,  y  á  veces  con  su 
sudor  y  con  sus  lágrimas!  Pobres  utopistas!  para  otros  las  flores; 
para  ellos  las  espinas. 

Utopia,  sueño,    visión   hoy,    realidad  mañana,  gracias  á  los  ade- 
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lantos   progresivos    de  la    ciencia   y    del   ingenio   humano:    tal  va 
siendo  ya  la  regla. 

Pero  Tamos  á  cuentas  ( y  aquí,  quo  cada  uno  interrogue  su  pro- 
pia conciencia,  mientras  yo  pongo  la  mia  de  manifiesto,  para  que 
todos  puedan  leer  en  el  fondo  do  ella ) :  ¿  son  tantos  como  lo  pa- 
rece, pregunto,  son  tantos  aquéllos  que  de  todas  veras  toman  por 
una  utopia  ó  un  sueño,  el  pensamiento  do  don  Juan  Carlos  Gó- 
mez ?  Lo  que  en  ésto  es  ya  convicción,  certidumbre,  evidencia,  ¿  no 
será  en  algunos  do  ellos  presentimiento  más  ó  menos  vago  ó  acen- 
tuado, aprensión,  conjetura,  visión  ó  como  quiera  llamársele? 

Señores :  yo  no  osaré  desmentir  á  personas  de  cuya  buena  fe  no 
tengo  motivos  para  dudar;  pero  diré,  sí,  que  á  no  ser  totalmente 
incapaz  do  consagrar  algunas  horas  de  seria  meditación  á  la  cosa 
pública,  y  de  darse  cuenta  del  estado  moral  de  nuestro  país,  del 
cual  pudiera  citar  como  el  más  triste  comentario,  un  ejemplo  toda- 
vía palpitante  por  lo  reciente;  ¡oh!  preciso  es  tener  una  fe  bien 
robusta,  no  sé  si  en  nosotros  mismos  ó  en  el  favor  de  Dios,  para 
no  haberse  preguntado,  una  vez  al  menos :  ¿  Somos  un  sol  que  se 
levanta  ó  un  sol  que  decae  ?  ¿  Tenemos  elementos  de  vida  propia  ? 
¿Podremos  sostener  siquiera  por  otro  medio  siglo,  este  rol  do  na- 
ción independiente  que,  mal  que  bien,  hemos  sostenido  hasta  ahora? 

Esto,  señores,  en  cuanto  á  los  ciudadanos.  Y  en  cuanto  á  los 
gobiernos,  ¿  quién  no  sabe  que  algunos  do  ellos  se  han  visto  asal- 
tados por  idéntica  duda,  y  más  aún,  que  han  resuelto  el  problema, 
no  ciertamente  como  lo  resuelve  el  doctor  Gómez,  sino  antes  bien 
negociando  el  protectorado,  ó  más  bien  dicho,  la  tutela  del  impe- 
rio del  Brasil  en  54  y  57,  y  la  del  reino  de  Italia    en  64? 

Cierto  es,  y  huélgomo  de  ello,  como  el  que  más,  que  si  bien  los 
mandatarios  que  tal  hicieron  no  fueron  acusados  de  traición  á  la  pa- 
tria, sus  intentonas  han  merecido  siempre  la  reprobación  unánime 
del  pueblo  oriental,  que  á  despecho  de  sus  muchos  extravíos  y  de 
las  durísimas  pruebas  por  que  ha  pasado,  ha  tenido  la  dignidad  de 
no  aceptar  para  el  país  la  humillante  condición  de  las  islas  Jóni- 
cas, ó  el  vergonzoso  y  miserable  rol  de  la  factoría  africana,  que 
hombres  más  ó  menos  extraños  á  él,  y  más  ó  menos  indiferentes  á 
todo  lo  que  no  sea  hacer  la  bolsa,  se  esfuerzan  por  imponerle  hoy 
mismo. 

No  es,  pues,  tan  utópico  ni  tan  impopular  el  pensamiento  de  don 
Juan  Carlos  Gómez,  aún  para  muchos  de  aquéllos  que  de  tal  lo 
califican,  salvo  que  en  concepto  de  estos  mismos,  la  utopia  consis- 
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ta  en  no  optar  por  la  anexión  al  imperio  del  Brasil.  O  Platinos  ó 
Brasileros,  mucho  temo,  seüores,  que  en  estos  precisos  términos  se 
plantee  al  fin  el  problema  que  habrán  de  resolver.  .  .  .  nuestros 
nietos,  si  no  son  los  padres  de  nuestros  nietos. 

Sí,  digámoslo  con  entera  franqueza:  nuestro  más  vivo  y  cons- 
tante anhelo  es  conservar  nuestra  independencia;  pero  nuestra  con- 
fianza en  poderla  conservar,  si  no  está  en  ra2.on  inversa,  menos 
aún  está  en  razón  directa  de  nuestros  votos.  ¿  Ni  por  qué  habría- 
mos de  mostramos  á  tal  respecto  más  animosos  7  confiados  que 
Benjamín  Franldin? 

¿Qué  es,  pues,  señores,  qué  es  lo  que  so  condena  y  se  quiere 
castigar  ó  hacer  expiar  como  crimen  de  lesa-patria  en  la  sola  per- 
sona del  doctor  Gómez?  ¿El  pecado  de  todos  ó  de  los  más,  si 
pecado  es?  ¿O  será  acaso  el  haber  tenido  la  sinceridad  y  el  úora* 
je  de  decir  en  alta  voz  lo  que  tantos  otros  piensan  como  él,  y  se 
dicen  por  lo  bajo  allá  en  las  horas  de  las  confidencias  íntimast 

Ni  se  olvide  por  otra  parte  que  el  mismo  don  Juan  Carlos  Ghó- 
mez  ha  puesto  á  la  ejecución  de  su  plan  dos  condiciones  indecli- 
nables: una,  que  el  régimen  do  instituciones  se  radique  en  la  Re- 
pública Argentina;  otra,  que  se  haga  en  los  orientales  el  con- 
vencimiento de  que  su  intores  propio  los  llama  á  formar  con 
aquélla  una  sola  nación  bajo  la  denominación  común  de  Estados- 
Unidos  del  Plata.  Y  ai  nó,  kó,  agrega  él. 

Porque  siente  que  ese  convencimiento  es  indispensable,  y  por- 
que sabe  que  él  no  está  todavía  hecho,  por  eso  precisamente  pide 
para  poderlo  hacer,  lo  que  no  quiere  concedérsele :  tiempo  y  libertad 
de  discusión. 

No  se  trata,  repito,  de  averiguar  si  los  orientales  quieren  man- 
tenerse independientes  hoy;  trátase  sí,  de  saber  si  lo  querrían  maña- 
na, es  decir,  cuando  se  lograse  convencerlos  por  entero,  de  que  la 
independencia  es  para  ellos  un  imposible  ó  un  presente  griego. 
Qué !  ¿  Habrá  acaso  quien  se  atribuya  el  derecho  de  obstar  á  que, 
producido  ese  convencimiento,  el  país  dispusiese  de  su  suerte,  se- 
gún mejor  viese  convenirle  ?  Cómo !  ¿  si  el  pueblo  oriental  dijera  ma- 
ñana, como  ya  lo  dijo  en  1825:  ^Mi  voluntad  es  incorporarme  á  la  Re- 
pública Argentina  ( ó  á  los  Estados  Unidos  del  Plata);  si  esto  di- 
jera el  Pueblo  Oriental,  libre  y  espontáneamente,  ¿habría  alguien,  in- 
dividuo, partido  ó  poder  de  la  tierra,  que  tuviera  derecho  para  de- 
cimos, como  los  Papas  á  Roma  ^  No:  es  preciso  que  el  Estado 
Oriental,  feliz  ó  desgraciado,  libre  ó  esclavo,  permanezca   segrega- 
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do  de  la  República  Argentina;  es  preciso  que  siga  perpetuamente 
atado  á  los  tratados  del  año  28,  como  Mazcppa  al  potro,  porque 
tal  es  mi  supremo  ínteres  y  mi  soberana  voluntad  ^'  ? 

Bueno  es,  sin  embargo,  que  el  doctor  Qómoz  so  persuada  una  Tez 
por  todas  que  á  ese  convencimiento  jamas  se  llegará  con  ciertas  alu- 
siones y  ciertos  deslices  do  pluma,  poco  dignos  del  primer  talento 
de  su  país,  y  acaso  del  Rio  do  la  Plata  ( ya  sabéis,  señores,  que 
Homero  era  Homero,  y  dormía);  deslices  que  no  hacen  avanzar 
la  cuestión  de  una  sola  l'nea,  que  rozando  como  espinas  la  piel  de 
unos,  y  penetrando  en  el  pocho  do  otros  como  dardos  agudos,  mal 
pueden  ser    medios    concurrentes  d  la  realización  de  su  propósito. 

Algo  más  humillante  quo  lo  que  fué  tiempos  atrás  para  nos- 
otros el  farolito  del  Cristo,  es  hoy  mismo  para  los  ingleses  el  es- 
pectáculo que  ofrece  el  cuartel  de  Whito-Chappel,  enclavado  como 
un  sarcasmo  en  el  corazón  de  la  opulenta  Londres;  cuartel  á  que 
no  llega  la  acción  protectora  de  la  policía  do  la  gran  capital,  y 
donde  200,000  y  más  seres  humanos  yacen  sumidos  en  la  más 
extrema  miseria,  en  el  vicio  más  degradante  y  asqueroso  y  en  el 
más  vergonzoso  embrutecimiento,  ajenos  á  toda  idea  do  trabajo,  á 
todo  sentimiento  de  pudor  y  á  toda  noción  de  moral  y  de  relijion, 
lo  que,  sin  embargo,  no  quita  á  la  Inglaterra  su  primacía  entre  las 
grandes  naciones  del  Viejo  Mundo.  Es  quo  todo  pueblo  tiene  sus 
flaquezas,  sus  pequeneces  y  hasta  sus  llagas,  como  tiene  sus  días 
nefastos  y  sus  épocas  de  oprobio,  y  la  República  Argentina,  por 
su  desgracia  y  por  la  nuestra,  no  ha  sido  á  tal  respecto  de  los 
más  favorecidos  por  la  suerte.  A  ser  de  otro  modo,  puede  quo  el 
desiderátum  del  doct  r  Gómez  fuera  tiempo  há  un  hecho  consu- 
mado ;  pero  de  veras  que  lo  quo  por  alli  ha  pasado  de  27  á  52,  y 
aun  de  52  á  62,  no  ha  sido  como  para  tentarnos. 

Ahora  mismo,  después  de  16  años  de  gobierno  regular,  ¿no  an- 
dan el  Nacional  y  el  Provincial  de  Buenos  Aires  enredándose  en 
las  cuartas  sobre  puntos  de  derecho  público  que,  como  acaba  de 
probarlo  el  señor  Sarmiento,  son  g\  a  h  c  ác  \sl  cartilla  federal? 
Ahora  mismo  ¿no  se  pasea  triunfante  la  revolución  desde  Corrien- 
tes hasta  Santa-Fe,  y  desde  Santa-Fe  hasta  Jujuí,  reproduciendo 
al  natural  la  fábula  de  la  hidra  de  las  cien  cabezas,  asesinando 
gobernadores,  derrocando  legislaturas,  corriendo  y  poniendo  on 
bárbaros  conflictos  al  Congreso  y  al  Ejecutivo  Nacional? 

Sí,  don  Juan  Carlos  Gómez  es  un  operador  de  primera  fuerza 
y  de  mano  certera;  pero  poco  suave.  Yo  le  perdono  por  mi  parte, 
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sin  embargo,  sus  deslices  de  pluma,  porque  harto  sé  á  qué  extre- 
mos puede  llevarnos  la  amargura  de  la  decepción,  y  la  de  mi  ilus- 
tro amigo  nace  nada  menos  que  de  haberse  prometido  demasiado 
de  sus  conciudadanos,  no  para  sí,  puedo  jurarlo,  sino  para  su 
propio  país;  se  los  perdono  porque  creo  descubrir  en  ellos  algo 
así  como  los  reproches  del  hijo  por  demás  severo  con  la  madre 
un  tanto  casquivana,  y  se  los  perdono,  en  fín,  porque  reconozco 
que  hay  heridas  que  no  pueden  tocarse  sin  hacer  sufrir  al  pacien- 
te y  que  el  primer  paso  para  curarlas  es,  como  ha  dicho  alguien , 
sondearlas  con  cierta  intrepidez  de  pensamiento  y  de  corazón. 

Pero  ¿  qué  títulos  tiene  ese  don  Juan  Carlos  Gómez,  preguntan 
algunos,  para  hacerse  escuchar  de  sus  compatriotas?  ¿Qué  le  de- 
be su  país  ?  ¿  Qué  servicios  le  ha  hecho  él  ? 

Señores :  yo  no  he  subido  á  esta  tribuna   para  hacer  la  biogra- 
fía, ni  del    Representante  de  52,  ni  del  Ministro  do  Estado    de  53, 
ni  del  proscrito  del  57,  ni  del   fundador  de  una   gran    escuela  po- 
lítica, ni  del  apóstol  de  la  libertad  y  do  los  principios  de    siempre: 
he  subido  á  ella,  s',  para  defender  en  la  persona  de  un  ciudadano 
oriental  el  patrimonio    común  de  todos  los    ciudadanos    orientales, 
para  reivindicar  el  derecho  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  tiene  de 
decir  aquello  que  juzgue  más  conveniente  á  los  intereses  de  su  país, 
ó  si  se  quiere,  para  protestar  contra  el  desconocimiento  de  ese  de- 
recho, que  es    tambion  el  mió;  pero  observaré  sí  que  el  primer  título 
para  hacerse  escuchar  de  su  país,  el  primero  do  todos  no  estener  ser- 
vicios, sino  la  autoridad  que  dan  un  gran  talento,  un   gran  carác- 
ter y  una  gran  probidad,  y  á  fe  que  el  título  que  dan  el  carácter, 
la  probidad  y  el  talento,  le  ha  costado  á  don   Juan  Carlos  Gómez 
un  poco  más  que  lo  que  les    cuesta  á   algunos   de  sus    detractores 
el  título  de  ciudadanos  orientales,  que  llevan  sin   esfuerzo    alguno. 
To  no  dudo  que  algunos  de  éstos  puedan  llenar  un  dia,  con  buena 
tinta  y  buena  letra,  las  páginas  de  su  vida  cívica ;  pero  sea  por  lo 
que  fuese,  esas  páginas  están  todavía    en  blanco,   y  llenarlas  bien 
desde  el   principio  hasta  el  fín,  no  es  cosa  tan  fácil  como  muchos 
imaginan. 

Si  servir  al  país  tanto  quiere  decir  como  abdicar  la  conciencia 
cívica  y  hacerse  extranjero  en  su  propia  patria,  ó  pegarse  al  pre- 
supuesto como  el  cáncer  á  la  llaga,  y  aguantarse  de  pié  mientras 
todo  se  derrumba  y  cae  en  su  derredor,  y  mirar  desfilar  por  de- 
lante de  sí  gobiernos,  y  partidos,  y  generaciones  una  tras  otra, 
siempre  de  pié,  y  con  la  misma  impasibilidad  con  que  ven  desfilar 
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á  los  paseantes  esas  estatuas  puestas  á  lo  largo  de  los  caminos  6 
paseos  públicos,  entonces  no  cabe  duda  quo  el  país  nada  absolu- 
tamente le  debe  á  don  Juan  Carlos  Gómez ;  pero  si  hay  otros  ser- 
tícíos  menos  negativos  ó  m'is  relevantes,  á  los  que  preguntan  qué 
le  debe  el  país  á  ese  hombre^  yo  les  preguntaré  á  mí  Tez  dónde 
se  esconden,  que  nadie  los  vé,  esos  cuatrocientos  atenienses  m¿8 
virtuosos  y  meritorios  que  Arístides,  y  dónde  los  muchos  que  mé« 
nos  hayan  recibido  de  su  país  en    cambio  de  lo  que  le  han    dado. 

IV 

• 

De  cuanto  ha  dicho  don  Juan  Carlos  Gómez,  lo  que  más  ha 
sublevado  la  bilis  de  sus  contradictores  es  la  afirmación  de  que 
nuestra  independencia  nos  fué  impuesta  por  la  voluntad  conjunta 
de  la  República  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil,  ó  que  la  reci- 
bíamos de  manos  de  ambos  poderes  sin  ser  consultados,  y  que 
hasta  entonces  no  teníamos  tradición  alguna  de  independencia.  T 
sin  embargo,  esto,  que  se  pretende  ser  un  fraude  histórico,  una 
gran  mentira,  es  por  el  contrario  una  de  aquellas  verdades  pro-* 
pias  á  romperle  los  ojos  al  más  ciego. 

¿Quién,  pregunto  yo,  qué  asamblea,  qué  poder,  qué  autoridad 
de  derecho  ó  de  hecho,  había  proclamado  antes  de  1828  la  inde- 
pendencia de  la  Banda  ó  de  la  Provincia  Oriental,  como  hasta 
entonces  se  la  había  llamado  por  españoles,  portugueses,  brasile- 
ros y  orientales? 

¿La  Asamblea  de  la  Florida? 

El  doctor  Gómez  ha  probado  ya  que  nó  con  el  propio  texto  de 
la  segunda  ley  dictada  por  aquélla  el  25  de  Agosto  de  1825,  no 
importando  la  primera  otra  cosa  que  un  caso  previo  ó  preparato- 
rio de  la  incorporación,  por  el  cual  la  Provincia  Oriental  sacudía 
el  yugo  de  la  dominación  brasilera  y  reasumía  su  propia  sobera- 
nía local  para  poder  disponer  de  sí  misma  como  viere  convenirlo; 
acto  aquel  cuya  necesidad  y  alcance  se  explica  y  define  tanto  me- 
jor cuanto  la  Kcpública  Argentina  era  agena  al  movimiento  de 
emancipación,  y  por  sí  misma  nada  había  hecho  desde  1817  hasta 
entonces  para  reivindicar  sus  derechos  sobre  la  zona  usurpada  de 
su  territorio.  Pero  ni  es  ése  tampoco  el  único  acto  de  aquella 
Asamblea  que  desmienta  perentoriamente  la  especie  de  una  tradi- 
ción ó  de  un  propósito  de  independencia  nacido  con  ella.  Ábrase, 
para  no  ir  más  lejos,  la    obra  que  acaba  de  publicar  don  Antonio 
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Díaz,  y  en  la  página  17  de  su  tomo  1.^  se  encontrará  la  Circu- 
lar do  17  de  Junio  de  1825,  anterior  de  dos  meses  á  lo  que  se 
ha  dado  en  llamar  Proclamación  de  la  Independencia,  en  que  ya 
el  Gobierno  Provisorio,  instalado  tres  dias  antes,  decía  á  los  Ca- 
bildos y  Jueces  Departamentales  lo  siguiente:  ^La  Provincia  Orien- 
tal, desde  su  origen,  ha  pertenecido  al  territorio  de  las  que  com- 
ponían el  Yireinato  de  Buenos  Aires,  y  por  consiguiente,  fué  y 
debe  ser  una  de  las  do  la  Union  Argentina,  representadas  en  su 
Congreso  General  Constituyente/' 

¿  Es  esto  explícito,  sí  ó  no  ? 

Ya  lo  veis,  señores:  lo  que  propone  el  renegado  Gómez,  es  exac- 
tamente lo  mismo  que  en  1825  quiso  el  país  y  sancionaron  bus 
lejítimos  representantes :  —  la  unión  con  la  llepública  Argentina.  — 
¿  También  aquéllos  fueron  renegados  y  traidores  á  la  patria  t 
Si  lo  fueron,  lo  que  cumplia  no  era  por  cierto  glorificar  su  memo- 
ria y  su  obra,  ni  perpetuarla  con  pirámides  y  estatuas. 

Y  la  referencia  do  hechos  que  acabo  de  hacer,  así  como  la  que 
más  adelante  haré,  no  se  destruye  ni  se  enerva  con  versiones  pri- 
vadas, c  ntradichas  por  otras  versiones  de  igual  ó  mayor  autoridad, 
ni  con  suposiciones  ó  conjeturas  sobre  votos  íntimos,  que  bien  pu- 
dieran haber  existido  en  alguno  ó  algunos,  pero  que  jamas  llega- 
ron á  manifestarse  de  una  manera  pública  ó  solemne,  y  que  no  eran 
los  del  país ;  porque  si  bien  en  la  historia  de  un  pueblo  hay  cabo 
para  la  tradición  oral,  que  á  veces  complementa  y  que  aún  puede 
rectificar  los  datos  resultantes  de  los  documentos  públicos,  no  lo 
hay  para  las  simples  conjeturas  ó  cuentos. 

Después  de  la  gloriosa  victoria  del  Sarandí,  y  con  arreglo  á  la 
ley  de  incorporación ,  nuestros  diputados  al  Congreso  Argentino , 
ingresaron  en  él,  el  Gobierno  Argentino  nos  dio  magistrados  judi- 
ciales, y  el  país  fué  regido  por  la  legislación  argentina,  ni  mis  ni 
menos  que  Buenos- Aires,  Córdoba,  Entre-Rios,  etc.;  y  así  tenía 
que  ser  para  que  dos  años  después  pudiéramos  ser  desligados  ó 
segregados  de  la  comunidad  argentina. 

¿Cuáles  fueron  las  causas  impulsivas  de  la  incorporación  san- 
cionada el  25  de  Agosto  de  1825?  ¿El  amor  á  la  unión?  ¿La 
convicción  de  que  carecíamos  de  elementos  propios  para  la  vida  in- 
dependiente ?  ¿La  persuasión  de  que  con  nuestros  solos  recursos 
no  era  fácil  empresa  expulsar  totalmente  de  nuestro  territorio  á  los 
dominadores  extranjeros,  que  aun  ocupaban  nuestras  plazas  fuer- 
tes?   ¿El  recelo,    en  fin,  de  que  una  vez    segregados   de  la  Union 
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Argentina  y  privados  do  la  benéfica  protección  del  Gobierno  de 
Rivadavia,  volviera  el  país  a  caer  en  manos  de  los  hombres  do  la 
primera  patria^  do  aquel  elemento  que  con  su  desgobierno  y  sus 
desórdenes  y  locuras  do  todo  género,  había  abierto  las  puertas  á 
la  invasión  extranjera,  y  que  á  posar  do  todo,  no  había  perdido 
su  influencia,  principalmonto  en  nuestra  atrasada  campaña  ?  Todas 
estas  consideraciones  á  la  vez,  pudieron  obrar  en  el  ánimo  de  los 
Representantes  de  la  Florida;  pero  sea  de  estelo  que  fuere,  el  he- 
cho es  quo  do  su  conducta  y  do  sus  actos  todos,  no  se  deriva  ni 
sombra  de  tradición  do  indopcndoncia. 

Y  lo  propio,  sonoros,  lo  propio  digo  do  la  gloriosa  cruzada  de 
los  Treinta  y  Tros.  Libertad!  ése  fué  el  grito,  y  ése  el  lema  de  la 
bandera  con  que  se  lanzaron  á  redimir  á  la  patria  de  la  domina- 
ción oxirangera  los  héroes  del  Arenal  Grande.  Lavalleja  y  sus 
compañeros  eran  entóneos  tan  argentinos  como  Rivadavia^  y  aquél 
y  Rivera  fueron  premiados  por  la  victoria  del  Sarandí  con  la  ban- 
da de  generales  do  la  República  Argentina.  (') 

P<*rí>  ¿y  Ift  dominación  del  general  Artigas?  se  preguntará.  Esta 
á  lo  menos  ¿  no  formará  tradición  de  independencia? 

Pues  nó,  señores,  tampoco  la  dominación  de  Artigas  es  tradición 
de  independencia,  y  sí  sólo  de  desacuerdo  ó  entredicho  con  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires;  tradición  do  anarquía,  de  revolución,  de 
guerra  civil  entre  los  caudillos  de  aquende  y  allende  el  Uruguay 
con  aquel  Gobierno;  pero,  vuelvo  á  decirlo,  no  de  independencia. 
La  especio  de  que  Artigas  fué  el  fundador  de  la  nacionalidad 
Oriental,  carácter  que  jamas  le  habían  atribuido  sus  más  decididos 
adeptos,  es  un  solemne  anacronismo  y  una  descomunal  impostura, 
forjada  recien  en  1856  por  el  espíritu  cortesano,  con  el  propósito 
manifíesto  do  lisonjear  la  vanidad  do  un  gobernante  su  pariente. 
Artigas  jamas  proclamó  á  la  Banda  Oriental  independiente  de  las 
Provincias  Argentinas,  y  el  hecho  mismo  de  federarse  con  algu- 
nas de  ellas  durante  la  guerra  con  Buenos  Aires,  es  la  más  aca- 
bada comprobación  do  lo  que  afirmo. 

Eso  por  lo  que  respecta  á  Artigas.  Por  lo    que  respecta  al  pue- 

(*)  Ahora  mismo  el  Gobierno  Argentino  estii  pagando  los  sueldos  de  todos 
los  milUiires  (Argontinos  ú  Orienta h'S)  que  hicicDn  la  campaña  contra  el 
Brasil  de  1825  á  182^;  ix  conseciKriici.i  de  lo  cual,  los  hijos  del  General  La- 
valleja han  nombrado  un  apoderada  para  cobrar  los  devengados  por  su 
padre. 

(JSota  del  autor,) 
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blo  oriental,  los  acontecimientos  que  so  produjeron  desde  1817  has- 
1825,  dicen  de  una  manera  elocuente  que  él  no  era  menos  ajeno 
á  todo  propósito  do  segregación  ó  independencia,  y  que  si  durante 
algunos  anos  no  hizo  tentativa  alguna  para  sacudir  el  yugo  ex- 
tranjero y  volver  a  la  unión  con  la  República  Argentina,  no  fué 
porque  se  creyera  desligado  y  quisiera  desligarse  de  ella,  sino  por 
causas  muy  distintas. 

En  efecto,  los  desmanes  y  excesos  de  Artigas  y  los  suyos,  y  la 
abierta  pugna  en  que  él  y  ellos  se  pusieron  con  los  principios  fun- 
damentales de  la  verdadera  democracia  y  de  toda  organización  re- 
gular, enervaron  el  sentimiento  patrio  entre  los  orientales,  que  ven- 
cidas las  fuerzas  militaros  de  Artigas,  se  encontraron  sometidos  á 
la  dominación  extranjera,  y  hasta  lloraron  á  contemporizar  cou  ella; 
pero  ese  noble  sentimiento,  sofocado  apenas  por  aquellas  influen- 
cias y  aquellos  contrastes,  so  conservaba  vivo  en  todos  los  corazo- 
nes, y  la  reacción  no  esperaba  más  para  producirse  que  una  opor- 
tunidad favorable. 

Hé  ahí  cuál  era  bajo  la  dominación  Luso-Brasilera,  la  disposi- 
ción de  los  ánimos. 

Entro  tanto,  ¿  qué  situación  atravesaban  las  demás  provincias  ar- 
gentinas?—  Ahí  está  por  toda  contestación  lo  que  se  conoce  por 
el  año  veinte^  época  de  espantoso  desquicio,  do  desorganización 
absoluta. 

Los  hombres  que  más  influencia  ejercían  en  la  opinión  por  su 
reconocido  patriotismo,  su  previsión  y  sus  luces,  no  osaron  acon- 
sejar la  reacción  contra  un  poder  que,  aunque  extraño,  se  esforza- 
ba por  hacerse  aceptable,  para  arrastrar  á  su  país  á  la  vergonzo- 
sa orgía  de  aquel  famoso  año  20,  en  que  llegó  á  haber  en  un 
solo  dia  tres  gobernadores.  Pero  tan  pronto  como  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  obligada  á  aislarse  do  las  otras  á  consecuencia  de 
aquella  misma  anarquía,  que  devoraba  á  la  naciente  República, 
pudo  ensayar  bajo  la  influencia  de  Rivadavia  y  los  hombres  todos 
de  la  administración  del  año  21  el  régimen  de  instituciones  libres, 
la  consecuencia  natural  de  tan  saludable  cambio  se  hizo  sentir  ia- 
mediatamente  en  nuestro  suelo.  Una  reacción  engendraba  ó  daba 
lugar  4  otra  reacción:  la  reacción  á  la  vida  regular  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  hacía  desaparecer  en  buena  parte  el  obstácu- 
lo á  la  reacción  extrangera  para  reincorporarse  á  sus  antiguas 
hermanas,  y  participar  en  común,  ó  más  bien  en  familia,  los  be- 
nefioios  de  la  libertad  en  el   orden    y  en  la  paz,  que  el  nuevo  ré- 
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gimen  les  prometía.  En  ese  propio  ano  21  ó  á  principios  dd  22  em- 
pezaron las  tentatiyas  y  los  trabajos  secretos  que  fueron  preparando 
la  gran  reacción  impulsada  por  la  audaz  iniciativa  de  los  Treinta  y 
Tres,  y  que  con  solo  dos  grandes  hechos  de  armas,  la  acdon  del 
Rincón  y  la  batalla  del  Sarandí,  despejaron  de  enemigos  nuestra 
campaña. 

Ya  lo  Tois,  pues,  señores:  ni  tradición  de  independencia  de  la 
Asamblea  de  la  Florida,  ni  tradición  de  independencia  dé  los  Trein- 
ta  y  Tres,  ni  tradición  de  independencia  de  Artfgás.  La  palaln^á  ^t^ 
dependencia,  separación  6  segregación,  no  partió  de  nuestro  suelo: 
labios  brasileros  y  labios  argentinos  la  pronunciaron,  y  argen- 
tinos y  brasileros  dispusieron  de  nuestros  futuros  destinos,  sin  con- 
saltar para  nada  nuestra  voluntad.  SI  crimen  hubo,  pues,  en  muti- 
lar la  patria  común  y  dividirla  en  dos,  á  lo  menos  ese  cr.men  no 
fué  de  los  orientales. 

Y  ya  que  de  Artigas  he  hablado,  do  Artigas,  fundador  tan  8¿lo 
del  federalismo  montonero,  y  progenitor  de  los  caudillos  del  Rio 
de  la  Plata,  diré  que  su  verdadero  título  de  gloria  es  precis»» 
mentó  el  que  menos  encarecen  sus  idólatras  de  ultra-tumba:  haber 
proclamado  nuestra  emancipación  de  la  Metrópoli  francameiite ,  sin 
equívocos  ni  ambajes  y  á  la  faz  del  mundo,  al  paso  que  los  peta- 
cones ó  posibilistas  del  25  de  Mayo  de  1810  (si  es  que  la  que- 
rían), la  colaban  así  como  por  contrabando,  envuelta  en  el  manto 
real  del  seflor  don  Fernando  VII,  y  poco  después  se  echaban 
por  esos  mundos  á  la  busca  de  un  zángano  de  colmena,  de  Un 
principillo  in  partihus  á  quien  coronar  rey  del  Rio  de  la  Plata, 
contra  el  sentimiento  y  el  voto  uniformo  de  los  pueblps,  que  si  no 
tenían  la  ciencia  de  la  repáblica  ni  la  educación  necesaria  para  en- 
sayarla sin  peligros,  tenían  sí  él  santo  horror  de  la  monarquía.  Y 
á  los  que  me  objeten  quo  Artigas,  más  prudente  y  sensato/ no  ha- 
bría quemado  sus  naves  como  Cortés,  dlréles  que  vean  bien  lo 
que  dicen,  porque  de  los  insensatos  y  temerarios  impulsados  por 
una  fé  ciega  y  coronados  por  el  suceso,  de  esa  tela  se  forman  por 
lo  común  los  héroes. 

Lamento  tener  quo  expresarme  asi,  porque  jamas  foí  artigaista, 
y  porque  quisiera  que  el  patriciado  argentino  de  1810  á  182d  hu- 
biera imitado  en  un  todo  al  patriciado  romano  de  los  buenos  títoi- 
pos;  pero  también  yo  profeso  y  practico  el  precepto  que  nos  manda 
amar  y  respetar,  antes  que  á  Platón,  á  la  verdad. 

Ahora,  señores,    creo    que  me  será  permitido  preguntar:  ¿Quién 
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68  el  que,  con  impudencia  ó  sin  ella,  falta  á  la  verdad  histórica, 
y  qoién  el  que  amolda  los  hechos  y  los  sucesos  á  un  cierto  plan 
preconcebido?  ¿Es  el  doctor  Gómez,  ó  es  el  grupo  que  combate 
al  doctor  Gómez? 

Sí,  al  año  28 ,  como  ha  dicho  aquél,  al  tratado  de  paz  entre  la 
Bepública  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil,  ahí  es  forzoso  llegar 
para  descubrir  nuestra  primera  y  única  tradición  de  independencia. 

Sin  embargo  (y  aquí,  señores,  me  aparto  de  las  opiniones  de  mi 
ilustrado  amigo);  sin  embargo,  digo,  si  so  toma  en  cuenta  el  total 
abandono  que  de  nosotros  habían  hecho  todos  los  gobiernos  que 
te  sucedieron  en  la  Kepública  Argentina  desde  1816  hasta  1825,1a 
complicidad  del  de  Pueyrredon  en  la  inyasion  y  ocupación  de  nues- 
tro territorio  por  las  armas  portuguesas,  la  yergonzosa  tentativa  del 
enviado  García  para  entregarnos  maniatados  al  imperio  del  Brasil, 
y  por  último  el  nuevo  repudio  que  de  nosotros  hacía  Dorrego,  dis- 
poniendo de  nuestra  suerte  en  consorcio  con  Pedro  I,  luego  so 
comprende  sin  gran  esfuerzo  que  la  independencia  fuese  recibida 
por  nuestros  mayores  hasta  con  júbilo.  Esto  era  lo  natural,  y  no 
el  que  un  hermano  abandonado  y  repudiado  por  los  otros  en  la 
hora  de  la  suprema  angustia,  se  obstinara  todavía  en  asociarse  á 
ellos,  á  poco  que  entreviese  la  posibilidad  de  gobernarse  por  sí 
mismo. 

Por  otra  parte,  el  doctor  Gómez  no  quiere  ver  más  que  dos  en- 
tidades en  la  obra  de  nuestra  independencia:  Borrego  y  Pedro  I. 
To,  señores,  descubro  ó  creo  descubrir  una  tercera,  mucho  más  al- 
ta, poderosa  y  benéfica,  y  de  la  que  aquellos  dos  personajes  fue- 
ron simples  instrumentos  inconscientes. 

En  efecto,  todo  bien  considerado  hoy,  ¿no  deberemos  reconocer 
hoy  que  Dorrego  y  Pedro  I,  por  supuesto,  sin  quererlo  ni  soñarlo, 
nos  hicieron  un  gran  servicio  con  fundar  nuestra  nacionalidad,  más 
ó  menos  anómalamente,  como  de  ordinario  se  fundan  las  naciona- 
lidades, obra,  no  tanto  del  voto  espontáneo  de  los  pueblos,  como 
del  azar,  de  la  diplomacia  ó  de  la  fuerza? 

Por  lo  que  á  mí  hace,  siempre  encaré  nuestra  independencia  co- 
mo un  hecho  providencial  y  para  nosotros  relativamente  benéfico; 
y  esto,  señores,  porque  ni  antes  ni  ahora,  nunca  he  podido  con- 
cebir que  sin  nuestra  segregación  Rosas  hubiera  sido  imposible, 
como  sostiene  hoy  el  doctor  Gómez,  sin  demostrarlo. 

A  la  inversa  de  éste,  opino  que  si  alguna  infiuencia  hubiera  po- 
dido   ejercer  nuestro    país  en   la  evolución   política    que   empezó 
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con  la  oposición  al  Gobierno  reparador  y  progresista  de  Ri- 
vadavia,  y  terminó  con  la  exaltación  de  Rosas  al  poder,  la  ha- 
bría ejercido  más  bien  en  favor  del  último,  para  lo  cual  estábamos 
convenientemente,  preparados  por  dos  tradiciones  que  á  la  sazón  se 
conservaban  vivas,  y  do  que  fué  Rosas  encarnación  6  expresión  ge- 
nuino, en  el  poder  :  la  tradición  colonial  y  a  del  federalismo  montone- 
ro de  Artigas.  Contra  la  acción  combinada  de  estas  dos  influencias 
no  80  concibe  bien  lo  que  hubiera  podido  el  elemento  sano  del  país, 
aquel  que  más  especialmente  había  sido  representado  en  sus  aspi- 
raciones á  la  vida  n  guiar  por  la  Asamblea  de  la  Florida ;  porque, 
no  hay  que  olvidarlo,  entre  la  Asamblea  de  la  Florida  y  Artigas, 
entre  lo  quería  aquélla  y  lo  que  había  querido  el  famoso  caudillo 
en  orden  al  régimen  de  gobierno,  había  todo  un  abismo.  El  único 
propósito  común  entre  la  una  y  el  otro,  era  el  de  emancipar  al  país 
de  la  dominación  extranjera. 

Señores:  lejos  do  mí  la  idea  do  lastimar  á  nadie  con  recuerdos 
importunos,  cuando  tengo  el  honor  de  verme  pacientemente  escu- 
chado por  todos;  pero  díganlo  cuantos  me  oyen:  el  mismo  ejemplo 
que  en  uno  de  sus  artículos  ha  citado  el  doctor  Gómez  como  úni- 
ca prueba  de  su  aserto,  el  hecho  de  que  de  43  á  51,  la  incorpo- 
ración á  la  Confederación  Argentina  era  simpática  á  la  mayoría 
de  los  Orientales,  á  lo  menos  á  una  mayoría  accidental  ó  transi- 
toria; oste  mismo  hecho,  dado  que  sea  cierto,  no  depondría  en 
favor  de  mi  opinión,  y  en  contra  de  la  opinión  del  doctor  Gómez? 
¿  ^0  diría  él  bien  claramente  que  Rosas  habría  sido  más  posible 
aún  sin  nuestra  segregación  que  con  ella  ?  —  Y  el  doctor  Gómez* 
que  propone  la  unión  con  la  República  Argentina  de  hoy,  con  la 
República  Argentina  libre  y  constituida,  habría  propuesto  ó  acep" 
tado  con  satisfacción  la  incorporación  ó  anexión  a  la  Confedera- 
ción Argentina  do  Rosas,  aquella  de  la  bandera  con  bonetes  colo- 
rados? —  l^igo  una  y  mil  veces  que  no  habría  hecho  tal  don  Juan 
Carlos  Gómez.  Conjetura  por  conjetura,  paréceme,  pues,  que  la  mia 
es  más  fundada  y  más  aceptable  que  la  de  nuestro  ilustrado  publi- 
cista. 

Gracias  sean  dadas  a  la  Providencia,  que  desligándonos  en  1828 
de  la  República  Argentina,  ó  nos  preservó  do  ser  víctimas  ó  nos 
impidió  hacernos  cómplices  ó  cooperadores  de  una  obra  nefanda, 
y  nos  habilitó  por  ahí  para  poder  salvar  más  tarde  la  causa  do  la 
civilización  y  de  la  libertad  en  el  Rio  de  la  Plata,  sin  lo  cual  ni 
los  millares  de  argentinos  escapados  al  cuchillo  de  Rosas,  habrían 
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hallado  asilo  en  nuestro  torrítorio,  ni  muchos  de  los  aquí  presentes, 
colorados  y  blancos,  blancos  y  colorados,  existiríamos  tiempo  há, 
ni  el  doctor  Gómez  podría  siquiera  estar  al  habla  con  su  país  I  Sí, 
mal  que  mal,  es  preferible  deber  nuestra  independencia  á  Dorrego 
y  Pedro  I,  á  habernos  visto  uncidos,  por  malas  ó  por  buenas,  al 
carro  de  la  tiranía  más  brutal  y  sanguinaria  de  los  modernos  tiem- 
pos. Esta  es  mi  opinión,  la  misma  que  ahora  20  años  exprese  en 
Buenos- Aires  al  ñnado  doctor  Yóloz  Sarsfield,  y  que  aquel  ilustra- 
do argentino  halló  justa  y  sensata. 

Empero,  señores,  si  los  hombros  y  los  Estados  suelen  tener  más 
de  un  camino  para  llegar  al  tórmino  apetecido,  más  caminos  aún 
tiene  y  conoce  la  Providencia  para  realizar  sus  alfcos  fines,  y  bien 
pudiera  ser  que  la  que  fué  para  nosotros  senda  de  salvación  en 
lo  pasado,  fuera  senda  de  perdición  en  un  futuro  más  6  monos 
inmediato.  Sí,  bien  puedo  ser  que  nuestra  nacionalidad  sea  un  he- 
cho de  carácter  puramente  transitorio,  y  que  ella  esté  llamada  á 
refundirse  juntamente  con  otra  en  una  nacionalidad  más  vasta, 
más  poderosa  y  de  más  larga  vida.  Para  que  eso  so  verifique,  sin 
embargo,  todos  tendrán  que  desandar  una  buena  parte  del  camino 
andado,  y  algunos  que  hacen  acto  de  contrición,  y  por  sí  mismos , 
no  por  interpuesta  persona  ó  por  boca  agena;  pero  nadie  tendrá 
que  desandarlo  tanto,  como  aquéllos  que  no  supieron  conservar  la 
integridad  nacional,  ni  constituir  la  Ilepública  sobre  la  sólida  base 
de  las  instituciones  democráticas,  y  que  por  una  conducta  incalifi- 
cable nos  empujaron  á  la  segregación,  ó  para  emplear  la  frase  del 
doctor  Gómez,  nos  impusieron  la  independencia.  Sí,  mucho  debe- 
mos á  la  República  Argentina;  pero  mucho  y  mucho  nos  debe  ella 
y  bueno  es  que  no  olvide  que  su  deuda  aumentará  en  la  misma 
proporción  en  que  puedan  aumentar  nuestros  males. 

Mientras  llega  esa  hora  solemne,  dejemos  á  cada  uno  en  plena 
libertad  para  que  busque  la  solución  del  problema  que  más  ó  me- 
nos á  todos  preocupa  y  agita,  haciendo  oscilar  a  no  pocos  entre 
el  temor  y  la  esperanza,  y  para  que  lo  busque  en  el  recogimiento 
do  BU  espíritu,  en  las  inspiraciones  de  su  razón  y  su  patriotismo, 
en  las  lecciones  de  la  historia  y  do  la  experiencia  de  otros  pueblos 
antiguos  ó  modernos ,  y  en  la  discusión  privada  y  pública,  pues 
que  todos  tenemos  en  ello  el  mismo  interés;  y  sobre  todo,  guardé- 
monos bien  de  intentar  amordazar  ó  de  apostrofar  de  renegados  y 
malos  patriotas  á  aquéllos  que,  de  acuerdo  en  cuanto  á  los  fines, 
sólo  discordan  de  otros  en  cuanto  á  los  medios;  porque  el  silencio 
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sólo  aprovecha  á  los  ignorantes  y  á  los  que  no  tienen  razón,  y 
la  noche,  como  decía  el  periodista  Truth  al  doctor  Smith,  no  es  el 
reinado  de  los  bien  intencionados. 

El  más  afortunado,  el  mejor  inspirado  de  todos,  ya  que  no  sea 
el  más  patriota,  ser¿  aquél  que  dé  con  la  solución  que  asegure  á 
nuestra  patria  la  mayor  suma  de  libertad,  la  mayor  suma  de  dig- 
nidad, la  mayo^  suma  de  gloria  yerdadera,  la  mayor  suma  de  feli- 
cidad posible. 

Nuestro  ilustrado  compatriota  y  mi  amigo  el  doctc^i  Ramírez 
ofreció  noches  há  demostrar  que  contamos  con  los  elementoi  nece- 
sarios para  constituir  una  naoíon  independiente,  libre,  robusta  y 
feliz.  ¿Necesitaré  decir,  señores,  que  de  todas  las  demostraciones 
que  hacerse  pudieran,  ésa  sería  para  mí  la  más  halagüeña  y  lison- 
jera, la  que  más  por  entero  colmaría  los  rotos  y  las  aspiraciones  to- 
das de  ifii  corazón?  Plegué  á  Dios  que  el  doctor  Ramírez  sea 
más  afortunado  que  yo,  y  que  pueda  cumplimos  su  promeBa  al  pié 
de  la  letra! 

He  dicho. 


Palabras  inaugurales 


PRONUNCIADAS    EN    LA    VELADA    LITERARIA    CELEBRADA    EL   7    DE 

DICIEMBRE   DE    1 88 1 


POR  EL  PRESIDEKTE  DEL  ATE^TEO,  DR.  D.  PABLO  DE-MARLA 

Señoras  y  señores : 

Si  nuestra  vida  actual  es  un  desierto,  felicitémonos  de  encontrar 
en  estas  amenas  reuniones  un  oasis  florilo  dondo  olvidar  por  un 
momento  los  dolores  del  alma. 

£n  los  dias  de  tormenta,  los  alados  cantores  de  los  bosques  se 
esconden  en  sus  nidos,  pero  en  esos  nidos,  que  se  estremecen  azo- 
tados por  los  vientos,  ensayan  quizá  los  melodiosos  trinos  con  que 
han  de  saludar  la  luz  del  nuevo  dia. 

Poetas  de  esta  tierral  en  los  dias  de  borrasca  moral,  buscad 
aquí  un  asilo,  haced  de  esta  tribuna  el  refugio  de  vuestro  pen- 
samiento libre;  y  conservando  siempre  la  fe  en  el  porvenir,  á  des- 
pecho de  todas  las  decepciones,  cantad  también,  ensayando  los 
hinmos  con  que  tarde  ó  temprano  saludan-  todos  los  pueblos  la  al- 
borada de  su  regeneración. 

Pero  ¿es  útil  la  literatura?  ¿Prestan  quienes  la  cultivan  algún 
servicio  á  la  sociedad? 

Distingamos. 

La  literatura  cuyo  objeto  se  reduce  á  copiar  la  realidad  en  to- 
das sus  manifestaciones,  ya  sean  nobles  ó  ya  sean  repugnantes, 
sin  tener  en  vista  un  ideal  ni  proponerse  un  fin  de  moralización  y 
de  progreso,  puede  ser  un  entretenimiento  agradable,  pero  no  es 
una  enseñanza  capaz  de  despertar  en  los  corazones  el  culto  de  la 
virtud  ni  el  amor  á  la  abnegación  y  á  la  gloria. 

La  literatura  que  yo  concibo  como  útil  y  benéfica  es  aquélla  cu- 
yas obras  son,  no  un  deleite  fugaz,  sino  un  apostolado  permanen- 
te; aquella  cuyos  cuadros,  fieles,  sí,  y  verdaderos,  están  vivifica- 
dos por  la  concepción   de  un  ideal,    y  son,  al  mismo  tiempo  que 
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cuadros  en  que  se  retrata  la  vida  de  los  hombres  y  de  las  socie- 
dades con  sus  contrastes  do  flaquezas  y  de  méritos,  ejemplos  de 
que  surge  una  enseñanza  provechosa,  un  estímulo  para  el  cumpli- 
miento del  deber  en  la  tierra,  un  consuelo  para  los  corazones  que 
sufren  por  ser  honrados  y  ser  justos,  y  un  sosten  para  las  con- 
ciencias que  desmayan  en  la  eterna  lucha  del  bien  con  el  mal. 

Para  mí  la  literatura  debo  ser  un  medio  y  no  un  fin ;  debe 
sor  un  instrumento  que  sirva  para  llevar  al  seno  de  las  almas  los 
ejemplos  que  educan  y  las  ideas  que  ennoblecen. 

Haced  que  la  historia  no  sea  más  que  la  relación  descarnada 
de  los  hechos  pasados ;  desterrad  de  ella  todo  fin  moral  y  todo 
criterio  de  justicia  que  discierna  lauros  á  la  virtud  y  anatemas  al 
crimen,  y  la  historia  no  será  una  ciencia,  y  su  misión  no  será  ya, 
como  debe  ser,  una  gran  misión  humanitaria. 

Veréis  desfilar  las  razas  que  poblaron  y  pueblan  el  mundo  con 
sus  costumbres,  sus  héroes  y  sus  dioses ;  veréis  elevarse  y  caer 
los  imperios;  veréis  triunfos  y  derrotas,  creaciones  sorprendentes  y 
destrucciones  tremendas;  pero  del  fondo  de  todo  ese  conjunto  de 
hechos  amontonados  por  la  observación,  pero  no  apreciados  por  la 
idea  mora!,  no  surgirá  un  principio  que  os  ilumine,  ni  una  lección 
que  fortifique  en  vuestro  espíritu  la  noción  inmortal  de  la  justicia. 

Tácito  en  sus  Anales,  Plutarco  en  sus  Vidas  paralelas,  pro- 
cedieron do  otro  modo. 

En  esas  obras  imperecederas  so  aprende  el  amor  á  la  gloria,  el 
culto  del  heroísmo  y  el  odio,  el  odio  santo  á  los  tiranos. 

La  revolución  francesa  del  89  fué  rica  en  grandes  y  austeros  ca- 
racteres fundidos  en  el  molde  de  los  héroes  antiguos.  Aquellos 
hombres  que  morían  en  aras  de  la  libertad;  aquellos  apóstoles 
que  subian  al  patíbulo  entonando  sonrientes  las  mágicas  estrofas 
de  la  Marsellesa,  eran  las  enseñanzas  de  Plutarco  que  se  habían 
hecho  carne. 

Se  puede  pintar  el  vicio,  sí,  porque  el  vicio  existe,  pero  debe 
pintársele  para  anatematizarlo. 

En  la  época  en  que  vivimos,  la  literatura  tiene  una  alta  misión 
que  llenar. 

En  medio  de  la  lucha  de  las  escuelas  antagónicas;  en  medio  del 
choque  de  las  ambiciones  menguadas  con  los  intereses  honestos  de 
la  sociedad;  conmovido  en  sus  cimientos  el  edificio  de  las  verda- 
des morales,  muchos  espíritus  dudan,  muchos  caracteres  vacilan,  y 
es  preciso   retemplarlos   para  que  el  bien   no  sea  vencido,  y  para 
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que  la  corrupción,  con  su  espantoso  cortejo  de  ignominias,  no  lo 
invada  todo,  destruyendo  hasta  lo  último  que  queda  en  el  fondo  de 
los  corazones    que  sufren :  la  esperanza ! 

Para  terminar  esta  breve  alocución  diciendo  algo  útil,  voy  á  re- 
cordar una  anécdota  consignada  en  una  de  las  obras  de  Pelletan 
que  he  leido  hacx3  tiempo  y  que  casualmente  en  estos  últimos  dias 
ha  estado  en  mis  manos. 

£1  general  norte-americano  Jackson  defendía  la  Luisiana  contra 
los  ingleses.  Un  periodista  do  Nueva-Orleans  le  dirigió  una  crítica 
sobre  su  manera  de  llevar  adelante  la  campana.  Jackson,  ofendido 
en  sus  pretensiones  militares,  redujo  d  prisión  al  periodista,  pero 
éste  hizo  valer  sus  derechos  ante  el  juez  competente,  quien  lo  restituyó 
la  libertad  en  nombre  del  principio  del  haheaS'Corpus.  Entonces, 
Jackson  se  apoderó  del  juez  y  le  desterró,  declarándolo  traidor  á  la 
patria.  Al  dia  siguiente,  el  mismo  Jackson  derrotaba  al  enemigo  y 
se  dirigía  á  Washington  á  recibir  el  premio  de  la  victoria.  Pero, 
mientras  marchaba  triunfalmente,  cubierto  de  gloria,  aclamado  por 
la  muchedumbre  entusiasmada,  un  alguacil  armado  de  una  simple 
vara  le  detiene  en  medio  de  su  espléndida  apoteosis  y  le  obliga  a 
comparecer  ante  los  magistrados  a  dar  estricta  cuenta  del  atentado 
cometido  contra  la  inviolabilidad  de  un  ciudadano ;  y  Jackson , 
el  vencedor,  el  héroe,  se  presenta  ante  la  justieia,  ocupa  el  banco 
de  los  acusados,  oye  su  condenación  y  sufre  la  pena  merecida. 

£n  la  gran  República  Americana  no  se  atenta  impunemente  a 
la  libertad  de  los  ciudadanos.  £1  derecho  no  es  el  vil  juguete  de  la 
arbitrariedad  ni  de  la  fuerza.  La  ley  impera  sobre  todas  las  cabe- 
zas, y  ante  el  último  de  sus  preceptos  se  inclina  reverente  y  hu- 
milde, no  sólo  la  espada  sin  gloria  de  los  generales  oscuros,  sino 
también  la  espada  victoriosa  de  los  generales  que  han  sabido  ga- 
nar los  galones  que  ostentan,  derramando  su  sangre  en  defensa  de 
la  patria. 

De  la  página  de  Pelletan  que  he  recordado  hace  un  momento,  se 
desprende  una  enseñanza  útil,  un  ejemplo  edificante,  ¿no  es  verdad? 
Pues  de  todos  los  trabajos  de  la  literatura  debería  decirse  lo  mis- 
mo. Así  la  literatura,  que  es  un  poder,  que  es  una  fuerza,  no 
sería  estéril ;  puesta  al  servicio  del  bien,  contribuiría  á  su  triunfo ; 
á  su  triunfo,  que  es  y  debe  ser  la  suprema  aspiración  de  la  huma- 
nidad civilizada. 

Dos  literaturas  opuestas  se  disputan  la  supremacía  en  los  domi- 
nios   del   pensamiento   contemporáneo :  —  la   literatura    que  cree  en 
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Dios  y  la  literatura  que  lo  niega.  Jamás  he  pagado  tributo  á  las 
exageraciones  del  misticismo ;  mi  razón  y  mi  conciencia  son  mi 
único  cTangelio ;  pero  creo  que  no  somos  juguete  de  una  alu- 
cinación, que  no  somos  presa  de  un  fantástico  sueno  cuando 
nuestra  alma ,  en  su  sed  inextinguible  de  belleza,  de  verdad  y  de 
justicia ,  se  remonta  á  esferas  superiores  y  concibe  la  existencia  de 
una  soberana  perfección. 

Sin  pertenecer  á  la  escuela   de  Núnez    de   Arce,    digo   como  él, 
que 

£1  insecto  entre  el  césped  escondido, 

El  pájaro  en  su  nido, 

El  trueno  ea  las  entrañas  de  la  nube, 

Y  hasta  la  flor  qoe  en  los  sepulcros  brota, 

Todo  exhala  su  nota. 

Que  en  acordado  son  al  délo  sube. 


•  I -'  1    I  ,.»■-•  ■ 
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Sumario— Los  historiadores  y  los  alquimistas.— Los  fenómenos  históricos  de- 
ben estar  sometidos  á  leyes.— Dificultades  para  establecerlas.— Carácter  ge- 
neral de  la  ciencia  moderna.— Objeto  de  Ja  química  y  de  la  fisica  naturales. 
—La  química  histórica.— Ejemplos  de  combinaciones  en  la  química  histó- 
rica. —  Condiciones  para  que  esas  combinaciones  se  produzcan. —Las 
simples  mezclas.— Leyes  que  rigen  las  combinaciones.— La  llsica  histórica. 
—  Ejemplos  de  esta  clase  de  fenómenos.  —  Leyes  que  los  rigen. 

La  historia  es  una  anarquía  demagógica.  Los  historiadores  mo« 
demos,  salvo  honrosas  excepciones,  se  parecen  á  los  yiejos  alqui- 
mistas. Esto  no  es  una  injuria:  es  la  obseryacion  do  un  hecho  que 
Tiene  produciéndose  desdo  que  existe  la  ciñióla  histórica.  Los  unos , 
los  alquimistas,  trabajaban  en  sus  laboratorios ,  amanera  de  caver- 
nas ,  sin  darse  cuenta  de  que  existían  leyes  generales  que  regían  la 
combinación  de  los  cuerpos ;  los  otros ,  los  historiadores ,  estudian 
los  acontecimientos  humanos  sin  darse  cuenta  de  que  existen  leyes 
á  las  cuales  están  sometidos.  Aquéllos  procuraban  extraer  de  sus 
hornillos  la  piedra  filosofal;  éstos,  con  el  desconocimiento  de  que 
he  hablado ,  se  imaginan  extraer  de  sus  estudios  el  principio  de  la 
vida  individual  y  de  toda  la  vida  humana.  Los  alquimistas  sintie- 
ron que  su  imperio  terminaba  y  que  sus  preocupaciones  caían  con 
estrépito ,  cuando  todos  esos  hechos ,  por  ellos  observados ,  hicie- 
ron concebir  la  idea  de  una  regularidad  en  los  fenómenos ;  los  his- 
toriadores que  viven  imbuidos  en  las  viejas  teorías,  ó  dominados 
por  sistemas  preconcebidos,  sienten  también  que  un  imperio  se 
les  escapa  de  las  manos  y  procuran  vivamente  conservarle  á  toda 
costa.  Al  hacinamiento  de  hechos   químicos  sucedió    la  sistematiza- 


(1)  Este  articulo  es  el  primero  de  una  serie  que  pienso  publicar  sobre  el 
mismo  objeto.  Ruego,  pues,  á  mis  lectores  que  no  vean  en  él  sino  el  vehe- 
mente deseo  que  tengo  de  descubrir  la  verdad  en  cuestiones  tan  complica- 
das como  las  cuestiones  históricas. 
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cion  ordenada ,  y  al  hacinamiento  de  hechos  históricos  se  siente  hoy 
la  necesidad  insaciable  de  que  suceda  un  orden  más  regular.  En- 
tonces parecía  como  un  sacrilegio  la  idea  nueva  que  trastornaba 
toda  la  ciencia  antigua,  y  hoy  se  presenta  como  una  heregía  á  los 
ojos  de  los  alquimistas  históricos,  esa  aspiración  que  se  siente  bu- 
llir y  palpitar  en  el  seno  de  la  ciencia  histórica. 

A  pesar  de  todo ,  se  siente  necesidad  do  establecer  para  el  estu- 
dio de  la  ciencia  histórica  principios  más    cientíñcos   que   los  exis- 
tentes. Esa  anarquía  que  reina  en  la  apreciación  de  los  fenómenos, 
debe  desaparecer.  Cada  escritor  es  una  opinión   y  cada  opinión  un 
rayo  divergente.    Esto  no   puede    ser    de   ningún  modo  un  estudio 
que  merezca  el  título  de  cientíñco.    Los  hombres  han  sentido  siem- 
pre la  necesidad  de  establecer  una  regla   6ja  en  sus  conocimientos, 
y  si  hubiera  necesidad  de  presentar  un  hecho,  recurriría  á  uno  de  los 
tiempos  clásicos.  Polibio,  cuando   escribió  su  historia   de  un  modo 
más  general  de  lo  que  hasta  entonces   se  había  comprendido ,    me- 
reció por  ese  simple  hecho    las  simpatías    de  todos  los  hombres  de 
saber ;  hoy  mismo  está  colocado  en  el    número  de  los  grandes  his- 
toriadores. Pero  la  idea  de  fenómeno   es  correlativa    de  la  idea  de 
ley.  Eso  que  se  verifica  en  el  orden  físico,  se  verifica  igualmente  en 
el  orden  histórieo.  La  historia   es   un  amontonamiento    de  hechos; 
pero  es  también  una  sucesión    de  causas.    Tomadas   las  sociedades 
en  BUS  origines  priiilitivos    y  recorriendo  sus  gradaciones  hasta  las 
alturas  del  sigl?   XIX,    encontramos   multitud    de  fenómenos    que 
necesariamente  deben  estar  sometidos  á  leyes  fijas ,  puesto  que  hay 
muchos  semejantes ;  es    decir,  quo    deben  producirse  en  circunstan- 
cias análogas.  Ha  habido  algunos  que  han   intentado  someter  esos 
fenómenos  á  una  sistematización  rigurosa ;  si  no  han  conseguido  su 
objeto,  no  los  despreciemos.  Han  abierto    el    camino ,  nos  han  ini- 
ciado en  la  nueva   vida,    y  debemos   creer  que   en    la  historia  no 
reina ,  como  por  algunos  se  cree ,  un  caos  aterrador.  Hubo  un  tian- 
po  que  en  el  orden   físico   se  creía  que   existía  ese  mismo  caos,  y 
cuando  querían  dar  una  explicación  á    ciertos   movimientos  regala- 
res ,  tenían  que  acudir   á    causas   sobrenaturales.  No :    si  queremos 
estar  á  las  alturas  de  nuestro  siglo ,  no  debemos  asemejamos  á  los 
antiguos  alquimistas. 

¿A  quién  se  le  ocultan  las  dificultades  existentes  para  establecer 
esas  leyes  ?  A  nadie.  Entran  tantas  circunstancias  en  el  problema, 
que  debe  estarse  muy  sobre  aviso  para  no  caer  en  errores  graves; 
deben  tenerse  en  cuenta  tantos  antecedentes,  que  la  inteligencia  ha- 
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mana  parece  como  rebelarse  cuando  se  la  somete  al  estadio  de  es- 
ta clase  de  cuestiones.  Los  problemas  son  tanto  más  difíciles  cuan- 
to son  más  complicados.  £sto,  aunque  no  siempre  es  verdad,  se 
acerca,  sin  embargo,  á  ella.  A  esa  complejidad  deben  añadirse  las 
dificultades  de  la  obseryacion.  En  la  ciencia  histórica  no  sólo  exis- 
ten los  diferentes  elementos  que  entran  en  sus  problemas:  existe 
también,  y  eso  es  lo  más  grave,  la  dificultad  de  observar  sus  fenó- 
menos, de  imaginarse  los  sucesos  históricos  para  estudiarlos  bajo 
todos  sus  aspectos.  El  que  no  sepa  ó  no  puoda  abstraerse,  no  po- 
drá tampoco  estudiar  la  historia.  Diferentes  causas  existen  aquí 
que  impiden  la  formulación  de  sus  leyes:  la  raza,  la  herencia,  el 
medio  ambiente,  la  actividad  individual,  y  sobro  todo  la  interven- 
ción gubernativa  qu3  puede  hacer  que  se  produzcan  fenómonos  en 
oposición  directa  con  la  naturaleza  de  los  otros  elementos  sociales 
( 1 ).  Un  solo  ejemplo,  tomado  de  la  historia  contemporánea,  me 
bastará  para  demostrarlo.  La  Alemania  es  la  cuna  del  individualis- 
mo y  de  la  libertad  social;  hoy,  bajo  la  acción  de  la  monarquía 
prusiana,  se  introduce  en  el  Gobierno  el  socialismo  del  Estado,  ac- 
ción completamente  opuesta  á  la  naturaleza  íntima  de  la  raza  ger- 
mánica. 

Y  es  necesario  á  toda  prisa  que  la   historia  entre   dentro  de  los 

caracteres   de   las    demás    ciencias.    Hoy  la  ciencia  es  notablemente 

distinta  do  la  ciencia  antigua,  no  tanto  por  la  diversidad  de   fenó- 

ikíenoB  conocidos ,  sino  por  el  fundamento  mismo  de  esas  ciencias . 

£21  carácter  general  que  las  distingue  consiste  simplemente  en  esto: 

en  la  introducción  de  las  leyes  y  en   la    observación  directa  de  las 

c^osas ;  estos  dos  principios ,  que  parecen  tan  sencillos ,  han  sido  el 

^v^apor  de  la  inteligencia  humana.    En  otros  tiempos  la  teología  es- 

t^ciba  sobre  todo    el  orden    social;    ha   sido    necesario  abandonarla 

Completamente  para  dar  á  los   estudios   modernos  la   amplificación 

^ne  hoy  tienen;  ha  sido  necesario    que  la  teología  vaya  siendo  pa- 

^«  el  hombre  una  antigualla,  á  fin  de  que  éste    haya   podido   des- 

X> Tenderse  de  ella  y  anegarse,  por   decirlo    así,    en   la  observación 

de  la  naturaleza .  Mientras  esa  preocupación    ó  esa  fuerza  resisten- 

^  ha  dominado  en  las  sociedades,  éstas   se   han   visto  obligadas  á 

aceptar    como    verdadera    una  ciencia   completamente   falsa.    Otra 

eonsecoencia  de  esta  separación  ha  sido  la  observación  directa.  En 


( 1 )    No  quiero  decir  con  esto  que  estos  elementos  de  razi,  etc.  dejen  de 
estar  sometidos  á  ley¿s. 
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ningún  caso  progresarán  los  conocimientos  humanos  si  éstos  no  son 
tomados  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas;  pero  si  los  que  se 
dedican  al  estudio  se  obstinan  en  cerrar  los  ojos,  y  establecen  sus 
conclusiones  en  las  regiones  idealistas,  han  de  arrojar  por  todas 
partes  esas  nociones  de  las  cosas  tan  opuestas  á  la  yerdad.  Pues 
bien :  parece  increíble  y  se  tomará  por  una  paradoja;  pero  en  la 
historia  domina  todavía  la  teología.  No  se  ha  separado  suficiente- 
mente como  para  entrar  en  la  categoría  de  las  ciencias  modernas. 
Mientras  que  por  todas  partos  los  métodos  adoptados  establecen 
cada  yez  convicciones  más  profundas  y  traen  al  comercio  humano 
nociones  nueras,  en  la  historia  causa  verdadero  pavor  el  observar 
cómo  la  apreciación  de  los  fenómenos  cambia  de  paraje  á  paraje 
y  de  tiempo  en  tiempo,  siendo  difícil  un  criterio  uniforme. 

Para  determinar  convenientemente  las  relaciones  que  existen  en- 
tre la  física  y  la  química  naturales  con  las  mismas  ciencias  apli- 
cadas á  la  historia,  será  conveniente,  aunque  á  alguien  le  paresca 
baladí,  determinar  el  objeto  que  se  proponen  aquéllas.  La  química 
estudia  la  combinación  de  los  diversos  elementos.  Analiza  las  par- 
tes de  que  se  compone  un  todo,  y,  por  medio  de  la  síntesis,  re- 
compone en  su  laboratorio  esos  elementos,  separados  por  el  ana* 
lisis.  De  modo  que,  en  último  resultado*»  la  química  estudia  lo  que 
ES,  la  naturaleza  íntima  de  los  cuerpos.  Allí  donde  haya  que  in- 
vestigar la  composición  de  éstos,  allí  está  el  campo  de  la  química. 
La  física  estudia  fenómenos,  si  puede  decirse  así,  más  palpables, 
más  hirientes,  que  los  fenómenos  químicos.  Todo  lo  que  sea  un 
cambio  de  posición,  ó  un  movimiento  en  el  cual  permanece  el 
cuerpo  siempre  el  mismo,  eso  es  del  resorte  de  la  física.  Aquí  la 
'Observación  se  produce  más  fácilmente  que  en  la  otra  ciencia.  Por 
eso  ha  salido  más  pronto  de  la  infancia  y  ha  dejado  observaciones 
más  completas  en  los  tiempos  en  que  la  química  se  confundía  con 
la  magia.  En  la  química  hay  también  fenómenos  de  movimiento; 
pero  ese  movimiento  termina  necesariamente  con  la  existencia  indi- 
vidual de  los  elementos  que  se  ponen  en  contacto.  De  no  ser  así, 
serían  hechos  que  estarían  en  otros  dominios  diversos.  En  la  físíea 
el  cuerpo  debe  ser  y  mantenerse  siempre  el  mismo;  no  investiga  la 
naturaleza  propia  de  la  cosa,  sino  su  modo  de  ser,  sus  aspectos 
exteriores,  los  modos  bajo  los  cuales  se  ofrece  á  nuestras  miradas. 
Podría  decirse  que  la  química  estudia  el  fondo,  mientras  que  la 
física  estudia  la  forma  do  las  cosas,  esto  es,  lo  que  está.  La  im- 
portancia que  la  relación  íntima  de  estas  dos  ciencias  tiene  para  el 
estudio  de  la  materia,  no  hay  necesidad  de  expresarla. 
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Hay  un  mundo  moral,  cuyos  seres  (1)  tionon  una  existencia  tan  ver- 
dadera como  los  del  mundo  físico.  Esta  no  es  una  observación  nue- 
va, y  está  admitida  por  todos  aquéllos  que  tienen  un  grado  de  cul- 
tura un  tanto  avanzada.  Por  otra  parte,  la  sociedad  tiene    también 
,  una  existencia  real  sometida  a  las  condiciones  generales  de  toda  exis- 
tencia.   Ahora  bien :  si  en  el  mundo  moral  existen  esas    realidades i 
necesariamente  deben  estar  sometidas  á  lo  que  en  el  mundo  físico  se 
llama  leyes  de  comMuiacion^  las  cuales  deben    producirse  en    con- 
diciones determinadas.  Y  aquí  entra  la  química  hisiórica.    Para  mi 
objeto  no  tengo  necesidad  de  engolfarme  en  el  estudio  de  las  razas 
y  en  sus  condiciones,  ó  mejor  dicho,  en  su  idiosicrancia  moral.  No 
tengo  necesidad    tampoco  de  entrar  á  probar  que  unas    razas  son 
más  ó  menos  aptas   para  ciertas    combinaciones    químicas.    Así  me 
sería  fácil  hacer  constatar  que  en   Boma  jamas  hubiera  nacido  el 
individualismo,  y  por  consiguiente  jamas  so  hubiera    gozado    de  la 
libertad  en  el  sentido  propio  de  la  palabra.    Así  Francia,    abando* 
nada  á  sí  misma,  no  será  nunca  católica,  y  no  podrá  arraigarse  en 
BU  espíritu  esa  tendencia  religiosa.    Pero  esto  no  entra  en  mi  obje- 
to. Que  existe  una  química  histórica,  so  oye  generalmente  hasta  en 
las  conversaciones  diarias.    Analicemos,  se  dice    frecuentemente,   tal 
suceso  histórico,  y  podremos  determinar  con  facilidad  los  elementos 
de  que  se  compone.  Tal  transformación  recogida  por  la  historia  no 
os  sino  un  precipitado  de  tales  elementos  puestos  en  contacto.  Es- 
tas no  son  metáforas ;  estas  frases  vulgares  tienen  un  sentido  pro- 
fundamente científico.  Dos  ideas  puestas  en  contacto,  ó  dos  pueblos, 
uno  de  los  cuales  dominó  sobre  el  otro,  han  dado  nacimiento  á  una 
nueva  teoría,  ó  á  una  nueva    generación  que  vendría  á  ser  lo  que 
un  compuesto  binario  en  la  ciencia  química. 

¡Cuántos  ejemplos  podrían  presentarse  de  estas  combinaciones! 
Los  hechos  capitales  de  la  historia  reasumen  en  sí  mismos,  por  lo 
general,  el  trabajo  lento  de  muchas  generaciones.  Así  me  bastará 
tomar  algunos  de  esos  hechos  fundamentales  para  probar  mi  tesis. 
En  el  cristianismo  encontramos  perfectamente  caracterizada  esta 
combinación  de  elementos.  Por  una  parto  tenemos  la  civilización 
griega;  por  la  otra,  la  civilización  judía.  Estos  trajeron  la  idea 
fundamental:  la  unidad  de  Dios;  los  otros  trajeron  la  segunda  idea: 
el  Yerbo;  y  el  desarrollo  de  la  filosofía  griega  fué  al  propio  Ücm 
po  el  desarrollo    del    cristianismo.   La   moral  cristiana  es  la  moral 

( 1 )    Entiendo  por  ser  todo  lo  que  e«. 

as 


378  ANALES   DEL   ATEKEO   DEL   URUGUAY 

de  los  filósofos  helénicos;  las  doctrinas  de  Platón  fueron  tomadas 
por  los  judíos  de  Alejandría  y  agregadas  al  dogma  cristiano.  La 
universalidad  do  esa  revolución  religiosa  está  tomada  de  los  escri- 
tores helenos.  El  carácter  nacional  del  Dios  judío  fué  abandonado 
bajo  el  influjo  de  las  concepciones  universales  de  los  escritores 
griegos.  Otro  hecho  culminante:  la  formación  de  las  nacionalidades 
en  el  siglo  XV.  Dos  elementos  fundamentales  entran  en  la  produc- 
ción de  este  fenómeno:  el  recuerdo  y  las  tendencias  del  espíritu 
romano  y  el  divorcio  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Por  el  .primer 
elemento  la  división  feudal  dejaba  lugar  á  la  constitución  de  la 
nacionalidad;  por  el  segundo  elemento  se  rechazaba  el  poder  ab- 
sorbente de  la  Roma  pontificia ,  por  lo  que  los  reyes  observa- 
ban una  política  fundada  en  los  intereses  de  las  naciones,  cuyos 
órganos  eran,  aunque  imperfectos.  Estas  dos  tendencias,  ó  estos  dos 
elementos  combinados,  trajeron  un  nuevo  cuerpo  al  orden  histórico: 
la  formación  de  las  nacionalidades. 

¿Qué  condiciones  deben  llenar  las  combinaciones  históricas  para 
BU  realización?  No  basta  en  la  naturaleza  que  los  elementos  se 
pongan  en  contacto.  Pues  idéntica  cosa  sucede  en  la  historia:  las 
ideas,  orígenes  de  esos  acontecimientos  que  conmueven  frecuente- 
mente los  pueblos,  deben,  como  condición  esencial,  ser  de  natura- 
leza semejante  ó  de  tendencias  análogas.  A  esto  podría  llamarse 
su  afinidad.  Dos  ideas  se  combinarán  cuando  favorezcan  las  aspi- 
raciones del  hombre  ó  de  la  sociedad,  teniendo  en  ¿cuenta  que  esa 
aspiración  ha  de  ser,  ó  un  movimiento  hacia  el  porvenir  ó  un  mo- 
vimiento hacia  el  pasado.  Dos  ejemplos  pondrán  en  evidencia  este 
pensamiento:  la  monarquía  y  el  catolicismo  son  dos  instituciones, 
ó  dos  ideas  con  afinidades  aptas  para  combinarse.  ¿  Qué  es  la  mo- 
narquía? La  dominación  absoluta,  aunque  hoy  esa  dominación  se 
encuentre  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  limitada  por  la  demo- 
cracia; la  idea  ó  la  institución  católica,  es  también  una  dominación 
absoluta.  Por  e^o  estas  dos  instituciones  han  seguido  siempre  pa- 
ralelas, ó  más  bien ,  han  venido  á  confundirse  buscando  en  todas  cir- 
cunstancias su  recíproco  apoyo ,  y  cuando  las  condiciones  históri- 
cas lo  han  permitido,  en  la  cúspide  de  la  sociedad,  gobernando  y 
dirigiendo  á  los  hombres,  tanto  bajo  su  aspecto  político  como  bajo 
su  aspecto  religioso,  se  ha  visto  un  papa-rey,  ó  un  rey  de  derecho 
divino.  Podemos  observar  hoy  mismo  cómo  la  tendencia  católica 
pretende  llevar  la  sociedad  á  los  tiempos  en  que  los  Gregorios  di- 
rigían el  mundo.  Hé  aquí  dos  ideas  que    por  no  tener  las  mismas 
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tendencias  no  tienen  tampoco  afinidades  de  combinación  ( 1 ) :  la  fí- 
losoña  y  la  religión  católica.  ¿  Hay  necesidad  de  exponer  hechos 
históricos  para  constatar  esta  divergencia  y  para  probar  que,  cuan- 
do mucho,  sólo  estarán  en  el  estado  de  simple  mezcla?  Pues  todos 
los  siglos  medios  son  pruebas  acabadas.  Cuando  la  ñlosofía  pene- 
tró en  las  escuelas,  la  religión  católica  declinó ;  cuando  la  filosofía 
penetró  en  las  iglesias,  los  dogmas  y  los  misterios  católicos  bambo- 
learon; precisamente  porque  la  una  representa  la  estabilidad  y  el 
absolutismo,  mientras  que  la  otra  representa  el  movimiento  y  la 
democracia. 

¿  Cuándo  los  elementos  sociales  estarán  en  el  estado  de  simples 
mezclas?  Cuando  no  hayan  sido  alterados  fundamentalmente,  dando 
lugar  á  un  nuevo  elemento .  To  podría  señalar  hombres  de  nues- 
tra sociedad  ( 2),  los  cuales  presentarían  ejemplos  de  simples  mez- 
clas; pero  por  no  herir  suceptibilidades,  prefiero  tomar  uno,  entre 
varios,  de  un  excelente  libro  publicado  por  Lucio  V.  Mansilla  y  titu- 
lado Una  excursión  á  los  indios  Ranqueles.  Narra  una  ceremo- 
nia religiosa  dirijidapor  unos  sacerdotes  que  iban  en  su  compañía. 
Multitud  de  indios  se  decían  cristianos ;  otros  presentaban  sus  hijos 
al  bautismo;  y  parece,  á  simple  vista,  que  los  que  oían  con  tanto 
recogimiento  la  misa,  fueran  verdaderos  católicos.  A  pesar  de  eso, 
su  vida  desmiente  esta  sospecha.  Sus  costumbres  privadas,  sus  re- 
laciones extemas,  el  conocimiento  de  todo  lo  que  constituye  el 
orden  social ,  todo  eso  es  de  verdaderos  salvajes .  ¿  Qué  papel  hace 
el  catolicismo  en  esa  sociedad  embrionaria?  ¿  Se  ha  combinado  con 
alguno  de  los  elementos  existent<;s?  De  ninguna  manera.  Si  hay 
alguna  idea  cristiana,  ésa  permanece  aislada ;  no  ha  podido  dar  sus 
frutos,  no  ha  podido  constituir  nuevo  elemento,  porque  para  que 
el  catolicismo  entre  en  las  relaciones  sociales,  en  edades  históricas 
tan  primitivas  como  ésa,  deben  existir  otras  circunstancias  aptas 
para  la  combinación. 

Que  es  difícil  fijar  las  leyes  do  la  química  histórica,  podrá  com- 
prenderlo todo  aquél  que  no  haya  hecho  más  que  saludar  la  his- 
toria ;  y  más  aún  aquél  que  haya  hecho  estudios  un  poco  profundos 

( 1 )  La  idei  que  expresa  esta  frase,  será  desarrollada  en  un  articulo 
posterior. 

(9)  Al  áec\T  nuestra  sociedad  tengo  en  cuenta  las  libérrimas  doctrinas 
constitucionales  admitidas  en  el  aula  respectiva  de  la  Universidad,  y  sos- 
tenidas inteligentemente  y  con  superabundancia  d;?  razones  por  el  calcdrAti- 
co.  Dr.  Aréchaga. 
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en  esta  materia.  De  todos  modos,  en  medio  de  todo  ese  maremag* 
num  de  acontecimientos,  se  pueden  distinguir  claramente  estas  dos 
leyes.  La  primera  podrá  formularse  así:  Cuando  los  elementos  son 
semejantes^  el  fenómeno  histórico  de   combinación    se  produce. 
Aquí  se  podría  echar  mano  de  toda   la    historia    para  yeríficar  la 
Terdad  de  esta  ley.    Lo  que   pasa  en  los    sucesos  políticos  que  se 
desarrollan  á  nuestra  propia  yista,  es   un   argumento    que  no  deja 
lugar  á  dudas.  No  se  produce  ningún  fenómeno  hÍBtóric9,   bíbo  á 
condición  de  que  llene  estas  cualidades.    La  segunda  ley  se  fomiir 
laría  de  este  modo:  Los  elementos  qtie  han  de  producir  el  fenó^ 
meno  histórico  de  coml)vnacion   están  siempre  en   la    misma 
proporcionalidad.  Si  tomamos  el  caso  de  la  formación  de  las  na- 
cionalidades en  el  siglo  XY,  observaremos  que  esta  ley  es  perfecta- 
mente aplicable.  Se  comprende  que  no    son    éstas  las    únicas  leyes 
que  rigen  la  química  histórica.  La  oscuridad  del  problema,    la  im- 
posibilidad de  encerrar  en  un  laboratorio  el    objeto  que   se  estudia 
para  observar  su  marcha,  las  diversas  transformaciones  que  sofire, 
y  sobre  todo,  la  imposibilidad  de   producir   á  nuestro    antojo  esos 
fenómenos,  hacen  que  hasta  hoy    permanezca   todavía  embrionaria 
la  ciencia  histórica. 

Si  la  química  histórica  permanece  tan  oscura  y  es  por  naturale- 
za tan  difícil  para  el  estudio,  no  sucede  lo  mismo  con  la  física 
histórica.  Aquí  los  fenómenos  se  nos  presentan  más  claros  j  evi- 
dentes ;  pueden  seguirse  mejor  sus  diversas  modificaciones ,  estudiar 
con  más  propiedad  las  relaciones  mutuas,  estableciendo  las  leyes  á 
que  están  sujetas.  Tenemos ,  ademas ,  una  cantidad  más  numerosa 
do  conocimientos  difundidos  en  todas  las  esferas  sociales,  y  algu- 
nas convicciones  formadas  á  este  respecto.  Esta  parte  de  la  ciencia , 
puede  decirse  que  no  espera  sino  una  organización  que  sustituya 
al  desorden  un  tanto  anárquico  que  reina  en  sus  dominios.  A  la 
simple  enunciación  de  ciertas  ideas,  se  comprende  inmediatamente 
que  existe  esta  física  histórica.  Tal  nación,  oímos  frecuentemente, 
ejerce  influencia  sobro  tal  otra  en  el  orden  científico.  Tal  indivi- 
duo ha  comunicado  una  nueva  dirección  á  las  tendencias  de  los 
hombres  de  ciencia  en  un  orden  determinado  de  conocimientos.  Un 
fenómeno  se  produce  en  un  Estado ,  y  al  poco  tiempo  Sie  pro- 
duce otro  con  los  mismos  caracteres  en  un  Estado  más  ó  menos 
.  lejano.  Las  grandes  poblaciones  ejercen  un  gran  poder  de  atrac- 
ción sobre  todos  los  individuos.  Los  grandes  Estados  trazan  la 
órbita  en   la   cual  giran  los   Estados  de    un    orden  inferior.  Hay, 
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población  (1).  Es  claro  quo  on  esto  caso  no  debe  entenderse  por 
despotismo  la  persona  del  que  ejerce  la  fuerza  social:  debe  com- 
prenderse la  institución,  la  fuerza  despótica  en  sí  núsma,  y  de  es- 
te modo  nos  formaremos  una  idea  clara  de  la  verdad  de  esta  ley. 
Ya  sean  los  imperios  como  el  imperio  ruso,  ya  sean  las  repúbli- 
cas como  la  república  paraguaya  en  los  tiempos  del  Dr.  Francia, 
la  universalidad  do  esta  ley  comprende  estos  dos  extremos.  Otra 
ley  podría  formularse  así:  Los  cuerpos  sociales  se  atraen  en 
razón  directa  de  su  importancia.  £1  desarrollo  y  la  verificación 
do  esta  ley  puede  hacerse  en  todas  las  épocas  de  la  historia;  la 
Edad  Media,  sobre  todo,  presenta  ejemplos  numerosos  y  de  fácil 
comprensión .  ¿  Por  qué  el  imperio  chino  con  sus  cuatrocientos  mi- 
llones de  habitantes  está  relativamente  tan  separado  del  movimiento 
humano?  ¿Por  qué  todas  las  miradas  se  fijan  hoy  en  cinco  ó  seis 
naciones  de  primer  orden?  Lo  repito;  es  necesario  que  los  histo- 
riadores entren  por  los  nuevos  rumbos  qne  la  ciencia  moderna  les 
abre,  si  no  quieren  quedar  estacionados  en  medio  del  progreso  uni- 
versal . 

Que  no  se  diga  que ,  mientras  en  las  demás  cienoias ,  los  hom- 
bres se  acercan  á  la  verdad,  en  la  ciencia  histórica  se  contentan 
con  declamaciones,  tomándola  implemento  como  una  parte  de  la 
elocuencia  • 

Según  puede  observarse,  todo  lo  que  antecede  es  susceptible  de 
un  desenvolvimiento  en  más  alto  grado.  Puede  considerarse  sin 
exageración  como  simples  apuntes  para  un  Hbro. 

Montevideo ,  Diciembre  26  de  1881 . 


(1)  Esta  ley  pcrlenece  al  Sr.  Arechavaleta.  El  24  de  Agosto  últhuo  depar- 
tíamos sobre  asuntos  sociales  y  tuve  la  intima  satisfacción  de  conocerla. 


Los  habitantes  de    la  Tierra  de  Fuego  en  el 

Jardín  de  Aclimatación 


POR    UIRARD   DE   RIALLE 


f Traducido  de  ii  <cRevue  Sdeutijiqas  de  la  F ranee  el  dz  l^Éíninger» 

para  los  <tÁ:iales  d?l  Atmeo^J 


£a  el  número  de  los  pueblos,  ó  más  bien  dicho,  do  los  grupos 
humanos  colocados  en  los  últimos  grados  de  la  escala  do  la  civili- 
zación, pueden  ser  contados  sin  injusticia  á  su  respecto  los  habi- 
tantes del  archipiélago  situado  en  el  extremo  Sud  del  Continente 
Americano,  entre  el  estrecho  de  Magallanes  y  oí  temible  océano  que 
azota  al  Cabo  de  Hornos  con  sus  olas  formidables,  —  6  sean  los  in- 
dígenas de  la  Tierra  de  Fuego,  nombre  que  se  dá  á  aquel  archipié- 
lago. Se  les  ha  llamado  Fueguinos  porque  su  patria  es  designa- 
da igualmente  con  el  nombre  do  Tierra  de  Fuego  por  los  hispano- 
americanos de  Chile  y  del  Plata.  —  Bougainville,  en  el  siglo  últi- 
mo, en  su  bello  viaje  alrededor  del  mundo,  les  llamó  Pecherea^ 
^  porque,  dice,  fué  ésta  la  primera  palabra  que  pronunciaron  al 
*^  acercársenos  y  que  sin  cesar  repetían.''  En  realidad,  estos  des- 
graciados salvajes,  cuyo  lenguaje  no  se  conoce,  y  que  parecen  no 
haber  llegado  al  estado  social  caracterizado  por  la  constitución  de 
la  tribu,  no  tienen  denominación  étnica,  y  desaparecerán  (no  pasan 
del  número  de  300,  según  se  asegura)  sin  haber  tenido  jamas,  ni 
aun  en  la  forma  más  rudimentaria,  una  existencia  nacional.  Llamé- 
moslos, pues,  fueguinos^  como  se  hace  de  ordinario,  y  pasemos  al 
examen  de  sus  caracteres  etnológicos. 

Lo  que  primero  llama  la  atención  del  observador,  en  presencia 
de  los  fueguinos  del  Jardin  de  Aclimatación,  es  el  aspecto  sud-ame- 
ricano  ,  —  permítasenos  la  frase,  —  de  su  ñsonomía  general .  —  Cual- 
quiera que  haya  considerado  con  alguna  atención  los  tipos  andi- 
nos, sea  en  sí  mismos  ó  en  fotografías,  no  podrá  dejar  de  recono- 
cer la  sorprendente   semejanza   que  hay  entre   los    fueguinos  y  los 
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Quichuas  del  Perú  ó  los  Aimarás  de  BolÍTÍa.  —  Parece,  pues,  indu- 
dable, que  los  unos  y  los  otros  provienen  de  un  tronco  común;  — 
pero,  mientras  que  los  Quichuas  y  los  Aimarás,  colocados  en  me- 
jores condiciones  do  desenvolvimiento  social ,  ó  enérgicamente 
impulsados  adelante  por  una  influencia  civilizadora  extraña  y 
desconocida,  llegaron  á  un  grado  de  cultura  bastante  elevado,  los 
antepasados  de  los  fueguinos  permanecieron  en  su  estado  casi 
primitivo.  —  Expulsados  por  algún  misterioso  acontecimiento  de  la 
comarca  más  próspera  que  debió  ser  su  morada  originaria;  arro- 
jados sin  duda  bajo  el  clima  inhospitalario  de  la  triste  y  estéril 
Tierra  del  Fuego  por  las  razas  nómades,  belicosas  y  atrevidas  de 
las  Pampas  sud-americanas ,  por  los  Patagones,  por  ejemplo,  que 
son  todavía  hoy  sus  enemigos  y  sus  opresores  hereditarios,  aque- 
llos infortunados  indígenas  experimentaron  una  especie  de  degene- 
ración, convirtiéndose  en  los  salvajes  miserables  y  abyectos  que 
hemos  tenido  ocasión  de  conocer. 

£n  su  estado  actual  y  tales  como  los  vemos  en  el  Jardin  de  Acli- 
matación, los  fueguinos  están  lejos  de  figurar  con  ventaja  en  la  In- 
dia por  la  existencia.  Bajo  el  punto  de  vista   sociológico,  como  lo 
hiemos  dicho  más  arriba,    no  se  reúnen  en  tribus;  forman  sólo  al- 
gunas pequeñas  aglomeraciones.de  individuos  que  cazan  y   pesoan 
juntos,  pero  que  no  están  unidos   por   ningún  vínculo  social.    Los 
once  indígenas  que  han  sido   exhibidos   en  Paris,  forman   uno  de 
aquellos  grupos,  y  su  conductor  asegura   que  el    hombre   de   más 
edad  que  los  otros    que    so   encuentra  entre   ellos,  no   es    un  jefe) 
y  que  no  se  puede  saber  si  las  mujeres  que  hacen  parte  de  la  ban* 
da,  son  las  esposas  de  éstos  ó    aquéllos,  ó  si  viven   todos  en  com- 
pleta promiscuidad.  Se  ignora  igualmente  la  filiación  paterna  de  los 
niños  de  más  ó  menos   edad,  que  figuran  en  el  grupo .    Es  al  más 
fuerte,  naturalmente,  que  están    sometidas  las  mujeres,    convertidas 
así  en  sus  esclavas.   Son   para  ellas  los  trabajos  más  penosos;  lie" 
var  las  cargas,  buscar  las  conchas  de  moluscos»  recojer  las  bayas  y 
los  hongos,  mantener  el  fuego,  remar  en  las  piraguas  é  ir  á  nado- 
bajo  el  frió  y  la  lluvia,  á  agotar  el  agua  que  se  ha  acumulado  en 
las  mismas.    ( Bougainville,    Viaje  alrededor  del  mundo.) 

Cuando  se  trató  do  fotografiar  el  grupo  del  Jardin  de  Aclimata- 
ción, los  preparativos  de  la  operación  y  el  aspecto  del  objetivo,  les 
causaron  un  verdadero  terror,  que  fué  difícil  disipar.  El  más  ancia- 
no de  los  hombres  del  grupo,  el  que  ejerce  sobre  él  una  especie 
de  autoridad  bastante  vaga,  no  consintió  en  sentarse  sino  colocado 
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• 

detrás  de  las  mujeres,  con  las  cuales  se  hacía  así  una  muralla  con- 
tra el  peligro  que  sospechaba  podía    existir  en  el  aparato   fotográ- 
fico.    En  fin,  cuando  las  fueguinas    son  viejas  y  el  hambre   acosa 
cruelmente  á  aquellos  tristes  indígenas,  se  las  mata  para   comerlas, 
al  paso    que  se  economizan  y  conservan   los  perros,    porque  éstos 
animales  sirven  para  coger  las  nutrias,  y  las  mujeres  viejas  no  sir- 
ven de  nada,  como  lo  decía  con  una  ingenuidad  feroz,  el  joven  in- 
terrogado por  Mr.  Low: — "El  joven  contó    en    seguida  la  manera 
como  so  procede  para  matarlas.   Se   las  tiene    sobre  el  humo  hasta 
que  estén  sofocadas,  y  describiendo  este  suplicio,  imitaba  riendo  lo^ 
gritos  de  las  víctimas  é  indicaba  las  partes  del  cuerpo  que  se  con- 
sideran como  las  mejores."  —  (Darwin,  Viaje  de  un  naturalista  al' 
rededor  del  mundo.) 

Se  afirma  que  una  de  las  mujeres  del  grupo  del  Jardin  de  Acli- 
matación roía  una  tibia  humana  en  el  momento  en  que  ella  y  sus 
compañeros  fueron  encontrados  por  la  tripulación  del  buque  que  los 
ha  trasportado  á  Europa .  Cualquiera  que  sea  la  veracidad  de  este 
último  detalle,  los  fueguinos  no  deben  ser  considerados  como  caní- 
bales inveterados.  Si  ciertos  casos  de  antropofagia  so  manifiestan 
entre  ellos,  es  sólo  cuando  el  hambre  los  acosa  demasiado  ruda- 
mente, y  no  matan  á  uno  de  entre  ellos  para  comerlo  sino  en  cir- 
cunstancias análogas  á  aquéllas  en  que  europeos  sitiados  ó  náufra- 
gos han  solido  hacer  otro  tanto.  En  la  Tierra  de  Fuego  no  pa- 
sa nada  semejante  á  esas  grandes  hecatombes  humanas,  á  esos 
banquetes  espantosamente  refinados  en  que  los  naturales  de  las 
islas  de  Fidji  se  regalan  con  la  carne  de  sus  esclavos  y  de  sus 
prisioneros,  preparada  de  cien  modos  diversos  para  halagar  su  sen- 
sualidad, su  glotonería ;  —  nada  de  semejante  tampoco  á  esas  espe- 
diciones  de  los  Nyam-Nyans  y  de  los  Mombutus  del  centro  del 
África,  que,  á  pesar  de  poseer  numerosos  rebaños  y  campos  fértiles 
y  bien  cultivados,  van  á  atacar  las  poblaciones  de  sus  vecinos,  vo- 
ciferando como  grito  de  guerra:  **! Carne!  ¡Carne!'' 

El  fondo  de  la  alimentación  de  los  fueguinos  es  de  los  más  mi- 
serables: el  país  lúgubre  que  habitan,  húmedo  y  frió,  produce  po- 
cos vegetales  comestibles:  cierta  yerba  amarga  cuya  flor  se  asemeja 
á  la  de  nuestros  tulipanes  (P  Nyel,  Cartas  edificantes,  1705),  la 
baya  de  un  arbusto  enano  y  un  hongo  parásito  de  la  haya  (Dar- 
vrin):  he  ahí  todo  lo  que  una  tierra  ingrata  les  ofrece.  Bajo  aquel 
clima  en  que  la  temperatura  varía  solamente  entre  H~  10  y  —  1  * 
centígrados,  según  Darwin,  es  indispensable  una  alimentación  más 
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fuerte  y  sustancial,  y  os  al  mar  donde  los  fueguinos  yan  á  buscarla. 
Aquellos  indígenas  son  esencialmente  ictiófagos;  el  pescado  hace  sus 
delicias,  y  cuando  lo  comen,  lo  que  no  le  es  fácil,  puesto  que  no 
tienen  redes  y  las  lincas  do  pescar  que  poseen  son  lo  mis  rudi- 
mentario que  puede  concebirse,  no  se  toman  á  menudo  el  trabajo 
de  hacerlo  cocer:  lo  comen  crudo  y  casi  vivo  aún.  ( Wallis  ). 

Pero,  para  ellos,  la  buena,  la  excelente,  la  maravillosa  fortuna 
llega  cuando  alguna  ballena  muerta  viene  á  encallar  en  la  costa; 
entonces ,  la  banda  dichosa  que  tiene  la  suerte  dé  hiácer  este 
descubrimiento,  se  arroja  sobre  aquella  masa  de  carne,  la  devora, 
se  harta  ávidamente  de  ella,  olvidando  en  bse  festín  de  carne,  pu- 
trefacta la  mayor  parte  do  las  veces,  las  angustias  de  un  hambre 
que  por  lo  general  nunca  es  aplacado.  Bin  embargo ,  los  fuegui- 
nos, se  asegura,  tienen  k  previsión  de  hacer  reservas  para  loa 
malos  tiempos ;  entíerran  en  la  arena  grandes  pedazos  de  baHana, 
7  en  tiempo  de  escasez  Ytielven  á  buscar  aquel  alimento  desa^a- 
dable,  en  estado  absoluto  de  descomposición.  Pero  no  tienen  con 
frecuencia  buenas  fortunas  semejüntes,  y  el  alimento  cotidiano  de 
aquellos  indígenas  consiste  principalmente  eñ  moluscos.  Los  del 
Jardín  de  Aclimatación  pasan  el  tiempo  en  comer  almeja»*  que  se 
los  distribuyen  con  abundancia ;  las  esparcen  sobre  las  cenizas  ca- 
lientes de  su  hogar,  y  una  vez  que  se  abren,  rompen  el  molusco. 
Como  todos  los  comedo)res  de  mariscos  de  concha,  tienen  los  dientes 
gastados  desde  temprana  edad,  como  lo  prueban  las  mandíbulas  de  los 
adolescentes  y  de  la  joven  del  grupo  que  hemos  examinado.  Cazan 
también  la  nutria,  la  foca,  el  perro  marino,  y  en  las  regiones  ve- 
cinas do  la  Patagonia,  la  vicuña  ó  guanaco;  pero,  á  pesar  de 
su  destreza  en  el  tiro  del  arco ,  la  escasez  de  esos  animales  no  les 
permite  contar  mucho  con  tales  cacerías  para  variar  y,  sobre  todo, 
fortificar  su  alimentación . 

De  los  citados  mamíferos  es  que  sacan  los  elementos  de  sus  tra- 
jes, muy  simples  por  cierto.  Los  mejor  vestidos  son  los  que  pue- 
den disponer  de  pieles  de  guanaco.  Este  es  el  caso  de  los  del  Jar- 
din  de  Aclimatación,  que  se  envuelven  en  sus  capas  de  cuero,  po- 
niendo el  pelo  una  vez  para  dentro  y  otras  para  fuera.  Pero  en 
la  Tierra  del  Fuego  los  hay  más  miserables,  que  no  tienen  para 
cubrirse  en  aquel  país  lluvioso  y  donde  nieva  con  frecuencia,  más 
que  una  pequeña  piel  de  nutria  que  se  ponen  sobre  las  espaldas  y 
con  la  que  abrigan  la  parte  de  su  cuerpo  más  espuesta  al  lado  de 
donde  viene  el  viento.  A  pesar  de  esta  lamentable  pobreza,  los  fue- 
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guiños  tienen  el  gusto  del  adorno : —  sin  hablar  de  la  alegría  expe- 
rimentada por  los  del  Jardin  de  Aclimatación  al  adornarse  con  cin- 
tas de  color  brillante  y  con  bujerias  de  vidrio  dadas  por  los  vi- 
sitantes, diremos  que  entre  ellos,  en  su  país,  si  bien  la  práctica  de 
picarse  y  pintarse  el  cuerpo  no  está  muy  desarrollada,  sin  embar- 
go, goza  de  bastante  estimación  la  costumbre  de  embadurnarse  de 
n^o,  de  blanco  y  de  rojo.  Se  fabrican  collares  y  brazaletes  de 
plumas,  de  barbas  de  ballena  y  de  conchas. 

En  cambio,  el  arte  de  la  construcción  permanece,  por  decirlo  así, 
ignorado  en  la  Tierra  de  Fuego.  Las  habitaciones  de  los  indíge- 
nas, á  pesar  de  la  rudeza  del  clima,  no  son  ni  siquiera  chozas,  si- 
no solamente  cunas  de  follage  orientadas  de  modo  que  la  parte 
menos  mal  cerrada  se  halle  contra  el  viento;  se  enciende  el  fuego 
en  la  abertura,  y  se  amontonan  allí  mezclados  los  indígenas,  apre- 
tándose los  unos  contra  los  otros  para  sentir  menos  los  efectos 
del  frió. — Los  fueguinos  no  son,  por  otra  parte,  sedentarios;  vagan 
famélicos  á  lo  largo  de  las  costas,  buscando  sin  cesar  un  lugar 
rico  en  pescados  ó  en  moluscos,  que  abandonan  después  de  haber- 
lo agotado.  En  sus  emigraciones,  navegan  más  que  lo  que  caminan^ 
y  es  rarísimo  que  osen  aventurarse  á  cruzar  el  mar  inclemente  de 
aquellas  regiones,  en  las  pobres  embarcaciones  de  que  están  pro- 
vistos. Para  tener  una  idea  de  ellas,  ñgurémonos  unas  largas  y  malas 
piraguas  de  corteza  de  árbol,  cuyos  pedazos  están  unidos  y  como 
cosidos  con  juncos;  trozos  de  madera  torcidos  en  semi-círculo  hacen 
las  veces  de  cuadernas  y  mantienen  en  lo  posible  la  forma  grosera 
de  la  embarcación,  cuyas  junturas  están  calafateadas  con  musgo  y 
arcilla.  En  el  medio  de  la  piragua,  sobre  un  lecho  de  guijarros  y 
de  arena  húmeda,  arde  el  fuego,  que  cada  banda  fueguina  se  guar- 
da bien  de  nunca  dejar  apagar  y  que  trasporta  cuidadosamente 
con  ella  6  que  alimenta,  como  lo  hace  la  del  Jardin  de  Aclimata- 
ción, en  un    gran  tronco  que  lentamente  se  consume. 

No  puede  decirse  que  esos  salvajes  ignoren  el  arte  do  hacer 
fuego;  pero  en  su  patria  brumosa  y  fria,  la  extinción  del  hogar 
es  una  verdadera  calamidad,  pues  la  dificultad  de  volver  á  encen- 
derlo es  grande  á  causa  de  no  encontrarse  frecuentemente  madera 
no  mojada,  ni  hojas  secas. 

«  El  gran  viagero  Cook  cuenta  que  los  fueguinos  emplean  para 
producir  el  fuego,  el  método  de  percusión,  en  vez  del  de  frota- 
miento, que  es  el  usado  por  los  salvajes  de  los  climas  cálidos.  Gol- 
pean dos   piedras    sobre   un   montón    de  musgo  seco  ó  sobre  una 
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pulgarada  de  plumas  muy  finas  que  guardan  para  este  fin  y  que 
les  sirven,  así,  de  yesca.  Es,  según  parece,  más  bien  á  la  frecuencia 
de  las  hogueras  encendidas  así  por  los  indígenas  á  lo  largo  de  las 
costas  de  su  archipiélago,  que  á  la  existencia  de  Tolcanes,  á  lo 
que  se  debe  que  aquella  comarca  haya  sido  llamada  Tierra  de 
Fuego  por  los  primeros  navegantes  que  la  visitaron. 

El  mobiliario  de  los  fueguinos  no  es  inás  perfecto  que  su  traje; 
se  compone  de  algunas  canastas  ligeramente  tejidas  de  juncos,  que 
s'rven  para  llevar  sus  conchas  y  sus  hongos;  de  vasos  de  corteza 
cosida  como  sus  piraguas  y  de  sus  armas  y  útiles.  En  mat^ia  de 
armas,  poseen  hondas,  así  como  arcos  bastante  cortos  y  de  una  con- 
siderable curvatura,  de  los  que  se  sirven  con  mucha  destreza;  sus 
fiechas,  conservadas  en  sacos  de  piel  de  foca,  están  provistas  de 
puntas  de  vidrio  de  botellas  qu^  obtienen  de  los  marineros  euro- 
peos y  que  arreglan  hábilmente  por  medio  de  pequeños  golpea  y 
de  numerosos  recortes,  según  un  procedimiento  más  6  menos  ana-' 
logo  al  que  los  arqueólogos  que  se  ocupan  de  las  épocas  pre-histó- 
ricas  llaman  ^solutréen'.  Este  arte  de  la  talla  del  vidrio  en  pun- 
ta de  flecha  parece  no  ser  reciente  entre  los  fueguinos;  no  es,  en 
verdad,  más  que  la  aplicación  á  una  materia  nueva  de  un  procedi- 
miento empleado  para  labrar  la  obsidiana,  que  es  una  especie  de 
vidrio  natural  producido  por  la  acción  volcánica,  aun  en  actividad 
en  la  Tierra  del  Fuego.  Es  igualmente  con  puntas  de  vidrio  6  de 
obsidiana  con  lo  que  arman  ciertos  pedazos  cortos  de  madera' 
con  un  puiío,  y  que  casi  pueden  llamarse  puñales.  Como  el  hom- 
bre cuaternario,  el  fueguino  emplea  siempre  los  huesos  de  los  ani- 
males en  la  fabricación  de  sus  instrumentos;  es  así  que  tienen  cu- 
chillos de  hueso  que  nos  hacen  el  efecto  de  raspaderas  para  la 
preparación  de  los  cueros,  y  arpones  de  dos  ó  tres  metros,  cuyas 
largas  y  barbadas  puntas  son  también  de  hueso. 

A  pesar  de  su  salvajismo  y  de  la  posesión  de  un  cierto  número 
de  armas,  aquellos  indíjenas  pasan  por  seres  de  una  gran  mansedum- 
bre; si  libran  algún  combate  entre  ellos,  es  bien  raramente  y  entre 
dos  bandas  que  usurpen  su  territorio  respectivo.  Los  del  Jardin 
de  Aclimatación  son  muy  dóciles  y  no  causan  ningún  trabajo  por 
indisciplina.  Hablan  poco  y  en  un  tono  muy  dulce  y  muy  bajo, 
sin  mover  casi  los  labios ,  pues  las  palabras  son  apenas  articula- 
das en  la  laringe  y  en  la  parte  posterior  de  la  boca.  Su  inclina- 
ción á  la  imitación  ha  sido  señalada  por  todos  los  viajeros  y  nos- 
otros hemos  podido  observarla  en   el   Jardin  de  Aclimatación:   no 
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lejos  del  recinto  donde  los  fueguinos  estaban  acampados,  se  encuen- 
tra el  gran  estanque  de  los  cisnes  y  de  los  patos;  un  cisne  de  los 
llamados  trompetas  se  puso  á  lanzar  gritos  que  parecían  un  toque 
de  clarin ,  sin  que  nosotros  diésemos  al  hecho  ninguna  importancia, 
cuando  de  repente  el  mismo  sonido  se  dejó  oir  á  nuestro  lado:  era 
uno  de  los  indíjenas,  que  tranquilamente,  sin  moverse ,  sin  salir  de 
su  posición  acurrucada  ,  se  entretenía  en  imitar  al  cisne . 

Un  detalle  característico  de  su  estado  de  inferioridad  es  su  ma- 
nera de  beber.  £n  vez  de  llevar  el  vaso  lleno  do  agua  á  sus  la- 
bios y  hacer  pasar  el  líquido  á  la  garganta,  se  inclinan  sobre  el 
eubo  y  aspiran  lamiendo  el  contenido.  Hemos  visto  á  una  de  las 
mujeres  madres,  del  grupo  del  Jardín  de  Aclimatación,  conservar  en 
la  boca  el  agua  así  absorbida,  y,  para  hacer  beber  á  su  hijo* 
acharada  en  la  de  éste. 

£1  espectáculo  que  nos  han  ofrecido  estos  indígenas  es,  pues,  de 
los  más  instructivos.  La  población  parisiense  ha  podido  estudiar 
directamente,  al  natural,  al  hombre  primitivo,  y  hacerse  asi  una 
idea  de  lo  que  fueron  los  primeros  pasos  de  la  humanidad  (1), — 
pues  como  lo  hemos  dicho  más  arriba  y  como  lo  habíamos  ya  es- 
crito anteriormente  (Loa  pueblos  del  África  y  de  la  Ainérica^ 
pág.  134),  *^  pocos  pueblos  nos  representan  mejor  que  los  fuegui- 
'^  nos  lo  que  debieron  ser  los  hombres   cuaternarios.'' 


( 1 )  Mr.  Abel  Hovelacqae  acaba  justamente  de  dar  á  luz  un  libro  en  el 
que.  siguiendo  el  método  inaugurado  por  Sir  John  Lubboclc,  trata  de  re- 
construir el  estado  del  hombre  primitivo  antiguo,  por  medij  de  los  datos 
suministrados  por  el  estudio  del  «hombre  primitivo  contemporáneo». 

Aunque  no  podamos  adherirnos  á  ciertas  teorías  de  M.  Hovelacque^  que 
nos  parecen  tener  un  carácter  demasiado  absoluto,  no  por  eso  dejaremos 
de  recomendar  ese  libro  (Les  debuts  de  rhnmanité),  que  contiene,  respe- 
cto de  lo  que  queda  de  salvajes  verdaderamente  salvajes  en  nuestro  glo- 
\s\  detalles  de  los  más  Interesantes,  y  noticias  tan  completas  como  es  po- 
sible darlas. 


L.OS  exámenes  de  las  Escuelas  Públicas 


POR    EL   DR.    I).    EDUARDO   ACETEDO 


Los  que  hemos  sido  educados  bajo  la  influencia  de  los  antigaos 
sistemas  de  enseñanza  apenas  podemos  darnos  cuenta  do  la  refor- 
ma colosal  que  so  ha  realizado  en  las  escuelas  públicas  durante  los 
últimos  años.  Una  dolorosa  experiencia  habla  grabado  en  nuestro 
cerebro  la  idea  de  que  la  escuela  era  un  establecimiento  incómodo 
y  falto  de  atractivos,  en  donde  debíamos  resignamos  á  pasar  los 
primeros  años  de  la  vida  en  cumplimiento  del  gran  sacrificio  que 
nos  imponían  nuestros  padres;  y  esperábamos  con  impaciencia  los 
dias  de  fiesta  y  las  vacaciones  para  alejarnos  alegres  de  aquel 
sitio  do  tortura  y  dar  siquiera  una  hora  de  espanslon  á  nuestro 
abatido  espíritu  y  un  instante  de  tregua  d  nuestras  cansadas  fuer- 
zas. La  enseñanza  habla  llegado  á  atormentamos  tanto  que  en  la 
dase,  mientras  el  profesor  nos  explicaba  ó  el  alumno  repetia  au- 
tomáticamente la  lección,  nos  moríamos  de  fastidio  ó  prescindiendo 
de  las  tareas  escolares,  dejábamos  que  nuestra  imaginación  remon- 
tara su  vuelo  y  fuera  á  buscar  á  otras  esferas  mas  al  alcance  de 
nuestra  naturaleza,  los  entretenimientos  que  faltaban  al  estudio. 

Los  exámenes  eran  una  nueva  farsa  y  un  nuevo  motivo  de  abu- 
rrimiento para  los  alumnos.  La  misma  rutina  de  preguntas  y  res- 
puestas aprendidas  maquinalmcnte  de  memoria  sin  que  el  niño  so 
diera  cuenta  de  lo  que  se  le  hacia  repetir  y  sin  que  sus  facultades 
mentales  hubieran  tenido  ocasión  de  ejercitarse  y  vigorizarse  en  el 
trabajo;  el  mismo  cansancio,  el  mismo  fastidio  para  el  pobre  alum- 
no ,  que  bostezaba  sin  cesar  frente  á  sus  verdugos  los  examinadores 
deseando  que  el  sacrificio  terminara,  á  fin  de  poder  entregarse  li- 
bremente á  los  ejercicios  propios  de  su  edad .  Entre  los  muchos 
ejemplos  que  podríamos  citar,  hay  uno  especialmente  que  dá  idea 
del  grado  de  atraso  en  que  se  encontraban  nuestras  escuelas  y  del 
espíritu  retrógrado  que  predominaba  en  la  enseñanza — ^ Hemos  sido 
testigos,  dice  el  Sr.  Romero,  de  un  examen  de  Historia  Sagrada  en 
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el  que  el  maestro  ^Laminador  empezó  el  examen  con  esta  pregunta : 
¿  Qué  sucedió  después  ?  Nosotros  lo  miramos ,  no  comprendiendo 
que  semejante  pregunta  pudiese  racionalmente  hacerse  s'n  ir  acom- 
pañada de  alguna  otra  esplicacion  que  diese  á  conocer  después  de 
cuál  acontecimiento  quería  saberse  lo  que  sucedió.  Pero,  el  maes- 
tro, imperturbable,  volvió  á  repetir  la  pregunta,  mostrando  estra- 
ñeza que  el  niño  no  supiese  lo  que  sucedió  después .  De  súbito , 
como  si  un  relámpago  lo  hubiera  iluminado,  exclamó  el  niño:  ^Su- 
bió á  los  cielos  y  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  padre;'  y  el 
maestro  satisfecho  de  'su  ciencia  y  de  la  ciencia  del  examinando 
siguió  el  examen  haciendo  idénticas  preguntas  á  los  otros. '' 

Y  no  es  decir  qne  ese  caso  fuera  escepcional.  Uabia  maestros 
buenos  indudablemante ;  pero  eran  escasos <,  y  el  personal  docente  se 
reclutaba  con  elementos  tan  ignorantes  que  ora  natural  y  necesario 
que  la  enseñanza  se  mantuviera  á  un  nivel  muy  bajo.  Los  exáme- 
nes de  maestro  ante  el  Instituto  de  Instrucción  Públ  ca  hablan  ad- 
querido fama  por  la  supina  ignorancia  de  la  mayor  parte  de  los 
examinandos . 

Sabido  es  que  los  estudiantes  de  la  Universidad,  se  congregaban 
en  el  salón  de  exámenes  para  reirso  de  los  disparates  en  que  in« 
currian  los  aspirantes  á  maestros.  Cierto  dia  un  maestro  rendia  su 
prueba  ante  la  Comisión  del  Instituto.  Disertaba  sobre  astronomía. 
A  uno  de  los  miembros  do  la  mesa,  persona  qne  ha  ocupado 
altos  puestos  en  la  Instrucción  Pública,  le  ocurrió  interrogar  al 
examinando  sobre  la  posición  de  la  tierra  con  respecto  á  los  de- 
mas  astros — Yd.  sabe,  le  dijo,  que  los  antiguos  creian  que  la  tierra 
estaba  inmóvil  y  que  los  demás  astros  giraban  á  su  alrededor,  en 
tanto  que  los  modernos  aceptan  un  sistema  diametralmente  opues- 
puesto  .  ¿  Cuál  de  las  dos  doctrinas  le  parece  á  Yd.  mas  exacta  ? 
El  examinando  sin  inmutarse  declaró  gravemente  que  á  su  juicio 
la  opinión  moderna  era  la  única  aceptable  y  científica.  Pero,  enton- 
ces, como  se  explica,  le  objetó  el  examinador,  que  los  hombres  se 
mantengan  con  la  cabeza  hacia  bajo  en  el  espacio  y  que  las  casas 
no  se  derrumben  durante  el  movimiento  de  la  tierra?  £1  examinan- 
do consideró  que  el  problema  era  insoluble  para  la  teoría,  moder- 
na y  con  la  misma  gravedad  con  que  antes  había  dicho ,  que  la 
tierra  se  movia  exclamó;  Es  cierto,  señor,  los  antiguos  tenian  ra- 
zón. 

Qué  espectáculo  tan  distinto  ofrecen  actualmente  las  escuelas  pú- 
blicas! En  vez  do  los  agentes  pasivos  de  otra  época,  que  bosteza- 
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ban  delante  de  la  mesa  examinadora  y  llevaban  la  cabeza  caída 
sobre  el  pecbo  reflejando  su  semblante  el  sufrimiento  y  el  fastidio, 
el  público  todo  ha  visto  en  los  exámenes  que  acaban  de  terminar, 
niiios  llenos  de  vida  y  entusiasmo,  ansiosos  de  resolver  problemas 
y  llegar  al  descubrimiento  de  un  nuevo  hecho  6  una  nueva  ley, 
respirando  alegría  mientras  eran  interrogados,  y  llorando  de  de- 
sesperación cuando  el  presidente,  después  de  largas  horas  de  ruda 
labor,  anunciaba  la  terminación  del  examen.  £1  público  ha  yisto 
más  todavía:  ha  visto  que  el  aprendizaje  inconsdenie  y  de  nñe- 
moria,  de  reglas  inútiles  y  oscuras,  ha  sido  reemplazado  por  ana 
serie  de  ejercicios  graduados,  con  ayuda  de  los  cuales  el  alum- 
no comienza  desde  las  clases  inferiores,  á  darse  cuenta  de  todo  lo 
que  le  rodea,  ensancha  sin  cesar  los  horizontes  de  su  inteligencia, 
y  llega  finalmente,  en  las  escuelas  superiores,  á  adquirir  una  masa 
enorme  de  conocimientos,  de  esos  que  no  se  borran  jamas,  porque 
han  sido  adquiridos  mediante  esfuerzos  propios  del  alumno  y  no 
por  un  simple  acumulamiento  de  ideas  trasmitidas  por  el  maestro. 
¿A  qué  se  debe  el  cambio?  Nada  tan  fácil  de  explicar.  En  otros 
tiempos,  la  única  facultad  mental  cuyo  desarrollo  preocupaba  al 
maestro,  era  la  memoria;  los  otros  poderes  del  espíritu  permane- 
cían en  estado  embrionario.  La  enseñanza  no  tenía  más  ideal  que  la 
instrucción  y  trasmisión  de  los  conocimientos,  y  este  mismo  obje- 
to no  lo  realizaba  sino  de  una  manera  en  extremo  deficiente,  pues- 
to que  los  escasos  y  muchas  veces  inútiles  conocimientos  que  se 
depositaban  en  el  cerebro  del  niño  después  de  duros  ejercidos,  se 
borraban  frecuentemente  sin  dejar  huellas  de  su  existencia. 

En  la  moderna  escuela  sucedo  todo  lo  contrario.  Sin  perder  de 
vista  la  importancia  do  la  instrucción,  el  maestro  se  preocupa  ante 
todo  de  educar  las  facultades  del  niño,  creando  hábitos  de  obser- 
vación y  vigorizando  la  naturaleza  mental  por  medio  de  ejercicios 
apropiados.  La  tarea  del  alumno  ha  cambiado  por  lo  tanto  de  una 
manera  radical.  Ya  no  es  el  agente  pasivo,  el  mero  recipiente  de 
las  ideas  del  maestro,  sino  una  fuerza  en  actividad,  que  adquiere 
por  sí  misma  el  conocimiento  del  mundo  externo,  y  busca,  bajo 
una  dirección  inteligente,  los  hechos  y  las  leyes  que  los  rigen.  £1 
estudio  ha  dejado  de  ser  un  sacrificio,  y  las  tareas  escolares,  tan 
fastidiosas  en  otra  época,  se  han  convertido  en  ejercicios  amenos, 
á  los  que  el  alumno  se  entrega  con  entusiasmo,  sin  fatigarse  nunca. 

La  fisonomía  de  la  escuela  se  ha  transformado  de  tal  manera, 
que  si  no  estuviéramos  palpando  día  á  día  los  resultados  do  la 
reforma,  nos  negaríamos  á  creer  en  la  realidad  del  cambio. 
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Un  hmnorista  contemporáneo,  con  el  objeto  de  dar  una  idea* de 
las  conquistas  realizadas  por  la  humanidad  durante  los  últimos 
años,  quiso  ver  lo  que  diría  Yoltaire  si  pudiera  levantarse  de  su 
tumba  en  nuestros  dias.  El  gran  pensador  del  siglo  XYIII,  fruto 
do  una  sociedad  relativamente  atrasada,  se  espanta  ante  las  gran- 
des maravillas  de  nuestros  dias,  y  á  pesar  de  su  talento  no  puede 
darse  cuenta  de  los  progresos  que  se  han  verificado  desdo  su  muer- 
te. El  mundo  ha  sufrido  transformaciones  tan  grandes,  que  por  to- 
das partes  se  le  presentan  enigmas  y  misterios  abrumadores.  Des- 
esperado, concluye  al  fin  por  convencerse  de  que  está  hablando 
con  locos,  y  echa  de  su  casa  á  las  personas  que  les  hablan  do 
ferro-carriles  y  telégrafos  eléctricos. 

Las    conclusiones   del    articulista    pueden    en  parte  aplicarse  al 
progreso   realizado    en   la   instrucción  pública.  —  Si  un  maestro  6 
un  alunmo  anterior  á  la  reforma  fuera   trasportado    de    improviso 
á  los  actuales  establecimientos  de  enseñanza,  quedaría    sorprendido 
ante  la  magnitud    de   la   revolución .  —  Al  contemplar  la  fisonomía 
alegre  de  la  clase,  al  notar  que   los    alumnos  estudiaban  con  entu- 
siasmo todos  los  fenómenos  del  mundo  externo  que  les  eran  accesi- 
bleSy  al  presenciar  los   poderosos   ejercicios   de   observación   á  quo 
espontáneamente   se   entregaban,  vería  simplemente  misterios,    nada 
mas  que  misterios.  De  repente,  observaría  la  aparición  de  lágrimas 
en  el  rostro  de   alguno    de   los  niños. — Si  fuera  interrogado  sobre 
la  causa    de    esas   lágrimas    diria:    Es  un  fenómeno   que  me  es  en 
estremo   familiar   y    que   se   esplica  sencillamente:    el  alumno  llora 
porque  está  cansado  de  la  escuela  y  quiere  regresar  á  su  casa  pa- 
ra jugar  con  sus  compañeros. — Y  si  al  viejo  maestro  se  le  dijera: 
^No!  Yd.  se  equivoca,  los  alumnos  lloran  porque  la  clase  se  vá  á 
concluir  y  tienen  deseos  de  continuar  trabajando:  el  estudio  es  pa- 
ra ellos  el    mayor   de  los   entretenimientos",   no    podría   contenerse 
y  como  Yoltaire  en  el  artículo   á  que    nos   hemos   referido    creeria 
que  estaba  hablando  con  locos  rematados  de  quienes  convenia  ale- 
jarse cuanto    antes.    ¿Y   la  palmeta?  ¿Y  el  tradicional  calabozo? 
¿Y  el  moralizador   bonete?   Y    la    famosa  lengua  colorada  que  se 
colocaba  en  la  boca  del  alumno?  ¿Dónde  están  todos  esos  elemen- 
tos tan  útiles  de   enseñanza ,   esos    fieles  compañeros    del    maestro 
que  sabe  imponer  su  autoridad  en   la  escuela?  Hé  ahi  las  pregun- 
tas que  ocurrirían  al  viejo  maestro.  Y  cuando  se  le  contestara  que 
esos  castigos  hablan  desaparecido,    que   en  las   buenas    escuelas  la 
más  eficaz  penitencia  consistía  en    impedir   quo   el  alumno    presen- 
il 
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ciara  la  lección;  quo  cuando  cl  maestro  explicaba  6  un  alumno  di- 
sertaba, hasta  la  respiración  se  detenia  en  los  niños  para  oir  me- 
jor, el  viejo  espectador  mas  justamente  indignado  aun  que  el  co- 
ronel Saint  John  de  Paris  en  América  ante  las  revelaciones  que 
hacia  el  Dr.  Lefebro  sobre  la  sociedad  norte-americana  diría  al 
representante  del  moderno  sistema:  '^¡  Basta  ya!  respetad  estos  blan- 
cos bigotes!  Tengo  buen  genio,  ¡voto  á  tal!  pero  nunca  consentí 
se  me  embromase  ni  la  mitad  de  lo  que  vos  lo  estus  haciendo .'' 

Tal  es  el  progreso  realizado  en  la  instrucción  pública  durante 
los  últimos  cuatro  años.  Si  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  se  ha 
recorrido  tanto  camino,  si  la  reforma  escolar  ha  producido  tan  bri- 
llantes resultados,  apesar  de  la  escasez  de  los  recursos,  de  lo  atra- 
sado de  los  establecimientos  de  enseñanza  y  de  las  dificultades  do 
todo  género,  que  aparecieron  desdo  los  primeros  momentos  de  la 
reforma  ¿qué  no  sería  posible  esperar,  si  el  mismo  impulso  conti- 
núa obrando,  favorecido  en  cada  generación  por  el  perfecciona- 
miento de  la  naturaleza  mental  gracias  á  la  ley  de  herencia?  Por 
eso  se  ha  dicho  con  razón,  que  mientras  continúen  funcionando 
las  actuales  escuelas  y  se  mantenga  intacto  el  edificio  de  la  refor- 
ma, habrá  siempre  una  esperanza  de  regeneración,  será  posible 
confiar  en  el  mejoramiento  gradual  de  nuestro  pueblo,  y  en  la  ter- 
minación de  la  crisis  tremenda  que  nos  agobia.  Educar  al  pueblo 
es  en  efecto  resolver  el  problema  político  de  acuerdo  con  los  sen- 
timientos generosos  de  los  buenos  ciudadanos.  Cuando  se  penetra 
en  la  escuela  se  percibe  la  aurora  del  nuevo  dia  y  el  espíritu  más 
pesimista  tiene  que  confesar  que  allí  se  encuentra  en  presencia  de 
la  evolución  tranquila  que  ha  de  curar  la  profunda  llaga  y  ha  de 
disipar  para  siempre  los  negros  nubarrones  que  hoy  oscurecen  los 
horizontes  de  la  patria. 


El  autor  del  artículo  quo  antecede  pensaba  agregarle  algunas  li- 
neas, pero  nos  vemos  obligados  á  publicarlo  incompleto,  tal  como 
está,  por  no  haber  llegado  á  tiempo  el  nuevo  original  y  no  poder 
demorar  la  aparición  del  periódico. 

Interpretando  los  deseos  de  nuestro  compañero  de  redacción,  el 
Dr.  Acevedo,  insertamos  á  continuación  algunas  de  las  eomposicto^ 
nes  escritas  en  los  últimos  exámenes  por  las  alumnas  de  la  oaenda 
pública,  que  con  tanto  acierto  dirige  la  ilustrada  institutriz  doña 
María  S.  de  Munar. 
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Téngase  en  cuenta  que  esas  composiciones  han  sido  improvisadas 
por  niñas  de  corta  edad^  sobre  temas  sacados  á  la  suerte,  é  indi- 
cados por  los  concurrentes  en  el  acto  mismo  del  examen ;  téngase 
en  cuenta  que  han  sido  escritas  al  correr  de  la  pluma,  en  algunos 
minutos,  en  medio  del  ruido  que  produce  una  aglomeración  de  qui- 
nientas personas  en  un  local  reducido;  y  se  comprenderá  el  mérito 
que  encierran  y  se  tendrá  una  idea  de  la  magnitud  de  los  progre- 
sos realizados  por  nuestros  nuevos  métodos  de  enseñanza. 

No  hay  argumentos  superiores  á  los  hechos,  y  los  hechos  palpa- 
bles y  tangibles  que  año  por  año  se  producen,  son  la  más  elocuen- 
te demostración  de  que  la  escuela  moderna  representa  por  sus  mé- 
todos, respecto  de  la  antigua,  un  adelanto  tan  sorprendente  como 
inmenso. 

é 

Pablo  De-María. 


La  esperanxa 

Cual  bella  flor  en  medio  de  los  desiertos  arenales  de  las  Pam- 
pas, cual  góndola  cruzando  gallarda  y  veloz  las  cristalinas  aguas 
del  lago  de  Yenecia,  —  la  esperanza,  esa  benéfica  savia  que  alimen- 
ta las  almas,  aparece  eu  medio  de  un  florido  jardín. 

Ella  dá  aliento  al  cansado  pasajero;  consuela  al  desgraciado; 
mitiga  el  llanto  del  aflijido.  En  una  palabra,  ella  le  conduce  por 
el  sendero  de  la  felicidad. 

Cuando  desesperado  se  halla,  una  hada  misteriosa  canta  á  sus 
oídos  notas  de  una  sublime  y  arrobadora  armonía,  haciéndole  re« 
cobrar  nuevas  fuerzas  para  seguir  su  camino. 

Si  triste  y  abatido  se  halla,  la  esperanza  aparecerá  á  sus  ojos 
cual  azulada  nube  de  perfumes;  si  alegre  y  risueño,  cual  vaporosa 
nubécula   de  arrebol  teñida  por  los  más  bellos  colores  del  carmesí^ 

¡La  esperanza!  flor  arrancada  del  divino  vergel  del  paraíso,  tro- 
va de  amor,  suspiro  que  la  brisa  lanza  al  rozar  con  su  tímido 
aliento  los  pétalos  de  la  nacarada  azucena,  —  nos  remonta  con  sus 
alas  á  las  etéreas  regiones  de  lo  sublime  y  de  lo  bello.  Ella  cuan- 
do el  ángel  de  la  desgracia  se  cíeme  sobre  nosotros,  y  el  de  nues- 
tros jóvenes  y  felices  años  remonta  su  vuelo  hacia  las  alturas, 
impregna  nuestra  aUna  de  santa  y  pura  resignación. 
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Ella  es  la  madre  de  la  excelsa  poesfa ;  ella  arranca  del  corazón 
de  la  nrajer  armonías  impregnadas  de  un  encantador  é  indefinible 
embeleso. 

Sofia  Castro. 


La  caridad 


Flor  sin  perñime,  corriente  sin  murmallq,  hoja  sin  susurro,  ar- 
diente Terano  sin  brisa,  extenso  desierto,  tal  serta  el  mundo  sin  la 
mujer. 

La  mujer,  ese  ángel  bajado  del  ciclo,  para  secar  las  lágrimas  del 
aflijido,  es  la  que  templa  las  penas  del  que  sufre.  Es  ella,  la  que 
desde  el  hogar  guia  á  sus  hijos  por  el  camino  de  la  yirtud,  para 
que  más  tarde,  convertidos  en  ciudadanos,  defiendan  á  su  patria  en 
los  momentos  de  peligro;  es  ella  la  que,  albergando  en  su  corazón 
sentimientos  nobles,  convertida  en  ángel  de  caridad,  se  halla  en  los 
campos  de  batalla,  como  gloriosa  ensena  de  misericordia,  oyendo 
el  estampido  del  canon  y  el  postrer  lamento  de  un  moribundo  que 
lejos  de  su  familia,  sin  poder  regar  sus  heridas  con  las  lágrimas 
de  su  amante  esposa,  vé  refundidas  todas  estas  manifestaciones  de 
cariño  en  la  hermana  de  Caridad,  que  eleva  fervorosas  preces  al 
Señor,  rogando  por  la  salvación  de  su  alma. 

Es  ella,  la  que  salvando  grandes  distancias,  afrontando  toda  da- 
se de  peligros,  se  halla  donde  hay  corazones  que  consolar  y  lágri- 
mas que  enjugar. 

Esta  sublime  mujer  se  halla  alimentada  por  la  caridad,  destello 
divino,  benéfico  bálsamo,  que  cicatriza  las  profundas  heridas  del 
corazón  humano. 

Donde  quiera  que  nazca  la  luz,  donde  quiera  que  el  sol  alum- 
bre, la  humanidad  vive,  ríe,  y  por  lo  tanto  llora;  pero  halla  un 
consuelo  en  el  divino  ángel  de  la  caridad,  cuyo  pasaje  por  la  tie- 
rra, nos  prueba  la  existencia  de  Dios. 

Josefa  Otterra. 
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La  caridad 

Los  pájaros  en  sus  mágicos  trinos,  las  flores  en  sus  embriaga- 
dores oflurios,  el  arroyo  en  su  murmurio,  la  brisa  al  estampar 
tembloroso  ósculo  en  las  frentes  de  sus  hijas  las  flores,  en  una 
palabra,  la  naturaleza  toda  mmnara    una    sublime  palabra:  amor. 

Y  cual  animado  por  celestial  destello,  el  hombre,  débil  pero  no- 
ble criatura,  también  repite  amor. 

La  caridad,  aromática  flor  que  crece  lozana  y  gallarda  en  los 
jardines  del  alma,  se  engendra  en  el  amor,  en  esa  inagotable  fuen- 
te de  sentimientos. 

Observad  á  la  mujer,  ese  ángel  terrenal,  y  en  su  rostro,  puro, 
más  puro  que  la  primera  gota  de  rocío  que  humedeció  los  pétalos 
de  la  nacarada  flor,  veréis  retratados  los  sentimientos  que  la  ani- 
man, veréis  la  caridad  reflejada  en  su  semblante. 

Sacriflcios,  privaciones,  todo  lo  salva  la  caridad;  el  amor  hacia, 
el  prójimo  vence  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  tránsito 

El  interés  no  se  alberga  en  su  alma  noble,  la  recompensa  está 
en  la  satisfacción  del  alma;  la  recompensa  nos  espera  en  la  otra 
vida. 

Elvira  López. 


La  monarquía  7  la  república 

Las  negras  brumas  de  la  ignorancia  envolviendo  las  naciones  en 
manto  funeral,  inpiden  á  los  pueblos  contemplar  el  radiante  sol  de 
la  verdad,  haciendo  que,  dominados  por  un  rey,  vivan  en  la  no- 
che del  olvido. 

Un  rey.  ...  Un  hombre  dominando  á  millones  de  hombres,  sin 
tener  más  derechos,  más  facultades  que  las  que  le  trasmite  su  pa- 
dre al  legarle  una  corona,  es  todo  lo  menos  que  se  pudo  pedir  de 
los  pueblos,  y  todo  lo  más  que  puede  dar  la  ignorancia. 

¡Sarcasmo  temible  de  la  suerte! 

¡Y  que^  algunos  hombres  puedan  pasar  por  ésto!  .  •  .  .  ¡y  que 
ellos  mismos  sean  los  que  coloquen  el  cetro  en  la  mano  que  los 
ha  de  oprimir ! .  . .  Oh!  que  tristo  es  vivir  cuando  un  rayo  de  luz 
no  llega  hasta  al  cerebro  humano ! 
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Qué  triste  es  riyir  cuando  la  justicia,  herida  en  el  alma,  cae 
expirante  en  el  antro  profundo,  en  el  negro  abismo,  que  ¿  las 
plantas  del  trono  la  fatalidad  ha  abierto  para  tormento  de  los 
hombres . 

La  libertad,  el  goce  completo  de  los  derechos ! . . .  la  oliva  y  el 
laurel  creciendo  juntos,  regados  por  una  misma  mano !  la  esperan- 
za, deslumbradora  estrella,  alumbrando  el  misterioso  cielo  de 
nuestro  ponrenir,  todo,  en  fin,  acariciado  por  la  perfumada  brisa 
de  la  igualdad ,  constituye  la  felicidad  de  los  pueblos  y  la  gloria 
de  las  naciones . 

¿Queréis  gozar  do  est^  felicidad,  queréis  alcanzar  la  cima  del 
Parnaso?  ....  —  Pues  bien,  alzad  sobre  las  ruinas  de  un  trono 
una  naciente  Kepública  y  después  ....  gozad. 

María  A.  Suarez. 


La  música 

Cuando  la  ciencia  no  habla  nacido  aán,  bogábase  en  las  aguas 
del  misterio:  lo  sublime  se  extendía  allá. en  lo  alto  de  la  bóveda 
celeste  y  acá  en  el  suelo  en  medio  á  otras  tantas  magnificencias 
del  Creador. 

Pero  cuando  la  naturaleza  despertó,  cubrióse  entonces  con  el 
manto  de  la  poesía  y  la  verdad,  y  cuando  aquella  y  la  imagina- 
ción diéronse  las  manos  con  la  ciencia,  lo  que  hasta  entonces  ha- 
bla sido  una  ilusión  se  convirtió  en  realidad,  el  hombre  habló  y 
las  aguas  contestaron  al  son  de  una  dulce,  y  elocuente  armonía, 
arrancada  del  laúd  de  una  madre. 

Armonía  repite  el  canto  de  los  pájaros,  armonía  el  trovador  que 
se  inspira  en  la  naturaleza,  armonía  el  llanto  del  niño  que  se  me- 
ce en  la  cuna  á  los  arrulladores  cánticos  maternales. 

Todo  armonía  repite  en  nuestros  oídos,  todo  luz,  todo  verdad. 

Desaparecen  las  borrascas  de  la  vida  para  dar  lugar  á  las  leves 
ondulaciones  de  la  verdadera  felicidad,  y  la  felicidad  solo  es  ali- 
mentada con  las  notas  arrancadas  del  arpa  de  una  madre;  todo 
es  música,  todas  notas  del  corazón,  pero  todo  es  la  vida,  y  la  vi- 
da es  un  sueño.  ...  y  los  sueños  sueños  son. 

Elena  Chtmsa, 


Apuntes  para  una  revista  de  fin  de  año 


POR  EL  DOCTOR  DON  PABLO  DE-MARÍA 


Sin  pretender  escribir  un  verdadero  retrospecto  literario ,  que 
exigiría  un  conjunto  de  datos  y  de  conocimientos  de  que  no  esta- 
mos actualmente  en  posesión,  queremos,  en  los  albores  del  año 
que  nace,  dirigir  una  mirada  hacia  el  que  ya  no  existe,  agrupando 
en  estas  líneas  algunos  de  los  recuerdos  que  nos  deja  en  mate- 
ria de    progreso    intelectual  y  de  moyimiento  literario  y   científico. 

Un  ano  que  pasa  es  un  bien  que  so  pierdo ,  si  ese  año  no  deja 
al  hundirse  en  la  noche  de  los  tiempos,  alguna  conquista  ,  algún 
adelanto ,  algún  germen  que  represente  siquiera  una  esperanza. 

El  tiempo  es  un  poderoso  factor  en  las  combinaciones  sociales, 
y  el  malgastarlo  ó  esterilizarlo,  es  derrochar  un  capital, -es  disipar 
una  fuerza,  que,  una  Tez  perdida,  no  puede  ya  jamas  recupe- 
rarse. 

Es  lógico,  pues,  que  cuando  los  hombres  ó  los  pueblos  cumplen 
un  año  más ,  se  pregunten:  ¿  qué  hemos  hecho  ?  ¿  qué  hemos  apren- 
dido ?  ¿  cuáles  son  las  obras  útiles  y  cuáles  son  los  esfuerzos  gene- 
rosos en  que  hemos  empleado  el  tiempo ,  esa  tela  de  que  está  lie' 
cha  la  vida ,  según  la  expresión  del  yenerable  Franklin? 

Dichosos  aquéllos  á  quienes  es  dado  contestar  satisfactoriamanto 
á  estas  preguntas  ! 

Nosotros  no  podemos  señalar  grandes  progresos  en  la  esfera 
de  acción  del  pensamiento  uruguayo.  No  es  posible  que  seau  fe- 
cundos en  este  sentido  los  tiempos  presentes.  Somos  un  pueblo  jó- 
yen,  lleno  de  elementos  de  prosperidad,  poro  estamos  trabajados 
por  múltiples  causas  de  malestar  y  de  tristeza ;  estamos  abatidos 
bajo  el  peso  de  grandes  desgracias. 

Todo  se  combina ,  todo  es  armónico  en  el  complicado  mecanismo 
de  la  yida  social.  La  prosperidad  es  espansiya,  y  su  influencia  se 
extiende  á  todas  las  esferas  de  la  humana  actividad.  La  desgracia 
tiene  igual  trascendencia :  cuando  reina ,  sus  efectos  se  sienten  en 
todos  los  ánimos. 
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No  SO  pida  inspiraciones  á  la  mente,  ni  vuelos  atreyidos  al  in- 
genio ,  cuando  la  tranquilidad  no  existe  en  los  espíritus. 

Si  las  instituciones  libres  son,  no  una  realidad,  sino  unft  espe- 
ranza que  se  aleja  siempre  como  una  fantástica  sombra,  y  que  ja- 
mas es  posible  alcanzar;  si  la  confianza  no  existe,  la  confianza, 
que  es  para  el  desenvolvimiento  económico  de  los  pueblos,  lo  que 
el  aire  y  la  luz  para  la  vida  del  mundo  orgánico;  si  la  riqueza 
languidece  y  el  medio  de  llenar  las  prjmo|rdi^let  necesidades  de  la 
vida  llega  á  sor  para  la  generalidad  de  los  ciudadanos  un  arduo 
problema  y  una  preocupación  diaria,  ¿cómo  ha  de  tener  estímulo 
y  libertad  el  pensamiento  para  vagar  sereno  por  las  regiones  del 
arte  y  de  la  ciencia? 

La  paz  de  los  pueblos  libres  y,  ricos;  el  orden,  que  es  vida, 
movimiento,  espansion  de  todos  los  intereses  lejítimos,  verdad  de 
todos  los  derechos  del  hombre  y  del  pueblo:  he  ahí  las  condicio- 
nes en  que  es  posible  que  se  desarrolle  el  verdadero  progreso  en 
los  don^nios  de  la  inteligcnoía. 

La  fuerza  es  impotente  para  fundarlo.  Mata  cuanto  toca.  £s 
el  manzanillo  de  que  nos  hablaba  Busto  en  la  última  de  sus  com- 
posiciones poéticas ;  el  manzanillo  á  cuy^  sombra  todo  se  enve- 
nena. £Is  el  casco  del  caballo  de  Atila,  bajo  cuya  pisada  maldita 
muere  la  yerba  para  no  volver  jamás  á  engalanar  el  suelo  con  sus 
frescos  colores  de  esperanza! 

Por  eso,  para  nosotros,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  de- 
cirlo ,  el  afianzamiento  de  la  libertad  es  el  más  alto  de  los  intere- 
ses sociales,  y  cuando  ese  supremo  interés  no  está  satisfecho,  todo 
lo  demás  es  lánguido  y  ficticio.  La  personalidad  humana  es  el 
agente  de  todos  los  adelantos.  Destruirla  ó  rebajarla,  es  cegar  la 
fuente  del  progreso;  es  matar  el  efecto  anulando  la  causa. 

Es  ésta  una  verdad  trivial,  y  sin  embargo,  ¡cuántas  veces  es 
desconocida! 

^  La  propiedad  más  sagrada  que  hay  en  el  mundo ,  —  dice  un 
escritor,  —  es  seguramente  la  propiedad  de  su  persona. — De  qué 
sirve,  en  efecto,  cualquier  otra  propiedad,  cuando  entre  día  y  nos- 
otros existe  el  espesor  de  una  muralla?  Y  sin  embargo,  aquella 
propiedad  es  en  ciertos  países  la  monos  respetada.  Que  se  quite 
á  un  hombre  cualquiera,  al  primero  ó  al  último  venido,  un  peda- 
zo de  tierra,  ó  un  lienzo  de  pared,  y  en  el  acto  el  sudo  temblará 
y  la  piedra  misma  protestará  cQntra  ese  atentado  á  la  religión  del 
dinero..    Pero    que  en  virtud  de   un  indido ,  ó  menos    que   un  in- 
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como  Armando  de  Porhnartin,  que  para  que  la  poesía  pudiese  pe- 
recer, tendría  que  dejar  de  latir  el  corazón  humano  é  interrumpir- 
se de  repente  el  diálogo  perpetuo  entre  el  alma  y  la  naturaleza.  — 
La  poesía,  hemos  dicho,  es  inmortal,  porque  responde  á  una  ne- 
cesidad ingénita  del  espíritu  humano;  y  es  útil  y  benéfica  porque 
representa  el  sublime  vehículo  que  esparce  por  el  mundo  la  simien- 
te de  las  grandes  verdades  y  el  ejemplo  de  los  grandes  hechos,  lle- 
vándolos de  pueblo  en  pueblo  y  de  edad  en^  edad,  perpetuándolos 
en  la  memoria  pública  y  levantando  para  ellos  ua^  altar,  no  sólo 
en  el  cerebro  del  hombre  pensador,  s^io  también  en  el  tierno  co- 
razón de  la  mujer  y  en  el  alma  candorosa  y  sendlla  del  niño. 

El  poema  épico  se  alimentaba  de  lo  fantástico  y  lo  maravilloso, 
y  lo  fantástico  y  lo  maravilloso  no  exaltan  ya  la  imaginación  de 
los  pueblos  modernos,  cpmo  antes  exaltaban  la  de  los  griegos  y 
los  indios. —  Ya  no  hay  Fomeros  que  canten  Ilíadas,  porque  ya 
no  hay  dioses  inmortales  que  hagan  de  estfi  pobre  tierra,  grano 
de  polvo  que  flota  en  la  inmensidad  de  los  espacios, el  teatro  de 
sus  obras.  Ahora  todo  es  natural  y  positivo:  la  ciencia  explica 
sencillamente  los  fenómenos  que  antes  aparecían  como  milagros. 
—  Pero  ¿  quiere  decir  esto  que  ya  no  hay  poesía  ?  ¿  Quiere  decir 
que  ya  no  hay  un  mundo  moral  dond^  brillan  los  ideales  como 
brillan  las  estrellas  en  el  cielo?  No;  —  si  Yulcano  no  forja  ra- 
yos, los  forja  el  físico  en  sus  baterías  eléctricas  y  presta  asi,  al 
pensamiento  humano,  glorías  é  inspiraciones,  para  que  las  cante 
en  su  lira.  Hércules  no  remueve  ya  las  montañas  para  abrir  in- 
mensos lechos  á  los  mares ;  pero  las  arroja  á  los  aires  en  fragmen- 
tos un  simple  puñado  de  dinamita,  para  dar  paso  á  la  locomo- 
tora y  abrir  nuevas  arterias,  nuevos  cauces,  á  la  corriente  uni- 
versal de^  comercio ,  que  liga  á  los  pueblos  entre  sí  y  convierte  en 
hecho  la  idea  de  la  fraternidad. 

¿Dónde  puede  haber  mis  poesía  que  en  la  concepción  del  mun- 
do sideral  que  nos  presenta  Flammarion,  el  astrónomo-poeta,  en 
sus  brillantes  obras?  ¿Cómo  puede  decirse  que  hoy  es  prosaico 
el  mundo? 

£1  bien,  la  virtud,  la  justicia,  la  libertad,  existen  siempre,  y 
mientras  existan,  el  espíritu  humano  tendrá  un  foco  donde  buscar 
claridades  y  una  fuente  inextiguible  donde  beber  inspiración! 

£1  ideal  llamea  y  llameará  como  una  antorcha,  mientras  haya 
pensamiento,  y  la  imaginación  puede  sacar  de  él  perpetuamente 
inspiraciones    brillantes    y    sublimes    con   que   ^nbellecer  todas  las 
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manifestaciones  de  la  yida  y  cantar  á  las  almas  arrobadas,   así  las 
armonías  do  la  creación,  como  las  maravillas  do  la  ciencia. 
Sobro  todo,  Becquer  tenía  razón  cuando  decía: 

Mientras  haya  unos  ojos  que  retraten 

Los  ojos  que  los  miran ; 
Mientras  responda  el  labio  suspirando 

Al  labio  que  suspira  j 
Mientras  sentirse  puedan  en  un  beso 

Dos  almas  confandidas; 
Mientras  exista  una  mujer  hermosa, 

Habrá  poesía! 


Pero ,  pongamos  punto  á  estas  divagaciones ,  y  ocupémonos  del 
pequeño  balance  de  fin  de  año  que  nos  hemos  propuesto  formular. 

El  año  que  ha  pasado  no  deja  establecidas  nuevas  asociaciones 
científicas  y  literarias;  pero  deja  las  [mismas  que  existían  en  el 
anterior,  y  las  deja  consolidadas  y  extendidas  en  sus  elementos  de 
vida  y  de  acción.  El  Ateneo  del  Uruguay,  la  Sociedad  de  Ciencias 
y  Artes,  la  Sociedad  Universitaria,  son  organismos  robustos  que 
crecen  gradualmente;  son  centros  que  progresan.  Lo  mismo  pue- 
de decirse  de  otras  sociedades ,  que  sin  ser  esencialmente  cien- 
tífico-literarias,  son  elementos  de  adelanto  intelectual  y  contribu- 
yen poderosamente,  bajo  diversas  formas,  á  la  cultura  pública, 
como  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Jüducaclon  Popular,  la 
Asociación  Mural  del  Uruguay,  la  Liga  Industrial,  la  Liga 
Lombarda,  la  sociedad  La  Lira,  el  Centro  Oallego,  la  sociedad 
LauraC'Bat  y  otras. 

¿  Será  un  mal  el  hecho  de  que  no  aumente  en  Montevideo  el  nú- 
mero de  las  asociaciones  científico-literarias? 

Creemos  que  nó.  Las  necesidades  de  nuestra  sociedad  no  re- 
claman la  creación  de  nuevos  centros,  sino,  más  bien,  la  unión  y 
el  desarrollo  de  los  existentes.  Debemos  tender  á  unificar  y  reu- 
nir, y  nó  á  dispersar  y  dividir  los  esñierzos .  La  confederación 
que  dio  por  resultado  el  nacimiento  del  Ateneo  del  Uruguay  fué 
un  gran  progreso,  y  es  la  idea  do  esa  confederación  la  que  debe 
presidir  los  trabajos  de  todos  los  que  aman  las  ciencias  y  las  le* 
tras.  Dice  una  gran  verdad  que  jamás  debe  olvidarse,  el  acta 
de  unión  de  las  sociedades  científico-literarias  que  existían   aisladas 
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ánics  de  formarse  por  medio  de  su  confederación  el  actual  Ateneo, 
cuando  establece  que  la  existencia  de  asociaciones  científicas  y  ar- 
tísticas no  es  un  fin,  sino  un  medio  de  propagar  en  el  pueblo  el 
conocimiento  do  las  letras  y  las  artes^^  y  que  ^la  multiplicidad  y 
el  aislamiento  de  las  asociaciones,  dificulta,  en  Tez  de  facilitar,  la 
realización  de  aquel  alto  fin,  pues  á  medida  que  se  subdividen  se 
acercan  á  la  individualidad,  que  es  la  impotencia,  y  se  alejan  de 
la  fecundidad  generadora  de  la  cooperación,  que  es  la  multiplica- 
ción do  la  fuerza." 

Se  ha  emitido  en  los  diarios  la  idea  de  la  creación  de  un  Ate- 
neo Español  entre  nosotros.  Creemos  muy  noble  y  muy  legítimo 
qiro  los  estrangeros  que  habitan  nuestro  país  ,  sin  perjuicio  de 
amarlo  como  lo  aman ,  conseryen  el  culto  de  la  lejana  patria  y 
estrechen  entre  sí  los  vínculos  indisolubles  y  sagrados  que  deben 
unir  á  los  hijos  do  una  misma  tierra ,  sobre  todo  cuando  no  es  en 
ella  donde  viven  ;  pero  creemos  también  que  las  ciencias  y  las  ar- 
tes no  tienen  patria ,  y  que  en  sus  dominios  ,  abiertos  para  todo 
ser  inteligente  y  libre,  no  debe  fiamear  otra  bandera  que  la  del 
cosmopolitismo.  Nuestrof  Ateneo  se  llama  del  Uruguay  ^  porque 
aquí  existe,  pero  en  su  seno  caben  todas  las  nacionalidades. 

Si  todos  marchamos  á  un  mismo  fin;  si  todos  aspiramos  á  un 
mismo  ideal :  la  ilustración  del  pueblo  por  el  pueblo ,  el  progreso 
do  la  inteligencia,  la  verdad,  ¿por  qué  hemos  do  dividir  nuestros 
esfuerzos,  en  vez  de  aunarlos  para  hacerlos  más  fecundos?  En  el 
terreno  del  arte  y  de  la  ciencia  no  hay  mas  que  hombres  iguales 
y  hermanos :  no  hay  estrangeros. 


En  los  departamentos  do  campaña  el  movimiento  intelectual  ha 
tenido  elocuentes  manifestaciones.  La  aspiración  al  adelanto  se  sien- 
te en  todas  partes ,  á  despecho  de  las  desgracias  públicas.  Cuan 
grande  sería  el  vuelo  que  esa  aspiración  tomaría  si,  realizándose  los 
sueños  del  patriotismo,  se  abriese  para  el-  país  una  era  de  dicha  y 
de  prosperidad! 

Las  sociedades  de  carácter  literario  que ,  según  los  datos  defi- 
cientes que  tenemos,  existen  en  campaña,  son  las  siguientes:  En 
San  José  ,  el  Centro  de  Instrucción  y  la  Biblioteca  Popular; 
en  el  Durazno,  el  Club  Progreso'^  en  Paysandú,  la  Sociedad  Oi- 
ribaldi;  en  Maldonado,  la  Biblioteca  Popular;  en  Minas,  el 
Club  Fraternidad;  en  San    Carlos,    la  Biblioteca  Popular;  en 
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Tacuarembó ,  la  Sala  de  lectura ;  en  la  Colonia ,  la  Biblioteca 
Popular;  en  Canelones,  el  Club  Chiadalupe ;  en  Independencia, 
la  Sociedad  de  Educación  Popular;  en  Mercedes,  el  Club  PrO' 
ffreso;  en  el  Salto,  la  Biblioteca  de  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública;  y  en  Soriano,  el  Club  Union, 

El  movimiento,  como  se  ve,  está  iniciado,  y  no  es  fácil  que  sea 
detenido  por  más  que  haya  causas  de  malestar  y  retroceso.  Las 
pequeñas  agrupaciones  humanas  que  en  medio  de  sus  tribulaciones 
manifiestan  así  sus  aspiraciones  al  progreso,  sus  gérmenes  de  des-* 
envolvimiento  intelectual,  luchando  por  seguir  la  corriente  civiliza* 
dora  que  eleva  y  engrandece  á  las  sociedades  en  toda  la  redondez 
del  universo,  no  son  pueblos  ^incapaces  de  tener  en  sus  manos  la 
dirección  de  su  destinos  y  de  ocupar  un  puesto  en  la  gran  fami- 
lia de  las  nacionalidades. 


En  el  año  que  acaba  de  terminar,  ha  celebrado  el  Ateneo,  ade- 
más de  sus  conferencias  ordinarias  sobre  diversas  materias  científi- 
cas, tres  reuniones  literarias  públicas:  una  en  Agosto,  otra  en  Oc- 
tubre y  otra  en  Diciembre,  y  una  gran  conferencia  literario-musi- 
cal,  que  tuvo  lugar  en  el  teatro  de  San  Felipe  el  5  de  Setiembre, 
en  festejo  del  5.  ^  aniversario  de  la  fundación  del  Ateneo,  y  del 
13.  ®    de  la  fundación  del  Club  Universitario. 

Las  veladas  literario-musicales  son  fiestas  que  han  entrado  ya, 
desde  hace  tiempo,  en  las  costumbres  de  la  sociedad  de  Montevi- 
deo .  La  asistencia  de  familias  á  ellas,  así  lo  prueba.  El  Ateneo 
ha  resuelto  celebrar  cada  mes  una  de  esas  veladas,  aumentando 
así  su  prestigio  y  fomentando  el  gusto  por  las  letras. 

Ha  organizado  concursos  literarios  y  científicos,  que,  como  lo 
indican  las  bases  que  figuran  en  la  carátula  de  este  periódico,  ten- 
drán lugar,  uno  el  15  de  Febrero  de  1882  y  otro  el  5  de  Agosto 
del  mismo  año.  Los  temas  son  los  siguientes :  1 .  ®  Raza  charrúa^ 
8U  historia^  costumbres^  utensilios  domésticos  y  gtierreros  ;  —  * 
2.®  Período  de  la  historia  de  la  República^  comprendido  eii- 
tre  los  años  1800  y  1830; —  3.®  Animales  útiles  y  dañinos 
de  la  República  Or¿Vn¿aZ ;  —  4.  ®   Canto  al  arte. 

De  estos  certámenes,  en  que  el  Ateneo,  movido  por  deseos  pa- 
trióticos, discernirá  premios  á  los  que  salgan  vencedores,  puede  re- 
sultar la  publicación  de  obras  importantes  para  el  país,  que  ven- 
drán á  llenar  un  vacío  y  á  estimular  á  nuestras  inteligencias  á  de- 
dicarse á  trabajos  análogos. 
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Ha  organizado,  además,  una  serie  de  conferencias  públicas  sobre 
Derecho  Constitucional^  las  que,  puede  decirse ,  constituirán  uu 
completo  curso  popular  de  esa  importante  rama  de  las  ciencias  mo- 
rales y  políticas.  Nada  más  provechoso  que  el  predicar  la  religión 
de  la  libertad,  enseñándose  mutuamente  los  hombres  sus  deberes  7 
sus  derechos.  El  Ateneo  cuenta  ya  para  la  realización  metódica  y  re. 
guiar  de  las  referidas  conferencias,  con  el  concurso  de  los  señores 
l)r.  D.  José  Podro  Ramírez,  Dr.  D  Eduardo  Brito  del  Pino, 
D.  Agustín  de  Vedia,  Dr.  D.  Pedro  Bus¿amaaite«  Dr.  P.  Carlos  M. 
do  Pena,  Dr.  D.  José  Sienra  y  Carranza,. Dr.  D.  Higuel  Henwntj 
Oi)es,  Dr.  D.  Francisco  A«  Berra,  Dr.  D.  Jq4b  Carlos  Bianoo,  Dr. 
D.  Justino  J.  do  Aréchaga,  Dr.  D.  José.  Román  Aíendoza,  Dr.  D. 
Duvimioso  Terra,  Dr.  D^  Eduardo  Acovedo,  Dr.  D.  Gonzalo  Ra* 
niírez,  Dr.  D.  Prudenmo  Vázquez  y  Vega,  Dr.  D.  Julio  Heirrera  y 
Obes^  Dr.  D.  Luis  Mdian  Laftnur,  D.  José  G.  Busto  y  el  que  es- 
tas líneas  escribe. 

En  el  año  de  1881  ha  celebrado  la  Sociedad  Universitaria 
dos  conferencias  literarias:  una  en  su  propio  local  y  otra  en  el 
Teatro  de  Solis,  en  honor  de  la  memoria  de  José  Pedro  Várela. 
La  asociación  Liga  Industrial  oelebró  hace  poco  en  el  mismo 
teatro  do  Solis  otra  conferencia,  con  el  objeto  de  aumentar  los 
fondos  necesarios  para  sufragar  los  gastos  que  demandará  la  sec- 
ción Uruguaya  en  la  Exposición  Continental  que  debe  celebrarse 
en  Buenos  Aires. 

La  fiesta  organizada  por  la  Liga  Industrial  nos  ofreció  la 
oportunidad  do  oír  al  Dr.  Zorrilla  de  San  Martin,  recitar  magis- 
tralmente ,  como  él  sólo  sabe  hacerlo ,  su  gran  Leyenda  Patria, 
Fué  aquel  un  acto  conmovedor  en  que  los  ojos  de  los  ciudadanos 
que  saben  lo  que  son  los  nobles  sentimientos ,  se  vieron  humedeci- 
dos por  las  lágrimas ,  —  por  las  lágrimas  del  entusiasmo  patrio  1  — 
Zorrilla  de  San  Martin  es  el  primero  de  los  poetas  orientales,  y 
en  la  declamación  en  lengua  castellana ,  nadie  le  ha  sobrepujado 
entro  nosotros,  ni  aun  la  generalidad  de  los  artistas  que  hemos 
solido  aplaudir  en  nuestros  teatros. 


Durante  el  año  cuyos  principales  acontecimientos  literarios  recor- 
damos, han  funcionado  en  el  Ateneo  las  clases  públicas  de  Física, 
Química,  Matemáticas  y  Geografía. 

En  la  Sociedad  Universitaria  ha  habido  también  cursos  de  la 
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mayor  parte  de  los  estadios  preparatorios.  En  el  año  en  que  en- 
tramos, el  Ateneo  tendrá  en  actividad  todas  las  cátedras ,  organi- 
zadas en  la  forma  siguiente:  Filosofía:  catedráticos,  Dr.  D.  Pru- 
dencio Vázquez  y  Vega,  D.  Ángel  Solía  y  D.  Baltasar  Montero 
Yidaurreta;  Historia:  catedráticos,  D.  José  G.  Busto ,  D.  Isidro 
Revert  y  D.  Marcelino  Izcua  Barbat;  Historia  Nacional:  cate- 
drático, Dr.  D.  Carlos  María  de  Pena;  Geografía:  catedráticos, 
D.  José  T.  Piaggio  y  D.  Carlos  Arocena;  Matemáticas:  catedrá- 
ticos, D.  Claudio  Williman  y  D  Juan  Monteverde;  Fisiología: 
catedrático ,  Dr.  D.  Secundino  Viñas ;  Física :  catedrático ,  D.  An- 
tonio M.  Rodríguez ;  Qaímica :  catedráticos,  D.  Federico  García  y 
D.  Florentino  Felippone ;  Zoología :  catedrático,  D.  Pedro  Hormac- 
che;  Botánica:  catedrático,  D.  Joaquin  de  Salterain;  Mineralo» 
gia  y  Geología ,  catedrático ,  D.  Florencio  Michaelson. 

Habrá  además  clases  de  idiomas  francés  é  inglés,  que  estarán 
respectivamente  á  cargo  de  D.  Ramón  Montero  Paullier  y  D.  N. 
Capella. 


Pocas  obras  han  sido  publicadas  entre  nosotros  en  el  año  1881; 
pero  podemos  señalar  las  siguientes:  Colección  de  Poesías ^  por 
el  Dr.  D.  Enrique  de  Arrascaeta ;  Rasgos  biográficos  de  D,  Joa- 
quín Suárez ,  por  D.  Isidoro  De-María ;  Nociones  de  Higiene  ó 
Historia  de  la  República  ^  por  el  Dr.  D.  Francisco  A.  Berra; 
Elementos  de  Trigonometría ^  por  D.  José  T.  Piaggio;  Guia 
práctica  racional  para  la  cría  de  gusanos  de  seda,  por  el  Dr. 
Bertelli  y  Glorias  Uruguayas  por  D.  Justo  M.  Maeso. 

Parece  que  la  obra  del  Dr.  Berra  sobre  historia  de  la  Repúbliea, 
obra  en  que  se  combate  de  un  modo  absoluto  las  opiniones  que 
hasta  ahora  habían  sido  generalmente  admitidas  entre  nosotros 
respecto  de  las  principales  figuras  históricas  de  la  revolución  orien- 
tal, dará  lugar  á  diversas  refutaciones. 

Se  ha  anunciado  que  el  Dr.  D.  Carlos  María  Ramírez  y  el  Dr. 
D.  Carlos  María  de  Pena  se  ocupaban  de  escribir  sobre  el  particu- 
lar. Si  la  discusión  se  produce,  será  interesante  y  contribuirá  al 
fomento  de  los  conocimientos  de  historia  nacional,  tan  descuidados 
hasta  ahora  en  nu ostro  país,  donde  se  conocen  mejor  por  la  gene- 
ralidad los  hechos  históricos  de  Grecia  y  de  Roma,  que  los  gran- 
des, y  puede  decirse,  modernos  acontecimientos  sud-americanos  que 
fueron  el  origen  de  nuestra  nacionalidad. 
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En  d  año  que  es  objeto  de  estos  apuntes,  no  se  lia  reaUsado  la 
idea  de  dotar  al  Ateneo  del  Uruguay  de  un  edificio  propio,  en 
armonía  con  sus  necesidades  crecientes  y  con  su  importancia  indis- 
putable; pero  se  han  hecho  los  trabajos  fundamentales,  los  traba- 
jos de  iniciativa  y  de  organización,  y  esto,  unido  al  entusiasmo  de 
que  están  animadas  las  personas  que  forman  la  Comisión  recauda- 
dora del  empréstito,  hace  ver  que  la  idea  marcha,  y  que  no  pasará 
el  año  82  sin  que  esté,  por  lo  menos,  colocada  la  piedra  ñinda- 
mcntal  de  la  grande  obra. 


En  el  mes  próximo  pasado  tuvo  lugar  en  el  Teatro  de  Solis  la 
fiesta  del  Árbol  de  Navidad ,  organizada  por  la  iglesia  metodista 
que  hace  tiempo  funciona  entre  nosotros.  Atrajo  numerosísima 
concurrencia.  Señalamos  el  hecho,  no  por  la  importancia  que 
pueda  tener  en  sí  mismo,  sino  en  vista  de  su  significación  moral. 
Representa  un  triunfo  de  la  libertad  religiosa .  Las  costumbres 
liberales  de  nuestro  pueblo  se  han  adelantado  á  las  leyes  escritas, 
y  han  convertido  en  un  hecho,  que  jamas  podrá  destruirse,  el  gran 
principio  de  que  cada  hombre  puede  adorar  públicamente  á  Dios 
según  su  conciencia. 


Durante  el  año  pasado  la  Biblioteca  del  Ateneo  ha  recibido  con 
regularidad  21  diarios  de  campaña,  22  de  la  Capital  y  16  del  es- 
tranjero. 

Ha  obtenido  por  donación  cien  volúmenes  y  cuarenta  folletos. 

Desde  el  mes  de  Julio  hasta  el  de  Diciembre  han  sido  llevadas 
á  sus  domicilios  por  los  socios  del  Ateneo  y  los  suscritores  de  la 
Biblioteca,  480  obras  de  ciencia  y  115  dé  literatura,  fuera  de  las 
quo  han  sido  consultadas  sin  salir  do  la  sala  de  lectura  de  la  aso- 
ciación. . 

Está  suscrita  la  Biblioteca  del  Ateneo  á  las  siguientes  publica- 
ciones : — ^Revista  de  ambos  mundos",  ^Diario  de  los  economistas", 
'^Revista  científica  de  Francia  y  del  extrangero",  ^Revista  poUtica  y 
literaria",  ^Boletin  de  la  Sociedad  Química  de  Paris' ,  ^La  Nature" 
y  ^La  Ilustración  Española  y  Americana'^ 

Tiene  establecido  cange  con  Buenos  Aires,  respecto  del  ^  Boletín 
del  Instituto  Geográfico'',  de  los  ^Anales  de  la  Sociedad  Rural 
Argentina ",  de  los  ^  Anales  del  Círculo  Médico  Argentino",  de  los 
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'^  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina'',  de  la  ^  Nueva  Revis- 
ta de  Buenos  Aires",  del  **  Investigador^'  y  de  la  **  Ilustración  Ar- 
gentina^'. 

De  Córdoba  recibe  por  cango  **£!  Pensamiento",  periódico  lite- 
rario; de  Barcelona,  el  **  Boletín  del  Ateneo  Barcelonés",  y  de  Pa- 
rís ^La  América  y  Europa'',  nueva  é  interesante  publicación  ilus- 
trada. 

Recibe  también  el  ^Anuario  Bibliográfico",  que  publica  d  Dr. 
Navarro  Viola. 

La  biblioteca  del  Ateneo,  como  so  sabe,  es  pública  y  está  abier- 
ta todos  los  dias,  para  toda  persona  que  quiera  utilizarla,  desde 
la  una  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  y  desde  las  siete  hasta  las  nue- 
ve de  la  noche. 

Hay  suscritores  que  pagan  cincuenta  centesimos  por  mes^  y  és- 
tos y  los  socios  del  Ateneo,  tienen  el  derecho  do  llevar  á  sus  ca- 
sas, por  un  tiempo  dado,  las  obras  que  desean. 

Solo  siendo  circulantes  las  bibliotecat,  como  lo  es  la  del  Ateneo, 
pueden  responder  á  sus  altos  y  fecundos  fines.  De  otro  modo  son 
capitales  esterilizados,  instrumentos  inactivos,  que  nada  producen  y 
que  solo  representan  un  lujo. 

La  circulación  de  los  libros  fuera  de  las  bibliotecas  que  los  po- 
seen, tiene  sus  inconvenientes,  sin  duda,  pero  son  mucho  más  gran- 
des sus  ventajas.  Para  convencerse  de  ello,  basta  recordar  cuál  es 
el  fin  á  que  responden  y  deben  responder  las  bibliotecas  populares 
y  cuáles  son  los  beneficios  que  están  llamadas  á  derramar  en  el 
seno  de  los  pueblos  que  saben  sostenerlas  y  fomentarlas. 

Ya  que  hablamos  de  bibliotecas  populares,  séanos  permitido  que 
recordemos,  para  cerrar  estos  apuntes,  una  parte  del  discurso  que 
sobre  la  misma  materia  pronunció  hace  algunos  años  en  Yersalles 
el  gran  admirador  de  las  instituciones  norte-amerícanas :  Eduardo 
Laboulayc. 

^  Sabéis  cómo  hacen  los  americanos  para  despertar  entre  los  ne- 
gros el  deseo  de  instruirse?  Publican  diarios  para  aquellos  pobres 
ignorantes,  y  hé  aquí  lo  que,  según  cuentan,  pasó  entre  dos  negros 
de  los  cuales  uno  sabía  leer  y  el  otro  no. 

^  — ¿Qué  miras  en  ese  papel?  preguntó  el  ignorante. 

^  —  ¡Oh !  si  supieras ,  respondió  el  lector ,  cuan  agradable  es 
esto!  Hay  aquí  personas  que  hablan;  se  oye  con  los  ojos. 

*^  Para  un  negro,  la  definición  no  era  mala;  muchos  blancos  po- 
drían hacerse  un  honor  de  ella.    Aquel  negro,  en  efecto,  ha  com- 
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prendido  lo  que  es  un  libro.  Yo  turbaría  á  muchas  gentes  si  les 
pidiese  la  definición  de  un  libro.  Se  sabe  que  es  una  reunión  de 
hojas  de  papel  sobro  las  que  se  han  impreso  caracteres.  Pero  lo 
que  constituye  verdaderamente  el  libro,  no  se  sabe  sino  mediante 
una  refíexion.  Un  libro  es  una  voz  que  se  oye,  una  voz  que  os 
habla;  es  el  pensamiento  viviente  de  una  persona  separada  de  nos- 
otros por  el  espacio  ó  por  el  tiempo ;  es  una  alma.  Los  libros 
agrupados  en  una  biblioteca  representarían,  si  los  viésemos  con  los 
ojos  del  espíritu ,  para  nosotros ,  las  grandes  inteligeneias  de  todos 
los  países  y  do  todos  los  siglos  que  están  ahí  para  hablamos ,  pa- 
ra instruirnos  y  para  consolarnos.  Eso  es,  notadlo  bien,  lo  único 
que  dura;  los  hombres  pasan  y  los  monumentos  se  derrumban.  Lo 
que  queda ,  lo  que  sobrevive  es  el  pensamiento  humano.  Me  han 
dicho  que  Moliere  ha  muerto.  Xo  lo  creo.  ¿Acaso  no  habla  aun 
bajo  la  máscara  de  Alcestes?  Se  pretendo  que  Madama  de  Sevigné 
está  enterrada  desde  1696.  Ko  es  cierto.  Ayer  la  he  oído  todavía 
regañar  á  su  hija.  La  conozco  ,  como  conozco  á  Coulanges ,  á  Ma- 
dame  de  Grignan ,  á  Madama  de  Lafayette ,  á  Brissy-Kabutin ,  á 
Larochefoucauldt  y  á  todos  sus  amigos.  Todo  ese  mundo  vive  y  yo 
vivo  con  él. 

^  Pero ,  esa  amable  sociedad  está  cerrada  para  quien  no  lee, 
mientras  que  el  mundo  do  las  almas  bellas  está  abierto  para  el 
que  sabe  leer.  £s  ese  mundo  el  que  queremos  abrir  á  los  igno* 
rantes.  Soñad  que  trabajamos  con  todas  las  fuerzas  de  las  ge- 
neraciones pasadas.  Es  porque  nuestros  antecesores  han  desecado 
los  pantanos,  arreglado  la  caida  de  las  aguas,  construido  ciudades 
empedrado  calles,  que  nos  es  permitido  vivir  de  una  manera  distin- 
ta de  la  de  los  salvajes.  Es  gracias  al  capital  acumulado  por 
nuestros  padres  que  resistimos  al  hambre  y  al  frió.  Del  mismo 
modo,  hay  un  capital  intelectual  enorme  á  la  disposición  de  los 
que  saben  leer.  Es  eso  capital,  con  el  que  es  preciso  se  enri- 
quezcan todos,  el  que  queremos  poner  al  alcance  de  todos. 

"El  que  sabe  leer  tiene  más  que  un  rey,  una  corte  de  amigos  fie- 
les que  le  rodean  y  le  sirven.  Pero,  no  todo  el  mundo  puede  tener 
libros.  Aunque  no  sean  caros ,  desde  que  uno  los  ama ,  ve 
pronto  el  fondo  de  su  bolsa.  Quien  ha  bebido,  beberá,  dice  con 
razón  el  proverbio.  —  Se  puede  decir  con  no  menos  verdad :  — 
Quien  ha  leído,  leerá.  —  Pero  ¿  cuál  es  la  bolsa  que  resistirá  á  esa 
sed  de  lectura?  So  compran  cien  volúmenes,  pero  trescientos, 
mil!  ....    Este  problema,  tan  difícil  en  apariencia,  lo  resuelve  la 
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asociación  de  la  manera  mas  simple,  como  resolverá  machos  otros 
problemas .  —  Suprimir  el  gasto  de  la  lectura,  ó  al  menos,  hacerlo 
insignificante,  es  el  objeto  de  las  bibliotecas  populares. — El  prime- 
ro que  soñó  en  61  fué  Franklin.  Simple  obrero  tipógrafo,  reunido 
con  doce  de  sus  compañeros,  hizo  esta  observación: — Si  tenemos 
cada  uno  un  volumen  y  cada  uno  lo  pone  en  común,  tendremos 
doce  volúmenes  cada  uno.  Pongamos  cien ,  doscientos ,  trescientos 
y  tendremos  cien,  doscientos,  trescientos  volúmenes  á  nuestra  (íis- 
posicion."  Era  un  beneficio  claro  y  neto,  y  la  biblioteca  de  Fran- 
klin fué  fundada.  Sabéis  lo  que  ha  venido  á  ser  aquella  bibliote- 
ca establecida  por  un  obrero  y  doce  compañeros?  Ha  venido  á  ser 
la  gran  biblioteca  de  Filadelfia,  que  cuenta  en  el  dia  ochocientos 
mil  volúmenes . '' 


Buckle  y  Laurent 


EXPOSICIÓN   ORAL   HECHA   EN   EL  AULA   DE   HISTORIA 


POR   EL   CATEDRÁTICO   D.    H.   IZGUA   T   BARBAT 


^  No  hay  ciencia  de  hechos. "  Esta  verdad  axiomática  ha  sido 
desconocida  durante  muchos  siglos  en  el  estudio  de  la  historia,  y 
aun  hoy  mismo  la  mayor  parte  de  los  que  se  dedican  á  esa  cien- 
cia, creen  saberla  recopilando  un  cúmulo  do  hechos  que  sólo  tienen 
el  mérito  de  ofuscar  la  inteligencia  6  impcdií^  el  conocimiento  claro 
del  desarrollo  de  la  humanidad. 

Buckle  y  Laurent  han  tratado  de  dar  á  la  historia,  aunque  por 
distintas  vias,  un  fundamento  sólido,  explicando  los  hechos  por  sus 
causas  productoras,  eslabonándolos  entre  sí,  y  mostrando  que  obe- 
decen á  leyes  generales.  En  sus  manos  se  ha  elevado  la  historia  al 
rango  que  le  corresponde,  se  ha  hecho  una  verdadera  ciencia. 

Comenzaré  por  hacer  una  breve  exposición  del  sistema  del  pri- 
mero, para  ocuparme  después  de  la  crítica  que  ha  hecho  de  él  el 
sabio  autor  de  la  Historia  de  la  Humanidad. 

Para  Buckle,  la  humanidad  como  la  naturaleza  ñsica  está  so- 
metida á  leyes  fijas  y  generales,  que  se  cumplen  inevitablemente 
en  períodos  más  ó  .menos  largos  de  tiempo  y  por  sociedades  más 
ó  menos  numerosas;  á  medida  que  se  desciende  de  la  humanidad 
á  las  sociedades,  de  éstas  á  las  familias  y  de  éstas  á  los  .indivi- 
duos,  ofrecen  estas  leyes  menos  y  menos  r^ularidad  y  casi  des- 
aparecen cuando  en  vez  de  largos  períodos  se  consideran  sólo  los 
años,  los  meses,  los  dias  ó  los  minutos. 

Así  como  las  grandes  leyes  de  la  naturaleza  física  tienen  á  su 
alrededor  leyes  secundarias  que  ora  contrarían,  ora  favorecen  su 
desarrollo,  así  las  leyes  generales  de  la  humanidad  tienen  sus  leyes 
inferiores  que  lejos  de  destruir  su  influencia  la  confirman;  y  estos 
dos  órdenes,  de  leyes  generales,  físicas  las  unas,  morales  las  otras , 
deben  sintetizarse  en  una  ley  universal  que  abrace  todos  ^los  seres 
del  universo. 
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zas,  necesidad  primera  satisfecha  siquiera  rudimentariamente  por 
aquellas  causas  y  que  originan  después  combinaciones  de  la  inteli- 
gencia para  ensanchar  y  agrandar  eso  caudal  primero  de  riquezas 
y  bienes  físicos,  sin  los  cuales  la  inteligencia  no  prospera  ni  se 
cultiva,  pues  las  sociedades,  como  el  hombre,  no  teniendo  qué 
comer,  no  pueden  dedicarse  á  trabajos  intelectuales. 

'*'  Así  es ,    dice   Buckle ,    que  de  todos  los  adelantos  sociales ,   el 
primero  debe  ser  la  acumulación  de  riqueza;  porque  sin  día  no  pue* 
de  haber  gusto  ni  tiempo  para  la  adquieicion  dé   eanocim4ento9^ 
de  lo  que  depende  el  progreso  de  la  oivilizacion.  Esto  sentado, 
es  eridente  que  en  un  pueblo  completamente   ignorante,    la  rapidez 
con  que  se  forma  la  riqueza,  depende   exclusivamente  de  la  fertili- 
dad del  suelo  virgen,  aún  no  mejorado  por  d  hombre  en  ese  esta- 
do social,  á   causa  de  su    completa    carencia  de  saber  y  de  expe- 
riencia. £n  un  período  más  avanzado  y  cuando  la  riqueza  ha  sido 
capitalizada,    otras  causas  aparecerán  en  la  escena ;  pero  hasta  que 
esto  ocurra,  el  progreso    depende  solo    de  dos    circunstancias;  pri- 
mera: de  la  energía  y   regularidad  del    trabiyo,  y  segunda:  de  las 
cosechas  devueltas  'por  el    suelo  y  debidas  á  su  fertilidad;  y  estas 
dos  causas  son  el  efecto  de  antecedentes  puramente  físicos.  Las  co- 
sechas dependen  de  la  feracidad  del  suelo,  y  esta  depencfe,  en  par- 
te,   de   la    naturaleza  geológica  do   aquel,   en    parte  de  los  ríos  y 
otras  causas  naturales  que  lo  riegan,  y  en  parte  también  del  calor 
y  humedad  de  la  atmósfera.  Por  otra  parte,  la  energía  y  regulari- 
dad del  trabajo,  depende  solamente  del  clima;  é^te  ejercerá  su  ac- 
ción por  dos  distintas  vías ;  la    primera  es  que  si  el    calor  es  muy 
intenso,  los  hombres  estarán  indispuestos  y  serán  en  cierto  sentido 
incapaces  para  aquella  industria  activa,  que  en  un  clima   más  dul- 
ce habrían  ejercido.  La  otra  c4>nsideracion  es  que  el  clima  no  solo 
enerva  ó  vigoriza  las  fuerzas  del    trabajador,    sino  que   influye  en 
la  regularidad  do  sus  hábitos;  en  efecto,  ningún  pueblo  habitando 
en  la  latitud  norte  posee  esa  activa  industria  de  los   pueblos  tem- 
plados, y  la  razón  es  muy  clara  cuando  recordamos  que  la  severi- 
dad del  invierno  y  la  falta  do  luz    algunas   veces,  hacen  imposible 
para  el  pueblo  el  trabajo  continuo,  de  lo  que  resulta    que  las  cla- 
ses trabajadoras,  siendo  obligadas  á  cesar  en  sus  quehaceres  ordi- 
narios, contraen  hábitos  de  inconstancia  é  irregularidad,  y  como  el 
trabajo  se  interrumpe  con  frecuencia,  no  les    deja   formar    ese  ca- 
rácter firme  y  laborioso  que  necesitan;  por  eso  el  carácter  instable, 
caprichoso  y  anárquico  de  España,  se  encuentra  en  la  Suecia. 
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La  riqueza  es,  pues,  el  primer  paso  dado  por  las  sociedades  y 
debido  solamente  en  su  origen  á  esas  tres  grandes  causas  físicas, 
aunque  en  un  estado  más  adelantado  otras  influyan  también.  En 
Asia,  la  cuna  de  la  civilización,  ha  estado  en  los  pueblos  cuyo  cli- 
ma, suelo  y  alimentos  han  sido  fayorables  á  la  acumulación  do  ri- 
quezas, mientras  que  el  resto  han  quedado  en  un  estado  salvaje, 
debido  á  la  esterilidad  de  sus  estepas,  al  rigor  de  su  clima  y  esca- 
sez de  los  alimentos  y  sólo  se  han  civilizado  y  rápidamente  al  poner 
BU  planta  en  las  otras  regiones  favorecidas  por  la  naturaleza;  ejemplo 
de  los  primeros  son  los  pueblos  que  habitan  las  costas  del  Este, 
Sud  y  Oeste  del  Asia,  y  de  los  segundos  los  mongoles  tártaros 
y  árabes. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  África  donde  por  todas  partes  ha  rei- 
nado la  barbarie  más  completa,  refugiándose  la  civilización  en  un 
solo  punto  y  alcanzando  á  un  grado  portentoso  porque  en  él  es 
únicamente  donde  se  ha  refugiado  todo  el  esplendor  de  la  natura- 
leza, en  Egipto. 

En  Asia  y  África  la  fertilidad  del  suelo  es  la  causa  física  que 
ha  producido  la  acumulación  de  riquezas;  en  Europa  ha  sido  el 
clima  que  influyendo  sobre  los  hábitos  de  trabajo  los  ha  hecho  in- 
dustriosos y  laboriosos  para  arrancar  por  este  medio  al  suelo  lo  que 
la  naturaleza  no  le  dio  y  es  por  esto  que  la  Europa  ha  superado 
en  civilización  al  Asia  y  África,  á  pesar  de  haber  sido  estas  las 
primeras  que  entraron  por  la  via  del  progreso,  porque  como  ya 
se  ha  dicho  el  progreso  indeflnido,  constante,  solo  se  debe  á  la 
energía  y  á  la  inteligencia  del  hombre. 

En  América  los  dos  únicos  pueblos  que  hablan  adquirido  cierto 
grado  de  civilización  eran  Méjico  y  Perú ;  todo  lo  demás  estaba 
sumido  en  completa  barbarie.  ¿Cuáles  son  las  causas  de  que  ellos 
solos  fueran  el  asiento  del  progreso?  No  pueden  ser  otras  que  las 
mismas  que  han  producido  idéntico  resultado  en  Asia  y  África: 
clima,  suelo  y  alimentos.  En  efecto:  las  condiciones  necesarias  para 
la  fertilidad  del  suelo,  haciendo  abstracción  de  su  constitución  quí- 
mica y  geológica,  son  calor  y  riego  en  abviidancia;  ahora  bien:  en 
Norte-América  no  se  encuentran  reunidas  estM  dos  condiciones  en 
ninguna  parte  salvo  en  Méjico,  pues  debido  á  la  ley  general  que 
el  calor  se  acumula  con  preferencia  en  las  costas  occidentales,  falta 
este  agente  en  las  costas  orientaVs,  mientras  que  en  estas  abunda 
el  riego  y  falta  en  aquellas,  debido  á  que  todos  los  grandes  rios 
desembocan  en  el  Atlántico   y   ninguno  en  el  Pacífico;    sin  embar- 
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go,  en  Méjico  se  encuentra  el  calor  y  el  sufíciento  riego  ocasiona- 
do por  la  configuración  especial  de  sus  costas,  que  allegadas  las 
unas  á  las  otras  forma  casi  una  península  rodeada  por  los  dos  océi^ 
nos;  esto  le  hace  tener  el  fuerte  calor  de  las  costas  occidentales  y 
la  humedad  producida  por  la  gran  acumulación  de  vapores  proce- 
dentes de  la  evaporación  continua  del  agua  de  los  dos  océanos; 
queda,  pues,  comprobada  la  ley  física  concerniente  á  la  acumula- 
ción de  las  riquezas^ 

Sn  la  América  del  Sad  sucede  lo  mismo;  aunquo  al  norte  d^ 
ecuador  las  costas  orientales  sean  más  frias  que  las  occidentales  al 
sad  sucede  lo  contrario ,  las  occidentales  soo  más  frías  que  las 
orientales  debido  á  causas  que  se  ignoran;  si  á  eso  se  añade  que 
la  abundancia  de  riego  solo  se  encuentra  en  la  parte  oriental  por- 
que allí  tieniMi  su  curso  todos  los  grandes  ríos,  se  tendrá  que  los 
dos  agentes  reunidos  en  la  parte  oriental  al  sud  del  ecuador,  han 
producido  una  gran  fertilidad  del  suelo  como  lo  prueban  el  Brasil  y 
nuestra  república,  asombro  do  los  viajeros  y  naturalistas. 

¿Y  cómo  se  esplica  que  esa  gran  ley  física  que  ha  obrado  en 
Asia,  África  y  Korte-América  no  se  haya  realizado  en  la  parte 
oriental  de  nuestro  continente,  donde  reinaban  el  salvajismo  y  la 
barbarie  más  acabada,  mientras  que  la  civilización  se  habla  refugia- 
do en  la  costa  occidental,  en  él  Perú  ?  Vamos  á  ver  que  la  os- 
cepcion  confirma  la  ley  y  que  si  las  grandes  leyes  físicas  no  so 
han  cumplido  én  el  Brasil  y  Uruguay  es  debido  á  leyes  secunda- 
rias que  han  contrariado  y  modificado  las  primeras,  mientras  que 
estas  mismas  leyes  secundarias  han  dado  al  Perú  *lo  que  le  fal- 
taba para  tener  el  riego  y  calor  necesarios  á  la  fertilidad  del 
suelo. 

£u  efecto,  la  exuberancia  da  vida  se  ha  acumulado  en  el  Bra  - 
sil;  sus  tupidas  y  prolongadas  selvas,  con  árboles  de  sin  rival 
belleza  producen  alimentos  y  frutos  con  pródiga  profusión ;  pájaros 
vestidos  con  las  plumas  mas  delicadas,  y  en  inmensa  cantidad  tienen 
allí  su  morada;  los  troncos  se  ven  abrazados  por  plantas  rastreras 
que  por  su  apiñamiento  parecen  mullida  alfombra  que  cubre  el 
suelo,  mientras  sirven  de  ramada  para  una  multitud  innumerable 
de  insectos  que  se  esconden  en  ellas ;  reptiles  de  todas  variedades 
se  arrastran  sigilosa  y  ocultamente  por  entre  tan  tupidos  matorra- 
les; serpientes,  jabalíes,  lagartos,  animales  feroces  de  todas  clases 
han  salido  de  ese  inmenso  laboratorio  de  seres  vivos  y  pueblan  el 
resto  de  ese  país  de  maravillas.  Entre  tanta  pompa  y  esplendor  de 
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la  naturaleza,  no  hay  lugar  para  el  hombre;  agobiado  por  tal 
maguiñcencia  so  considera  débil  para  luchar  con  tanta  grandeza; 
las  fuerzas  formidables  que  lo  rodean  por  todas  partes  lo  han  re- 
ducido á  la  impotencia,  y  het«  ahí  porque  eso  paraíso  terrenal  so- 
lo tiene  salvajes  por  hombres,  tribus  errantes  y  bárbaras  por  so- 
ciedad, la  más  crasa  ignorancia  por  civilización ;  y  no  es  estraño 
que  los  indígenas  faltos  de  máquinas  y  artes  para  vencer  los  obs- 
táculos que  impedían  el  progreso  y  desarrollo  de  sus  fuerzas  físi- 
cas é  intelectuales  hayan  quedado  en  el  salvajismo;  tales  impedi- 
mentos eran  impotentes  para  vencerlos  ellos  abandonados  á  sí  so- 
los y  lo  prueba  el  hecho  que  los  europeos  con  toda  su  civilización 
apenas  han  podido  poblar  y  hacer  progresar  una  banda  de  tierra 
que  toca  al  océano,  no  habiendo  aún  penetrado  la  civilización  en 
todo  el  resto  que  permanece  en  el  mismo  estado  que  en  tiempo  de 
la  conquista. 

Por  el  contrario  el  Perú,  quo  aunquo  falto  de  rios  que  le  den  el 
riego  necesario  á  su  suelo,  tiene  la  humedad  que  necesita  transpor- 
tada por  los  vientos  alisios  quo  al  atravesar  el  Atlántico  se  im- 
pregnan con  sus  vapores  para  llevarlos  á  depositar  en  los  países 
que  atraviesa,  lo  que  ha  hecho  que  en  su  suelo  so  produzcan  con 
una  rara  abundancia  el  maíz,  papas  y  bananas. 

Las  civilizaciones,  pues,  de  Méjico  y  Perú,  análogas  á  las  de 
Egipto  é  India,  han  sido  producidas  por  las  mismas  leyes  y  su 
aislamiento  y  falta  do  proselitismo  so  explican  también  en  los  cua- 
tro países  por  las  mismas  causas;  ausencia  completa  de  espíritu 
democrático;  un  despotismo  enervante  en  las  clases  superiores  y  la 
mas  completa  esclavitud  en  el  pueblo,  todo  lo  que  se  esplica  del)ido 
á  que  si  en  esos  países  la  producción  de  la  riqueza  ha  sido  abun 
danto  su  distribución  debida  á  idénticas  leyes  físicas  ha  sido  desigual 
y  las  clases  inferiores  sin  medios  para  vencer  los  agentes  naturales 
han  continuado  en  absoluta  dependencia  de  las  superiores  poseedo- 
ras exclusivas  do  las  riquezas  y  por  ahí  de  la  ciencia  y  la  religión. 

(Continuará). 


Fanciulla,  che  cosa  é  Dio? 


(  DE   ALEARDO    ALEARDI  ) 
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Así  que  á  titilar  d  firmamento 

En  la  noche  comienza,  el  fulgor  sigo 

De  sus  átomos  de  oro  en  movimiento, 

De  sus  puntos  de  plata.  ^¡Oh  lucos  bellas! 

Tened:  qué  es  Dios?"  los  digo. 

—  Es  ** Orden"  —  me  responden  las  estrellas. 

Cuando  en  estío,  el  valle,  el  monte,  el  prado, 

Las  márgenes  del  rio,  dan  abrigo 

Á  las  ñores  que  el  campo  han  esmaltado, 

Absorto  en  sus  bellísimos  colores, 

^  Hablad :  qué  es  Dios  ? "  les  digo. 

—  Ks  "Belleza"  —  respón denme  las  flores. 

Cuando  en  mí  tu  mirar  casto  rutila 
Con  la  dulzura  que  en  tu  faz  bcudigo. 
Consultando  la  luz  de  tu  pupila. 
Del  corazón  eximia  mensajera, 
"Qué  es  Dios,  sabes?"  la  digo. 

—  Es  "  Amor  "  —  me  respondo  placentera. 


Leyenda  india 


POR   D.   MANUEL  HERRERO    Y   E8PL\0S\ 


f Leída  en  la  velada  literaria  celebrada  efi  el  Ateneo  del  Uruguay  el 

1  de  DiciembreJ 


Allá  del  Gango  en  la  remota  orilla 

Vive  un  anciano, 
Que  la  vida  toda  ante  Dios  humilla 
Por  alcanzar  el  porvenir  humano. 

Es  un  espectro.  Triste  y  macilento 

Pasa  la  vida, 
Buscando  oír  en  el  rumor  del  viento 
De  su  triple  Brahma  la  voz  querida. 

Descifra  los  misterios  del  espacio 

Leyendo  en  las  estrellas; 
Jamas  pasó  la  puerta  do  un  palacio, 
Ni  mendigó  favores  de  las  bellas. 

Le  bastan  de  su  Ganges  los  rumores, 
Le  bastan  sus  plegarias, 
Y  las  aves  y  las  flores 

Acompañan  sus  noches  solitarias. 


II 


En  una  tarde  soñolienta  y  triste. 
De  sombras  llena, 
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Cuando  tenaz  la  luz  lucha  y  so  resiste 

Y  el  alma  siento  misteriosa  pena; 
Un  apuesto  doncel  llegó  al  anciano 

Y  lo  habló  así: 

i 

**"  La  dicha  voj  buscando  y  no  es  en  vano 

Que  vengo  a  tí, 
Que  dicen  por  el  monto  y  la  llanura 
Que  tú  quitas  la  agena  desventura. 

*^  Yo  he  rezado  á  mi  Dios  en  los  altares 

Y  he  vagado  del  Ganges  en  la  orilla; 
Yo  cuento  mi  pesar  en  mis  cantares 

Y  mi  llanto  humedece  mi  mejilla, 

Y  la  dicha  que  busto  desdo  niño 
Huyo  y  se  aleja, 

Y  en  el  santo  refugio  del  cariño 
Pesares  deja. 

"*  Hi  tu  curas  la  pona  y  el  quebranto , 
Remedia  mis  males  y  seca  el  llanto/' 


ni 


Do  los  dos  las  miradas  se  encontraron 
Como  dos  hilos  do  la  luz  del  ciclo; 
Las  almas  a  los  ojos  se  asomaron 
Para  entregar  ó  demandar  consuelo. 

Inmóvil  y  callado  y  pensativo 

Largo  tiempo  quedóse  el  grave  anciano ; 

Rompió  más  tarde  su  silencio  esquivo 

Y  así  explicóle  el  porvenir  humano: 

'^  Año  tras  año  el  vendabal  sombrío 
Las  hojas  arrebata  por  el  suelo, 
Hechas  polvo  las  lleva  al  ancho  río, 
Las  bebe  la  corriente  con  anhelo, 

Y  corren  con  las  olas  confundidas 
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Fecundando  las  pl&cidas  riberas, 

Y  nuevas  hojas  al  placer  nacidas 
Anuncian  las  alegres  primaveras. 

Ano  tras  año  d  sentimiento  humano 
Un  afecto  abandona  en  su  camino 

Y  otro  afecto  remueva  más  lozano 
Que  alimenta  su  fe  de  peregrino. 

Que  quiso  nuestro  Dios  de  las  alturas 
Cuando  puso  en  la  tierra  nuestra  suerte, 
Encubrir  con  las  mismas  vestiduras 
Al  genio  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

Por  eso  en  el  abismo  de  la  tumba 
Arraiga  el  árbol  que  la  tierra  adorna 

Y  si  el  templo  de  Siva  se  derrumba 
A  construirlo  el  indiano  lo  retoma. ' 


IV 


£n  tanto  que  el  anciano  platicaba 
La  luna  se  elevaba. 
Soberbia,  magestuosa, 
Iluminando  con  su  luz  radiosa 
La  cerviz  de  los  montes  altanera. 
Las  estrellas  dispersas  por  la  esfera 
Temblaban  al  mirarse  sobre  el  rio. 
Como  tiembla  la  flor  en  la  pradera 
Al  besarla  la  gota  de  rocío. 

A  lo  lejos  el  áspero  Himalaya, 
Con  sus  eternas  nieves  coronado, 
Levanta  cual  fortísima  atalaya 
Sus  moles  de  granito. 
Ejército  infinito 

De  miriadas  de  insectos  luminosos. 
Pululan  por  las  lóbregas  tinieblas; 
Los  ecos  de  la  noche  misteriosos 
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Sobre  el  Gáuges  se  pierden  en  las  nieblas, 

Girón  flotante  de  argentada  espuma, 

Opaca  bruma 

Que  recubre  la  margen  placentera. 

Donde  crecen  unidas  y  arrogantes 

Las  magnolias  fragantes 

Y  la  estiyal  palmera. 


Kn  la  noche  tan  sólo  se  levantan 
Del  anciano  las  quejas  lastimeras , 
Más  tristes  que  el  acento  con  que  cantan 
Las  dolientes  y  pobres  bayaderas; 

Y  señalando  al  cielo  con  segura  mano 
Grave  y  pausado  continua  el  anciano : 

^  Tras  ese  manto  que  el  espacio  oculta, 
Donde  viven  espíritus  sin  cuento, 
De  la  dicha  el  secreto  se  sepulta 

Y  lo  ignora  el  humano  pensamiento. 

^  Es  feli»  el  que  vive  sin  ensueños 
En  cosas  de  la  tierra  y  de  la  vida, 

Y  conoce  los  mundos  más  risueños 
Donde  el  arcano  del  pensar  anida. 

**  Feliz,  ¡oh  joven!  si  tu  vida  corre 
Grata  á  los  dioses  que  nos  guarda  el  cielo, 
No  hay  pesar  que  la  oración  no  borre. 
Ni  ruegos  hay  sin  inmortal  consuelo. 

"•  Abandona  tus  penas  de  la  vida 

Y  hacia  Brahma  dir^e  el  pensamiento, 
Vagarás  en  un  ave  bendecida. 
Cantarás  tu  alegría  y  tu  contento .  '^ 
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VI 


Miró  hacia  el  Ganges  el  doliente  mozo , 
Miró  al  anciano  con  mortal  sonrisa, 

Y  su  eco  dolorido  y  quejumbroso 
Así  vagó  en  la  brisa: 

*^  Yo  de  mis  males  á  la  suerte  culpo 

Y  mis  sueños  y  esperanzas  abandono , 
El  daño  que  me  hicieron  lo  disculpo, 
La  pena  que  engendraron  la  perdono. 

*^  Lloraré  con  el  ave  de  la  selva 

El  pesar  de  mi  paso  por  la  tierra.  .  . 

¡  Que  mi  alma  vuelva 

A  do  la  dicha  y  el  placer  se  encierra ! '' 

Y  así  diciendo,  arrojóse  al  rio 
Con  ademan  sereno 

Y  las  aguas  con  dulce  murmurio 
Guardáronle  en  su  seno. 

Los  crespones  del  ancho  firmamento 
La  luz  de  las  estrellas  ocultaron, 

Y  en  las  alas  recónditas  del  viento 
Perdidos  ayes  al  pasar  rodaron. 

Vil 

Do  entonces  sobre  el  Ganges  magestuoso 
Cuando  la  aurora  al  firmamento  abrasa, 
Esquife  misterioso, 
La  flor  del  loto  navegando  pasa. 

Diciembre  de  1881. 


SUELTOS 

Como  BG  Rube,  oí  Ateneo  del  Uruguay  envió  á  Víctor  Hugo  el 
título  de  Bocio  honorario.  Trató  así  de  demostrar  que  unía  su  ad- 
miración &  la  del  mundo  entero  ante  la  gloria  deLmás  grande  de 
\of<  poetas  do  esto  siglo. 

Víctor  Hugo  ha  aceptado  eL  nombramiento,  según  so  desprende 
de  la  siguiente   carta    recibida  por  la  Junta  Directiva  del  Ateneo: 

París,  Novembre  14  1881. 
Messieurs : 

Mr.  Víctor  Hugo  acepte  volontiers  le  Hite  de  membre  honorairo 
do  vótrc  académioy  et  il  me  chargc  de  vous  transmettre  ses  remera 
(Mmcnts  &  00  sujot.  Mais,  .jo  vous  ferai  respeotuesement  romarquer 
que  lo  poeto,  dojá  attaché  i\  plumeurs  centaines  dWadémics,  no 
pout  contractor  aucune  obligation  envers  les  sociétés  qui  Taoceui- 
Hont. 

Agrooz  Tassurrancc  de  mea  sontimonts  respectueux. 

Richard  LesilideB. 


Siguiendo  la  practica  establecida  por  varias  Revistas  Furopeas, 
fto  abrirá  desdo  ol  próximo  número,  en  este  periódico,  una  sección 
doHtinada  á  la  publicación  de  pequeños  juicios  bibliográficos  sobre 
las  obras  nuovus,  ostranjoras  ó  nacionales,  que  nos  sean  enviadas 
durante  ol  mos,   para  ol  efecto. 

Las  librerías  quo  deseen  que  nos  ocupemos  do  las  obras  que  po- 
nen on  circulación,  pueden  enviarlas  al  local  del  Ateneo,  bajo  la 
condición  do  quo  (|uodarán  á  beneficio  de  la  Biblioteca. 


Los  cuadros  estadísticos  quo  van  á  continuación  son  los  quo 
corresponden  á  lu  memoria  del  Manicomio  Nacional  que  en  nues- 
tro numero  anterior  pub'icamos. 

Koprosontan  pues  ''Los  Anales^'  una  erogación  extraordinaria, 
que  unida  al  oscoso  do  material  quo  lleva  este  número,  hace  ver 
el  deseo  quo  nos  anima  de  dar  el  mayor  interés  posible  á  esta 
publicación,  correspondiendo  así,  á  la  protección  que  el  público 
nos  dispensa. 
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AMLES  DEL  ATENEO 


DEL    URUGUAY 


Mo  I  -  tom:  i    .;  MONTEVIDEO.  FEBRERO  5  DE  1882  ^  núícho  s 


Conferencia 


leída     en     el     ateneo    del    URUGUAY 


POR   EL    DR.    D.    JOSÉ    P.    RAMÍREZ 


Señores : 

Mientras  leía  el  doctor  Bustamantc  su  extensa  conferencia  sobro 
las  ideas  anexionistas  del  doctor  Gómez,  hace  algunos  meses  ya, 
yo  me  preguntaba  en  el  interior  de  mi  alma,  si  el  sentimiento  de 
la  patria  es  una  simple  preocupación,  un  extravío,  una  aberración 
del  espíritu  humano,  patrimonio  tan  sólo  de  menguadas  inteligen- 
cias, de  apocados  caracteres,  de  almas  atrofiadas  por  la  estrechez 
df-1  escíínario  en  que  se  espanden. 

Esa  duda,  duda  atroz  por  cierto  para  mi  alma  creyente  y  entu- 
siasta ,  era  sujerida  por  el  desden  y  el  sarcasmo  con  que  el  doc- 
tor Bustamantc  remontaba  su  pensamiento  á  los  orígenes  lejenda- 
rios  de  nuestra  independencia,  y  no  veía  en  ella  sino  sombras  y 
negaciones  y  crímenes,  para  descender  en  seguida  á  la  actualidad  del 
país,  y  presagiarnos  con  acento  profetice  nuestra  incapacidad  y 
nuestra  impotencia  para  conservar  y  perpetuar  una  nacionalidad 
bastarda  y  oprobiosa. 

Ah ,  señores !  nos  ha  cabido  en  lote  á  los  hombres  de  mi  genera- 
ción, desdichas  y  amarguras  do  todos  géneros,  que  sobrellevamos 
con  más  ó  menos  abnegación  y  entereza;  pero  si  yo  llegase  á  for- 
mar las  opiniones  que  el  doctor  Bustamentc  ha  expresado  en  esta 
misma  tribuna,  y  a  persuadirme  de  que  son  absolutamento  justifica- 
das las  lúgubres  aprehensiones  que  dominan  bu  espíritu,  mis  pala- 
as 
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bras  tendrían  el  acento  de  la  desesperación,  y  serían  la  expresión 
de  una  nostalgia  infinita,  la  nostalgia  de  una  patria  á  la  cual  he- 
mos identificado  nuestro  ser,  y  que  desaparece  á  nuestros  ojos  pa- 
ra hundirse  en  el  abismo  do  la  nada. 

Yo  no  he  acompañado  ni  siquiera  con  mis  excusas  á  los  que 
han  fulminado  con  el  insulto  y  con  la  calumnia  á  dos  hombres  do 
alta  talla  como  inteligencia,  como  ilustración  y  como  carácter ;  pero 
no  puedo  dejar  de  fulminar  con  mi  amarga  censura  á  los  que  pa- 
recen complacerse  en  desfigurar  y  empequeñecer  las  tradiciones  na- 
cionales y  llevar  la  dada  y  el  desaliento  al  corazón  de  sus  compa- 
triotas, en  vez  de  acompañarlos  en  sus  tribulaciones  y  sus  amar- 
guras, reavivando  y  ennobleciendo  los  recuerdos  históricos,  que  son 
la  base  de  la  nacionalidad,  la  piedra  de  toque  para  retemplar  las 
virtudes  cívicas  que  decaen,  el  misterioso  amuleto  para  confortar 
la  fe,  que  vacila  en  presencia  de  las  desconsoladoras  realidades  del 
presente. 

No  es  ésa  la  actitud  que  corresponde  á  los  grandes  patriotas  ni 
á  los  eminentes  publicistas. 

No  fuó  ésa  jamas  la  actitud  de  Franklin,  cuya  sombra  veneranda 
so  evocó  en  esta  tribuna  para  prestigiar  y  ennoblecer  la  actitud  do 
los  que  hacen  ludibrio  de  las  tradiciones  patrias  y  discurren  sobro 
la  absorción  de  una  nacionalidad,  fria  y  tranquilamente,  como  si 
se  tratara  de  resolver  un  problema  de  matemáticas ;  como  si  esa 
nacionalidad  pudiera  extinguirse  sin  llevar  al  abismo  girones  de 
nuestra  alma,  los  más  gratos  ensueños  de  nuestra  mente,  las  más 
dulces  ilusiones  do  nuestro  espíritu. 

Franklin,  el  viejo  octogenario,  enfermo,  casi  moribundo,  fué,  en 
la  Convención  de  Filadelfía,  no  el  orador  de  las  tétricas  visiones, 
del  desaliento  y  de  la  duda,  sino  el    campeón   infatigable  de  la  fe. 

El  drama  americano  empieza  con  James  Ottis  y  Patrick  Henry, 
se  hace  independencia  con  Adams  y  Jefferson,  organización  nacio- 
nal con  Hamilton  y  Madisson,  y  pueblo  constituido  y  libre  con 
Franklin. 

£1  episodio  histórico  á  que  aludió  noches  pasadas  el  doctor  Bus- 
tamante,  es  exacto  en  sí  mismo,  pero  no  es  acertado  en  su  aplica- 
ción. 

En  los  momentos  en  que  deliberaba  la  Convención  de  Filadelfía, 
los  Estados  de  la  Union  americana  pasaban  por  una  crisis  y  una 
prueba  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  los  pueblos  mo- 
dernos. Se  trataba  de  hacer  una  gran  experiencia,  se  trataba  de  sa- 
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ber,  dice  Laboulaye,  «i  la  República  era  posible  sobre  un  inmenso 
territorio,  y  contra  esa  aspiración  de  los  grandes  patriotas  de  la 
Union,  se  levantaba  el  recuerdo  de  la  antigüedad,  el  ejemplo  de 
Roma  convertida  en  Imperio,  en  democracia  turbulenta,  sin  garan- 
tías políticas  y  á  merced  do  los  Césares,  siempre  que  había  aspi- 
rado á  convertirse  en  una  gran  República. 

Luego  es  necesario  no  figurarse  que  en  los  albores  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  libertad  de  ese  gran  pueblo,  hubo  algo  de  reve- 
lado y  providencial :  nada  de  eso  ,  señores :  los  antagonismos  de 
intereses,  la  divergencia  de  ideas,  la  lucha  de  ambiciones,  las  re- 
sistencias de  tradición  y  las  exageraciones  de  sistema,  todo  tuvo 
su  representación  y  su  influencia  en  la  hora  solemne  de  la  nueva 
organización,  y  en  más  de  un  momento  angustioso  estuvo  en  peli- 
gro de  zozobrar  aquella  obra  gigantesca,  rompiéndose  los  vínculos 
de  la  nacionalidad  entre  los  diversos  Estados  confederados. 

Hamilton,  el  gran  amigo  de  Washington,  quería  una  República 
aristocrática;  Madisson,  por  el  cositrario,  quería  fundar  una  Repú- 
blica sobre  la  base  de  una  democracia  sin  atenuaciones  y  sin 
sombras,  y  sobre  esa  disidencia  fundamental  do  sistema,  con  su 
cohorte  de  disidencias  subalternas,  se  levantaba  el  fantasma  aterra- 
dor de  la  soberanía  de  los  Estados  en  pugna  con  la  creación  y  el 
mantenimiento  de  un    centro    de  autoridad  y  representación  común. 

La  lucha  fué  tremenda  y  los  peligros  inminentes;  más  de  una 
vez  estuvo  á  punto  do  desmayar  la  fe  de  aquellos  patriotas;  pero 
á  buen  seguro  que  de  los  labios  del  más  noble  y  venerando  do 
todos,  saliese  una  sola  palabra  de  duda  ó  de  desaliento,  mientras 
el  resultado  no  hubo  coronado  el  esfuerzo  de  la  histórica  y  me- 
morable Asamblea. 

Fué  recien  cuando  Franklin  vio  terminada  la  obra  monumental 
do  la  constitución,  y  cuando  iba  á  estampar  en  ella  su  fírma^ 
que  desahogó  su  alma  patriótica,  abrumada  por  las  dudas  y  las 
zozobras  que  había  tenido  buen  cuidado  de  devorar  en  silencio ; 
fué  recien  entonces  que  pronunció  aquellas  palabras  inspiradas  > 
reflejo  fiel  do  las  impresiones  de  su  alma,  tanto  tiempo  comprimida: 

^  Los  pintores  declaran  á  una  que  en  su  arte  nada  es  tan  di- 
fícil como  distinguir  entre  una  salida  y  una  puesta  de  sol.  En  el 
curso  de  este  larguísimo  debate,  en  medio  de  las  infinitas  alterna- 
tivas do  temor,  de  esperanza  que  me  han  asaltado,  muchas  y 
muchas  veces  he  echado  la  vista  á  esa  pintura,  sin  acertar  á  ex- 
plicarme si  era  un  sol  naciente  ó  un  sol   poniente;   al  fin  veo  con 
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indecible  júbilo,  que  es  un  sol  naciente."  Y  en  efecto,  era  ése  el 
sol  de  la  libertad  que  se  levantaba  sin  manchas  y  sin  sombras 
para  iluminar  el  escenario  en  que  se  decretaba  la  gran  República 
del  porvenir.  Pero  ,  hay  más :  la  constitución  de  Filadelfía  no  fué 
el  trasunto  fiel  de  las  ideas  políticas  de  Franklin:  en  su  larga  re- 
sidencia en  Francia  había  adquirido  algunas  falsas  ideas  de  orga- 
nización social  qne  afortunadamente  no  encontraron  eco  en  aquella 
histórica  Asamblea;  pero  sobreponiéndose  á  toda  vanidad  personal, 
así  que  se  hubo  ñrmado  la  Constitución,  hizo  leer  un  inspirado 
discurso  que  se  ha  llamado  en  la  América  del  Norte  el  testamento 
político  de  Franklin  y  del  cual  tomo  los  siguientes  períodos: 

'^  Acepto  esta  Constitución  porque  no  espero  otra  mejor  y  por- 
^  que  no  estoy  seguro  de  que  no  sea  la  mejor.  Sacrifico  al  bien 
^  público  la  opinión  que  he  tenido  de  sus  defectos .  Jamas  he  mur- 
^  murado  una  palabra.  Es  dentro  de  estos  muros  que  han  nacido 
^  mis  dudas ;  es  dentro  de  estos  muros  que  deben  morir. 

^  Espero  que,  inspirándonos  en  nuestro  propio  interés  como 
'^  miembros  de  la  Nación  y  en  el  interés  de  la  posteridad,  obrare- 
^  mos  cordial  y  unánimemente  para  recomendar  esta  Constitución 
'^  en  todas  partes  donde  alcance  nuestra  influencia  y  que  concre- 
^  taremos  nuestro  pensamiento  y  nuestros  esfuerzos  á  procurar  los 
^  medios  de  que  sea  fácilmente  observada . '' 

Ese  es  el  Franklin  de  la  Convención  de  Filadelfia,  todo  pruden- 
cia, todo  abnegación,  todo  patriotismo. 

Se  ve,  pues,  señores,  que  la  actitud  de  Franklin  fué  muy  diver- 
sa de  la  que  asumen  en  nuestro  país  el  doctor  Gómez  y  el  doctor 
Bustamante.  Franklin  guardó  sus  dudas,  sus  temores,  sus  patrió- 
ticos terrores,  y  no  los  confesó  s«no  cuando  todos  los  peligros  es- 
tuvieron conjurados;  mientras  que  nuestros  ilustrados  compatriotas 
nada  hacen  para  conjurar  los  peligros,  pero  los  agravan  confesán- 
dolos, proclamándolos,  empeñándose  en  convencer  á  sus  conciuda- 
danos de  que  no  habrá  poder  humano  que  los  conjure,  debilitando 
los  vínculos  de  la  nacionalidad,  deprimiendo  sus  tradiciones,  y  do- 
loroso me  es  decirlo ,  haciendo  escarnio  del  sentimianto  más  alto 
en  el  orden  moral,  el  sentimiento  del  patriotismo^  respetable 
siempre  aun  en  sus  extravíos  y  en  sus  exageraciones. 

Y  no  se  crea,  señores,  que  me  he  permitido  esta  larga  digresión 
tan  sólo  por  rectificar  una  aplicación  histórica  y  restituir  á  Fran- 
klin la  auréola  de  su  verdadera  gloria,  sino  porque  interesa  ante 
todo  la  actitud  asumida  por  los  propagandistas  de  la  Union. 
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No,  68  preciso  que  no  consintamos  que  por  una  mistificación 
ingeniosa  ellos  se  apoderen  de  la  bandera  simpática  del  verdadero 
patriota  y  nos  releguen  al  rol  de  patrioteros  vulgares,  infatuados 
con  los  recuerdos  impíos  de  las  montoneras  de  Artigas  y  de  las 
preocupaciones  de  aldea. 

Es  necesario  decir  al  doctor  Bustamante  que  no  hay  verdad  his- 
tórica, que  hay  una  mÍ3tifi<:acion  irritante  en  el  brillante  paralelo 
que  trazó  con  mano  maestra  su  envidiable  pluma,  entre  la  actitud 
asumida  por  Franklin  en  la  Convención  de  Filadelfía,  y  la  actitud 
asumida  por  el  doctor  Gómez  en  la  prensa  de  un  país  extranjero. 
^Es  dentro  de  estos  muros  que  han  nacido  mis  dudas;  es  dentro 
de  estos  muros  que  deben  morir.''  Conceptos  sublimes  de  verdad, 
de  sencillez  y  de  patriotismo,  que  constituyen  la  condenación  más 
severa  de  la  actitud  asumida  por  el  doctor  Gómez  y  sus  colabo- 
radores . 

II 

Largo  ha  sido,  señores,  el  interregno  que  he  dejado  trascurrir 
desde  mi  primera  conferencia,  y  todavía  no  voy  propiamente  á 
completar  mi  trabajo,  porque  el  doctor  Bustamanto  se  ha  atrave- 
sado en  mi  camino  y  necesito  detenerme  en  algunos  puntos  por  él 
maestramente  tratados  y  hacerme  cargo  de  algunas  de  sus  impug- 
naciones. 

Quiero  no  dejar  adversarios  á  mi  retaguardia  que  vayan  desau- 
torizando las  premisas  que  á  mi  vez  yo  voy  estableciendo. 

No  hay  mal  tampoco,  sino,  por  el  contrario,  verdadera  conve- 
niencia, en  dilucidar  con  calma  estas  cuestiones  que  de  vez  en 
cuando  pone  á  la  orden  del  dia  el  periodista  por  excelencia  del 
Rio  de  la  Plata. 

Nadie  nos  corre:  la  cuestión  no  es  propiamente  de  actualidad, 
y  no  espera  por  cierto ,  para  serlo,  que  pronunciemos,  ni  el  doctor 
Gómez,  ni  el  doctor  Bustamante,  nuestra  última  palabra. 

Si  ha  de  descender  algún  dia  del  campo  abstracto  de  las  discu- 
siones académicas  al  terreno  práctico  de  las  soluciones  positivas, 
ese  dia  está  lejano,  y  el  primero  en  reconocerlo  es  el  doctor  Gó- 
mez. 

Y  siendo  esto  así,  hay  hasta  cierto  punto  conveniencia  en  no 
precipitar  las  réplicas,  para  que  la  discusión  se  despoje  de  todo 
lo  que  podría  empequeñecerla   y  agriarla,  la   personalidad,   la  pa- 
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sion,  los  intereses  transitorios  do  la  actualidad  política  y  se  man- 
tenga, por  el  contrario,  en  las  altas  esferas  del  pensamiento  tran- 
quilo y  del  patriotismo  sincero. 

Cuando  acometí  la  tarea  de  combatir  al  doctor  Gómez,  se  había 
empezado  á  serenar  ya  la  tempestad  que  su  iniciativa  había  sub- 
levado, y  quiero  creer  que  contribuí  a  serenarla  del  todo ;  Ib 
conferencia  del  doctor  Bustamante  volvió  á  desencadenar  los  ele- 
mentos, y  he  querido  dar  lugar  á  que  la  acción  del  tiempo,  ese 
aliado  de  todas  las  buenas  causas  y  de  todos  los  sanos  propósi- 
tos, calmase  todas  las  exaltaciones ,  corrijiese  todas  las  injusticias 
y  restituyese  la  tranquilidad  á  todos  los  espíritus,  empezando  por 
el  mió  propio,  que  suele  pagar  su  tributo  exaj erado  al  imperio  de 
las  pasiones. 

Muchas  columnas  ha  escrito  el  doctor  Bustamante  que  no  ata- 
ñen á  la  cuestión  promovida  por  el  doctor  Gómez,  y  que  no  me 
alcanzan  en  lo  mínimo. 

Las  personas  que  me  escucharon  en  esta  tribuna  la  última  vez 
que  tuve  el  honor  de  ocuparla,  y  las  que  no  habiéndome  hecho 
¿I  honor  de  escucharme  me  hicieron  el  favor  de  leer  mi  conferen- 
cia, saben  bien  que  aun  disintiendo  radicalmente  con  el  doctor 
Gómez,  reconocí  sus  sinceras  intenciones,  sus  altos  propósitos,  su 
grandeza  de  alma  y  su  superioridad  de  talento;  saben  que  fulminó 
con  todo  el  ardor  que  pude  dar  á  mis  palabras,  la  intransigencia 
de  los  que  negaban  al  tribuno  el  derecho  de  discutir  los  prece- 
dentes históricos  de  nuestra  nacionalidad,  de  dar  espansion  á  sus 
amarguras  y  sus  zozobras  por  nuestra  patria  y  de  comunicarnos 
por  fin  sus  visiones  proféticas  respecto  del  porvenir;  como  saben 
todos  los  que  han  vivido  en  el  país,  donde  dia  á  dia  por  años 
consecutivos  he  puesto  en  exhibición  mi  alma  con  todas  sus  creen- 
cias y  todos  sus  principios,  que  respeto  la  opinión,  pero  no  la 
adulo,  que  profeso  y  levanto  el  principio  de  la  soberanía  popular 
como  raíz  y  fuente  do  toda  organización  política,  pero  que  subor- 
dino la  soberanía  popular  á  las  eternas  leyes  de  la  justicia  inmu- 
table, que  nadie,  ni  príncipes ,  ni  pueblos  tienen  el  derecho  de 
violar  sobre  la  tierra. 

Paso  por  alto,  pues,  todo  lo  que  en  la  conferencia  del  doctor 
Bustamante  importa  exposición  de  principios  que  conozco  y  profe- 
so, aunque  no  sepa  exponerlos  y  enseñarlos  con  la  claridad  y  bri- 
llantez que  mi  ilustrado  amigo,  y  entro  decididamente  á  los  pun- 
tos pertinentes  que  en  ella  se  dilucidan. 
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III 


De  cuanto  ha  dicho  don  Juan  Carlos  Gómez,  dice  el  doctor 
Bustamantc,  lo  que  más  ha  sublevado  la  bilis  de  sus  contradicto- 
res es  la  afirmación  de  que  nuestra  independencia  nos  fué  impues- 
ta por  la  voluntad  conjunta  do  la  República  Argentina  y  del  Em- 
perador del  Brasil,  ó  que  la  recibimos  de  manos  de  ambos  pode- 
res sin  ser  consultados;  y  que  hasta  entonces  no  teníamos  tradición 
alguna  de  independencia;  y  sin  embargo  (agrega),  esto,  que  so 
pretende  ser  un  fraude  histórico,  una  gran  mentira,  es  por  el 
contrario  una  de  aquellas  verdades  propias  á  romperle  los  ojos  al 
más  ciego. 

¿Quién,  pregunta  el  doctor  Bustamante,  después  de  haber 
planteado  la  cuestión  en  estos  términos,  qué  asamblea,  qué  poder, 
qué  autoridad  de  derecho  ó  de  hecho  había  proclamado  antes  de 
1828  la  independencia  de  la  Banda  ó  de  la  Provincia  Oriental? 

Debo  manifestar,  sin  ambajes,  porque  la  magnitud  del  debate 
iguala  á  los  adversarios  y  hace  callar  todas  las  consideraciones, 
que  al  apoderarse  los  doctores  Gómez  y  Bustamante  de  ciertas 
fases  de  esta  cuestión,  no  se  presentan  á  la  altura  de  sus  antece- 
dentes como  publicistas. 

Antes  era  el  doctor  Gómez,  quien,  colocando  frente  á  frente  las 
dos  declaraciones  do  la  Florida,  de  independencia  la  primera  y 
de  incorporación  la  segunda,  decía  al  doctor  Magaríños  Cervantes: 
'^  Usted  es  abogado:  ó  esas  dos  leyes  dictadas  el  mismo  dia  son  ar- 
mónicas, so  complementa  la  una  á  la  otra,  ó  son  antagónicas,  y 
una  deroga  á  la  otra.  Salga  usted  de  ese  atolladero  como  profesor 
con  alguna  doctrina  de  nueva  invención  sobre  la  vigencia  de  las 
leyes." 

¡Oh  singularidad  inexplicable! 

El  doctor  Gómez,  que  tiene  resistencia  á  ser  abogado  en  las 
contiendas  civiles  de  los  particulares,  porque  siente  que  la  rigidez 
de  la  ley  y  la  tiranía  de  las  formas  aprisiona  su  espíritu  superior, 
ha  querido  encuadrar  toda  la  epopeya  del  año  25  en  las  fórmulas 
obligadas  del  movimiento  oficial,  y  confiar  la  investigación  del 
verdadero  significado  del  movimiento  revolucionario  del  Arenal 
Grande  al  criterio  forense,  subordinado  á  una  fórmula  seca,  que 
él  mismo  plantea,  descendiendo  al  rol  de  un  miserable  leguleyo. 
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No  de  otro  modo  el  doctor  Bustamante  cierra  los  ojos  de  su 
espíritu  elevado,  ante  el  drama  legendario  que  empieza  el  año  11 
con  el  grito  patriótico  do  Vera  y  Benavídes,  en  Mercedes,  y  que 
termina  diez  años  después  con  el  ostracismo  del  héroe  que  lo 
inspira,  confinado  en  un  convento  do  fraües;  y  pregunta  por  toda 
solución  al  problema:  ¿qué  asamblea,  qué  poder,  qué  autoridad 
proclamó  antes  del  año  28  la  independencia  de  la  Banda  ó  de  la 
Provincia  Oriental? 

Antes  de  decir  al  doctor  Bustamante  dónde  podrá  encontrar 
esos  testimonios  que  busca,  permítasenos  encuadrar  en  este  pálido 
trabajo  algunas  oportunas  y  brillantes  observaciones  que  á  ese 
respecto  consignó  en  un  periódico  del  dia  un  ilustrado  compa- 
triota. 

Los  documentos  públicos  redactados  por  los  políticos —  decía  el 
doctor  Pena  al  dia  siguiente  de  publicar  su  conferencia  el  doctor 
Bustamante  —  no  son  los  anales  de  la  historia  del  país:  son  la 
máscara  que  encubre  los  acontecimientos.  La  crítica  debe  penetrar 
con  su  escalpelo  más  allá  de  esas  costuras,  que  las  más  de  las 
veces  han  sido  forjadas  por  la  astucia  ó  por  transitorias  exigencias 
del  momento  .... 

El  criterio  histórico  del  doctor  Bustamante  es  un  criterio  de 
monje  ascético,  estrechado  entre  las  cuatro  paredes  del  convento. 
Con  ese  criterio  no  se  domina  el  vasto  escenario  de  la  historia. 
La  frialdad  con  que  el  doctor  Bustamante  juzga  de  nuestra  his- 
toria y  de  nuestros  caudillos,  dista  mucho  de  la  verdad  de  Tácito. 
Falta  en  la  paleta  de  ese  crítico  el  colorido  del  tiempo  que  pinta: 
faltan  la  pasión  y  el  sentimiento,  el  ideal  de  aquellos  días  de 
cruento  é  incesante  batallar. 

Si  el  doctor  Bustamante  cerrase  los  ojos  y  se  reconcentrase 
dentro  de  sí  mismo,  sustrayéndose  á  las  inñucncias  que  han  pesa- 
do sobre  nuestros  espíritus,  oprimiéndolos  y  enervándolos  durante 
largos  años,  el  doctor  Bustamante  vería,  con  su  criterio  elevado  y 
recto,  el  instinto  y  el  sentimiento  de  la  independencia  resplande- 
ciendo en  todas  y  cada  una  de  las  manifestaciones  de  vida  del 
pequeño  pueblo  uruguayo  desde  el  momento  en  que  se  quebran- 
taron los  vínculos  de    la  dominación  española. 

El  pueblo  oriental  no  segunda  ciega  é  inconscientemente  el  movi- 
miento de  Mayo.  Abraza  la  idea  de  la  emancipación,  pero  la  hace 
suya,  le  imprime  carácter  propio,  y  la  asimila  desde  el  primer  mo- 
mento concia  idea  de  su  autonomía  y  con  la  resistencia  á  toda 
imposición  ó  yugo. 
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El  sentimiento  de  la  autonomía  provincial,  casi  de  la  indepen- 
dencia, coexiste  con  el  primer  grito  do  la  emancipación  en  la 
Banda  Oriental,  y  ese  sentimiento  se  acentúa  á  medida  que  el 
movimiento  matriz  se  desnaturaliza  y  se  bastardea  por  las  velei- 
dades monárquicas  de  sus  prohombres  y  que  las  miras  absorbentes 
de  Portugal  respecto  do  este  pedazo  de  territorio,  encuentran  sólo 
la  indiferencia  ó  la  complicidad  en  el  poder  central  de  la  Revolu- 
ción. 

El  movimiento  revolucionario  en  el  Estado  Oriental  reviste  otra 
forma  que  en  Buenos- Aires  y  en  las  demás  provincias  del  anti- 
guo vireinato,  y  es  el  mismo  doctor  Bustamante  quien  se  ha 
apresurado  á  constatar  ese  hecho. 

Y  ya  que  de  Artigas  se  trata,  dijo  el  doctor  Bustamante  en  su 
interesante  conferencia,  fundador  tan  sólo  del  federalismo  monto- 
nero y  progenitor  de  los  caudillos  del  Rio   de  la  Plata ,  **  diré  que 

*  BU  verdadero  título  de  gloria,  es  precisamente  el  que  menos  en- 
^  carecen  sus  idólatras  de  ultra- tumba:  haber  proclamado  nuestra 
*•  emancipación  de  la   metrópoli    francamente,  sin  equívocos  ni  am- 

*  bajes  y  á  la  faz  del  mundo,  al  paso  que  los  pelucones  ó  posi- 
"  hilistas    del    25    de    Mayo    do    1810,    si    es  que  la  querían,  la 

*  colaban  así  como  por  contrabando,  envueltos  en  el  manto  real 
**  del  señor  don  Fernando  VII  y  poco  después  so  echaban  por 
^  osos  mundos  á  la  busca  de  un  zángano  de  colmena,  de  un  prin- 

*  cipillo    in  partibus    á    quien    coronar  rey  del  Rio  de    la  Plata, 

*  contra  el  sentimiento  y  voto  uniforme  de  los  pueblos." 

Esta  revelación  y  esta  confesión  del  doctor  Bustamante  es  in- 
apreciable para  fijar  las  ideas  y  restablecer  la  verdad  histórica* 
pero  á  ella  hay  que  agregar  que  Artigas  desplegó  la  bandera  á 
todos  los  vientos,  sin  preocuparse  de  los  odios  y  de  los  celos  que 
inspiraba  á  los  aduladores  de  testas  coronadas  y  á  los  rebuscado- 
res de  príncipes  extranjeros,  y  desplegando  su  bandera  se  consti- 
tuyó en  gefe  de  los  orientales,  creó  una  entidad  propia  y  conser- 
vó ese  carácter  á  despecho  de  los  gobiernos  que  se  sucedían  en  la 
capital  del  antiguo  vireinato  y  de  los  generales  que  se  reempla- 
zaban unos  á  otros  en  el  comando  de  los  ejércitos  expedicionarios. 

Artigas  tenía  su  autoridad  propia  que  no  subordinaba  á  nadie, 
y  hablaba  al  director  supremo  y  al  general  en  jefe  do  sus  ejér- 
citos como  un  aliado,  tan  dispuesto  á  aunar  sus  esfuerzos  en  pro 
de  la  causa  común,  según  él  la  entendía,  como  á  batirs^  por  los 
fodrOB  é  independencia  de  su  país  natal,  si  eran  desconocidos  ó 
agredidos  en  lo  mínimo. 
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Artigas  80  hizo  el  representante  de  una  agrupación  que  quedaba 
desligada  de  todo  vínculo  preexistente,  y  que  reasumía  el  derecho 
de  disponer  de  sus  destinos. 

Artigas  quiso  que  su  país  natal  rcyindicaso  su  soberanía,  y  que, 
ejerciéndola,  concurriera  á  fundar  una  nacionalidad  sobro  la  base 
de  la  igualdad  más  absoluta. 

Y  el  punto  de  partida  de  Artigas  ora  perfectamente  legítimo. 

No  sé  á  qué  titulo  pretendía  la  autoridad  central  del  movimien- 
to revolucionario,  sustituirse  á  la  autoridad  de  los  reyes  de  Espa- 
ña, y  ñjar  fronteras  á  la  nacionalidad  que  decretaba  y  uncía  á  su 
yugo  oligárquico,  á  los  pueblos  que  se  libertaban  por  su  pro|>io 
esfuerzo. 

Hay,  sin  duda,  mucho  de  falso  en  la  teoría  del  contrato  social 
de  Rousseau;  pero  hay  también  en  ella  algo  de  verdadero. 

La  sociedad  es  un  hecho  natural  que  nadie  ha  pactado;  pero 
la  organización  política,  para  -ser  legítima,  ha  de  tener  por  base  la 
voluntad  popular  que  ^e  estípula  y  que  se  pacta. 

Eso  quería  consciente  é  inconscientemente  Artigas,  y  eso  era  ins- 
tinto ó  sentimiento  en  la  agrupación  que  encontró  el  movimiento 
de  Mayo  diseminada  en  lan  campiñas  orientales,  sentimiento  ó  ins- 
tinto que  se  convierte  en  el  transcurso  del  tiempo  y  á  favor  de  los 
acontecimientos  que  se  produjeron  en  verdadera  tradición  de  In- 
dependencia, escrita  con  sangre  en  el  cruento  martirologio  de  toda 
una  década. 

Yo  no  tengo  duda  de  que  nada  do  eso  habría  sucedido  si  los 
prohombres  del  movimiento  de  Mayo  le  hubiesen  dado  la  base  le- 
gitima del  sentimiento  popular,  encaminándola  en  el  sentido  demo- 
crático; pero  no  se  trata  en  el  momento  de  investigar  por  qué  cau- 
sa tomaron  tal  ó  cual  dirección  las  aspiraciones  populares  en  el 
Estado  Oriental,  sino  de  constatar  el  hecho  para  desautorizar  la 
añrmacion  de  que  no  hay  en  este  país  tradiciones  de  independen- 
cia antes  de  la  que  pactaron  y  nos  impusieron  el  Emperador  del 
Brasil  y  el  gobernador  Dorrego. 

Las  tradiciones  de  la  independencia  de  este  país  son  tan  antiguas 
como  la  independencia  de  todas  y  cada  una  de  las  repúblicas 
americanas,  y  de  otro  modo  no  se  explicaría  honorablemente  para 
los  orientales,  su  escasísima  ó  ninguna  participación  en  la  lucha 
continental  contra  España. 

¿Cómo  y  por  qué  un  pueblo  viril  y  belicoso  como  el  uruguayo 
no  tuvo  un  rol  espectable  en  las  victorias  de  Salta,  de  Tucuman, 
de  Maipú  y  de  Chacabuco? 
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¿No  se  ha  hecho  esa  interrogación  el  doctor  Bustamante? 

El  hecho  tiene,  sin  embargo,  una  explicación  bien  sencilla. 

La  Banda  Oriental  no  juega  en  esa  gloriosa  epopeya  el  rol 
espectable  que  le  ha  cabido  en  todos  los  acontecimientos  del  Rio 
de  la  Plata,  porque  desde  la  iniciación  del  movimiento  revolucio- 
nario se  preocupó  más  que  de  emanciparse  de  España  como  parte 
integrante  de  una  de  sus  colonias,  de  asegurar  su  autonomía,  de 
sacudir  todo  yugó  antiguo  ó  nuevo,  europeo  ó  americano,  y  do 
constituirse  libremente  sobre  bases  establecidas  por  la  voluntad  de 
los  pueblos  redimidos. 

Só  bien  que  esta  avanzada  proposición  va  á  arrancar  una  son- 
risa de  los  labios  de  los  que  sin  estudio  de  las  tradiciones  patrias 
ó  con  un  criterio  iniciado  por  las  influencias  argentinas  á  que  he- 
mos vivido  supeditados,  ven  todavía  en  Artigas  un  bandolero  vul- 
gar, y  en  su  actitud  al  frente  del  pueblo  uruguayo  una  tradición 
de  federalismo  montonero,  á  que  se  deben  todos  los  infortunios 
de  estos  países;  pero  ha  sonado  ya  la  hora  de  que  todos  esos 
errores  se  disipen,  de  que  todas  esas  preocupaciones  se  extingan, 
de  que  so  examinen  los  hechos  históricos  con  espíritu  imparcial  y 
desprevenido,  desmontando  muchas  altas  personalidades  de  su 
pedestal  usurpado,  y  levantando  las  que  han  permanecido  olvida- 
das ó  escarnecidas  con  injusticia  é  ingratitud. 

No  hay  duda  de  que  el  federalismo  montonero  preparó  el  ad- 
venimiento de  llosas,  y  ha  perpetuado  la  tradición  del  caudillaje 
en  estos  países,  y  muy  particularmente  en  el  nuestro;  pero  el 
federalismo  montonero  fué  un  hecho  social  que  se  produjo  por 
antagonismo  á  las  veleidades  monárquicas  de  los  prohombres  de 
^&yo,  y  á  sus  tendencias  oligárquicas  y  aristocráticas. 

Seamos  imparciales,  levantemos  el  espíritu  y  no  nos  dejemos 
dominar  por  la  aversión  y  el  odio  que  sublevan  en  nuestro  espíritu 
Rosas  y  su  época. 

Líbreme  Dios  de  ultrajar  la  memoria  del  más  noble  mártir  de 
la  tiranía,  cuya  gloriosa  muerte  borra  hasta  el  recuerdo  de  sus  ex- 
travíos y  de  sus  errores;  pero  si  hemos  de  dar  su  lugar  á  la  filo- 
sofía de  la  historia,  forzoso  es  que  reconozcamos,  plagiando  en  I  s 
términos  un  juicio  crítico  del  inspirado  autor  de  los  Girón  inos, 
que  hay  sangre  de  Dorrego  en  el  óleo  con  que  fué  ungido  el  tira- 
no de  la  República  Argentina ;  que  hay  algo  como  una  vengan- 
za ciega  contra  el  espíritu  estrecho  de  los  unitarios  aristócratas  de 
la  logia  de  Lautaro ;  algo  como  una  expiación   cruel,    pero    expia- 
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cion  al  fin,  en  las  iras  populares  qae  desencadenó  Rosas  sobre  los 
pueblos  anarquizados  del  antiguo  vircinato. 

Hay  ausencia  de  criterio  ñlosófico  cuando  se  condenan  las  ten- 
dencias justificadas  del  federalismo  montonero,  por  los  gérmenes 
deletéreos  que  dejó  latentes  en  la  sociabilidad  de  estos  pueblos; 
el  federalismo  montonero  fué  una  resistencia  popular  contra  el  uni- 
tarismo oligárquico  que,  según  las  mismas  expresiones  del  doctor 
Bnstamante,  nos  colaba  la  emancipación  como  por  contrabando,  en- 
Yuelta  en  el  manto  real  del  señor  don  Fernando,  y  se  echaba  por 
esos  mundos  en  busca  de  un  zángano  de  colmena,  de  un  príncipe 
in  partíbiis^  á  quien  coronar  rey  del  Rio  de  la  Plata,  contra  el 
sentimiento  y  voto  uniforme  de  los  ptieblos. 

Ese  sentimiento  y  ese  voto  uniforma  de  los  pueblos  represen- 
ta el  federalismo  montonero,  de  que  fué  alma  y  brazo  el  cau- 
dillo oriental. 

Con  Artigas,  señores,  sucede  una  cosa  singular :  son  los  que  más 
se  empeñan  en  empequeñecerlo  y  en  deprimirlo,  quienes  más  lo  ele- 
yan  y  glorifican. 

Mi  conversión  en  favor  de  Artigas  la  acabó  de  hacer  el  general 
Mitre  con  su  historia  de  Belgrano. 

El  mismo  doctor  Gómez,  cuando  alguna  vez  ha  dejado  espandir 
su  alma  abandonada  á  sus  solas  inspiraciones,  libre  de  propósitos 
preconcebidos,  ha  hecho  justicia  á  Artigas,  reconociendo  que  con 
Artigas  se  salvó  la  democracia  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Esto  parecerá  increíble  á  los  que  hayan  acompañado  al  doctor 
Gómez  en  su  propaganda  do  la  última  época  contra  Artigas  y  con- 
tra las  tradiciones  quo  representa  este  país;  pero  es  rigorosamente 
verdadero. 

En  un  precioso  juicio  crítico  del  Fausto  de  del  Campo,  decía 
el  doctor  Gómez  ahora  quince  años: 

**  El  gaucho  se  va.  Es  una  raza  de  centauros  que  desaparece. 
^'Hay  en  ella  grandes  cualidades,  grandes  pasiones,  originalidades 
^características,  costumbres  pintorescas,  materiales  abundantes  para 
''la  poesía.  De  ellos  S3  puado  dícir  tam')ien:  ''no  dejan  tras  sí 
'^  grandes  ciudades  ni  monumentos  que  desafien  al  tiempo,  pero  han 
''vivido";  han  padecido,  se  han  inmolado,  dejan  tiernos  recuerdos, 
^  y  los  que  recojan  piadosamente  sus  últimos  suspiros,  tienen  dere- 
*^  cho  á  la  simpatía  y  al  renombre. 

^  Arroje  usted,  pues,  lejos  de  sí,  la  guitarra  del  gaucho,  que 
^  si  á  veces  nos  toca  el  corazón  en  la    puerta  del  rancho  á  la  luz 
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'^  de  las  estrellas,  es  porque  en  ciertos  estados  del  alma  basta  una 
^  nota  melodiosamente  acentuada  para  conmovernos  profundamente 
•*  y  acosarnos  por  mucho  tiempo  con  bu  vago  recuerdo.  Tomo  la 
^  lira  popular,  la  lira  de  los  Eddas,  de  los  trovadores,  de  los  bar- 
**  dos,  y  cuéntenos  cómo  ese  gaucho  caballeresco  y  aventurero 
^  abrevaba  su  caballo  en  los  torrentes  de  la  cordillera  y  arrollaba 
^  en  los  desfiladeros  los  tercios  de  Bailen  y  de  Tala  vera,  cómo  sal- 
^  vaha  la  democracia  con  Artigas,  se  encaramaba  en  la  tiranía 
^  de  Rosas  y  ha  ido  rodando  en  una  ola  de  sangre  hacia  el  mar 
«  de  la  nada ! " 

¿Lo  oís,  señores?  El  gaucho  salvaba  con  Artigas  la  demo- 
cracia en  el  Rio  de  la  Plata. 

De  donde  infiero,  que  lo  que  ha  faltado  al  mundo  civilizado 
para  concluir  con  los  reyes  y  la  nobleza  y  los  privilegios  y  los 
monopolios,  ha  sido  una  veintena  de  bandoleros  de  la  calaña  de 
Artigas. 

Por  lo  demás,  nadie  ha  fijado  mejor  que  el  doctor  Bustamante 
d  rol  histórico  de  Artigas  en  la  revolución  del  Rio  de  la  Plata 
Es  el  doctor  Bustamante  quien,  llamándolo  fundador  del  federalis- 
mo montonero,  lo  coloca  en  la  historia  como  la  expresión  más 
alta  del  voto  y  del  sentimiento  de  los  pueblos  en  su  santa  resis. 
tencia  á  las  falsificaciones  del  sentimiento  popular  y  á  las  evolu- 
ciones cobardes  que  nos  amenazaban  con  la  restauración  de  la 
monarquía  de  los  Incas,  ó  la  implantación  de  una  monarquía  ex* 
tranjera. 

Es  verdad  que  el  mismo  doctor  Bustamante,  en  seguida  de 
asignar  á  Artigas  tan  alto  rol,  lo  reduce  á  las  proporciones  ra- 
quíticas de  un  caudillejo  oscuro,  encuadrando  su  nombre  y  sus 
hazañas  entre  los  nombres  odiosos  y  las  hechuras  repugnantes  de 
Blasito,  Otorguez,  Sotaita  y  Encamación,  juzgando  al  caudillo  por 
los  excesos  y  los  extravíos  de  una  época,  extravíos  y  excesos  é 
que  no  escaparon  los  más  grandes  hombres  de  la  epopeya  ameri- 
cana. 

Con  esa  disposición  de  espíritu,  eon  esa  estrechez  de  criterio, 
fácil  es  la  tarea  do  derribar  á  los  héroes  de  su  pedestal  de  gra- 
nito. 

Muy  abajo  del  Artigas  que  nos  describía  el  doctor  Bustamante 
en  el  período  aludido  de  su  conferencia,  podría  yo  colocar  á  muy 
altas  personalidades  de  la  historia  argentina,  porque  los  héroes  han 
sido  hombres  y  han  participado  de  todas  las  pasiones  y  de  todos 
los  extravíos  de  la  época  en  que  se  inmortalizaron. 
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En  cuanto  á  Artigas,  señores,  el  mismo  doctor  Bustamantc  le 
concede  el  sentimiento  altiro,  franco,  abierto,  leal  do  la  independen- 
cia, y  lo  que  es  m&s  notable  en  aquella  época,  el  santo  horror  á 
la  monarquía. 

Pues  es  nada,  sonoros,  no  quiero  m&s  para  mi  héroe;  después 
de  encerrar  en  la  frágil  corteza  de  su  pecho  esas  dos  grandes  vir- 
tudes, lo  entrego  á  la  saña  de  sus  más  encarnizados  enemigos. 

No  podrán  decir  otro  tanto  los  argentinos  del  genio  militar  de  la 
revolución,  porque  San  Martin  no  tenía  el  santo  horror  á  la.  m  o- 
narquía,  puesto  que  anduvo  siempre  á  caza  de  un  zángano  de  col- 
mena á  quien  ceñir  una  corona. 

Y  si  San  Martin  no  sentía  el  santo  horror  á  la  monarquía,  ¿te- 
nía siquiera  el  sagrado  culto  do  la  libertad  ? 

Conteste  por  mí  la  espada  de  Maipú  y  de  Junin,  legada  en  el 
acto  más  solemne  do  su  vida  al  sangriento  opresor  de  su  patria. 

Pero  ¿  negaré  yo,  por  eso,  que  San  Martin  merezca  la  veneración 
de  sus  conciudadanos  y  no  soa  digno  del  apoteosis  que  le  ha  con- 
sagrado la  posteridad? 

De  ninguna  manera,  porque  yo  sé  bien  quo  todos  los  héroes  tie- 
nen, como  el  héroe  mitológico,  su  talón  invulnerable,  y  que  todas 
las  generaciones  agradecidas  apartan  los  ojos  de  sus  debilidades, 
para  no  ver  sino  sus  altas  virtudes  y  para  no  admirar  sino  sus 
grandes  obras. 


IV 


Tenemos,  pues,  al  héroe,  y  debemos  rodearlo  de  la  auréola  po- 
pular en  el  concepto  de  las  presentes  y  futuras  generaciones,  por- 
que, como  ha  dicho  un  ilustrado  compatriota,  **  mantener  vivo  el  cul- 
to de  la  patria,  honrar  sus  tradiciones  de  gloria,  estimular  las  vir- 
tudes cívicas,  es  conservar  el  fuego  sagrado,  ó  de  otro  modo,  la 
levadura  inmortal  de  que  se  forman  los  héroes  en  el  momento  his- 
tórico de  las  nacionalidades.^' 

Y  tenemos  al  héroe,  porque  tenemos  verdaderas  tradiciones  de 
independencia. 

Según  Stuart  Mili,  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  reconoce 
diversas  causas:  á  veces  es  efecto  de  la  identidad  de  razas,  de  la 
comunidad  de  lenguaje,  de  la  comunidad  de  religión  y  los  límites 
geográficos  contribuyen  fácilmente  á  hacerlo  nacer.    Pero  la  causa 
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más  poderosa  de  todas  en  la  opinión  del  ilustre  publicista  inglés, 
es  la  identidad  de  antecedentes  políticos,  la  posesión  de  una 
historia  nacional,  y  por  consiguiente,  la  comunidad  de  recuerdos, 
de  orgullo  y  de  humillaciones,  de  dichas  y  do  infortunios  ligados 
á  su  pasado. 

Todo  eso  tenemos,  señores :  antecedentes  políticos  que  son  sólo 
nuestros,  el  aislamiento  de  este  país  durante  la  guerra  continental; 
BUS  luchas  á  bandera  desplegada  con  Artigas,  mientras  con  San 
Martin  y  Belgrano  se  luchaba  do  contrabando ,  con  la  bandera 
envuelta  en  el  manto  real  do  don  Fernando  yil  (  es  el  doctor 
Bustamante  quien  lo  dice);  la  posesión  de  una  historia  nacional 
exclusivamente  nuestra;  la  resistencia  á  la  dominación  portuguesa; 
la  lucha  contra  el  predominio  de  Buenos-Aires;  la  iniciativa  exclu- 
siva para  la  liberación  del  territorio  dominado  por  el  Brasil;  San 
José,  la  Colonia,  India  Muerta,  Carumbé,  Catalán,  Guayabos^ 
Yerbal,  Rincón  y  Sarandí,  quince  años  de  incesante  batallar  con- 
tra el  Ibero,  el  Lusitano,  el  Argentino  y  el  Brasilero;  la  comuni- 
dad de  recuerdos,  do  orgullo  y  humillaciones,  de  dichas  y  do 
infortunios  que  se  ligan  á  eso  pasado  luctuoso,  verdadero  martirio 
de  un  pueblo  indomable^  abandonado  á  su  suerte,  presa  vil  do 
extranjeras  ambiciones,  víctima  expiatoria  de  los  extravíos  y  clau- 
dicaciones de  los  hombres  de  la  revolución . 

Pero  no  se  nos  niega  sólo  que  tengamos  tradiciones  de  inde- 
pendencia, historia  nacional,  comunidad  de  recuerdos,  de  infortu- 
nios y  de  glorias,  sino  que  se  nos  niega  que  tengamos  elementos 
y  aptitudes  para  conservar  la  nacionalidad,  que  en  mal  hora  nos 
impusieron  dos  extranjeras  potestades. 

Esta  faz  de  la  cuestión  es  sin  duda  la  más  interesante;  pero, 
como  comprenderéis,  no  es  para  abordarse  después  de  haber  fatiga- 
do largo  tiempo  vuestra  atención. 

Sé  que  á  este  punto  converge  la  atención  de  los  que  siguen  es- 
te debate ;  sé  que  se  cuenta  con  que  en  este  terreno  flaquearán  mis 
fuerzas,  y  la  verdad  es  que  encuentro  el  campo  mal  preparado  pa- 
ra combatir  por  mi  causa,  porque  los  infortunios  y  los  desencan- 
tos de  medio  siglo,  la  anarquía  primero  y  la  tiranía  después,  han 
enervado  los  caracteres,  han  postrado  el  espíritu  viril  de  este  pue- 
blo, y  la  duda  y  el  desaliento  se  han  apoderado  de  muchas  concien- 
cias honradas. 

No  ya  los  desheredados  y  los  parias,  abrumados  por  el  peso  de 
sus  desdichas  y  sus  dolores,  que  son  las    desdichas  y  los    dolores 
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de  la  patria,  sino  los  mismos  que  se  apoderaron  airados  de  su  cuer- 
po desangrado  y  do  su  espíritu  abatido,  proclamando  desde  el  so- 
lio de  su  poder  omnímodo,  que  os  ingobernable  este  desventurado 
país. 

Esto  debe  advertirnos  do  que  aun  hay  latidos  de  vida  en  lo  quo 
se  creyó  un  momento  el  cuerpo  exánime  de  la  patria,  que  aun  se 
deñende  la  gloriosa  m&rtir,  y  eso  debe  apercibirnos  para  la  lucha 
por  la  existencia,  ley  natural,  irrenunciable,  cuando  esa  existencia 
es  ese  compuesto  indefinible  de  fruelo,  luz  y  aire,  de  derecho,  jus- 
ticia y  libertad  de  que  os  hablé  en  mi  anterior  conferencia,  con- 
junto misterioso  de  sentimientos  irresistibles,  un  culto  de  amor  con 
todo  el  ardor,  con  todas  las  supersticiones,  con  todo  el  fanatismo 
de  una  religión.  .  .  .  felicidad.  .  .  .  gloria.  .  .  .  inmortalidad.  .  .  . 

Mientras  llega  el  momento  de  discutir  la  tesis  filosóficamente, 
permitidme  que  hable  al  sentimiento,  medio  político  también,  que 
tiene  su  alcance  filosófico  en  la  solución  de  todos  los  problemas  del 
orden  moral,  y  os  exhorte  á  levantar  los  corazones,  repitiendo  aquí 
las  nobles  palabras  de  Agustín  de  Yedia,  cuyo  vigoroso  espíritu 
no  ha  flaqueado  en  lo  más  angustioso  dd  combate,  en  los  momen- 
tos más  aciagos  para  la  patria : 

'*'  Es  cierto,  nos  ha  dicho  desde  el  extranjero  suelo ,  que  el  hom- 
bre adhiere  á  la  patria  con  tanta  mayor  energía,  cuanto  más  se 
acerca  ella  á  la  realización  del  supremo  ideal  á  que  tienden  sus 
aspiraciones  y  sus  esfuerzos.  Es  cierto  que  la  comunidad  política 
no  puede  concebirse  sino  en  el  plan  de  la  justicia  y  del  perfeccio- 
namiento humano.  Pero,  por  ventura,  ¿puede  el  hombre  prescindir 
y  apartarse  de  la  patria  sin  dolor,  cuando  el  infortunio  ó  la  tiranía 
se  ciernen  sobro  ella?  Acaso  es  dueño  de  aislarse  de  la  comunidad, 
cuando  ella  no  responde  á  sus  fines  humanitarios?  Tanto  supone 
considerarlo  arbitro  de  renunciar  á  los  instintos  de  la  naturaleza 
contrariando  las  leyes  irresistibles  del  amor  y  de  la  sociabilidad. 

Cuando  se  opina  que  el  hombre  no  puede  amar  la  patria  si  no 
le  garante  los  beneficios  de  la  libertad,  so  olvida  que  la  patria  no 
existe  ni  puede  ser  considerada  con  abstracción  de  los  individuos- 
que  ningún  miembro  de  la  comunidad  puede  aparecer  absolutamente 
extraño  al  medio  social  en  que  vive;  quo  tiene  su  responsabilidad 
solidaria  en  la  obra  de  su  destino;  que  un  eclipse  de  la  libertad 
es  un  aplazamiento  ó  una  nueva  forma  de  la  lucha  de  la  vida; 
que  el  patriotismo  vencido  debe  asemejarse  al  héroe  mitológico, 
que  al  tocar  la  tierra   en    su    caída    recibía  de  ella  nuevas  fuerzas 
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para  continuar  la  lucha;  cuando  las  malas  pasiones  y  los  intereses 
bastardos  ahogan  los  esfuerzos  del  patriotismo,  el  hombre  suele 
reconocerse  vencido,  pero  no  por  eso  debe  renunciar  sus  aspira- 
ciones ni  abdicar  de  su  patria]  no  podría  arrancarse  del  corazón 
toda  una  historia  palpitante  de  alegrías  y  do  dolores  sin  mutilar  y 
despedazar  su  propio  organismo. 

Debe  buscarse  un  refugio  en  su  eonciencia,  encerrándose  en 
la  oscuridad  y  el  silencio;  debe  esperar  una  época  mejor  do 
ineyitable  reacción  en  la  corriente  de  las  ideas  y  do  los  sucesos; 
pero,  ¿  cómo  romper  el  vínculo  que  lo  une  al  suelo  donde  se  des- 
arrolló el  drama  de  su  vida  y  adonde  le  dirijen  y  le  atraen  todos 
los  instintos  y  todos  los  recuerdos  de  su  existencia  ?  '^ 

Oigamos  al  noble  desterrado:  lo  más  rudo  de  la  tempestad  ha 
pasado,  habíamos  llegado  al  grado  máximum  de  la  desmoralización; 
habíamos  apurado  hasta  sus  heces  la  copa  de  la  amargura;  pero 
los  pueblos  tienen  algo  do  esa  vida  inmortal  do  la  naturaleza  que 
restaura  sus  fuerzas  y  restablece  su  economía  viciada;  con  solo  un 
sacudimiento  de  la  atmósfera  ya  se  aclaran  y  dilatan  los  hori- 
zontes, la  opinión  despierta  de  su  letargo,  se  siente  que  la  vida 
circula  en  nuestras  venas,  y  bien  pudiera  ser,  sin  ser  milagro,  que 
no  esté  distante  de  realizarse  la  predicción  del  poeta : 

^  Yo  sé  que  vendrá  un  dia  para  la  patria  mia 
^  Do  paz  y  de  ventura,  de  gloria  y  libertad." 

Si  ese  dia  llegase,  si  las  instituciones  echasen  hondas  raíces  en 
esta  tierra,  abonada  con  tanta  sangre  generosa,  no  habría  ya  notas 
discordantes,  hijas  del  desencanto  y  de  la  desesperación,  que  acon- 
sejasen el  suicidio  moral  de  una  nacionalidad  gloriosa. 

He  dicho. 


ao 


A  propósito  de  un  viaje 


(apuntes  de  cartera) 


POR  EL   DOCTOR   DOK  LUIS  MELIAK  LAVIKCR 


Peligrosos  y  delincuentes  son  los  hom- 
bres que  tienen  el  corazón  charlatán  y 
ronda  la  lengua;  quien  no  se  atreve  á  pro- 
nunciar su  corazón,  condena  su  plátíoa 
per  facinorosa,  con  su  silencio. 

QuBVEDo  (Providencia  de  Dioe). 


La  partida.— La  segunda  visita.— En  viaje.— Mar  bonancible.— Silencio  en  el 
vapor.— La  costa  desierta.- Los  niños  retozones;  el  padre;  la  madre:  su 
nielancoii.i,  su  destino,  sus  recuerdos.— La  emigración  forzosa.— Tristes 
consideraciones.— Los  uruguayos  y  los  iiuMos. —Tentanda  via  wí.— Fuer- 
zas intelectualíís  que  pierde  la  República.— La  barra  del  Rio  Grande;  sus 
peligros;  sus  inconvenientes  para  el  coin?rcio.— La  ciudad  de  Rio  Grande; 
su  aspecto;  su  situación;  su  importancia  mercantil.— El  desembarco. — El 
cuidado  dos  bagages.—LsíS  calles  de  la  ciudad;  los  edificios  públicos  y 
particulares;  la  Aduana;  la  plaza. — Paréntesis  sobre  la  plaza  Indepen- 
dencia.—La  tropa  brasilera  de  guarnición.— La  guardia  de  la  Aduana. — 
El  mercado.— La  isla  dos  Mar inheiros. —Las  negras.— La  Biblioteca;  los 
papirófagos;  la  imprenta  uruguaya  sin  representación.— La  fábrica  de  te- 
jidos.— La  ciudad  de  Pelotas;  su  belleza.— La  plaza.— Estatuas  infames. — 
Las  flores.— El  teatro.— Reminiscencia  de  Amicis.— El  diAlogo.— ¿Quién  es 
Gaspar .*'—í7'm a  m'iHi/f8tafao.—Bul langa  y  discursos.— Silveira  Martins;  su 
períll  oratorio;  sus  enemigos;  acusaciones.— Liberalismo  del  partido  con- 
servador.—¿  Se  eclipsará  la  estrella  del  tribuno  F 

Con  el  único  objeto  de  romper  por  veinto  ó  treinta  días  la 
monotonía  de  una  vida  sedentaria  sin  variedad,  ocurrióseme  un 
Tlaje  de  distracción,  siquiera  no  fuese  de  placer  ni  do  estudio. 

Ir  por  agua  á  Rio  Grande,  regresando  á  Montevideo  por  tierra. 
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era  un  itinerario  que  respondía  desde  luego  á  mi  modesto  propó* 
sito.  Y  con  decir  que  para  mayor  satisfacción  de  mi  parte,  Cons- 
tancio Vigil,  encontrando  conveniente  el  proyecto,  era  mi  compañero 
do  viaje  (si  es  que  yo  no  lo  era  suyo,  por  haber  sido  de  él  y 
no  mia  la  primacía  en  la  idea,  cosa  que  aún  no  he  averiguado), 
queda  dicho  cómo  y  por  qué  él  y  yo,  nos  embarcábamos  el  10  de 
Diciembre  de  1881,  con  destino  á  la  Provincia  de  Rio  Grande  do 
Sul. 

El  vapor  zarpó  de  la  bahía  próximamente  á  las  ocho  de  la  no- 
che, no  sin  haber  sido  detenido  cuando  empezaba  á  marchar,  por 
un  bote  de  la  Capitanía  del  Puerto  que  trajo  á  bordo  un  emplea- 
do militar,  el  cual ,  después  de  varias  preguntas  al  capitán,  conclu- 
yó por  registrar  el  vapor.  Sus  pesquisas  no  le  dieron  gran  resul- 
tado ,  por  lo  que  se  volvió  á  tierra  con  la  misma  fecha.  No  sé  qué 
objeto  tuvo  esta  segunda  visita  á  un  buque  que  se  ponía  en  cami- 
no, después  de  haber  cumplido  su  comandante  con  todos  los  debe- 
res de    su  cargo   respecto  de   la  autoridad  marítima   local. 

Al  caer  la  noche,  la  proa  del  Mió  Grande  (éste  era  el  nombre 
del  vapor)  hendía  las  aguas  del  Plata,  que  felizmente  para  quien 
como  yo  acariciaba  el  honesto  intento  de  entregarse  en  la  hora 
oportuna  á  un  sueño  plácido  y  reparador,  ni  estaba  turbulento  ni 
magestuoso,  sino  tranquilo;  con  lo  cual  bien  podría  no  agradar  á 
nuestros  grandes  líricos  Juan  Carlos  Gómez  y  Zorrilla  de  San 
Martin,  que  lo  han  pintado,  ora  combatiendo  con  las  olas  de  la 
mar,  ora  salpicando  en  su  frente  á  las  estrellas;  pero  do  mí  sé 
decir  que  lo  encontré  más  poético  sin  sus  iras  procelosas  ;  lo 
cual  atribuyo  sencillamente,  á  que  nunca  me  gustan  menos  las 
tormentas  que  cuando  estoy  embarcado,  en  cuyo  caso  para  mí 
es  la  más  interesante  de  las  comparaciones,  la  del  mar  con  man- 
so y  azulado  lago,  propio  para  que  Lamartine  ú  otro  de  la  fami- 
lia le  haga  confidencias,  reservando  por  mi  parte,  para  luego  de 
estar  en  tierra,  la  más  entusiasta  admiración  por  el  combate  de 
las  olas  y  sus  ascenciones  á  las  estrellas . 

En  el  rio  la  noche  de  mi  partida,  como  al  dia  siguiente  en  el 
océano,  el  poeta  de  las  ^Meditaciones"  habría  podido  desde  su 
barca  evocar  la  imagen  de  su  amada,  sin  sentir  más 

Que  le  bruit  des  rameurs  qui  frappaient  en  cadenee 

Les  flots  armonieox. 
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Con  tal  placidez  de  tiempo,  y  sin  asaltarme  vacilación  algana 
do  aquéllas  quo  pudieron  á  Edmundo  de  Amicis  en  peligro  de 
abandonar  su  proyecto  de  viaje  por  España,  me  dormí  satisfecho 
de  mi  empresa,  con  toda  la  natural  serenidad  del  que,  aun  cuando 
lo  lamenta  (por  los  libreros)  sabe  que  no  va  á  privar  con  sus 
indecisiones  (ó  sin  ellas)  á  la  literatura  contemporánea  del  libro 
que  se  echaría  de  menos  si  hubiese  Amicis  dado  rienda  suelta  á 
sus  temores. 

Un  vapor  grande,  cómodo  y  lujoso;  seis  ó  siete  pasageros,  quo 
por  su  reducido  número  le  quitaban  toda  animación  al  viaje, 
alejando  esa  consoladora  ficción  que  hace  de  un  buque  una  ciudad 
flotante,  era  todo  lo  que  al  dia  siguiente  de  la  partida  se  prescito 
á  mi  espíritu  para  abstraerme  en  las  primeras  reflexiones. 

Faltaba  el  bullicio  que  se  acepta,  si  no  se  busca;  que  muchas 
veces  so  acaricia  como  un  aturdimiento  impuesto  al  ánimo  que 
quiere  sustraerse  por  algunas  horas,  de  esa  diaria  contienda  de  la 
vida ,  que  si  no  so  interrumpiese  de  vez  en  cuando ,  concluiría  por 
gastar  los  resortes  do  la  actividad  humana,  delicadas  cuerdas  que, 
más  sensibles  que  la  del  arco  puesto  por  Esopo  á  los  pies  del 
ateniense,  so  romperían  con  estrépito  en  la  tensión  permanente. 

Pero  nada !  Silencioso  el  buque ,  y  desierta  la  costa  quo  desde  él 
se  divisaba!  Las  mismas  sábanas  de  arena  que  impresionaron  el 
ojo  de  Solis  ahora  trescientos  sesenta  y  seis  años,*  se  encuentran 
casi  tan  solitarias  como  él  las  viera  entrando  al  rio  que  llamó 
Mar  Dulce. 

La  civilización,  que  cambia  el  erial  en  mansión  de  paz  y  de  cul- 
tura ,  y  que  levanta  ciudades  en  las  costas  desoladas ,  no  ha  lle- 
vado allí  con  la  intensidad  que  debiera,  la  mano  benefactora  del 
progreso .  Los  aduares  del  charrúa ,  que  dejaba  en  las  playas  des- 
amparadas impresa  la  huella  de  su  planta  indómita  y  salvaje,  no 
han  sido  sustituidos  en  serio  número  por  el  hogar  definitivo  del 
descendiente  del  conquistador,  que  persiguió  con  saña  al  batalla- 
dor y  altivo  indígena  . 

Si  la  contemplación  de  las  costas  de  la  patria ,  no  ofrecía  baso 
para  halagüeñas  y  felices  promesas,  menos  las  suministraba  á  mi 
espíritu,  en  otro  orden  de  ideas,  una  escena  sencilla  que  á  cada 
momento  tenía  lugar  en  la  cubierta  del  buque. 

Dos  niños  alegres  y  retozones  que  corrían  á  la  vista  de  sus  pa- 
dres, eran  para  mí  constante  motivo  de  desconsoladores  y  tristes 
pensamientos.  Lo  habrían    sido    igualmente  para  todo  el  que  inde- 
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leble  llera  en  bu  alma  la  imagen  de  la  patria  idolatrada.  La  ma- 
dre do  esos  niños  era  oriental ;  el  padre  un  buen  italiano  llegado 
á  América,  en  busca  de  legítimo  bienestar  y  de  fortuna.  Pero  co- 
mo la  América  del  Sud  es  grande,  ese  hombre  abandonaba  la  pa- 
triado la  dulce  compañera  de  su  vida,  porque  es  el  pedazo  de 
tierra  más  desgraciado  en  América,  para  ir  á  buscar  al  Brasil, 
como  habría  ido  á  la  República  Argentina  ó  á  Chile,  el  poryenir 
que  no  existe  para  el  hombre  de  labor ,  en  los  países  que  se  dos- 
pueblan  por  falta  de  garantías ,  de  libertad ,  de  instituciones . 

A  cuántas  reflexiones  so  prestaba  la  emigración  de  esa  familia! ... 
La  pobre  mujer,  joven  y  bella,  resignada  á  su  suerte,  al  abando- 
no, acaso  para  siempre,  de  la  tierra  de  su  nacimiento,  llevaba,  em- 
pero, impresa  en  la  palidez  de  su  rostro,  esa  vaga  melancolía  de 
las  almas  que,  para  lanzarse  á  las  espansiones  fugaces  del  conten- 
to, tienen  que  vivir  vida  de  recuerdos,  aguijoneadas  por  las  cruel- 
dades de  un  presente  ingrato. 

Acariciando  los  hijos  que  mañana  han  de  nacerle  en  otro  suelo, 
esa  desgraciada  compatriota  aspirará  brisas  que  no  lo  traerán  los 
perfumes  que  embalsamaron  el  aliento  de  su  adolescencia,  verá  á 
cada  nueva  aurora  entrar  por  su  ventana,  rayos  de  Qol  que  no  ven- 
drán á  alumbrarle  el  panorama  de  los  dias  felices;  y  cuando  quiera 
trasportarse  á  recorrer  los  lugares  queridos  en  que  jugó  de  niña, 
en  que  de  mujer  se  extasió  á  solas  con  el  primer  triunfo  de  su 
corazón,  ¡ay!  apenas  podrá  hacerlo  á  la  luz  crepuscular  de  la  me- 
moria, que  se  debilita  con  el  tiempo,  que  sólo  contornea  sueños 
arrancados  al  secreto  de  la  realidad,  que  se  oscurece  en  las  bru- 
mas del  pasado,  y  que  pierdo  cada  minuto  vida  y  lozanía,  como 
esas  flores  secas  y  mustias  que  guardan  los  amantes  desgraciados 
entre  las  páginas  del  libro  de  un  poeta  preferido,  y  que  sólo  sir- 
ven, al  través  de  la  distancia  y  de  los  años,  para  hacer  menos 
llevadero  el  capricho  de  conservar  reliquias  que  no  son  más  que 
crueles  testimonios  de  una  traición  impía,  de  una  imborrable  burla 
de  la  suerte. 

La  comunicativa  y  chispeante  alegría  de  los  niños,  contrastaba 
con  la  reconcentrada  tristeza  de  la  madre.  Jugaban  con  el  miste- 
rio de  su  destino,  tan  incierto  para  ellos  como  el  rumbo  de  las 
aves  marinas  que,  rozando  con  sus  alas  la  tersa  superficie  do  las 
aguas,  á  cada  momento  les  picaban  la  enriendad,  dando  motivo  á 
serías  interpelaciones  ornitológicas  al  papá,  que  las  esquivaba  pru- 
dentemente, como  hombre  sin  inclinaciones  á  la  historia  natural,  ó 
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á  quien  poco  se  le  da  de  las  diferencias  entre  un  zamarruco  y  una 
gaviota,  cuando  se  felicita  do  su  acierto  en  dejar  un  país  carcomi- 
do por  la  lepra  del  militarismo,  para  dirigirse  á  otro  que  garante 
la  libertad  al  amparo  de  la  ley. 

Constantemente  era  la  familia  del  emigrante ,  la  base  de  mis  tris* 
tes  pensamientos;  porque  recordaba  yo  con  pena,  que  su  historia 
es  la  historia  de  muchas ,  de  muchísimas  familias  orientales ,  ^isper* 
sas  por  el  extranjero  en  razón  de  serles  imposible  la  vida  de  la 
tierra  natal ;  pudiendo  casi  asegurarse  la  horrible  verdad  de  la  fra- 
se tantas  veces  repetida:  ^  que  á  los  uruguayos,  como  á  los  judíos , 
se  les  encuentra  en  todag  partea  menos  en  su  patria.'' 

Los  niñoSy  uno  de  ellos  sobre  todo,  de  espíritu  analítico,  audaz 
y  despejado,  me  recordaba  Tentanda  via  est^  de  Víctor  Hugo. 
Me  hacía  pensar....  ¡Miguel  Ángel,  Colon,  Herschell !...  Efectivamen- 
te: el  cerebro  de  un  niño  contiene  el  genio  que  desplegará  más  tar- 
de el  hombre,  como  la  mochila  del  soldado  do  Napoleón  llevaba 
acaso  el  bastón  del  futuro  mariscal. 

Y  esos  cientos  de  niños  que  se  van  á  otro  pais  á  recibir  su  edu- 
cación, á  contraer  las  primeras  afecciones,  á  aprender  á  veces  en 
idioma  extraño  la  ciencia  que  los  ilustra,  son  otros  tantos  ciu- 
dadanos que  pierde  la  República.  Si  la  chispa  del  genio  ilu- 
mina sus  frentes,  reflejarán  la  gloria  de  su  vida  sobre  la  nación 
que  los  recibió  desheredados  de  la  fortuna,  y  cariñosa  les  tendiólos 
brazos  para  elevarlos  á  los  halagos  y  á  las  cumbres  de  la  pública 
consideración.  Serán  literatos,  d  tribunos,  ó  sabios  brasileros,  ar- 
gentinos, etc.,  porque  engrandecidos  por  el  escenario  en  que  actúan  9 
vinculados  por  la  gratitud,  reatados  por  los  hábitos,  por  el  aire 
de  libertad  que  respiran,  por  la  conciencia  de  que  son  útiles  don- 
de están,  por. la  propia  dignidad  personal,  que  impone  al  hombro 
fatalmente  la  tendencia  de  preferir  antes  el  pais  en  que  se  le  res- 
peta y  so  le  comprende,  que  no  aquél  en  que  se  le  ultraja;  por 
mil  otras  razones,  el  accidente  material  del  nacimiento  para  los  que 
dejaron  la  patria  en  la  niñez,  no  crea  lazo  alguno  que  no  se  rom- 
pa en  beneficio  del  pais  á  quien  se  debe  todo,  menos  el  hecho  na- 
tural  de  haber  abierto  por  vez   primera  los  ojos  á  la  luz. 

Este  inmenso  número  de  ciudadanos  que  pierde  la  República,  ele- 
mentos preciosos  que  aquí  se  despilfarran  y  que  recojen  otros  pue- 
blos más  felices ,  es  la  historia  viviente  de  nuestras  ignominias ,  le- 
yenda de  carne  y  hueso  que  pasea  por  las  ciudades  extranjeras  el 
clamor  fatídico  de  las  razas  maldecidas,  y   que  exhibe  de  bulto  en 
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el  poema  doloroso  do  un  hombre  ó  de  una  familia  que  emigra,  la 
sin  igual  desgracia  de  un  pueblo  entero. 

Bajo  la  impresión  de  estas  ideas  bien  aflictivas,  empecé  á  ver  la 
costa  brasilera,  y  el  dia  doce  al  amanecer  fondeaba  el  vapor  á  la 
entrada  déla  barra  del  Rio  Grande.  Famosa  es  esta  barra  por  los 
innumerables  desastres  marítimos  de  que  ha  sido  causa  y  continúa 
siéndolo. 

Con  un  canal  de  lecho  movedizo ,  según  vengan  las  corrientes  de 
las  aguas ,  forma  bancos  de  arena  que  obstruyen  el  paso  á  los  bu- 
ques ,  ocasionando  varadas  peligrosas ,  porque  una  vez  encallada  la 
nave ,  como  las  aguas  no  suelen  ser  allí  del  todo  mansas ,  sucede 
que  á  fuerza  de  golpes  las  olas  concluyen  con  el  casco  de  más  so- 
lidez, y  que  no  por  sólido  y  fuerte,  puede  impunemente  resistir 
el  ímpetu  violento  de  la  mar  embravecida  y  tempestuosa. 

Aun  sin  el  terrible  riesgo  de  los  naufragios ,  es  la  barra  una  re- 
mora para  el  comercio,  porque  varados  los  buques  en  los  bancos 
de  arena,  ó  fondeados  á  la  entrada  ó  á  la  salida  del  puerto  para 
esperar  las  crecientes ,  se  pasan  meses  enteros ,  sobre  todo  en  cier- 
tas épocas  del  año ,  motivo  por  el  cual  los  armadores  se  muestran 
generalmente  poco  dispuestos  á  que  sus  buques  so  dirijan  allí,  y 
los  que  se  prestan  á  correr  el  riesgo  que  conocen ,  lo  verifican  ba- 
jo el  aliciente  de  las  ganancias  que  les  produce  un  crecidísimo 
fletamento. 

Felizmente  la  sonda  dio  á  las  ocho  de  la  mañana  agua  suficiente 
para  el  calado  del  vapor ,  de  manera  que  so  hizo  rumbo  al  puerto , 
y  á  las  diez  fondeábamos  frente  á  la  ciudad  de  Rio  Grande  ó 
San  Pedro. 

Situada  en  la  márjen  derecha  del  rio,  y  sobre  una  península 
baja  y  arenosa.  Rio  Grande  no  ofrece  á  la  mirada  del  viajero  ese 
aspecto  alegre  de  las  ciudades  que,  como  Montevideo,  se  destacan 
de  las  ondulaciones  de  un  terreno  elevado,  en  que  la  exuberan- 
cia de  la  vegetación  se  matiza  con  las  moles  de  piedra  que  dan 
sólida  base  á  una  parte  de  sus  elegantes  edificios. 

Por  lo  demás,  á  la  primera  mirada  se  conoce  que  Rio  Grande 
es  un  floreciente  emporio  comercial .  La  gran  cantidad  de  buques 
fondeados  en  su  puerto;  el  movimiento  de  los  almacenes  y  depó- 
sitos situados  en  la  callo  que  costea  el  rio;  los  carros  de  carga; 
la  inquieta  actividad  de  los  individuos  que  apenas  llega  un  buque 
se  presentan  á  bordo  por  razón  do  sus  negocios;  todo  ese  conjunto 
de  detalles  que   percibe    inmediatamento.el  ojo  del  tauriste  menos 
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curioso,   revela  que   la  inacción  no  os  mal  qao  aqaoje  á  los  rio- 
grandonses. 

A  las  once  los  pasajeros  todos  consideramos  muy  conyeniento 
bajar  á  tierra,  y  cuando  Yigil  y  yo  descendíamos  al  bote  que  de 
tres  golpes  de  remo  nos  conduciría  al  cercano  muelle,  yimos  que 
junto  con  nuestras  maletas  do  viaje  se  precipitaba  á  la  pequeña 
embarcación,  un  individuo  á  quien  no  habíamos  tenido  el  honor 
de  invitar  á  hacemos  compañía. 

El  hombre  saludó  atentamente;  pero  no  perdía  ojo  á  las  balijas, 
¿Si  entrará  en  las  costumbres  galantes  del  país,  nos  decíamos,  que 
los  naturales  cuiden  del  equipaje  de  los  extranjeros;  ó  será  vícti- 
ma este  hombre  del  error  de  confundir  sus  balijas  con  las  ajenas, 
que  bien  puede  ser  algún  pasajero  de  proa  que  no  hayamos  visto? 
Ambas  conjeturas  distaban  igualmente  do  la  verdad. 

Preguntándole  con  disimulo  algo  sobre  aquel  pequeño  paseo  que 
hacía  en  un  bote  que  otros  pagaban,  resultó  que  era  un  empleado 
de  aduana,  encargado  do8  bagajes. 

Esas  funciones  de  encargado  dos  hagages^  paréccme  que  no 
son  más  que  un  pretexto  para  dar  ocupación  á  los  numerosos 
empleados  que  no  tienen  que  hacer  en  un  sistema  administrativo 
excesivamente  burocrático . 

Nuestro  hombre  desembarcó  continuando  en  su  tarea  cariñosa 
respecto  de  los  equipajes,  hasta  que  nos  puso  en  manos  del  em- 
pleado aduanero  encargado  de  asegurarse  de  que  no  había  con- 
trabando. El  revisador  se  limitó  por  fórmula  á  hacer  abrir  las 
balijas,  y  sin  preocuparse  do  lo  que  tenían,  nos  saludó  con  ama- 
bilidad, declarándonos  en  aptitud  de  seguir  marcha. 

Rio  Grande  no  es  una  ciudad  bonita;  no  está  ni  bien  situada, 
ni  bien  delineada;  pero  es  un  centro  de  civilización  y  de  cultura 
en  que  no  se  vive  mal. 

Sus  calles,  con  buen  empedrado,  tienen  el  inconveniente  de 
ser  irregulares  y  torcidas;  las  hay  anchas,  pero  algunas  tan  an- 
gostas que  no  puede  andar  por  ellas  un  carruaje. 

En  la  edificación  existe  tal  uniformidad,  que  puede  decirse  que 
con  ver  una  casa  están  todas  vistas.  Sean  altas  ó  bajas,  tienen  in- 
variablemente techo  de  teja,  ventanas  cuadradas,  pequeñas,  y  sin 
rejas;  detalle  este  último  que  aplaudo,  porque  ninguna  necesidad 
le  veo  á  tales  rejas,  más  propias  de  prisión  que  de  casas  do  fami- 
lia .  Y  considero  por  muchos  motivos  un  progreso  sobre  el  antiguo 
sistema,  la  moda  que  se   sigue   hace  algún  tiempo    en  Montevideo, 
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de  dotar    de  barandas    ó    pequeños    balcones    las  ventanas  de  las 
casas  bajas. 

Cuatro  iglesias,  de  las  cuales  ninguna  merece  llamar  la  atención; 
algunos  establecimientos  de  bcneñcencia,  uno  sobre  todo,  de  buena 
planta  arquitectónica;  un  cuartel,  el  Hospital  de  la  Congregación 
del  Carmen,  y  principalmente  la  Aduana,  son  los  edificios  públi- 
cos de  más  importancia. 

La  Aduana  se  ha  construido  sin  duda  teniendo  en  cuenta  las  ne- 
cesidades de  un  futuro  algo  remoto,  porque  con  la  octava  parte 
del  área  superficial  que  ocupa,  habría  de  sobra  para  las  exigencias 
actuales  del  comercio;  pero  esa  vasta  escala  en  que  se  ha  levanta- 
do, ha  servido  de  pretexto  para  invertir  en  ella  seiscientos  cantos^ 
es  decir,  unos  trescientos  mil  pesos,  aunque  no  falta  quien  diga 
que  ese  alto  precio  es  por  ser  obra  del  Gobierno,  y  que,  proba- 
blemente, con  la  mitad  de  la  suma  se  habrá  hecho  todo,  yéndose 
el  resto  entre  curas  y  sacristanes. 

Como  aquí  tampoco  faltan  esos  aficionados  á  dotar  las  ciudades 
de  buenos  edificios,  ó  por  lo  menos  de  edificios  caros,  y  en  todas 
partes  se  cuecen  habas,  poco  trabajo  me  costó  persuadirme  de  que 
el  negocio  de  la  Aduana  aquella  no  había  sido  del  todo  malo  pa- 
ra el  empresario   de  la  construcción  y  su  comandit^i. 

A  diferencia  de  las  calles,  que  no  presentan  belleza  alguna,  la 
plaza  principal  de  Rio  Grande  es  un  jardin  que  ofrece  el  atracti- 
vo de  las  flores  cuidadas  con  esmero,  de  los  árboles  bien  atendi- 
dos, de  las  sendas  y  calles  bien  trazadas.  Es  á  la  tarde  y  por  la 
noche,  el  centro  de    reunión  de   una    sociedad   culta  y  distinguida. 

Recorriendo  sus  avenidas  bulliciosas,  y  fijo  como  siempre  el  pen- 
samiento en  las  cosas  de  la  patria,  yo  pensaba  en  lo  que  ganaría 
nuestra  Plaza  Independencia  convertida  en  un  jardin.  Que  no  to- 
das las  plazas  han  de  serlo,  se  me  dirá.  Convenido;  pero  entendá- 
monos. Me  explico  que  el  arte  escultural  pueda  hacer  innecesario 
en  la  Plaza  de  la  Concordia,  do  Paris,  un  cuadro  de  plantas  que 
nadie  echaría  de  menos  allí  donde  las  estatuas,  los  obeliscos  y  los 
adornos  de  todo  género,  hacen  que  el  bronce  y  el  mármol  vivifica- 
dos por  el  buril  del  genio,  impongan  con  la  majestad  de  sus  per- 
files soberanos;  tienen  esos  mármoles  y  bronces  el  derecho  de  ser 
dueños  exclusivos  del  terreno,  sin  admitir  á  su  lado  la  palma  que 
se  cimbra  con  el  viento  y  la  fior  que  so  deshoja  con  la  brisa,  ellos 
que  desafían  el  huracán  y  la  tormenta  desde  la  base  granítica  de 
sus  inconmovibles  pedestales.  Pero  entre  una  plaza  peluda  y  un 
jardín^  estoy  por  el  jardin. 
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Una  calle  de  pinos  do  todos  tamaños,  procedencias,  edades  y 
formas ,  y  de  los  cuales  media  docena  so  secan  todos  los  años , 
siendo  sustituidos  por  otros  inferiores  á  los  que  se  perdieron,  y  por 
ende  destinados  á  idéntico  triste  fin ,  no  me  entra  que  sea  digno 
adorno  de  la  Plaza  Independencia  ni  de  plaza  alguna . 

£n  Rio  Grande  el  orden  es  perfecto  ;  la  policia  no  se  vé  ni  se 
siente ,  lo  cual  abona  mucho  en  favor  de  las  buenas  costumbres  del 
pueblo . 

La  tropa  do  línea  allí  destacada  es  poco  numerosa ;  y  si  me  pro- 
pusiese juzgar  de  la  disciplina  de  los  batallones  brasileros ,  por  lo 
que  hacía  la  guardia  de  Aduana  que  observaba  yo  desde  una  ven- 
tana del  Hotel ,  debería  creer  que  la  severidad  de  las  formas  mi- 
litares está  proscripta  del  ejercito  imperial . 

Los  soldados  de  aquella  guardia  estaban  en  una  perpetua  cha- 
cota á  la  vista  de  sus  superiores ;  disputaban ;  se  reían  á  car- 
cajadas, se  metían  en  la  garita  del  centinela,  el  cual  por  su 
parte ,  participaba  del  mismo  buen  humor  de  sus  camaradas;  entra- 
ba en  sus  discusiones  y  cuando  creía  que  á  la  palabra  debía 
acompañar  la  acción,  como  el  fusil  se  la  embarazaba,  lo  ponía 
contra  la  pared ,  ó  lo  dejaba  en  la  garita ,  volviéndolo  á  tomar  así 
que  á  su  juicio  habia  dado  sufícicnte  prueba  de  sus  facultades  en 
la  mímica  oratoria. 

Los  riograndouses  en  general  son  hombros  de  complexión  robus- 
ta ;  considero  por  esto  que  los  soldados  que  me  ocupan ,  pertene- 
cían á  algún  batallón  reclutado  en  otra  provincia;  los  más  eran  pe- 
queños y  entecados ,  y  uno  observó  quo  apenas  podía  con  el  fusil ; 
lo  cambiaba  de  un  hombro  á  otro ,  lo  tomaba  de  mil  maneras ,  y 
cuando  en  una  de  estas  incesantes  combinaciones  arrimaba  mucho 
la  culata  al  hombro,  se  producía  tal  desequilibrio  de  fuerzas,  que 
el  cañón  del  arma  obedeciendo  á  la  ley  de  gravitación ,  se  le  des- 
lizaba por  la  espalda  con  tendencias  á  asumir  una  posición  vertical 
6  colgante.  Este  continuo  descalabro  era  materia  de  laboriosa  en- 
mienda para  el  soldado,  que  con  ambas  manos  se  esforzaba  en  darle 
á  su  fusil  la  primitiva  colocación  sobre  el  hombro. 

El  mercado  de  Rio  Grande  es  rico  en  todo  lo  que  produce  una 
naturaleza  exuberante. 

Esto  parecerá  raro  en  aquella  península  estéril  y  arenosa.  Tiene, 
sin  embargo,  cumplida  explicación.  Frente  á  la  ciudad  y  á  pocas 
cua(^ -as  hay  una  isla  llamada  dos  Marínheiros,  tan  feraz  y  excep- 
cionalmente  productora,  que  toda  alabanza  quedaría  muy  abajo  de 
lo  que  merece  su  suelo.  Es  esa  isla  la  que  surte  el  mercado. 
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Casi  todos  los  que  yenden  en  los  puestos  son  negros,  6  más  bien 
dicho  negras,  vestidas  con  aseo  y  llevando  por  adorno  en  la  ca- 
beza unos  turbantes ,  que  algunas  usan  con  gracia ;  y  mientras  se 
las  mira  á  la  distancia  que  imponen  las  reservas  nasales,  no  hay  pa- 
ra que  decir  que  el  conjunto  de  esas  ñsonomías  de  ébano  anima- 
das por  un  charlatanismo  mercantil ,  original  y  caprichoso ,  es  para 
pasar  un  agradable  rato  de  observación ,  que  no  obstante  se  tor- 
naría inconveniente  por  una  larga  permanencia  en  el  local  ó  la  proxi- 
midad temible  de  las  protagonistas  en  la  popular  y  diaria  escena. 
La  Biblioteca  de  Rio  Grande  no  es  oficial;  pero  está  abierta  al 
público.  Sus  estantes  no  contienen  ninguna  riqueza  bibliográfica. 

Como  sus  nueve  mil  volúmenes  se  han  adquirido  por  donación 
principalmente,  y  los  que  regalan  libros  por  lo  regular  son  gene- 
rosos con  lo  que  no  les  sirve  en  su  casa,  la  biblioteca  es  pobre. 
Tiene  muchas  novelas,  y  unas  ediciones  de  los  grandes  escritores 
franceses  del  siglo  XVIII,  tan  sumamente  apelilladas,  que  no  será 
difícil  que  Voltaire,  Diderot  ú  otro,  de  repente  manden  á  la  vecin- 
dad alguna  misión  confidencial  del  género  diplomático  de  los  ano- 
bium  pertinax,  los  cheylitua  eruditus  ú  otros  papirófagos  más 
ó  menos  experimentados,  que  estableciendo  íntimas  relaciones  con 
los  libros  nuevos,  no  dejen  uno  que  no  sea  asiento  de  algún  re- 
presentante de  la  polilla,  hasta  convertir  la  biblioteca  entera  en 
una  rica  fauna  bibliófaga. 

Con  todas  las  deficiencias  de  un  establecimiento  de  moderna 
data,  presta,  sin  embargo,  esa  biblioteca  buenos  servicios,  y  au- 
menta sus  volúmenes  merced  á  los  que  se  compran  con  la  renta 
mensual  que  produce  la  suscricion. 

Los  libros  los  llevan  á  domicilio  los  suscritores,  y  así  son  ver- 
daderamente útiles,  por  las  razones  que  al  hablar  de  las  librerías 
circulantes  dio  De-María  en  el  número  último  de  los  Anaxes. 

No  encontré  un  solo  libro,  un  solo  folleto  salido  de  nuestras 
prensas,  y  apenas  si  con  el  diario  *^A  Patria''  pude  satisfacer  mi 
deseo  de  encontrar  allí  un  pié  de  imprenta  uruguayo. 

Habría,  sin  embargo,  conveniencia  para  nuestros  vecinos  en  conocer 
por  lo  menos  esas  voluminosas  y  detalladas  memorias  que,  como 
las  de  la  Dirección  do  Instrucción  Pública,  Dirección  do  Correos 
y  otras  reparticiones,  se  editan  aquí  para  repartirse  gratuitamente 
y  que  dan  idea  de  algunos  de  los  adelantos  que  verifica  la  Repú- 
blica, aun  envuelta  en  la  nube  negra  de  sus  múltiples  desgracias. 
Fácil  les   sería    conseguir   esas   publicaciones    si   establecieran   un 
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convenio  de  canjes  con  nuestra  Biblioteca;  y  aun  sin  establecorlo, 
no  faltaría  quien,  si  se  le  requiriese,  se  encargara  de  remitir  impr^ 
sos  que  no  cuesta  dinero  adquirir. 

De  todos  los  establecimientos  que  cuenta  la  ciudad  de  Rio 
Úrande,  el  más  notable  y  que  verdaderamente  la  honra,  es  la 
fábrica  de  paños.  A  pesar  de  la  economía  de  brazos  determinada 
por  una  poderosa  máquina  de  vapor,  se  emplean  en  esa  fábrica 
cien  obreros  entre  hombres,  mujeres  y  niños.  Los  diversos  talleres 
que  la  subdividen  para  la  confección  de  géneros  de  lana  f  algo- 
don,  producen  veinte  clases  de  franelas,  un  riquísimo  paño  negro 
y  muchos  tejidos  de  variedad  de  consistencia  y  colores,  propios 
para  camisetas  capotes  y  otras  piezas. 

No  puede  propiamente  decirse  que  el  Estado  subvencione  ese 
establecimiento;  pero  en  realidad  le  dispensa  generosa  protección, 
por  medio  de  contratos  de  confección  de  vestuarios  para  el  ejército 
y  la  armada.  Después  de  ocho  años,  la  fábrica,  que  empezó  á 
funcionar  en  1874,  tiene  hoy  ya  su  existencia  asegurada  con  hol- 
gura, y  es  un  buen  mercado  para  los  criadores  de  ovejas  en  las 
cercanías,  como  quiera  que  siendo  la  lana  de  buena  calidad,  tie- 
nen ellos  á  alto  precio  la  venta  asegurada. 

Después  de  una  grata  permanencia  en  la  ciudad  de  Rio  Grande, 
llegué  á  la  do  Pelotas,  mediante  una  ligera  navegación  de  tres 
horas  por  la  laguna  de  Los  Patos  y  el  rio  San  Gonzalo,  que  une 
esa  laguna  con  la  de  Merim. 

La  ciudad  está  ediñcada  sobre  la  márjen  izquierda  de  aquel  rio; 
pero  no  precisamente  en  la  costa;  y  al  centro  de  ella  se  llega  des- 
de el  puerto  recorriendo  una  distancia  regular  que  se  puede  cruzar 
con  comodidad  utilizando  un  traravía  bien  servido,  ó  alguno  de 
los  coches  de  alquiler,  que  son  buenos  y  los  hay  en  abundancia. 

San  Francisco  de  Paula  de  Pelotas  ofrece  más  atractivos  que  la 
ciudad  de  Rio  Grande.  Alcanza  sobro  ésta,  superioridad  numérica 
en  la  población,  calculándose  sus  habitantes  en  veinte  mil;  es  decir, 
que  cuenta  cuatro  ó  cinco  mil  almas  más  que  su  vecina. 

Tiene  elegantes  edificios  que  embellecen  sus  calles  espaciosas  y 
bien  delineadas,  mucho  comercio,  gran  cantidad  de  tiendas  de 
lujo,  espléndidas  joyerías,  un  excelente  teatro;  y  la  plaza  de  Don 
Pedro  II  es  un  jardín  que  por  la  tarde  y  en  las  primeras  horas 
de  la  noche,  reúne  una  concurrencia  que  se  alboroza  en  aquel 
pequeño  edén. 

En  uno  de   sus    ángulos   tiene  esa    plaza   una  caprichosa  isla  y 
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una  gruta  á  dondo  puede  llegarse  sin  temor  de  espantar  las  aves 
acuáticas  de  distintas  clases  que  la  habitan,  y  que  están  ya  tan 
acostumbradas  á  visitas  importunas,  que  no  interrumpen,  al  sentir 
la  proximidad  del  paseante,  ninguna  de  sus  habituales  tendencias  á 
recorrer  plácidamente  el  agua  que  circunda  sus  dominios. 

Esa  isla,  una  fuente,  un  enverjado  elegante  y  el  vario  matiz  de 
mil  fragantes  flores,  hacen  del  lugar  que  sucintamente  describo, 
un  punto  de  partida  delicioso,  para  que  la  loca  de  la  casa,  como 
han  dado  en  llamar  á  la  imaginación,  recorra  su  campo  ideal  en 
busca  de  analogías  entre  las  cosas  reales  de  la  tierra,  y  las  que 
crea  la  inagotable  fiebre  del  delirio  en  su  grado  máximo  de  entu- 
siasmo frenético. 

Yo,  que  nunca  he  tenido  imaginación,  de  lo  que  me  alegro  dada 
la  enfermedad  con  que  se  la  confunde,  y  que  entusiasmos,  si  los 
tuve,  han  dado  en  írseme,  aunque  no  sepa  yo  la  causa,  sólo  puedo 
decir  que  sin  idealizar  nada,  me  encontré  más  de  una  tarde  bien 
en  la  plaza  de  Pelotas;  y  eso,  que  por  ocuparme  de  las  flores  de 
los  árboles,  no  hice  caudal  de  otras  flores  de  quince  años  que 
esmaltaban  á  pedir  de  boca  las  sendas  más  poéticas  del  deleitoso 
recinto;  y  que  mostrándome  generoso  hasta  el  sacrificio,  quise  de- 
jar á  la  exclusiva  observación  y  análisis  de  mi  compañero  de  viaje, 
qnien  recojió  sobre  el  particular  las  más  minuciosas  noticias,  según 
me  lo  comunicó  en  reserva  un  mozo  del  hotel  que  lo  sintió  soñar 
por  la  noche. 

Lo  que  podría  suprimir  la  Municipalidad  en  desagravio  del  arte 
son  unas  estatuas  grotescas  que  desdicen  de  la  belleza  del  conjun- 
to de  la  plaza. 

De  yeso,  pero  pintarrajeadas  imitando  el  bronce,  constituyen  el 
primero  de  los  mamarrachos  intolerables  que  haya  salido  do  las 
manos  del  más  chapucero  de  los  escultores. 

No  se  sabe  lo  que  esas  estatuas  significan  ni  representan;  y  es 
lástima  que  tales  deformidades  ocupen  el  lugar  que  debiera  desti- 
narse á  obras  que  fuesen  la  verdadera  representación  del  arte ;  máxi- 
me en  una  plaza  que  tiene  ya  suficientes  adornos ,  y  que  los  tendría 
aún  dejando  solas  las  plantas  que  allí  florecen. 

En  efecto:  una  vejetacion  bien  combinada  y  dirijida,  es  por  sí  so- 
la el  mejor  adorno  de  un  paseo  público ,  que  no  fuera  posible  en- 
riquecer con  serios   objetos  de  arte. 

Todo  lo  que  me  cargan  las  flores  en  el  ojal  de  la  levita  ó  el  sa- 
co de  un  gandul,  me  encantan  adheridas  á  su  tallo ,  sombreadas  por 
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mil  hojas  de  esmeralda,  meciéndose  saaremente  á  impulsos  de  las 
auras  do  la  tardo ;  y  si  han  de  dejar  el  trono  en  que  nacieron ,  nunca 
quisiera  verlas  mortificadas  por  masculino  agravio,  cuando  sólo  se 
hallan  bien  destacándose  puras  y  gentiles  entre  los  negros  cabelloB 
que  ondulan  en  las  sienes  de  una  hermosa,  si  es  que  no  prefieren 
descender  un  tanto ,  para  servir  sobre  la  gasa  leve ,  de  punto  inter* 
mediario  entre  los 

Globos  de  nácar  y  nieve 
Que  sin  verse  se  adivinan, 

según  dice  el  poeta  peruano  con  la  mas  ingenua  yitencion  por  inda- 
gar lo  desconocido. 

A  diferencia  del  teatro  de  Rio  Grande,  que  tanto  sirve  para  un 
espectáculo  lírico  como  para  circo  de  caballos,  el  de  Pelotas,  en  que 
no  se  ha  buscado  esa  doble  manifestación  artística,  es  un  verdadero 
coliseo. 

Mientras  que  al  primero  se  le  estaba  arreglando  (desarreglando 
pudiera  también  decirse)  para  recibir  una  compañía  ecuestre  y  acro- 
bática, funcionaba  en  el  segundo  una  buena  compañía  dramática 
portuguesa. 

Con  pocas  simpatías  por  la  familia  de  los  Blondin  y  Leotard  de- 
generados, y  sin  inclinaciones  á  otra  gimnasia  que  no  sea  la  es- 
trictamente higiénica ,  me  contentó  en  Rio  Grande  con  presenciar  de 
qué  modo  una  platea  se  convertía  en  circo  mediante  unas  carradas 
de  arena  aprisionadas  entro  algunas  tablas,  prescindiendo  del  es- 
pectáculo que  no  me  interesaba,  como  que  tengo  la  costumbre 
de  no  dar  dinero  por  ver  un  hombre  expuesto  á  romperse  el  pes- 
cuezo. 

En  el  teatro  do  Pelotas,  la  compañía  del  empresario  y  actor  Si- 
moes,  hacía  la  noche  que  yo  asistí,  un  drama  portugués  de  esca- 
so mérito ,  pero  que  en  algunas  escenas  á  la  manera  de  Dumas,  sir- 
vióme para  juzgar  del  mérito  de  los  artistas;  de  los  cuales  cuatro 
por  lo  menos  me  parecieron  bastante  distinguidos. 

El  teatro  estaba  lleno  aquella  noche,  y  todo  en  él  me  impre- 
sionó favorablemente ,  y  eso  que  recordé  allí  cómo  se  lamenta  Ami- 
cis  de  lo  triste  que  se  siente  uno  en  el  teatro  de  un  país  extranjero: 
''se  han  visto  tantas  hermosas  criaturas  y  ninguna  nos  ha  dirijido  una 
mirada. . .  I ''  A  pesar  do  la  cruel  reminiscencia ,  yo  me  sentí  bien  al 
retirarme,   no  porque  hubiese  obtenido  miradas,  que  ésas  eran  pa- 


i  PROPÓSITO  DE  UN  TIAJB  455 

ra  un  conocido  mío  yecino  de  la  luneta ,  sino  porque  un  sueño  que 
me  empezó  á  invadir  desde  la  petipioza,  me  señaló  como  un  con- 
suelo los  triunfos  que  me  esperaban  en  la  cama  del  hotel. 

Al  dia  siguiente  noté  en  la  calle  más  animación  que  de  costum- 
bre. 

Sin  saber  á  qué  atribuirlo,  procuré  cuanto  antes  salir  de  la  cu- 
riosidad. Dos  individuos  que  hablaban  con  calor,  y  que  al  parecer 
no  hacían  misterio  de  su  conversación,  me  brindaron  la  oportuni- 
dad de  orientarme  sobre  el  suceso  que  conmovía  por  el  momento  á 
la  sociedad   pelotense. 

— Te  aseguro  que  ha  llegado,  decía  el  uno. 

— No  creía  que  viniese  tan  pronto,  replicaba  el  otro. 

— Si:  y  piensa  demorarse  poco :  tiene  que  partir  mañana  ó  pasa- 
do para  Porto  Alegre. 

Cada  vez  más  intrigado  por  mi  parte,  con  aquel  diálogo  cuyo 
sentido  no  entendía,  me  fui  aproximando  á  los  interlocutores. 

— Dicen  que  Gaspar  viene  muy  enojado  con  la  traición  de  Os- 
sorio,  le  oí  á  uno  de  ell  )s,  individuo  de  pequeña  estatura,  de  ojos 
vivaces,  y  de  ademan  culto,  si  bien  un  poco  exagerado. 

— Pues  si  Gaspar  viene  iracundo,  ya  sabrán  lo  que  es  bueno, 
exclamó  el  otro. 

Para  mí,  en  situación  que  no  fuese  aquélla  en  que  me  encontraba, 
oir  hablar  de  Gaspar,  habría  sido  lo  mismo  que  oir  hablar  do 
Juan  ó  Pedro. 

Pero  el  Gaspar  aquel  debía  ser  forzosamente  algún  Gaspar  excep- 
cional, según  lo  mucho  que  de  él  se  hablaba.  Y  como  desde  luego 
comprendí  que  los  del  diálogo,  estaban  tratando  una  cuestión 
política  y  no  un  asunto  personal,  no  tuve  inconveniente  en  apro- 
ximarme á  ellos;  y  usando  de  mis  inmunidades  de  extranjero,  les 
pedí  explicación  sobro  el  mayor  movimiento  que  notaba  en  la  ciu- 
dad, comparado  con  el  del  dia  anterior. 

— Es  que  ha  llegado  Gaspar,  me  dijeron. 

— Gaspar !  pero  con  mil  diablos,  quién  es  Gaspar?  exclamé. 

— Es  el  primer  orador  del  Brasil,  el  hijo  más  querido  de  la 
Provincia,  el  espíritu  más  liberal  y  el  corazón  más  generoso;  el 
más  leal  de  los  amigos,  y  el  menos  rencoroso  de  los  enemigos. 

Ante  esta  salva  de  elogios,  que  cobraban  á  mi  presencia  más 
importancia  por  el  tono  dogmático  del  que  los  profería,  y  el  aire 
de  reproche  que  le  notaba,  sin  duda  por  el  delito  mió  de  no  co- 
nocer personas  á  quienes  se  les  suprime  el  apellido,  comprendí  que 
Gaspar  era  el  nombre  de  Silveira  Marüns. 
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Conocía  de  tiempo  atrás  la  fama  de  este  orador,  su  importancia 
política;  pero  contentándome  con  saber  su  apellido,  jamas  me  cui- 
dé del  nombro. 

Amoldándome,  sin  embargo,  á  las  costumbres  locales,  y  para 
neutralizar  el  mal  efecto  de  mi  ignorancia,  les  dije  entonces:  y  hoy 
por  hoy,  qué  significación  tiene  la  llegada  de  Gaspar  ? 

— Significación  en  realidad  ninguna;  pero  aunque  sea  por  poco 
tiempo,  nos  agrada  verle  entre  nosotros.  Esta  noche  le  haremos 
una  manifestación  popular;  acudirán  mas  de  dos  mil  almas;  será 
u-ma  imponente  ovagao,  agregó. 

La  noticia  fué  buena  para  mí.  Siempre  me  ha  seducido  la  idea 
de  escuchar  la  palabra  de  un  hombre  superior.  Con  tal  motiyo  á 
la  hora  do  la  cita  me  encontré  con  que  el  más  puntual  de  los  ma' 
ni/estantes  era  yo. 

Silveira  Martins  ( Gaspar  á  secas  lo  dicen  todos  en  el  Brasil ) 
esperaba  la  manífeacagao  en  la  casa  en  que  estaba  alojado. 

A  las  ocho  de  la  noche  llegó  el  popular  concurso  4  saludar  al 
tribuno,  después  de  haber  recorrido  media  hora  las  calles  de  la  ciu- 
dad, para  engrosar  las  filas.  Dos  bandas  de  música,  cohetes,  antor- 
chas, faroles,  y  una  bullanga  infernal,  constituían  la  circulante 
mise  en  scene  de  aquella  fiesta  política. 

Acallados  los  acordes  de  la  música,  y  moderada  la  muchedum- 
bre en  sus  vivas  y  gritería,  un  Dr.  Campello,  á  nombre  de  la  reu- 
nión, explicó  en  términos  fáciles  el  objeto  de  la  misma,  y  felicitó 
al  señor  consejero  Gaspar,  por  el  brillante  triunfo  liberal  de  la 
Provincia,  en  las  últimas  elecciones. 

Tocóle  al  ídolo  do  aquel  concurso  entusiasmado,  hacer  uso  déla 
palabra. 

Habló  desde  una  ventana,  agradeciendo  la  ovagao]  y  en  cuanto 
á  que  buena  la  tenían  los  enemigos  políticos  del  ilustre  orador,  no 
lo  había  barruntado  mal  el  brasilero  del  diálogo.  Los  epítetos  más 
suaves  que  empleó  en  su  improvisación,  al  ocuparse  de  los  conser- 
vadores, eran  los  de  idiotas,  miserables,  mentecatos,  degrada- 
dos y  otros  por  el  estilo.  Debo  advertir,  sin  embargo,  que  un  apa- 
B  onado  de  Gaspar  que  estaba  á  mi  lado ,  observó  con  pena  que  á 
diferencia  de  otras  veces,  esa  noche  estaba  poco  enérgico  en  sus 
calificativos. 

En  seguida  un  sacerdote,  ó  reverendísimo  vigario  Dr.  Canaba- 
rro,  pronunció  también  su  discurso ;  especie  de  energúmeno,  menos 
ridículo  que  nuestro  dotar  Soler,  no  dejó  de  hablar  con  elocuen- 
cia, insultando  empero  á  todo  bicho  viviente. 
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Después  se  pasó  al  salón  de  la  casa;  y  allí  habló  otra  vez  Gas- 
par, siguiéndolo  en  la  palabra  infinidad  de  oradores  estimulados  por 
las  fogosas  arengas  de  la  callo  y  los  vapores  del  Champagne. 

Silveira  Martins  es  un  «gran  orador.  La  naturaleza  no  le  ha  es- 
caseado sus  dones,  y  el  estudio  los  ha  fecundizado  prodigándole 
esa  confianza  de  las  propias  fuerzas,  que  inspira  superioridad  y 
predominio  en  todo  aquél  que  se  siente,  con  la  pluma  en  la  mano 
ó  la  palabra  en  la  boca ,  más  arriba  de  cuanto  lo  rodea. 

Es  un  hombre  de  elevada  estatura  y  corpulento ,  pero  bien  re- 
partido. Su  voz  es  poderosa:  de  un  timbre  parecido  á  la  del  actor 
Salvini.  Los  rasgos  salientes  de  una  ñsonomia  enérgica  y  de  varo- 
nil belleza,  han  hallado  en  el  óvalo  correcto  de  su  cara ,  el  medio 
de  destacarse  como  burilados  para  excitar  los  favores  de  la  simpa- 
tía general;  y  en  la  movilidad  de  expresión  con  que  acentúa  los 
gestos  que  animan  la  palabra  al  brotar  gigantesca  de  sus  labios, 
no  tienen  la  menor  parte  sus  ojos,  que  ni  negros  ni  muy  claros, 
vense  al  través  de  los  vidrios  impuestos  por  la  miopía,  agitarse 
chispeantes  cuanto  inquietos.  Abundante  de  barba  y  de  cabello,  no 
son  seguramente  los  cuarenta  y  seis  años  de  edad  los  que  le  han 
emblanquecido  casi  por  completo  esas  galas  de  su  juventud.  Las 
tormentas  de  su  vida  de  tribuno,  y  acaso  también  alguna  borrasca 
del  corazón,  de  ésas  quo  dejan  al  pasar  sus  huellas  aún  en  los  espí- 
ritus absorbidos  por  propósito  grandioso,  han  impreso  su  surco  en 
la  faz  del  orador,  para  advertirle  con  la  primer  arruga,  las  res- 
ponsabilidades en  que  incurre  si  no  aprovecha  el  tiempo  que  debe 
dedicar  á  su  época  transitoria ,  como  preparación  á  los  tiempos  que 
vendrán  oscuros  ó  brillantes,  según  que  haya  encaminado  bien  ó 
mal  las  tendencias  de  las  generaciones  que  lo  escuchan. 

Tan  grande  orador  como  me  ha  parecido  Silveira  Martins,  no  he 
podido  menos  do  pensar  cuánto  le  deben  sus  extraordinarias  fa- 
cultades, al  teatro  en  que  se  han  desarrollado.  Y  pensando  en  los 
oradores  de  mi  patria,  se  me  ocurría  recordando  á  dos,  que  algu- 
na vez  había  yo  oído  hablar  á  José  P.  Ramírez  con  más  arranques 
de  apasionada  elocuencia,  á  Juan  Carlos  Blanco  con  más  delicada 
frase  y  con  más  arte. 

Si  Silveira  Martins,  que  nació  en  Cerro-Largo,  en  vez  de  optar 
por  !a  ciudadanía  brasilera,  á  pretexto  de  la  futilidad  de  su  bautis- 
mo católico  en  Bagé,  hubiese  querido  seguir  la  suerte  de  su  tierra, 
natal, — ó  viviría  en  la  República  oscurecido,  ya  que  no  calumniado, 
ó  habría  tenido  que  emigrar,  y  apenas  sí  sabríamos  que  en  el  cen- 
so 
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ciudadano  retraído  ó    expatriado,  teníamos  una  gloria  con  que 
honraría  cualquier  nación. 

Como  todas  las  altas  personalidades,  el  tribuno  brasilero  subloTa 
las  resistencias  de  la  mediocridad  envidiosa. 

Últimamente  un  Dr.  Ossorio,  hijo  del  general  del  mismo  nombre, 
resentido  porque  el  gefc  del  partido  liberal  no  patrocinó  su  can- 
didatura de  diputado,  so  separó  de  sus  amigos  para  reñir  la  batalla 
por  su  cuenta;  y  como  se  viese  perdido,  formó  alianza  con  los 
conservadores;  y  aun  así  mismo  parece  que  fué  defínitiyamente 
derrotado. 

De  estos  tropiezos  suele  encontrar  Silveira  Martina  en  su  camino; 
pero  así  y  todo  es  un  verdadero  dominador  escuchado,  querido  y 
prestigioso. 

Sus  enemigos  políticos  le  quitan  al  diablo  para  ponerle  á  él 
defectos;  y  siendo  la  prensa  brasilera  procaz  y  deslenguada  sobre 
toda  ponderación,  no  hay  nada  que  no  le  hayan  dicho. 

No  sabiendo  qué  ataque  llevarle  á  sus  condiciones  oratorias» 
han  dado  en  la  tanda  do  pretender  mortificarlo  con  paralelos:  que 
José  Bonifacio  habla  mejor;  que  otro  cuyo  nombre  no  recuerdo, 
es  más  oportuno. 

Bah...I  las  mismas  dd  siempre !  En  tiempo  do  Mirabeau  á  alguien 
se  le  ocurrió  poner  á  esc  prodigio,  en  un  nivel  más  bajo  que 
Barnave!....  Barnave  no  era  más  que  una  esperanza,  según  la  frase 
do  Cormenin! 

Últimamente  Charles  do  Mazado,  por  incomodar  á  Gambetta,  le 
decía:  guardaos  bien  de  creer  que  tenéis  ningún  punto  de  contac- 
to con  Borryer,  Lamartine,  Ouizot  y  Thiers :  esos  eran  oradores. 

Le  achacan  á  Silveyra  Martins  que  abusa  de  su  posición  de  ge- 
fo  de  partido ;  que  su  vida  privada,  pues  hasta  ella  llegan,  no  es  de 
las  más  edificantes ;  quo  es  solo  liberal  en  el  nombre;  y  así  le  entre- 
tejen acusaciones  de  todo  género. 

Es  el  castigo  de  su  valer:  que  lo  sufra  resignado. 

Las  debilidades  que  son  loto  do  los  hombres  todos,  exige  la  hi- 
pocresía del  vulgo  mal  intencionado,  que  no  las  tenga  aquél  cuyo 
espíritu  se  define  con  marcada  originalidad,  ó  que  á  tenerlas,  se 
esfuerce  en  ocultarlas ;  y  esto  último  no  es  tan  fácil  cuando  hay 
quien  se  ocupa  de  vidas  ajenas ,  máxime  después  que  desapareció 
con  Júpiter ,  el  recurso  de  explotar  un  cisne  para  el  disimulo  de 
amorosos  devaneos. 

Por  lo  domas,  se  puede  ser    buen  ciudadano  ,  elocuente  orador, 
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sabio  estadista,  sin  hacer  voto  do  castidad;  y  tengo  para  mí  que 
de  los  necios  mismos  que  critican  la  adoración  plástica  que  se  con- 
sagra á  las  diosas  de  la  tierra ,  mis  de  uno  quemará  incienso  en 
altares  envidiados. 

Lo  que  no  saben  esos  pretensos  moralistas ,  es  que  si  la  posición 
7  la  fama  dan  triunfos  fáciles,  los  hacen  ¡ayl  pagar  caros  con  el 
más  cruel  de  los  hastíos:  el  de  las  victorias  sin  esfuerzo.  No  saben, 
que,  como  otros  muchos  dominadores  y  potentados,  Carlos  III  de 
España,  fatigando  su  cuerpo  con  la  caza,  huyendo  los  placeres  do 
sa  corte,  no  hizo  más  que  anticipar  con  las  formas  reservadas  de 
su  seriedad  y  su  decoro^  el  pensamiento  del  poeta  de  la  orgía,  del 
cantor  de  Molla,  que  doquier  veía  el  espectro  del  amor;  pero  el 
espectro,  que  el  amor,  jamás! 

Más  serio  que  todos  los  otros,  es  el  cargo  de  falta  de  liberalis- 
mo verdadero  que  so  hace  al  orador  rio-grandense ;  porque  en 
cuanto  á  los  abusos  que  como  jefe  de  partido  le  acumulan»  es 
una  nimiedad  enrostrárselos  á  quien  solo  dispone  de  elementos  po- 
pulares ,  siendo  evidente  que  si  sus  correligionarios  los  notasen , 
o  abandonarían,  y  desdo  que  le  siguen  y  aceptan  su  dirección  i 
es  porque  no  ven  abuso  ni  cosa  parecida.  Pero  bien  puede  ser  un 
cargo  digno  de  atención  el  que  so  funde  en  que  el  verdadero  par- 
tido de  reformas  liberales,  no  suele  en  el  Brasil  ser  otro  que  el  con* 
servador. 

La  ley  sobre  libertad  de  vientres  se  debe  á  los  conservadores:  és- 
te es  un  hecho  elocuente;  pero  por  61  solo  no  me  atrevo  desde  lue- 
go á  pensar  que  suceda  en  el  vecino  imperio  lo  que  en  Inglaterra* 
donde  el  partido  tory  (conservador)  es  en  realidad  el  más  liberal 
por  sus  obras ,  aunque  sea  menos  rico  de  promesas,  y  menos  pró- 
digo de  speeches,  que  el  cuerpo  político  acaudillado  por  Glads- 
tone. 

Del  último  libro  que  ha  caído  en  mis  manos  (Lord  BeaconS' 
field—A  atudy  by  Oeorge  Brandes)  tomo  estas  palabras :  **La 
obra  de  un  estadista  tiene  que  determinarse  por  los  resultados  de 
su  carrera  9  y  no  debe  ser  aquilatada  mientras  corre  envuelta  en 
los  peligros  de  la  acción  política.^' 

Así  se  juzga  hoy  en  Buenos- Aires  á  Rivadavia,  con  un  criterio 
distinto  del  de  sus  contemporáneos,  porque  se  le  mira  de  relieve 
en  los  rastros  que  ha  dejado.  Vive  su  obra,  y  su  nombre  tiene  que 
merecer  respeto  de  los  que  la  aprovechan ,  y  por  ella  le  bendicen. 

En  las  aparentes   contradicciones  de  la  política   de  Silveira  Mar- 
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tint,  no  debe,  á  mi  juicio,  encontrarae  uu  ponto  de  partida  para 
considerar  efímera  su  obra.  Se  impone  muchas  Teces  para  d  hom- 
bro pdblico,  la  necesidad  de  sacrificar  un  detalle  en  aras  de  la  ar- 
monía del  conjunto.  Ademas,  su  carrera  no  ha  terminado,  y  tiene 
su  inteligencia  mucho  que  dar  todavía. 

Hay  quien  supone  que  la  estrella  del  popular  tribuno  se  eclip* 
sará  así  que  el  partido  republicano,  seriamente  organizado,  alcance 
una  influencia  de  que  hoy  carece.  No  lo  creo.  Ese  dia  Silveira 
Martins  seguirá  el  movimiento  de  la  idea  triunfante  y  oportuna,  6 
imitando  al  gran  estadista  de  la  Francia,  se  colocará,  como  Thiers, 
á  la  vanguardia  de  la  fracción  republicana,  y  nadie  podrá  disputar 
á  sus  antecedentes  y  ásu  experiencia,  el  derecho  de  guiar  la  evo- 
lución que  dará  por  tierra  con  la  corona  imperial,  harto  pesada  ya 
en  un  pueblo  sensato,  libre  y  bien  preparado  para  el  aelf-gavem" 
mentj  por  su  ilustración  y  sus  tendencias. 

fConiinuardJ , 


L.a  mecánica  de  la  historia 


POR  DON  ISIDRO  REYERT 


SuMARio.—Sus  elementos.— La  mecánica  de  la  física.— Aspectos  de  la  mecá- 
nica de  la  historia.— E;jemplos  de  esta  clase  de  fenómenos.— La  estática 
de  la  historia.— Leyes  de  la  misma.— La  dinámica  de  la  historia.— Ley  de 
Bagehot.— Importancia  de  la  historia. 

Si  el  que  lea  estas  líneas  ha  estudiado  la  historia  de  la  India, 
no  sé  si  habrá  experimentado  las  mismas  impresiones  que  yo  con 
la  descripción  do  los  monumentos  arquitectónicos  de  ose  pueblo. 
De  mí  sé  decir  que,  al  leer  en  los  historiadores  la  descripción 
do  aquellas  construcciones  jigan toscas,  me  he  preguntado  asom- 
brado si  había  desaparecido  en  él  el  gusto  por  lo  bello  y  la  idea 
de  la  regularidad  en  las  formas.  Parece  que,  extraviado  en  los  sue- 
ños de  un  idealismo  completo,  había  perdido  toda  noción  do  lo 
perfecto,  no  sintiendo  la  necesidad  de  vivir  la  vida  de  la  realidad. 
Pues  idéntica  cosa  sucede  cuando  se  estudian  los  acontecimientos 
históricos.  Su  magnitud,  la  majestad  con  que  se  nos  presentan  sus 
hombres,  ha  hecho  olvidar,  frecuentemente,  la  regularidad  de  sus 
proporciones.  Apesar  de  todo ,  es  evidente  que  en  el  seno  de  esta 
ciencia  existo  una  mecánica  en  la  cual  están  fundados  un  grupo 
de  sucesos  que  se  desarrollan  en  la  vida  de  la  humanidad.  La 
dificultad  está  en  encontrarla  y  en  formular  sus  principios.  Tene- 
mos todos  los  elementos  y  todos  los  caracteres  necesarios  para 
constituir  esta  rama  de  la  ciencia  histórica.  Existen  cuerpos  socia- 
les que,  ya  se  nos  presentan  en  el  estado  de  equilibrio,  ya  en  el 
estado  de  movimiento;  las  fuerzas  que  originan  ose  estado  parti- 
cular de  los  cuerpos;  en  fin,  las  relaciones  recíprocas  que  tienen 
entre  sí,  ó  las  relaciones  íntimas  que  f^  manifiestan  y  se  producen 
en  su  seno.  Es  claro  que  si  tales  fenómenos  nos  presenta  la  histo- 
ria, debemos  deducir  de  ahí  que  unas  leyes  mecánicas  deben 
gobernarla  en  cierto  sentido,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  suoedía 
en  el   fondo   del  arte  indio,   donde  lo  bello  se  encontraba  perdido 
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entre  la  magnitud  y  la  ampulosidad  de  sus  monumentos.  Este 
concepto  de  la  historia  no  es  nuevo ;  Herbart,  el  jefe  de  la  psico- 
logía matemática,  le  había  entrevisto  (1). 

Que  la  mecánica  es  una  parte  de  la  física  es  cosa  que  todos  lo 
saben.  Estudia  las  diversas  combinaciones  y  los  variados  resul- 
tados de  las  fuerzas.  Aquí  podría  terminar  su  estudio  si  no  tuviera 
necesidad  de  estudiar  el  campo  en  el  cual  se  desarrollan  y  mani- 
fiestan. Las  posiciones  relativas  de  los  diversos  cuerpos,  caen  bajo 
su  estudio;  la  situación  en  que  éstos  se  encuentran,  ya  respectiva- 
mente á  si  mismos,  ya  respectivamente  á  los  demás,  entra  en  sus 
cálculos;  las  condiciones  de  equilibrio,  las  variaciones  del  movi- 
miento, constituyen  parte  de  las  leyes  en  que  se  funda.  Pero  todo 
equilibrio,  lo  mismo  que  todo  movimiento,  obedece  precisamente  á 
un  sistema  de  fuerzas,  llámense  intermoleculares  6  exteriores.  Esto 
indica  la  magnitud  del  campo  donde  se  desenvuelve  la  mecánica. 
Abarca  el  universo :  existe  allí  donde  haya  un  cuerpo,  llegando  de 
ese  modoá  fundarse  la  mecánica  universal.  Formulando  sus  prind- 
pios  y  sus  leyes  en  las  regiones  abstractas,  recibe  el  título  de  me- 
cánica racional;  y  deduciendo  de  ahí  sus  aplicaciones  prácticas,  ha 
recibido,  bajo  esta  nueva  forma,  el  título  de  mecánica  aplicada.  Sus 
progresos,  lentos  en  un  principio  y  completamente  empíricos,  han 
recibido  en  estos  últimos  tiempos  inmenso  desarrollo.  Si  aquí,  don- 
de las  cosas  so  palpan,  donde  las  leyes  pueden  comprobarse  de  una 
manera  evidente,  donde  los  fenómenos  no  son  muy  complejos,  ha 
sido  necesario  que  genios  de  primer  orden  se  hayan  puesto  al  frente 
de  la  revolución  en  la  mecánica  para  que  sus  principios  fuesen 
agregados  á  la  ciencia,  se  comprenderá,  sin  ninguna  dificultad,  la« 
resistencias  enormes  que  debe  levantar  entro  los  historiadores  el 
estudio  do  la  historia  bajo  esta  nueva  faz. 

Dividir  es  aclarar.  Dividiendo  la  mecánica  de  la  historia  en  los 
diversos  aspectos  bajo  los  cuales  so  nos  presenta  al  estudio,  puede 
llegarse  con  más  facilidad  á  establecer  sus  conclusiones.  Por  otra 
parte,  este  método,  aconsejado  por  la  prudencia  y  el  buen  sentido, 
se  aplica  á  todos  los  órdenes  de  conocimientos.  Si  la  historia  es 
todo  un  mundo ,  debo  empezarse  por  establecer  en  abstracto  sus 
principios,  formular  sus  leyes,  determinar  en  qué  condiciones  deben 
hallarse  los  cuerpos  para  que  den  por  resultado  tal  ó  cual  fenómeno. 

(l)  Ribot,  Psicología  inglesa  contemporánea,  traducida  por  Martínez  Conde, 
pág.  79 
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Es  verdad  que  á  estas  cimas  sólo  se  llega  por  el  estadio  de  estos 
mismos  fenómenos,  y  que  esas  leyes  sólo  se  establecen  por  la  obser- 
vación. Solamente  cuando  la  inteligencia  humana  ha  adquirido  un 
grado  notable  de  desarrollo,  puede  aspirar  á  formular  esas  teorías; 
ó  bien  cuando  la  ciencia  que  so  estudia  ha  recojido  un  gran  número 
de  fenómenos,  puede  dar  nacimiento  á  esa  nueva  faz  más  general, 
que  abandona,  por  decirlo  así,  el  fenómeno  y  se  detiene  en  el  es- 
tudio de  las  causas.  Entonces  es  cuando  aparece  la  ciencia;  la  inte- 
ligencia adquiere  un  criterio  ñjo,  y  puede,  en  esto  sentido,  ser  ver- 
dadero profeta.  De  estas  leyes  abstractas  baja  entonces  á  la  prácti- 
ca; los  diversos  acontecimientos  humanos  reciben  la  aplicación  do 
esas  leyes,  y  un  fenómeno  concreto  no  es,  en  este  caso,  otra  cosa 
que  una  parte  integrante  de  esa  teoría.  Se  comprende  inmediata- 
mente que  esta  parte  fenomenal  de  la  ciencia,  ó  esos  hechos  para 
cuya  producción  se  echa  mano  de  la  ciencia  racional,  son  la  parte 
menos  interesante  de  ella.  La  mecánica  en  la  historia  ha  empezado, 
como  todas  las  demás  ciencias,  por  la  práctica  para  subir  después 
á  la  abstracción.  Y  como  ha  empezado  así,  tiene  también  su  mecá- 
nica abstracta  ó  racional  y  su  mecánica  aplicada.  La  idea  funda- 
mental de  este  párrafo  la  expresa  Lotzel  en  las  siguientes  palabras : 
**•  El  ideal  de  la  ciencia  en  la  física  psicológica  debe  considerarse 
como  la  de  las  formas  particulares  á  que  da  lugar  la  vida  espiri- 
tual desarrollándose  en  el  dominio  de  las  relaciones  de  tiempo  y 
espacio  (1). 

Multitud  de  ejemplos  podríamos  presentar  de  esta  clase  de  fenó- 
menos. La  historia  entera,  considerada  bajo  uno  de  sus  aspectos, 
no  es  otra  osa  que  un  fenómeno  mecánico  sin  solución  de  conti- 
nuidad; pero  tomada  la  cuestión  en  este  sentido  tan  generalísimo, 
la  idea  no  se  presenta  con  la  claridad  que  exigen  esta  clase  de 
cuestiones.  Es  necesario  concretar  el  pensamiento,  y  tomando  al- 
gunos hechos  aislados,  demostrar  allí  que  no  es  vana  pretensión 
esta  nueva  clasificación  de  la  historia.  W.  Bagehot  ha  dicho  que 
en  el  estado  actual  de  la  mayor  parte  de  las  sociedades,  puedo  afir- 
marse que  éstas  existen  en  el  estado  de  reposo  (2).  Sin  entrar  á  dis- 
cutir esta  opinión,  podemos  presentar  los  hechos  que  nos  sirvan  como 
de  ejemplos  de  la  mecánica  en  la  historia .  El  primero  está  palpi- 
tante en  la  monarquía   de    la  Europa  continental.    £1   movimiento 

(1)  Ribot,  Obra  citada  página  117. 

(2)  Bagebot,  Origen  de  las  naciones,  traducción  de  Estassen,  p&g.  57. 
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de  esta  institución  histórica  os  tan  evidente,  que  convence  apenas 
nos  fijamos  en  ella.  En  el  siglo  XV  la  monarquía  lucha  con  las 
franquicias  municipales;  en  el  XV í  es  absoluta  en  el  orden  políti- 
co ;  en  el  XYII  aumenta  su  poder  consagrando  ese  absolutismo  con 
el  derecho  divino;  en  el  XVIII  todos  saben  la  nueva  faz  que  tomó; 
y  en  el  XIX  está  en  completa  decadencia .  Las  fuerzas  que  actuaron 
sobre  esta  institución  histórica  para  elevarla  al  punto  más  lejano  do  la 
elipse,  pueden  simplicarse  en  tres :  la  tiranía  de  los  nobles,  que  empujó 
al  pueblo  á  depositar  todo  su  poder  en  el  rey ;  el  sentimiento  de  na- 
cionalidad, que  se  encarnó  en  la  monarquía;  la  idea  religiosa,  que 
80  combinó  con  la  idea  monárquica.  Como  segundo  ejemplo  presentaré 
la  monarquía  persa  desde  los  tiempos  de  Ciro  hasta  el  incendio  de 
Pcrsépolis .  Esta  institución  está  en  completo  estado  de  quietismo ; 
el  absolutismo  mas  degradante  es  su  modo  de  ser .  En  la  famosa 
entrevista  de  los  siete  personajes  persas,  tenida  después  de  la 
muerte  de  Esmerdis ,  parece  que  asoma  una  fuerza  que  va  á  mo- 
dificar la  marcha  de  esta  institución.  A  primera  vista  Otañes  es  el 
representante  de  esta  fuerza;  pero  nos  engañaríamos  candidamente 
con  tal  suposición.  La  idea  anunciada  por  Otañes  existía  en  el  es- 
tado de  simple  mezcla;  la  monarquía  siguió  siendo  lo  que  había 
sido  siempre . 

¿  Pueden  considerarse  los  cuerpos  históricos  bajo  el  doble  aspecto 
del  reposo  y  del  movimiento  ?  Indudablemente  que  sí.  La  estática 
de  la  historia  so  referirá  á  los  fenómenos  históricos  de  la  primera 
categoría;  éstos  soprcsentaránentónccs  en  el  estado  de  quietud,  sobre 
los  cuales  se  considerarán  actuando  diversas  fuerzas  ,  cuyos  resul- 
tados están  ahí  en  la  misma  historia.  Su  estudio  tendrá  por  obje- 
to las  diversas  condiciones  que  deben  llenar  esas  fuerzas  para  que 
el  cuerpo  se  mantenga  en  equilibrio  ;  los  diversos  modos  bajo  los 
cuales  pueden  actuar ;  las  resultantes  que  de  ahí  se  deduzcan ,  y 
por  último,  dado  caso  que  las  fuerzas  no  se  neutralicen,  trazar  la 
dirección  que  deben  recorrer  dichos  cuerpos.  Esta  estática  histórica 
es  por  su  naturaleza  importantísima  y  vasta,  puesto  que  entran 
en  su  estudio  los  modos  cómo  deben  combinarse  las  fuerzas  histó- 
ricas, y  al  propio  tiempo  el  trazado  de  la  dirección  que  debe  re- 
correr la  resultante.  Nos  enseña,  dándonos  los  principios  funda- 
mentales ,  la  mayor  parte  de  los  problemas  comprendidos  en  la 
mecánica.  Estas  consideraciones  no  perjudican  nada  á  la  ley  del  pro- 
greso ,  puesto  que  todo  movimiento  no  es  progreso  ,  así  como  to- 
da actividad  no  es  creación . 
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Aunque  no  sea  necesario,  hagamos  ante  todo  una  declaración 
previa.  Las  leyes  históricas,  como  las  de  cualquiera  otra  ciencia, 
no  explican  nunca  las  condiciones  en  que  el  fenómeno  se  realiza; 
se  refieren  siempre  al  estudio  independiente  de  este  mismo  fenó- 
meno. Pondré  aquí  las  palabras  de  Drosbisch,  que,  aunque  escritas 
para  los  hechos  psicológicos,  sirven  perfectamente  á  mi  objeto. 
^  La  psicología  matemática,  dice,  se  ocupa  sólo  de  los  fenómenos  de 
conciencia,  y  procura  establecer  entre  ellos  relaciones  matemáticas. 
Cuando  consigue  establecer  relaciones  matemáticas  entre  los  fenó- 
menos psíquicos,  deja  á  la  especulación  metafísica  el  cuidado  de 
interpretar  estos  hechos  matemáticos  en  un  sentido  materialista, 
idealista,  intermedio  ó  cualquier  otro"  (1).  Dicho  esto,  me  es  en 
extremo  satisfactorio  recordar  aquí  parte  de  una  conferencia  dada 
por  Eugenio  Piaggio  en  la  Sociedad  Universitaria  el  año  1879. 
Explicaba  la  moral  en  sus  relaciones  con  las  ciencias  físicas,  y 
entre  las  varias  ideas  que  emitió ,  se  encuentra  ésta :  todo  hombre , 
dijo,  al  luchar  con  la  sociedad  en  que  se  desenvuelve,  va  ascen- 
diendo paulatinamente  hastA  que  llega  un  momento  en  que  la  fuer- 
za impulsiva  que  le  anima  está  perfectamente  equilibrada  con  la 
fuerza  resistente  que  nace  de  las  ideas  que  están  en  las  capas 
inmediatamente  superiores  de  la  sociedad.  El  equilibrio  producido 
sólo  será  roto  cuando  la  potencia  impulsiva  sea  aumentada  con 
una  nueva  fuerza  que  le  coloque  en  condiciones  para  ser  llevado  á 
la  capa  inmediatamente  superior;  esto  es,  que  su  potencia  intelectual 
sea  de  la  misma  magnitud  que  la  de  las  potencias  intelectuales 
existentes  en  el  nuevo  medio  donde  va  á  penetrar.  De  modo  que 
la  tendencia  del  Sr.  Piaggio  no  era  otra  que  aplicar  los  principios 
do  la  física  al  orden  histórico.  La  observación  es  cierta,  es  uni- 
versal. Ese  pensamiento  ha  recibido  la  sanción  del  lenguaje  vul- 
gar, diciendo  que  tal  ó  cual  persona  es  inteligencia  de  primero 
ó  segundo  orden,  y  que  tal  ó  cual  nación  está  en  la  categoría  do 
tercero  ó  cuarto  orden.  El  Sr.  Piaggio,  que  observó  este  fenó- 
meno, no  nos  dijo  la  ley  á  que  está  sujeto;  sin  embargo,  él  está 
ahí  esperando  todavía  una  sistematización  científica. 

Aparte  de  eso  existen  algunos  hechos  históricos  que  pueden  some- 
terse á  leyes.  El  que  haya  estudiado  la  historia  del  Oriente  habrá 
quedado  sorprendido  al  ver  que  allí  el  individualismo  no  aparece  ni 
por  asomos.    Todos  los   pueblos  de  esta   parte  del  mundo  partici- 

(1)  Bibot,  obra  citada,  página  76. 
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pan  do  esto  defecto.  El  qao  más  so  acerca  en  este  sentido  á  los 
occidentales,  es  el  árabe.  Allí  parece  que  so  veriñca  como  el  rei- 
nado de  la  democracia;  el  último  soldado  tiene  los  mismos  dere- 
chos que  el  califa,  y  en  los  repartos  que  hacen  del  botin  adquiri- 
do, las  partes  son  iguales  entre  los  individuos  del  ejército.  Sin 
embargo,  el  individualismo,  que  es  el  sentimiento  vivo  de  la  per- 
sonalidad, está  completamente  oscurecido  y  si  por  la  igualdad 
que  existe  entre  ellos  so  acercan  á  los  occidentales,  por  el  desco- 
nocimiento de  la  personalidad  humana  se  acercan  á  los  orientales, 
fil  fenómeno  que  de  ahí  se  ha  producido,  el  más  culminante,  ha 
sido  que  una  monarquía  absoluta  ejercida  en  toda  la  extensión 
que  la  idea  encierra,  haya  existido  en  toda  el  Asia;  suceso  del 
todo  contrario  al  que  se  ha  producido  en  Occidente,  donde  el  in- 
dividualismo ha  sido  sentido  enérgicamente  con  más  ó  menos  in- 
tervalos. Esa  consideración  nos  lleva,  como  consecuencia  lógica,  á 
la  siguiente  ley:  A  medida  que  el  individualismo  se  desarro- 
lla, la  monarquía  desaparece.  O  bien  expresado  de  un  modo  más 
general:  Jíl  individualismo  y  la  monarquía  son  inversamente 
proporcionales.  Si  volvemos  sobre  el  ejemplo  do  la  Persia,  puesto 
anteriormente,  se  observará  sin  dificultad  esto  fenómeno:  todas  las 
fuerzas  sociales  tendían  allí  al  sosten  de  un  poder  político  de  la 
manera  como  lo  ejercían  los  grandes  reyes.  En  la  esfera  religiosa, 
en  la  científica,  en  la  literaria,  en  la  política,  en  los  sentimientos, 
todas  estas  diversas  fuerzas  sociales  daban  como  resultado  ese 
gobierno  oriental,  cuyos  excosos  tanto  nos  irritan;  fenómeno  que  no 
se  observa  entro  los  pueblos  de  la  Europa  occidental.  Si,  pues, 
esto  se  manifiesta  constantemente  en  la  historia,  puede  someterse  á 
la  ley  siguiente:  fuerzas  semejantes  son  siempre  atractivas,  y 
fuerzas  atractivas  producen  el  quietismo. 

La  dinámica  en  la  historia  estudiará  las  leyes  según  las  cuales  se 
verifican  los  movimientos  de  los  cuerpos.  Los  considera  dotados  de  esa 
traslación  dentro  de  la  cual  es  necesario  determinar  las  condiciones 
á  que  está  sujeta.  La  ley  del  progreso  entrará  dentro  de  esta  cate- 
goría siempre  que  se  estudien  las  instituciones  ó  las  sociedades 
en  su  estado  de  movimiento  hacia  el  porvenir.  Pero  no  es  el  pro- 
greso únicamente  un  fenómeno  de  dinámica:  lo  son  también  las  de- 
cadencias que  sufren  las  instituciones  ó  las  sociedades.  Este  es  un 
movimiento  hacia  la  destrucción.  ¿Cuál  es  la  ley  de  la  decadencia 
histórica?  Cuál  os  la  ley  de  los  progresos  en  las  instituciones? 
Ciertamente  que  estos  fenómenos  se   producen,   lo   mismo    que  los 
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mecánicos,  en  el  tiempo  y  el  espacio.  Si  esto  es  cierto,  necesaria* 
mente  deben  estar  sometidos  á  leyes  invariables  y  su  estudio  nos 
daría  á  conocer  lo  que  podría  esperarse  del  trabajo  humano.  Las 
impaciencias  propias  de  los  hombres,  quedarían  por  este  hecho  eli- 
minadas, y  los  trabajos  que  se  efectúen  tendrán  una  dirección  tan 
clara  como  puede  dárnosla  esta  clase  de  estudios. 

Si  conociéramos  las  leyes  de  la  dinámica  histórica,  conoceríamos 
también  nuestro  porvenir;  es  decir,  el  porvenir  de  las  instituciones 
históricas.  Este  es  un  enigma,  pero  cuya  solución  se  encuentra  en 
el  fondo  de  la  misma  historia.  Por  de  pronto  podremos  observar  en 
ella  este  fenómeno  notable:  en  los  pueblos  primitivos,  las  relacio- 
nes sociales  están  sometidas  pura  y  exclusivamente  á  la  costumbre. 
Cuando  ésta  es  tan  fuerte  y  uniforme  como  para  establecer  entre 
todos  los  miembros  de  la  sociedad  una  regla  de  la  cual  no  puede 
escaparse,  entonces  no  se  verifica  en  esa  sociedad  ningún  progreso. 
El  Oriente,  y  principalmente  la  China,  es  un  ejemplo  palpitante. 
Se  observa  también  este  otro  fenómeno,  que  es  consecuencia  del 
anterior :  en  los  pueblos  primitivos ,  las  acciones  individuales  no 
son  do  responsabilidad  personal,  sino  que  so  supone  que  á  ellas 
está  ligada  la  suerte  de  la  sociedad.  Así  cuando  se  comete  una 
acción,  por  ejemplo,  contraria  á  las  ideas  religiosas  admitidas,  se 
cree  que  atrae  sobre  toda  la  tribu  la  cólera  divina.  Esto  se  produ- 
ce en  cualquier  pueblo  de  la  antigüedad ,  aun  en  los  que  tienen  en 
alto  grado  el  espíritu  de  discusión.  Cuando'  Alcibiades  rompe  las 
estatuas  de  los  dioses  antes  do  la  expedición  ateniense  á  Sicilia,  el 
pueblo  entero  teme  el  castigo  divino.  Hoy  mismo  en  la  religión  ca- 
tólica, á  pesar  de  los  progresos  de  nuestros  tiempos ,  se  profesa  la 
misma  creencia.  He  tenido  ocasión  de  citar  el  libro  de  Man  silla,  y 
este  escritor  presenta  casos  observados  entre  los  indios,  que  corro- 
boran esta  opinión  (1).  La  costumbre  allí  es  el  cartabón  con  el 
cual  se  miden  todas  las  acciones  individuales.  Aunque  en  menor 
escala,  este  hecho  se  produjo  en  los  tiempos  medios  cuando  la 
Iglesia  era  soberana  de  vidas  y  haciendas,  á  pesar  de  que  los  pue- 
blos europeos  estaban  movidos  por  grande  amor  á  la  independen- 
cia. Todos  saben  el  triste  fin  de  aquéllos  que  eran  anatematizados 
por  la  Iglesia  y  excluidos  de  la  comunión  católica.  Toda  esta  cla- 
se de  fenómenos  puede  resumirse  en    la   siguiente  ley  de  Bagehot: 

(1)  Lucio  V.  Mansilla,  Una  excursión  á  los    Itulioif    Ranuneles,  pág.  Itb, 
262,  286  del  tomo  l.<=^  y  pág.  33  del  tomo  2.<=» 
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JEU  progreso  sólo  es  posible  en  aquellos  casos  en  que  Juiy  la 
suficiente  legalidad  para  hacer  de  la  nación  un  grupo  bien 
relacionado^  pero  no  tan  fuerte  que  destruya  la  perpetua  ten^ 
dencia  al  cambio  que  tiene  la  humana  naturaleza  (1).  O  ea 
otros  términos:  JEZ  movimiento  progresivo  de  los  cuerpos  histó- 
ricos es  directamente  proporcional  á  su  variabilidad. 

¿Pierde  la  historia  sa  importancia  haciéndola  entrar  en  este  nao- 
Yo  camino?  La  preganta  está  do  más.  La  historia  podría  Represen- 
tarse en  la  actitud  de  una  vieja  movida  por  la  curiosidad.  A  veces 
reviste  un  continente  grave  y  prorrumpe  eu  sermones  morales  ó  en 
elegías  tristísímíts.  Considerada  en  esa  misma  forma,  sería  una  na- 
turaleza enérgica,  cuyas  fuerzas  so  gastan  y  se  pierden  sin  todo  el 
resultado  debido.  Bajo  el  aspecto  contrario,  la  historia  es  una  de 
las  más  importantes  ciencias  con  que  el  siglo  XE^  puede  vanaglo- 
riarse. Es  algo  sorprendente  y  halagador:  esas  sociedades  que  pare- 
cen destinadas  á  movimientos  multiformes  y  arbitrarios,  están  some- 
tidas á  leyes  generales  y  llevan  dentro  do  sí  un  espíritu,  algo  que 
por  mucho  tiempo  ha  sido,  desconocido.  Toda  esa  variedad  de  he- 
chos que  cae  bajo  nuestra  mirada,  puode  clasificarse,  y  con  rigoris- 
mo natural,  decir :  ^  Hé  ahí  su  condición  de  vida'^.  Las  inteligencias 
indisciplinadas  podrán  odiar  todo  esto ;  pero  el  espíritu  científico  se 
siente  gratamente  impresionado.  Esa  historia,  que  ha  sido  colocada 
en  el  rango  más  ínfimo  entre  las  ciencias  modernas,  sube  hoy  á  la 
altura  que  le  corresponde,  y  explica  lo  que  más  de  cerca  nos  toca: 
la  ley  de  las  sociedades  en  las  cuales  se  mueven  los  hombres.  En 
verdad  que  los  más  obstinados  para  hacer  entrar  la  historia  en  los 
nuevos  rumbos,  tienen  que  reconocer  que  ellos  mismos  prepararon 
el  camino.  Hoy  comprendemos  las  diversas  edades  y  vivimos  en  los 
diversos  tiempos,  como  no  podían  hacerlo  nuestros  antepasados, 
precisamente  porque  no  había  entrado  en  la  historia  esa  generali- 
zación, que  ha  sido  como  el  dintel  para  pasar  á  los  nuevos  con- 
ceptos históricos. 

Montevideo,  Enero  26  de  1882. 


(1)  Bagehot,  Origen,  de  las  Naciones,  traducción  de  Estassen,  pag.  89. 


Derecho  público 

LOS  EXTRANJEROS   EN   SUD-AMÉRICA 

Tomamos  de  La  Patria,  interesante  revista  científico-literaria 
que  ve  la  luz  en  Colombia,  el  artículo  que  va  á  continuación. 

Trata  de  cuestiones  de  derecho  público,  importantes  para  toda 
la  América  latina,  j  tiene  novedad,  pues  es  sabido  lo  poco  conoci- 
das que  son  entre  nosotros  las  publicaciones  colombianas. 

Mientras  estamos  al  habla  con  la  Europa  y  recibimos  diaria- 
mente su  influencia,  vivimos  casi  incomunicados  con  la  mitad  de  la 
América  del  Sud.  Apenas  tenemos  vagas  noticias  de  su  literatura, 
de  sus  ideas,  de  sus  hábitos.  Conviene  reaccionar  en  lo  posible  con- 
tra este  estado  de  cosas,  y  pensar  que  hay  grandes  intereses  comu- 
nes que  deben  ligar  á  todas  las  Repúblicas  Americanas  entre  sí, 
sobre  todo  en  el  terreno  del  derecho  público. 

El  artículo  á  que  nos  referimos  pertenece  al  publicista  centro-ame- 
ricano Dr.  D.  Ramón  Rosa,  quien  hace  en  él  la  defensa  de  estos 
dos  artículos  de  la  nueva  Constitución  de  la  República  de  Hon- 
duras: 

Art.  22.  Ni  los  hondurenos  ni  los  extranjeros  podrán,  en  ningún 
caso,  reclamar  al  Estado  indemnización  alguna  por  daños  ó  perjui- 
cios que  á  sus  personas  ó  bienes  causaren  las  facciones. 
Art.  30.  Son  hondurenos  por  nacimiento : 

1.**  Todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó  nacieren  en  el  terri- 
torio de  la  República.  La  nacionalidad  de  los  hijos  de  extran- 
jeros nacidos  en  territorio  hondureno,  y  la  de  los  hijos  de  hon- 
durenos, nacidos  en  territorio  extranjero,  será  determinada  por 
los  tratados.  Cuando  no  haya  tratados,  los  hijos  nacidos  en 
Honduras,  de  padres  extranjeros  domiciliados  en  el  país,  son 
hondurenos. 

La  Patria  encabeza  el  artículo  del  Dr.  Rosa  con  las  siguien- 
tes líneas: 
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'^ Nuestro  amigo  el  joven  y  distinguido  publicista  centro-america- 
no, señor  doctor  Ramón  Rosa,  nos  ha  remitido  el  siguiente  traba- 
jo que  nos  permitimos  recomendar,  pues  se  trata  en  él  con  sumo 
acierto ,  un  punto  de  capital  importancia  para  los  países  de  Sur 
América.  En  iguales  términos  examinó  el  señor  Rosa  esta  cues- 
tión en  la  memoria  que  como  Secretario  de  las  Relaciones  Exterio- 
ros  de  Honduras  presentó  al  Congreso  ordinario  de  1881 .  El  se- 
ñor doctor  Soto ,  Presidente  do  Honduras ,  en  su  mensaje  al  mis- 
mo Congreso,  sostiene  idénticos  principios  con  la  mayor  energía, 
y  declara ,  con  razón ,  que  ya  ^  se  ha  elevado  á  la  categoría  do 
un  principio ,  en  la  ciencia  del  derecho  de  gentes ,  la  doctrina  de 
que  los  extranjeros  no  deben  ser  indemnizados  por  el  Estado,  con 
motivo  do  daños  y  perjuicios  que  les  causen  las  facciones.^'  Nues- 
tro Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  señor  Santamaría,  emitió 
las  mismas  opiniones  en  su  Memoria  para  el  Congreso  de  1881, 
las  apoyó  hábilmente  en  las  muy  respetables  de  Cushing  y  Seward 
y  pidió  que  se  volviera  al  principio  de  derecho  público  contenido 
en  nuestra  ley  51  de  1866,  que  se  expidió  en  desarrollo  y  cumpli- 
miento del  artículo  35  de  la  Constitución.  Interesa  que  ese  princi- 
pio sea  sancionado  en  todas  las  Repúblicas  de  América.  Así  lo 
reclaman  ,  diremos  con  el  señor  Soto,  ^  los  mandatos  de  la  justi- 
cia y  las  exigencias  de  la  pública  conveniencia  y  aún  de  los  futuros 
destinos  de  estas  nacionalidades."  Esperamos  que  en  Colombia  so 
expida  la  ley  que  reclama  nuestro  Ministro  do  Relaciones  Exterio- 
res, de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Union,  y  que  todos  los  go- 
biernos del  continente  rechacen  con  energía  y  unanimidad  las  pro- 
tonsioncs  de  los  gobiernos  de  Europa  ** para  obtener  en  favor  de  sus 
nacionales  ó  subditos  una  posición  especial ,  que  puede  denominarse 
de  extraterritorialidad  asimilable  apenas  á  la  que  mantienen  los 
extranjeros  en  Turquía,  China  y  otros  países  no  pertenecientes  al 
gremio  cristiano . " 


Hé  aquí  ahora  el  artículo  del  escritor  centro-americano : 

CONSTITUCIÓN   POLÍTICA   DE   LA   REPÚBLICA   DE   HONDURAS 

La  nueva  Constitución   política    de  Honduras   ha  sido   remitida 
oficialmente    por  la  Secretaría    de   Relaciones   Exteriores  á  los  Se- 
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cretarios  de  Estado  y  Agentes  Diplomáticos  de  todas  las  naciones 
con  quienes  la  República  está  relacionada .  Los  Representantes  del 
Imperio  Alemán^  de  la  República  francesa,  de  la  Gran  Bretaña  y 
España  han  objetado  los  artículos  22  y  30  de  la  Ley  fundamental, 
manifestando- ,  en  el  fondo ,  que  apoyarán  las  reclamaciones  de  sus 
connacionales  motivadas  por  daños  y  perjuicios  causados  por  las 
facciones  (artículo  22),  y  que  disienten  de  la  declaratoria  constitu- 
cional (artículo  30)  que  estab  cce  que  en  falta  de  tratados  so 
considerarán  como  hondurenos  los  hijos  nacidos  en  Honduras  de 
padres  extranjeros  domiciliados  en  el  país. 

Causa  extrañeza  que  se  ponga  en  duda  la  justicia  con  que  la 
Asamblea  Constituyente  do  1880  ha  hecho  las  mencionadas  decla- 
raciones en  los  artículos  22  y  30  de  la  Ley  fundamental. 

Que  el  Estado  no  es  responsable  do  los  danos  y  perjuicios  que 
las  facciones  causen  á  los  extranjeros,  es  una  verdad  no  sólo  admitida 
sin  contradicción  por  todos  los  maestros  de  la  ciencia  del  Derecho 
do  Gentes,  sino  también  sancionada  en  la  práctica  por  la  jurispru- 
dencia internacional. 

Hacer  responsajle  á  un  Estado  de  los  daños  y  perjuicios  causa- 
dos por  las  facciones  á  los  extranjeros,  sería,  según  el  voto  uná- 
nime de  los  publicistas,  crear  dos  privilegios  injustificables:  el  uno 
en  el  interior  del  Estado  á  favor  de  los  extranjeros,  que  serían  de 
mejor  condición  que  los  naturales;  el  otro  en  el  exterior,  á  favor 
de  los  Estados  poJorosos  y  contra  los  débiles.  Estos  no  pueden 
hacer  valer  sus  reclamaciones  que  por  lo  común,  son  desatendi- 
das por  los  gobiernos  fuertes,  al  paso  que  tienen  que  dar  satis- 
facción á  los  reclamos  de  Estados  poderosos .  Declarar ,  pues ,  tal 
responsabilidad  es  previlcgiar  al  fuerte,  y  crear  en  los  Estados 
una  desigualdad  monstruosa  en  detrimento  de  los  naturales  y  en 
provecho  de  los  extranjeros  . 

El  Mornig  Post^  órgano  autorizado  de  la  prensa  inglesa,  con 
motivo  de  la  intervención  europea  en  Mégico ,  ha  dicho  en  su  nú- 
mero correspondiente  al  7  de  Noviembre  de  1862 : 

^  Cuando  un  gobierno  cuya  autoridad  no  está  completamente 
asegurada  en  el  interior  ,  se  muestra,  sin  embargo,  propicio  á  hacer 
todo  lo  que  pueda  para  proteger  la  vida  y  los  bienes  de  los  sub- 
ditos ingleses,  sería  demasiado  rigor  de  nuestra  parte  exijir  á  fa- 
vor de  ellos  una  sr^guridad  que  es  realmente  muy  difícil  de  ob- 
tener. '' 

El  London  Netvs ,  órgano  no  menos  autorizado ,  dice  en  sa 
número  correspondiedte  al  15  de  Febrero  del  mismo  año: 
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^  Los  hombres  que  marchan  á  otras  tierras  animados  por  él  es- 
piritu  mercantil ,  deben  ir  dispuestos  á  sufrir  juntamente  con  los 
naturales  del  país  los  peligros  á  que  todos  están  expuestos  por 
los  desórdenes  y  perturbaciones  políticas  .  *' 

Las  doctrinas  enunciadas  han  sido  reconocidas  en  la  pr&ctica . 
Eu  1849  el  gabinete  de  Londres  hizo  raclamaciones  por  daños  y 
perjuicios  que  algunos  subditos  ingleses  sufrieron  en  el  reino  de 
Ñápeles  y  en  el  Oran  Ducado  do  Toscana  á  consecuencia  de  tras- 
tornos políticos.  Con  este  motivo  el  Gobierno  de  Austria  protestó 
contra  la  conducta  de  Inglaterra .  El  príncipe  Schwartzemberg ,  on 
nota  de  14  de  1850,  decía  sobre  el  punto  en  cuestión  estas  nota- 
bles palabras  :  ^  Por  muy  dispuestos  que  estén  los  pueblos  civili- 
zados de  Europa  á  ensanchar  los  límites  del  derecho  de  hospitali- 
dad, jamás  lo  harán  hasta  el  punto  de  conceder  á  los  extranjeros 
privilegios  que  las  leyes  del  país  no  aseguran  á  los  nacionales  /' 

El  Gobierno  de  Toscana,  en  el  propósito  de  obtener  un  arreglo 
amistoso  ,  trató  de  someter  la  cuestión  al  arbitramento  de  una  ter- 
cera potencia,  acudiendo  para  este  fin  al  Gabinete  de  San  Peters- 
burgo .  Mas  el  Gobierno  Kuso ,  en  nota  de  2  de  Mayo  do  1850 , 
dirijida  á  su  Embajador  en  Inglaterra,  declaró  que  la  cuestión 
entre  Inglaterra  y  Toscana  y  Ñápeles ,  era  tan  evidente  á  favor  de 
estos  últimos  Estados ,  que  no  daba  mérito  ni  aún  á  la  aceptación  del 
arbitramento ,  lo  cual  supondría  cierta  justicia  en  el  fondo  de  las 
reclamaciones.  A  este  respecto  decía  el  Ministro  Ruso,  Conde  do 
Ncsselrrode:  **  Según  las  reglas  del  Derecho  Internacional,  tales 
como  las  entiende  la  política  rusa,  no  se  puede  admitir  que  un 
soberano  forzado  por  la  rebelión  de  sus  subditos  á  recuperar  una 
ciudad  ocupada  por  los  rebeldes,  esté  obligado  á  indemnizar  á  los 
extranjeros  que  hayan  sufrido  por  tal  causa  daños  y  perjuicios." 
El  Ministro  Ruso  agregaba:  ^Que  de  no  reconocerse  este  principio 
por  Inglaterra,  la  presencia  de  los  subditos  ingleses  en  una  nación 
llegaría  á  ser  hasta  un  azote,  y  podría  servir  de  instrumento  á  los 
revolucionarios  de  todos  los  países  para  ocasionar  embarazos  al 
respectivo  Estado  de  cada  uno." 

Las  notas  comunicadas  al  Gobierno  de  Su  Magestad  Británica 
en  el  sentido  expuesto  por  los  Embajadores  de  Austria  y  Rusia, 
hicieron  á  la  Inglaterra  reconocer  la  justicia,  y  cejar  en  sus  pre- 
tensiones . 

En  el  año  de  1851  se  aplicó  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  Norte-americanos  el  mismo  principio  que  hicieron  prevalecer 
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por  las  facciones.  Las  Repúblicas  latino-americanas  tienen  que  ser 
pobladas  por  inmigrantos  europeos.  Ademas,  las  Repúblicas  latino- 
americanas, en  lo  general,  aún  no  son  países  defínitiyamente 
constituidos.  Tan  desacertado  como  injusto  es  exigirles  el  orden  y 
^a  regularidad  que  so  observan  en  naciones  seculares .  Los  pueblos 
jóvenes  de  América  tienen,  no  por  mala  índole,  sino  por  el  influjo 
de  leyes  naturales  é  históricas,  que  estar  sujetos,  por  mucho 
tiempo,  para  constituirse,  á  constantes  y  á  veces  bruscas  y  violen- 
tas  evoluciones.  Consecuencia  lógica  y  natural  do  éstas  son  los 
daños  y  perjuicios  que  experimentan  tanto  los  naturales  como  los, 
extranjeros.  Declarar  el  derecho  de  éstos  á  ser  indemnizados,  no 
sólo  es  crear  en  su  favor  un  privilegio  odioso,  es  también  desco- 
nocer la  posición  y  circunstancias  do  los  países  latino-americanos, 
que  no  pueden  distraer  su  atención  y  sus  recursos  para  satisfacer 
á  extrañas  exigencias,  cuando  esa  atención  y  esos  recursos  los 
necesitan  urgentemente  para  emplearlos  en  consolidar  su  estado 
social,  y  llegar  a  obtener  el  arraigo  definitivo  de  las  instituciones 
republicanas  que  cada  dia  se  robustecen  más  y  más,  y  bajo  cuyos 
auspicios  so  cerrará  para  la  América  latina  la  era  dolorosa,  pero 
excusable,  de  las  facciones,  de  las  revueltas  políticas,  que  el  ex- 
tranjero, por  desgracia,  no  juzga  siempre  con  el  criterio  del  buen 
sentido  y  de  la  imparcialidad. 

El  principio  de  que  los  hijos  de  extranjeros  domiciliados  son 
naturales  del  país  en  que  nacen,  no  es  una  novedad  introducida 
por  nuestra  Constitución.  Ese  principio  lo  encuentro  establecido 
en  la  Legislación  Española.  Las  leyes  de  las  Partidas  y  del  Orde- 
namiento Rcpl  consideraban  como  españoles  á  los  hijos  de  extran- 
jeros nacidos  en  España.  Después  la  ley  7  f  título  14  libro  1  ? 
de  la  Novísima  Recopilación,  adoptando  la  restricción  de  un  dila- 
tado domicilio,  declaró:  que  son  nacionales  ó  españoles  los  hijos 
de  los  extranjeros  domiciliados  en  España  por  espacio  de  diez 
años .  Y  en  América  una  de  las  constituciones  que  se  ha  dado  Co- 
lombia, declara:  que  son  colombianos  los  hombres  nacidos  libres 
en  el  territorio  de  la  República,  de  padre  extranjero  que  no  se 
hallare  en  ella  al  servicio  de  otra  nación  ó  gobierno .  La  misma 
declaración  hace ,  en  términos  generales ,  la  Constitución  de  Chile 
decretada  en  1833. 

Cierto  es  que  muchos  publicistas  al  hecho  del  nacimiento  agregan 
el  do  la  procedencia  para  fijar  la  nacionalidad  de  un  Individuo, 
aseverando  que  cuando  esos  dos  hechos  están  en  oposición,   queda 
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el  derecho  de  optar  á  la  mayor  edad  por  la  nacionalidad  del 
nacimiento  ó  de  la  procedencia,  conservando  el  individuo  en  la 
minoría  la  nacionalidad  paterna . 

Pero  los  publicistas  que  así  opinan,  fundan  esa  doctrina  en  las 
exigencias  de  los  principios  del  derecho  civil  y  en  la  conveniencia 
interior  do  las  famUias.  Mas  esta  razón  en  mi  sentir,  naco  de  la 
antigua  idea  de  que  los  extranjeros  tenían  distintos  derechos  civiles 
de  los  correspondientes  á  los  naturales  del  país,  derechos  por  lo 
común  opuestos.  Bajo  este  concept)  es  claro  que  los  principios  del 
derecho  civil  y  el  buen  orden  do  las  familias  exigen  que  no  haya 
conflictos  entre  padres  é  hijos,  que  son  consiguientes  euando  hay 
oposición  en  sus  derechos  civiles.  Pero  como  las  Legislaciones 
modernas  han  progresado,  particularmente  en  América,  teniendo 
un  carácter  más  expansivo,  más  humano,  más  civilizador;  como 
las  Legislaciones  modernas,  en  su  mayor  parte,  igualan  á  los  ex- 
tranjeros á  los  naturales  para  el  efecto  de  tener  idénticos  derechos 
civiles;  como  este  principio  ha  sido  plenamente  declarado  por  el 
artículo  13  de  la  Constitución  de  la  Eepública,  no  hallo  funda- 
mento alguno  para  que  las  exigencias  del  derecho  civil  y  el  orden 
é  intereses  de  las  familias  reclamen  la  adopción  de  la  doctrina  que 
requiere  la  procedencia  unida  al  nacimiento  para  fijar  la  naciona- 
lidad de  un  individuo.  Aquí,  teniendo  todos  los  extranjeros  los 
mismos  derechos  civiles  que  los  naturales,  no  puedo  haber  conflic- 
tos entre  padres  é  hijos  en  el  ejercicio  de  sus  respectivos  derechos. 

Aparto  de  estas  consideraciones  ocurren  otras  muchas  de  un  or- 
den superior.  En  buen  hora  que  los  Gobiernos  de  los  diversos  Es- 
tados aseguren  con  todas  las  restricciones  posibles  la  nacionalidad 
de  sus  individuos  que  pasan  á  un  país  extranjero,  llegando,  si  se 
quiere,  como  Inglaterra,  á  declarar  la  nacionalidad  como  un  víncu- 
lo indisoluble  entre  el  nacional  y  el  Estado.  En  buen  hora  que  so 
hagan  tales  declaraciones,  porque  á  lo  menos  están  dentro  de  la 
órbita  del  derecho  positivo,  porque  se  refieren  á  individuos  que 
han  nacido  en  el  Estado  que  legisla,  que  han  recibido  la  protec- 
ción y  beneficios  de  sus  leyes,  que  han  vivido  y  se  han  formado 
en  la  tierra  que  los  vio  nacer,  y  que  pasan  á  otro  país,  en  su  con- 
dición de  extranjeros,  y  bajo  los  auspicios  de  las  leyes  del  Estado 
do  su  procedencia.  Pero  tales  consideraciones  no  pueden  aplicarse, 
si  no  es  en  sentido  inverso,  á  individuos  hijos  do  padres  domicilia- 
dos en  país  extranjero,  y  nacidos  en  el  Estado  del  domicilio  de  sus 
progenitores.  Sobre  tales  individuos  no    puedo  recaer  la  legislación 
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do  un  país  cxtranjorOi  al  qae  nada  deben,  al  que  no  han  estado 
nunca  ligados  personalmente.  Por  el  contrario ,  esos  individuos  han 
recibido  ]a  vida  en  el  lugar  donde  sus  padres  están  domiciliados, 
donde  hacen  sus  negocios,  y  tienen  establecida  su  familia ,  donde 
reciben  toda  la  protección  y  beneficios  de  las  leyes  del  Estado  que 
tiene  derecho  para  considerar  como  nacionales  á  todos  aquéllos 
que  desde  el  primer  instante  de  la  vida  garantiza  y  protege.  El 
instinio  natural,  que  nunca  se  falsea,  coincide  con  este  modo  de  ra- 
ciocinar: todo  hombre  instintivamente  se  considera  como  individuo 
del  lugar  donde  nace.  Las  instituciones  de  los  hombres  nunca  se- 
rán bastante  poderosas  para  enmendar  la   plana  á  la  naturaleza. 

Hay  más.  Existo  sobro  todas  las  consideraciones  expuestas  una 
consideración  capitalísima  para  sostener  el  principio  proclamado  en 
nuestra  Constitución  política.  En  Honduras  y  en  general  en  la 
América  latina,  la  prosperidad  nacional  depende,  en  mucha  parte, 
de  la  inmigración  extranjera.  Pero  si  la  inmigración,  como  empie- 
za á  suceder  en  algunos  Estados,  afluye  considerablemente,  se  es- 
tablece y  prospera,  y  se  declara  que  los  hijos  de  los  inmigrantes 
domiciliados  en  la  América  española,  son  extranjeros,  la  nacionali- 
dad extranjera  se  trasmitirá  de  padres  á  hijos,  de  abuelos  á  nie- 
tos, de  bis-abuelos  á  biznietos;  y  en  un  porvenir,  no  lejano,  ten- 
dremos el  resultado  de  quo  los  países  despoblados  de  la  América 
española,  tendrán  una  inmensa  mayoría  de  individuos  sujetos  á  un 
estatuto  extrangero ,  inmensa  mayoría  que  acabaría  por  borrar  el 
sello  de  la  primitiva  nacionalidad.  Las  naciones  latino-americanas 
deben  abrir  de  par  en  par  las  puertas  al  extranjero.  El  elemento 
extranjero  les  asegura,  en  gran  parte,  su  prosperidad  y  futura 
grandeza;  pero  á  esos  grandes  intereses  los  Estados  latino-america- 
nos no  deben  sacrificar  la  dignidad  do  su  autonomía  y  su  poder: 
deben  tener  siquiera  una  reserva:  la  do  que  no  se  pierda  el  sello 
de  la  nacionalidad  primitiva,  el  quo  indudablemente  so  perdería 
admitiendo,  do  generación  en  generación,  la  trasmisión  de  la  na- 
cionalidad extranjera,  siempre  privilegiada ,  y  por  lo  mismo ,  siem- 
pre extraña  á  las  ideas  y  peculiares  intereses  de  los  Estados  latino- 
americanos. 


Juicio   sobre  un  trabajo  del  Dr.  Berra 

Pertenece  al  Pin^dagogium  ^  revista  que  se  publica  en  Vicna,  el 
artículo  que  trascribimos  á  continuación.  El  Dr.  Ditcs,  afamado  pe- 
dagogista  austríaco,  se  ocupa  en  ese  artículo  de  la  importante  obra 
del  Dr.  Berra,  Proyecto  de  organización  de  la  Sección  de  Es- 
txídioa  del  Ateneo  del  Uruguay^  emitiendo  juicios  que  honran 
altamente  al  ilustrado  autor  del  Proyecto  y  á  nuestro  país. 

^Eppur  si  muoYe'\  Con  toda  la  oposición  de  las  bulas  papales  y 
de  la  Inquisición,  han  sobrevivido  estas  palabras  de  Galileo  como  una 
verdad  inquebrantable,  y  es  un  consuelo  para  el  verdadero  amigo 
de  la  humanidad  el  observar  que  si  los  esfuerzos  perseverantes  de 
los  oscurantistas  logran  á  veces  detener  el  progreso  y  velar  la  ver- 
dad, también  el  progreso  so  abre  camino  en  otras  partes.  La  tierra 
es  redonda,  y  si  sucede  que  se  oscurece  el  sol  entre  nosotros,  en 
otras  partes  ilumina. 

Una  prueba  palpable  de  esta  verdad  hemos  recibido  últimamen- 
te del  lejano  occidente,  de  esas  comarcas  tan  desacreditadas,  como 
son  las  Repúblicas  Sud- Americanas,  que  han  adquirido  dicha  reputa^ 
cion  á  consecuencia  de  la  dominación  de  España,  de  cuatrocien- 
tos anos,  y  de  los  jesuítas,  que  han  trabajado  tanto  por  lograr 
8U  perdición.  ¡Quién  hubiera  pensado,  hace  diez  años,  que  el  Uru- 
guay, en  sus  esfuerzos  por  mejorar  sus  institutos  de  enseñanza 
pública,  podía  servir  do  ejemplo  á  muchos  bien  organizados  Es- 
tados de  Europa!  Que  este  es  un  hecho  nos  lo  demuestra  un  li- 
bro escrito  en  Montevideo  con  el  título  de  **  Proyecto  de  organiza- 
ción de  la  sección  de  estudios  del  Ateneo  del  Uruguay, '  por  el  Dr. 
F.  A.  Berra. 

El  autor.  Presidente  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación 
Popular  del  Uruguay,  envió  este  libro,  que  trata  de  la  reorganiza- 
ción de  la  escuela  superior  (Ateneo),  al  editor  del  Psedagogium,  en 
obsequio  de  estima  personal  y  para  dar  informes  sobre  los  esfuer- 
zos que  se  hacían  en  el  Uruguay  para  elevar  la  educación. 

En  toda  esta  obra  de  reforma  se  observa  un  movimiento  fresco 
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de  la  monto  y  un  adelanto  positivo.  No  hay  duda:  donde  bo  en- 
cuentran hombres  como  Borra,  hay  quo  abrigar  la  esperanza  de  que 
habrá  lugar,  dentro  de  poco  tiempo,  é  una  reacción  completa  en 
la  educación  pública. 

Pocas  palabras  del  prefacio  del  Dr.  Berra,  indicarán  los    esfuer- 
zos que   hace  el  eminente   pedagogo.    Dice :    *"  En   países    como  el 
nuestro,  donde  todos  los  ciudadanos  tienen  la  facultad  legal  do  ejer- 
cer los  empleos  públicos  y  el  deber  de    desempeñarlos  bien;  dondo 
todos  los    ciudadanos,   sin  excepción,    tienen  el  deber  de  vigilar  la 
comportacion  de  sus  mandatarios,  quo  deben  elegir  con  conocimien- 
to de  las  personas  y  de  las  conveniencias  generales;    en  que  deben 
cuidar  que  todos  loi  derechos  se  usen   libremente,   que    todos    los 
deberes  se  cumplan,  que  los  preceptos  económicos  se  apliquen,  que 
las  relaciones  administrativas  no  se  infrinjan;    en  que  nadie    puede 
hacer  todo  esto  si  no  conoce  los  hechos  bajo  la  relación  del  número, 
y  si  no  sabe  interpretar  exactamente  estas  relaciones  numéricas ;  el 
saber  moral,  derecho,  economía,  administración,  estadística,  es  obje- 
to de  una  necesidad  universal."    En  verdad,  nadie  es  ni  puede  ser 
ciudadano  si  le  faltan  estos  conocimientos.  Como  se  ve,  Berra  hace 
esfuerzos  para  conseguir  una  transformación  completa  en  el   terre- 
no  de  la  educación;   lo  que  hasta  ahora  solamente  ofrecía  la  Uni- 
versidad á  unos  pocos  olcjidos,  dobe  ser,   en  tiempo  futuro,  común 
á    todos   los   ciudadanos  de  la  República.     El    está    determinado  á 
romper  con  la  aristocracia  literaria  y  científica.    Nos  llevaría  dema- 
siado lejos  seguirle  en  todas  sus  deducciones,  sumamente  luminosas. 
Reformas  tan  radicales,  son  posibles   solamente  en    terrenos    vír- 
genes como  las  Repúblicas   Sud-Americanas:  en  la  clásica  tierra  do 
Europa,  donde  prevalecen  aún  las  tradiciones  do  la  edad  media,  es- 
tas reformas ,  tan  apetecidas  como  sean,  son  inejecutables.  El  obje- 
to do  la  reforma  lo  aprecia  el  Dr.  Borra  con  las    palabras  siguien- 
tes : 

Se  debe  ensanchar  la  instrucción  popular  con  el  objeto  especial 
de  preparar  la  juventud  para  los  estudios  de  carrera,  y  levantar 
en  general,  la  capacidad  mental  y  moral  do  los  ciudadanos.  El  de- 
sea que  no  continúe  la  separación  de  las  escuelas  superiores  ó  me- 
dianas, de  las  humanitarias  y  realistas,  pues  sea  abogado,  ingeniero 
6  médico,  cada  uno,  como  ciudadano  de  un  Estado  libro,  necesita 
los  conocimientos  generales  quo  no  puede  ofrecer  la  educación  clá- 
sica, ni  la  científica.  En  consecuencia.  Berra  ensancha  el  programa 
de  las  escuelas  medianas ;  pide,  sin  embargo,  que  la  instrucción  sea 
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limitada  á  los  objetos  esenciales.  El  discípulo  debo  adquirir  cono- 
cimientos generales,  sin  ocuparse  do  detalles  que  competen  á  la  Uni- 
versidad, que  es  donde  empiezan  los  estudios  de  carrera.  Por  consi- 
guiente, se  encuentran  entre  las  materias  de  enseñanza,  muchas  que 
solamente  se  encuentran  en  Europa  en  las  Universidades.  En  el 
Uruguay,  sin  embargo,  se  consideran  indispensables  para  la  ins- 
trucción general,  y  se  enseñarán  en  las  escuelas  medianas. 

El  plan  de  enseñanza  divide  las  materias  en  obligatorias  y  fa- 
cultativas, fijando  la  duración  en  seis  años  para  las  escuelas  me- 
dianas. Como  materia  de  la  primera  categoría  considera  la  quí- 
mica con  dos  años  de  enseñanza;  física,  dos  años;  mineralogía,  un 
año;  botánica,  un  año;  zoología,  un  año;  geología,  un  año;  geo- 
grafía y  estadística,  un  año;  cosmografía,  un  año;  historia,  dos 
años;  fisiología,  un  año;  geometría  y  trigonometría,  un  año;  psi- 
cología y  lógica,  dos  años;  estética  y  retórica,  un  año;  filosofía  do 
idiomas  y  de  religión,  un  año;  moral,  un  año;  jurisprudencia,  un 
año;  ciencia  de  estado  y  de  administración,  un  año;  y  al  fin,  re- 
partidos en  los  seis  años,  el  idioma  alemán,  el  francés  ó  el  inglés. 
Estas  materias  se  arreglarán  en  la  escala  siguiente: 

1.®   año:  química,  física,  aritmética,  álgebra. 

2.®   año:  química,  física,  geometría,  trigonometría,  geografía,  es- 
tadística. 

3.®   año:  mineralogía,    botánica,   zoología,    anatomía,   fisiología. 

4.®   ano:  geología,  cosmografía,  historia,  fisiología. 

5.®   año:  fisiología  con  lógica,  historia,  higiene,  moral. 

6.  ®   año :  jurisprudencia,  filosofía  de  idiomas  y  ,de  religión,  esté- 
tica, retórica,  ciencia  do  estado  y  administración. 

A  mas,  en  todos  los  seis  años,  los  mencionados  idiomas  moder- 
nos. 

Facultativas  son  todas  las  demás  ciencias,  entre  ellas  la  pedago- 
gía, todos  los  idiomas  vivos,  á  más  de  los  mencionados,  como  tam- 
bién latin  y  griego,  dibujo,  pintura,  escultura,  artes,  etc.  Clasi- 
ficando la  pedagogía  entre  las  materias  facultativas,  se  procede  contra 
la  opinión  del  Dr.  Berra,  por  motivos  de  invencible  oposición  de 
la  opinión  pública  contra  su  enseñanza  obligatoria. 

Para  el  Dr.  Berra,  la  pedagogía  os  la  ciencia  de  las  ciencias.  Se 
supone,  dice,  que  la  pedagogía,  en  su  naturaleza,  pertenece  á  los 
instructores  y  no  se  recuerda  que  ella  es  usada  antes  de  la  entra- 
da en  la  escuela,  durante  y  después  de  ella,  y  que  es  necesario 
aprender  esta  ciencia,  que  los  que  la  usan  son  los  padres,  madres, 
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hermanos  y  hermanas ;  que  os  una  ciencia  que  necesita  estudio ;  que 
todos  los  encargados  de  la  dirección  de  la  infancia  y  de  la  juven- 
tud deben  saber  cómo  se  educa,  cómo  se  puede  ganar  influencia 
sobre  la  salud,  sentimiento,  mente,  voluntad,  carácter  y  costumbres 
de  la  juventud.  De  otra  manera  se  corre  peligro  de  paralizar  las 
adquisiciones  de  la  escuela,  formando  así  generaciones  mal  criadas. 

Para  nosotros  los  europeos,  parece  extraño  que  el  griego  y  el 
latin  sean  clasificados  entre  las  materias  facultativas,  mientras  que 
entre  nosotros,  los  discípulos  de  los  gimnasios  deben  ocupar  ocho  ó 
diez  años  en  aprenderlos.  En  la  América  del  Sur  son  considera- 
dos como  útiles,  pero  no  como  de  general  necesidad.  Los  que  nece- 
sitan el  griego  y  el  latin  para  los  estudios  de  carrera,  los  estudian 
especialmente  en  la  Universidad.  Esta  última  es  la  verdadera  es- 
cuela de  carrera,  mientras  las  escuelas  medianas  se  dedican  á  la 
enseñanza  general. 

Reconocemos  en  el  interesante  libro  del  Dr.  Berra  el  empeño 
serio  de  propagar  en  lo  posible  la  ciencia,  ponerla  al  alcance  de  to- 
dos, y  mediante  la  ilustración,  formar  ciudadanos  morales  y  ca- 
paces. 

De  paso  sea  dicho,  que  no  se  trata  de  moras  ideas,  sino  que  el 
arriba  sucintamente  bosquejado  plan  de  educación,  se  encuentra 
ya  en  vía  de  instalarse  en  Montevideo. 


Apuntes  bibliográficos 

POR     EL     DOCTOR    DON    PABLO     DE-MARÍA 

El  distinguido  naturalista  argentino  D.  Francisco  P.  Moreno  ha 
a<}optado  el  título  de  socio  corresponsal  del  Ateneo  del  Uruguay, 
y  acaba  de  enviar  para  la  biblioteca  de  ésto  las  siguientes  obras 
que  ha  publicado : 

Noticias  sobre  antigüedades  de  los  indios  del  tiempo  ante- 
rior á  la  conquista^  descubiertas  en  Buenos  Aires,  Un  folleto 
de  20  páginas ,  publicado  en  Buenos  Aires  ,  por  la  imprenta  de  La 
Tribuna,  Ano  de  1874. 

Description  des  cimetiéres  et  paraderos  préhistoriques  de 
Patagonie,  Un  folleto  de  20  páginas,  con  grabados,  publicado  en 
Paris  por  la  Revine  d'Athropúlogie ,  dirigida  por  el  sabio  profe- 
sor Paul  Broca. Año  1874. 

Viaje  á  la  Patagonia  Setentrional.  Memoria  leida  en  la  So- 
ciedad Científica  Argentina.  Un  folleto  de  16  páginas,  publicado 
en  Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  Pablo  E.  Coni.  Año  de  1876. 

ÍJÍ  estudió  del  hombre  sud-am£ricano.  Un  folleto  de  27  pá- 
ginas publicado  en  Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  La  Nación, 
Año  1878. 

Apuntes  sobre  las  tierras  patagónicas.  Un  folleto  de  19  pá- 
ginas publicado  en  Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  Pablo  E,  Co- 
ni. Año  1878. 

Viaje  á  la  Patagonia  Austral,  Libro  de  460  páginas,  gran 
formato ,  con  mapas ,  grabados  y  litografías ,  publicado  en  Buenos 
Aires  por  la  imprenta  de  La  Nación,  Año  1880. 

Antropología  y  arqueología.  Importancia  del  estudio  de  estas 
ciencias  en  la  República  Argentina.  Un  folleto  de  31  páginas ,  pu- 
blicado en  Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  Pablo  E.  Coni.  Año 
de  1881. 

Todos  estos  trabajos  del  incansable  explorador  D.  Francisco  P. 
Moreno,  son  notables,  y  no  debe  dejar  de  estudiarlos  ningún  sud- 
americano que  aspire  á  conocer  la  historia  de  las  regiones  que  ha- 
bita y  á  saber  lo  que  fueron  en  los  lejanos  tiempos  en  que  aun 
no  habían  puesto  su  planta  en  ellas  los  conquistadores  españoles. 
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El  Sr.  Moreno ,  actual  Director  del  Museo  Antropológico  y  Ar- 
queológico do  Buenos  Aires,  es  conocido  y  apreciado  en  Europa 
por  sus  numerosos  trabajos  científicos.  Hace  honor  á  su  patria*,  y 
el  Ateneo  del  Uruguay  debe  enorgullecerse  de  contarlo  en  el  nú- 
mero de  sus  socios  corresponsales.  El  Sr.  Moreno  es  jefe  do  la  Co- 
misión Exploradora  de  los  Territorios  Australes,  Doctor  ad-ho- 
norem  de  la  Universidad  Nacional,  miembro  de  la  Academia  Na- 
cional de  Ciencias  de  la  República  Argentina,  miembro  académico 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-naturales  de  Buenos  Aires ,  miem- 
bro honorario  del  Círculo  Médico  Argentino,  miembro  honorario 
de  lo  Sociedad  Italiana  de  Antropología  y  Etnología,  miembro  cor- 
responsal de  la  Sociedad  de  Antropología  de  Paris ,  de  la  Sociedad 
do  Antropología,  Etnología,  etc.  de  Berlin ,  de  la  Sociedad  Real  de 
Ciencias  de  Liége,  de  la  Sociedad  Mejicana  de  Historia  Natural  y 
de  la  Sociedad  Geográfica  Italiana. 

Hablando  de  la  importancia  del  estudio  de  la  arqueología  y  an- 
tropología sud-americanas ,  dice  el  Sr.  Moreno  en  la  última  de  las 
obras  que  ha  publicado: 

^Desgraciadamente,  el  ridículo  ha  sido  repartido  entre  buenos  y 
malos,  y  los  estudios  serios  recien  principian  á  ser  apreciados  del  otro 
lado  del  Océano.  Han  sido  necesarias  las  últimas  exploraciones  en 
los  Estados  Unidos  y  Perú ,  para  que  la  atención  so  dirija  hacia  la 
Arqueología  Americana.  Las  obras  de  Humboldt  y  otros,  sobro  la  ma- 
teria, apenas  eran  consultadas,  con  criterio,  anteriormente. 

**  Es  necesario  que  después  de  eso  ejemplo,  los  que  somos  peones 
déla  arqueología  y  antropología  de  este  continente,  marchemos  len- 
tamente para  contribuir  al  esclarecimiento  do  muchos  puntos  oscuros 
de  nuestra  historia.  ¿Cuántas  veces  en  nuestra  misma  ignorancia  ha- 
bremos dejado  á  un  lado  hallazgos  preciosos  para  el  conocimiento 
de  nuestro  pasado? 

"¡No  os  sonriáis,  señores,  si  os  digo  que  llevados  esos  estudios 
de  este  modo,  veremos  quo  muchas  de  las  grandes  civilizaciones  ya 
mencionadas  y  hoy  bien  distantes  de  nosotros ,  han  alcanzado  do 
de  alguna  manera  hasta  aquí!  Quien  busque  en  nuestro  suelo,  en- 
contrará desde  el  más  humilde  esbozo  de  la  industria  humana  has- 
ta el  esquisito  esmalte  egipcio,  adorno  de  los  Faraones.  Con  un  po- 
co de  paciencia  reconstruirá  en  la  región  boreal  del  antiguo  suelo 
argentino,  una  industria  bien  semejante  á  la  que  ha  llenado  de  asom- 
bro al  mundo  científico,  revelada  por  Schliemann  en  las  excavacio- 
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nes  de  las  ruinas  de  Troya  y  Mycenas.  Encontrará  en  América  mil 
objetos  que  denotan  un  parentesco  muy  cercano  con  Ejipto ,  Asi- 
ría, la  India,  Japón,  Polinesia,  etc.  Podrá  probar,  la  sucesión  de 
hechos  que  demuestran  las  relaciones  étnicas  de  América  y  Europa, 
desde  Patagonia  hasta  Francia,  y  demostrar  que  la  industria  meta- 
lúrgica que  le  ha  dado  al  hombre  su  poder  actual,  bien  puedo  ha- 
ber tenido  su  primer  desarrollo  en  estos  países,  llamados  bárbaros 
hasta  hace  pocos  años!  El  empleo  del  cobre  principió  en  América, 
introduciéndose  de  aquí  al  Asia.  En  nuestro  continente,  también 
probaría  que  ha  habido  íntimas  relaciones  entre  las  Naciones  anti- 
guas do  la  gran  República  del  Norte  y  las  de  la  Argentina ,  y  que 
las  más  grandes  emigraciones  ó  conquistas  que  se  han  realizado  por 
hombres  en  los  tiempos  anti-histórícos ,  han  tenido  por  teatro  el 
Nuevo  Mundo. " 

En  el  capítulo  1.  ^  de  su  grande  obra  titulada  Viaje  á  la  Por 
tagonia  Austral  emprendido  bajo  loa  auspicios  del  Gobierno 
Argentino  en  1876  y  1877^  el  Sr.  Moreno  explica  cómo  se  despertó 
en  él  la  vocación  por  los  estudios  antropológicos  y  arqueológicos , 
y  relata  sus  primeros  ensayos  ;  felices  ensayos  que  decidieron  de 
sus  destinos  y  que  han  venido  á  dar  estos  dos  grandes  resultados : 
—  para  Buenos  Aires ,  la  creación  de  un  Museo  Antropológico  y 
Arqueológico  ;  —  para  la  ciencia  universal ,  la  adquisición  de  obras 
que  la  enriquecen  y  que  aumentan  el  número  de  sus  gloriosas  con- 
quistas. 

Oigamos  al  Sr.  Moreno : 

^  Niño  aún,  la  lectura  de  las  aventuras  de  Marco  Polo,  de  Sim- 
bad  el  Marino  y  de  las  relaciones  de  los  Misioneros  de  la  China 
y  del  Japón,  publicadas  en  los  Anales  de  Propoganda  Fide,  he- 
cha en  alta  voz  en  el  refectorio  del  Colegio,  despertó  en  raí  un  vivo 
deseo  de  correr  tierras.  T,  más  que  todo,  los  cortos  extractos  que  los 
diarios  de  entonces  publicaban  de  los  viages  y  exploraciones  de  Li- 
vingstone,  ese  verdadero  apóstol  que  tan  bien  supo  conciliar  las 
ideas  de  Cristo  con  las  de  la  ciencia,  y  las  noticias  de  las  expedi- 
ciones enviadas  en  busca  de  Franklin,  perdido  en  los  hielos  del 
Norte,  ejercieron  en  mi  cerebro  predispuesto  un  efecto  singular  é 
inexplicable  y  suscitaron  en  mi  alma  un  sentimiento  de  profunda 
admiración  por  esos  mártires  de  la  ciencia,  y  un  vivo  anhelo  de  se- 
guir, en  esfera  más  modesta,  el  ejemplo  de  tan  atrevidas  empresas. 
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.  '^  Podría  atribuir  esta  disposición  natural  á  herencia  de  sangre, 
pues  mi  apellido  materno,  Thwaites,  ha  sido  llevado  por  más  de 
un  naturalista  viajero. 

^  Dos  años  mas  terde,  nuevas  lecturas  despertaron  en  mí,  afición 
por  la  Historia  Natural,  é  influyeron  á  que  me  decidiera  á  formar 
un  ^ Museo''.  El  camino  do  Palermo  fué  puesto  &  contribución  los 
dias  domingo,  procurándome  abundante  acopio  do  cornalinas  y  jas- 
pes, mientras  los  empedrados  de  las  calles  suministraban  magníficos 
ejemplares  de  otras  rocas. 

*^  Algunas  personas  so  dignaron  aumentar  la  colección  con  los  do- 
nativos siguientes,  que  consideraba  adquisiciones  importantísimas: 
dos  vértebras  caudales,  fracturadas,  do  un  Clyptodon;  tres  placas 
do  la  coraza  del  mismo  animal;  algunos  insectos  del  Paraguay;  un 
arco  con  seis  flechas,  arma  de  los  indios  del  Chaco,  y  un  famoso 
^  ídolo  de  una  pagoda  china  '*'  figurón  bautizado  así  por  nosotros  y 
que  era  el  crédito  do  nuestra  colección,  y  digo  nuestra,  porque  en- 
tóneos tenía  de  socios  á  mis  dos  hermanos,  quienes  me  cedieron 
algún  tiempo  después  su  parte  en  ella.  Eso  ídolo  ora  digno  rival 
de  un  ^  Oso  trabajado  en  marfil  de  morsa  por  los  esquimales  ^,  do 
la  misma  y  en  alto  grado  dudosa  autenticidad,  y  que  mi  primo  y  co- 
lega E.  L.  Holmberg  guardaba  con  respeto  casi  religi  so.  Este  era 
el  objeto  de  mayor  valor  do  su  importante  colección  que  entonces 
cabía,  holgada,  en  una  caja  do  madera  que  antes  de  servir  de  sa- 
lón do  museo,  había  contenido  una  gorra  do  sciiora. 

"•  El  Dr.  D.  Gorman  Burmeister,  el  sabio  Director  del  Museo  Pú- 
blico, también  tuvo  la  bondad  de  interesarse  por  nosotros,  haciéndo- 
nos algunos  regalos  do  minerales  insignificantes,  y  sin  darso  por 
aludido  una  vez  que  uno  do  mis  hermanos  le  pidió  inocentemente 
el  magnífico  brillante  en  bruto  do  la  colección  del  Musco.  Su  bondad 
llegó  hasta  el  punto  do  visitar  repetidas  voces  lo  que  llamaba  ^mis 
colecciones*',  subiendo,  inválido  como  es,  los  setenta  empinados  es- 
calones de  un  mirador. 

''Llegada  la  época  de  la  fiebre  amarilla  en  1871,  durante  mi  per- 
manencia en  el  campo,  principió  mi  verdadera  prosperidad.  La  lagu- 
na de  Vitel  y  el  arroyo  del  mismo  nombro  me  suministraron  rique- 
zas paleontológicas,  dignas  de  figurar  hasta  en  los  museos  más  ri- 
cos del  mundo. 

"En  1872,  el  envío  hecho  por  un  amigo,  residente  en  el  Cirmen 
de  Patagones,  de  algunos  objetos  considerados  de  importancia  por 
personas  competentes,  me  decidió  á  llevar  á  cabo  mi  primer  viage 
á  la  Patagonia. 
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^  Mi  imaginación  exaltada  con  la  yista  de  esas  adquisiciones,  me 
prometía  abundante  cosecha  en  los  arenales  del  Sud.  Corto  fué  el 
viage,  pero  provechoso.  Los  paraderos  y  cementerios  cuya  existen- 
cia habia  revelado  Strobcl,  me  suministraron  cráneos  y  objetos  do 
piedra  en  número  suficiente  para  poder  formarme  una  idea  del  in- 
terés que  ofrecía  el  estudio  del  indígena  patagónico.  Los  primeros 
resultados  de  esa  escursion,  publicados  merced  á  la  buena  voluntad 
del  profesor  Broca,  me  dieron  á  conocer  que  habia  aún  mucho  que 
reunir  allí  para  la  historia  antigua  del  hombre  en  América. 

Había  descubierto  singulares  formas  craneanas  que  indicaban  ele- 
mentos étnicos  distintos,  puros  y  mezclados,  esparcidos  en  un  espa- 
cio muy  litado;  sílices  tan  magnífícamentetrab ajados  que  dsepiertan 
admiración  por  esos  hombres  primitivos,  inc.iltos  y  sepultados  en 
la  barbarie,  pero  dotados  do  un  sentimiento  artístico  bastante  ade- 
lantado. 

Mi  vocación  estaba  decidida:  habia  descubierto  un  tesoro  cientí- 
fico y  era  necesario  explotarlo.* 


Ha  recibido  también  la  Biblioteca  del  Ateneo  la  colección  de 
poesías  que  bajo  el  título  de  *  Primaverales^'  ha  publicado  en 
Buenos  Abres  el  joven  D.  Enrique  E.  Rivarola,  con  un  proemio  del 
Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda. — El  Sr.  Bi varóla  tiene  inspiración  y  os 
indudablemente  una  grande  esperanza  para  la  poesia  americana. 
La  referida  colección  contiene  mas  de  sesenta  composiciones. 

Creemos  complacer  á  nuestros  lectores  transcribiendo  la  siguiente, 
que  entresacamos  al  acaso.  Donde  hay  mucho  y  bueno  es  díñcil  la 
elección. 

Hay  algo  del  estilo  peculiar  de  Gustavo  Becquer  en  las  poesías 
del  Sr.  Rivarola. 

DESPERTAR 

A  la  orilla  del  río, 
bajo  el  sauce  que  llora 
inclinando  sus  ramas  al  alegre 
juguetear  de  las  olas , — 

Llevo  errante  mi  paso 
sin  que  el  rumbo  conozca. 
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buscando  algún  consuelo  que  disipe 
mis  tristísimas  horas. 

Llegando  hasta  mi  oído 
la  queja  de  la  tórtola , 
parece  estremecer  entre  los  árboles 
á  las  nacientes  hojas. 

Sobro  las  tiernas  flores 
de  balsámico  aroma, 
dejándose  mecer,  lijera  el  ala 
vagan  las  mariposas. 

Del  tronco  carcomido 
un  retoño  que  brota, 
dice,  luchando  en  su  existencia  débil, 
con  la  cascara  añosa: 

^'La  tumba  es  una  cuna; 
la  muerte  es  una  aurora ''.... 
y  el  tronco  carcomido  se  estremece .... 
y  un  beso  misterioso  abre  las  hojas! 


Nuestro  ilustrado  compatriota  el  joven  D.  José  T.  Piaggio,  ca- 
tedrático de  Geografía  en  la  "Sociedad  Universitaria/'  acaba  do 
publicar  una  obra  que  viene  á  llenar  un  vacio  y  que  será  de 
mucha  utUidad  para  los  estudiantes  de  la  materia  de  que  trata. — 
Se  titula  "Apuntos  generales  de  Geografía"  y  es  un  extracto  de 
los  trabajos  de  diversos  autores. — Consta  de  194  páginas  en  8  f 
y  ha  sido  publicada  por  la  imprenta  de  La  Colonia  JEspañola — 
Se  divide  en  tres  partes :  —  Hidrologia  marina,  Hidrología  terres- 
tre y  Nociones  de  Geología.  Revela  dedicación  y  competencia ,  y 
hace  acreedor  á  su  autor  á  nuestras  más  sinceras  felicitaciones. 

El  Sr.  Piaggio  ha  consultado  para  sus  "Apuntes"  á  Maury,  Fon- 
techa,  Pizzetta,  Geikie,  Tissandier,  Vilanova  y  otros  escritores. 
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Otra  donación  importante  acaba  de  recibir  la  Biblioteca  del  Ate- 
neo. El  Dr.  D.  Ernesto  Quesada  ha  enviado  las  siguientes  obras, 
de  que  es  autor : 

La  sociedad  romana  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era.  Es- 
tudio crítico  sobre  Pcrsio  y  Juvenal.  Libro  de  277  páginas,  publi- 
cado en  Buenos-Aires  en  1878,  por  la  imprenta  de  M.  Biedma. 

Uimpriinerie  et  les  livres  dans  VAmerique  Espagnole  au 
JTF/'^,  JTF//^  et  XVIII"^.  siecle.  Discours  prononcó  au  Con- 
grés  international  des  Américanistcs.  Folleto  de  28  páginas  publi- 
cado en  1879  en  Bruselas. 

La  recepción  de  M.  Henry  Martin  eu  la  Academia  France- 
sa, Folleto  de  41  páginas,  publicado  en  Buenos- Aires  por  la  Bi- 
blioteca Popular  y  dirigida  por  el  Dr.  D.  Miguel  Navarro  Viola. — 
Ano  1880. 

Goethe.  Sus  amores.  Estudios  sobre  la  literatura  alemana.  Fo- 
lleto do  G6  páginas,  publicado  en  Buenos-Aires  por  la  librería  de 
Mayo,  de  D.  C.  Casavalle.  Año  1881. 

Disraeli.  Su  líltima  novela.  Estudios  sobre  la  literatura  ingle- 
sa. Folleto  do  33  páginas,  publicado  en  Buenos-Aires  por  la  libre- 
ría de  Mayo.  Año  1881. 

Ha  enviado  ademas  el  Dr.  Quesada  para  la  Biblioteca  del  Ate- 
neo, estas  otras  obras : 

Vireinato  de  Buenos- Aires,  — 1776-1810,  por  el  Dr.  D.  Vi- 
cente G.  Quesada. 

La  cuestión  de  límites  con  Chile,  por  el  mismo  autor. 

Proyecto  de  Código  Penal  Militar  para  el  Efército  Argen- 
tino. 

Proyecto  de  ley  de  organización  y  competencia  de  los  tribu- 
nales militares  de  la  República  Argentina. 

El  Dr.  Quesada  ha  desempeñado  el  cargo  do  secretario  de  las 
comisiones  redactoras  de  los  dos  indicados  proyectos. 

El  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  Bruselas  es  digno  de 
llamar  la  atención,  por  los  interesantes  datos  que  contiene  sobre  la 
historia  de  la  imprenta  en  América. 

Después  de  describir  todas  las  trabas,  todas  las  torturas  que  bajo 
la  forma  de  censuras,  de  monopolios  y  do  impuestos  oprimían  la 
cspansion  del  pensamiento  en  los  tiempos  del  coloniaje ;  después  do 
establecer  que  ^  la  América  gimió  más  do  tres  siglos  bajo  aquel 
yugo,  y  que  si  sus  hijos  no  hubieran  estado  dotados  de  especíales 
aptitudes  y  do  una  energía  á  toda  prueba,   aun   en  nuestros  días 
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TÍYiría  todo  un  continente  de  la  vida  del  siglo  XYI'',  el  Dr.  Que- 
sada  entra  á  inyestigar  cuál  fué  la  primera  obra  que  se  imprimió 
en  el  Nuevo  Mundo. 

"•  El  primer  libro  americano  que  se  conoce  de  un  modo  cierto  ", 
dice,  ^  es  de  1540,  impreso  por  Juan  Cromberg  en  Méjico,  bajo  el 
título  de  Manual  de  adultos,^' — "Si  es  cierto",  agrega,  "que  en 
la  América  Española  fué  introducida  la  imprenta  mucho  tiempo  antes 
do  serlo  en  la  América  Inglesa,  y  que  fué  Méjico  la  ciudad  que  dio 
á  luz  el  primer  libro  americano  en  la  América  del  Norte;  en  la 
América  del  Sud  fué,  sin  duda  alguna,  en  Lima  donde  se  imprimió 
el  primer  libro  sud-americano.  El  primer  libro  impreso  en  Lima  lo 
fué  por  Antonio  Ricardo  en  el  año  1538 :  era  una  Doctrina  cris^ 
llana.  El  general  Mitre  posee  un  ejemplar  de  aquel  libro,  que  te- 
nía por  objeto  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  las  poblaciones  de 
lengua  quichua  y  aimará. " 

Pasando  á  ocuparse  de  la  historia  de  la  imprenta  en  la  Repú- 
blica Argentina,  dice  el  Dr.  Quesada  en  el  importante  discurso  do 
que  tratamos  de  dar  una  lijera  idea : 

"  Es  un  hecho  probado  que  los  jesuítas,  en  sus  célebres  misiones 
del  Paraguay,  fueron  los  primeros  que  tuvieron  una  imprenta,  pero 
clandestina. 

"  En  Buenos-Aires,  el  primer  diario  es  del  año  1801,  y  la  prensa 
periódica  ha  tomado  tales  proporciones,  que,  en  lo  que  á  ella  res- 
pecta, esto  país  libre  ocupa  el  cuarto  rango  en  el  mundo,  pues  hay 
en  él  un  diario  para  cada  17,000  habitantes,  mientras  que  en 
países  muy  civilizados,  tales  como  la  Inglaterra  y  la  Francia,  sólo 
hay  un  diario  para  cada  23fi00  ." 

El  Dr.  D.  Ernesto  Quesada  es  joven,  y  el  hombre  que  á  su  edad 
ha  producido  tanto  como  él,  estd  indudablemente  destinado  á  ocu- 
par un  puesto  distinguido  entre  los  verdaderos  literatos.  No  es  un 
declamador  de  ésos  que  deslumhran  con  la  pomposidad  de  la  forma, 
produci  endo  palabras  y  no  ideas.  Es  un  espíritu  pensador  é  ilus- 
trado. 

El  Ateneo  del  Uruguay  lo  cuenta  en  el  número  de  sus  socios 
corresponsales. 


A  mi  madre 


EN    SU    CUMPLEAÑOS 


POB  EL  DOCTOR  DON  FABLO  DE-MARÍA 


De  la  familia  en  el  tranquilo  seno, 
En  el  regazo  del  paterno  hogar, 
Cuando  en  el  ciclo  plácido  y  sereno, 
De  mil  augurios  de  ventura  lleno 
El  sol  de  paz,  mirábase  brillar, 
Libres,  contentos. 
Nos  congregábamos, 

Y  al  calor  de  piadosos  sentimientos 
Los  dias  de  mi  madre  celebrábamos. 

Hoy  falta  un  hijo  en  la  modesta  mesa, 
Vacío  está  el  asiento  que  ocupaba. 
Porque  á  ese  hijo  que  á  vivir  empieza, 
Herido  por  el  tedio  y  la  tristeza. 
Ausente  de  la  patria  que  adoraba, 
Le  niegan  el  derecho 
Do  toner  corazón 

Y  de  alcanzar  bajo  su  honrado  techo 
De  una  madre  la  santa  bendicionl 

Ni  una  queja,  ni  un  ayl  exhale  el  alma. 

Sufra  en  silencio  el  corazón  robusto 

Lleno  de  noble  fé  y  firme  calma. 

Que  siempre  obtiene  del  honor  la  palma 

Quien  sufre  por  ser  bueno  y  por  ser  justo. 

¡Sí,  sabia  Providencia, 

Luz  inmortal  que  en  alto  centelleas 
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Alumbrando  del  mundo  la  conciencia, 
Yo  respeto  tu  ley; — bendita  seasl 

¿Qué  importa  el  sufrimiento  del  presente 

Si  existo  del  mañana  la  ventura? 

Ah!  feliz  del  que  en  medio  á  la  corriente 

De  horrible  corrupción,  alza  la  frente, 

Honesta,  altiva,  inmaculada,  pura! 

Dichoso,  sí,  el  que  airado 

Sabe  luchar  con  la  maldad  impía; 

Si  es  acaso  un  delito  el  ser  honrado 

¡Delinca  yó  mil  veoc«,  madre  mia! 

Azote  despiadado  mi  cabeza 
£1  huracán  de  ruda  adversidad; 
Adversidad! — balanza  en  que  se  pesa 
El  temple  de  las  almas,  su  ñrmeza, 
Su  fé,  su  elevación,  su  austeridad. 
Crisol  santo,  sagrado. 
En  que  el  hombre  se  prueba  y  se  depura; 
En  él  brilla  y  se  eleva  el  que  es  honrado, 

Y  se  hunde  del  malvado 
La  torpe  frente  en  la  abyección  impura. 

El  negro  crimen,  la  traición  villana, 
Poderosos  aun,  en  esqueletos 

Y  en  polvo  vil  se  trocarán  mañana; 
Existo  una  justicia  soberana 

Y  nada  hay  que  resista  á  sus  decretos. 
Las  penas  del  presente 
Son  la  escuela  sublime 
Que  ensena  al  hombre  a  ser  independiente 
Que  alienta,  que  enaltece,  que  redime! 

Santa  tranquilidad  de  la  conciencia, 
Dulce  satisfacción  del  bien  cumplido, 
Bendita  paz  del  alma  en  la  inocencia, 
¡Haced  que  la  desdicha  de  mi  ausencia 
No  amargue  un  solo  corazón  querido! 

Y  en  tanto  que  pesadas  van  corriendo 
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Del  ostracismo  las  sombrías  horas 
¡Ángel  de  paz! — del  cielo  descendiendo 
Sobre  el  hogar  que  abandoné  gimiendo ! 
Cúbrelo  con  tus  alas  protectoras! 


Buenos  Aires,  Julio  18  de  1875. 


■^^■vy~M~M~M-w-w\/><' 
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SU  RETRATO 

POR  D.   RUPERTO  PÉREZ  ICARTÍVEZ 


Voy  á  haceros  conocer 
Por  medio  de  aquestos  versos, 
Del  encanto  de  mi  alma 
El  fac-símilo  completo. 

No  exornaré  con  lisonjas 
Ni  metáforas  de  efecto 
Mi  trabajo,  que  esto  fuera 
Ser  fotógrafo  á  lo  necio. 

Y  luego,  ¿á  qué  recurrir 
A  hiperbólicos  extremos, 
Cuando  pintando  sus  gracias 
Se  pintan  gracias  del  cielo? 

Realismo,  pues,  y  alejar 

Todo  loco  devaneo. 

Que  ya  el  mundo  se  halla  hastiado 

De  románticos  excesos. 

Hecho  el  exordio  debido 
(Que  yo  pago  lo  que  adeudo, 
Aunque  tal  paga  me  cueste 
Mil  gravísimos  aprietos), 

Doy  comienzo  al  gran  martirio 
De  mi  desgraciado  ingenio, 
Que  exclama,  lleno  de  angustia: 
*^¡  Santa  Rita!  á  ti  me  entrego." 
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Mas,  ¿por  dónde  empezaré? 
¿Por  sus  ojos?  No  me  atrevo; 
Brilla  en  ellos  la  pureza 
Y  rao  enceguece  su  fuego. 

Dejemos  rielar  tranquilas, 
Sin  perturbarse  un  momento, 
Las  miradas  do  esos  ojos, 
Tan  preciosos  como  tiernos. 

¡Que  necesita  este  mundo 
Dulces  caricias  del  cielo. 
Cual  la  planta  enardecida 
Necesita  grato  riego! 

Entonces,  ¿será  su  fronte, 
Regazo  de  castos  sueños, 
El  perñl  que  ha  de  iniciar 
El  retrato  que  proyecto? 

Su  frente,  nunca  nublada 
Por  Jos  tétricos  reflejos 
De  las  negras  tempestades 
Que  laceran  nuestro  pecho? 

¿Su  frente,  siempre  apacible 
Como  el  límpido  arroyuelo 
Que  va  serpeando  entre  flores, 
Arrullador  y  contento? 

Tente,  numen  desdichado. 
No  profane  tu  recuerdo 
El  mundo  donde  fulgura, 
La  luz  de  sus  pensamientos! 

¿  Será  su  tez ,  que  á  la  nieve 
De  los  Andes  causa  celo, 
O  sus  celestes  sonrisas. 
Codiciadas  del  Eterno? 
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Será  BU  fiel  corazón, 
£1  más  bueno  entro  los  buenos, 
Todo  amor,  jamas  abrigo 
Do  mezquinos  sentimientos? 

O  su  modestia,  que  oculta 
Como  inviolable  secreto 
Las  virtudes  que  enaltecen 
Su  espíritu  amante  y  bello  ? 

¿Serán  sus  labios,  tan  puros 
Que  apagan  cuanto  deseo 
Puede  encender  en  las  almas 
La  torpe  vida  del  cuerpo! 

¿Será  su  voz  argentina, 
Nota  de  mágico  acento 
Cuando  ruega,  y  si  acaricia. 
Cariñosa  como  un  beso? 

Pero,  si  todo  es  en  ella 
Trasunto  del  arte  griego, 
¿  A  qué  empeñar  en  su  copia 
Tan  pobrísimos  esfuerzos? 

Cese  el  inútil  trabajo 
Empezado  en  febril  sueño. 
¿Yo  el  pintor  de  sus  bellezas? 
No  me  atrevo!  No  me  atrevo!.  . 


¿Y  el  realismo  prometido 
Al  empezar  el  bosquejo? 
Y  el  horror  á  las  lisonjas. 
Dónde  lucen,  qué  se  hicieron? 

Si  es  realismo  la  verdad, 
Fui  realista  en  estos  versos, 
Que  aunque  pésimos,  perfilan 
Su  retrato  verdadero. 
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SUELTOS 


LOS   FUEGUINOS 

En  JB7Í  Siglo  de  fecha  12  del  mes  próximo  pasado,  ha  publica- 
do el  Sr.  D.  Bartolomé  Bossi  una  refutación  al  artículo  del  Señor 
Girard  de  Rialle  que,  bajo  el  título  de  **  Los  habitantes  de  la  Tie- 
rra del  Fuego  en  el  Jardin  de  Aclimatación  de  Paris ,  *^  insertamos 
en  nuestro  número  anterior. 

Son  muy  interesantes  los  hechos  que  se  exponen  en  dicha  re- 
futación ,  y  —  lo  declaramos  con  franqueza ,  —  entro  las  afirma- 
ciones del  Sr.  Bossi  y  las  del  Sr.  de  Rialle,  nos  quedamos  con 
las  primeras  ;  —  las  creemos  más  autorizadas.  —  El  Sr.  Bossi ,  co- 
mandando su  vapor  Charrúa  —  vapor  que  hizo  flamear  el  pabe- 
llón uruguayo  por  los  mares  del  Sud ,  —  ha  visitado  la  Tierra  del 
Fuego,  y  así  es  que  habla  con  directo  conocimiento  de  causa. —  Si 
á  la  circunstancia  de  ser  el  Sr.  Bossi  testigo  ocular  de  los  hechos 
que  afíarma,  se  agrega  la  de  que  esto  marino  es  un  hombre  obser- 
vador, inteligente  y  esperto  en  materia  de  viajes  de  estudio  ,  se 
comprenderá  que  tenemos  razón  para  asignar  autoridad  á  su  pa- 
labra. 

No  transcribimos  el  artículo  del  Sr.  Bossi  porque,  habiendo  apa- 
recido en  un  diario  de  tanta  circulación  como  Kl  Siglo  ^  no  ofre- 
cería novedad  para  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores.  —  Sin  em- 
bargo ,  vamos  á  indicar  algo  respecto  de  las  principales  observa- 
ciones qul  contiene. 

El  Sr.  de  Rialle  ha  afirmado  que,  si  bien  los  fueguinos  no  son  an- 
tropófagos inveterados ,  sin  embargo ,  cuando  se  ven  acosados  por 
el  hambre,  matan  á  las  mujeres  ancianas  y  las  comen,  á  protesto 
de  quo  para  nada  son  útiles.  —  El  Sr.  Bossi  desmiento  esto  y  cita 
el  hecho  do  que  en  las  canoas  que  durante  sus  viajes  so  acercaban 
al  vapor  Charrúa^  venian  siempre  mujeres  ancianas  que  merecían 
respeto  de  parto  de  los  fueguinos. 

Según  el  Sr.  de  Rialle,  la  Tierra  del  Fuego  es  un  país  en  que  el 
alimento  es  escasísimo,  lo  que  hace  que  el  hambro  de  sus  tristes 
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moradores  nunca  sea  aplacada  por  completo.  —  El  Sr.  Bossi  refuta 
esta  afínpacion  en  los  términos  siguientes: 

^Es  tal  la  abundancia  de  chorros  blancos  (megillones)  que  ni 
dos  millones  de  habitantes  acabarían  con  ellos,  y  á  f é  que  nosotros 
no  nos  cansábamos  de  comerlos  de  distintos  modos ,  pues  es  uno 
de  los  mariscos  mas  sabrosos,  advirtiendo  que  los  patellas  mag. 
(lapas)  son  excelentísimos  y  abundan  do  un  modo  prodigioso.  Inde- 
pendientemente de  otros  y  otros  mariscos,  hay  una  yerba  marina  que 
se  cría  en  las  rocas  cerca  de  la'orilla ,  que  se  llama  cachayuyo^  que 
es  un  rico  manjar  estimado  en  todas  esas  regiones  hasta  Chile,  y 
que  en  las  mesas  mas  aristocráticas  de  Santiago,  cuando  pueden 
conseguirla ,  es  un  plato  predilecto.  —  Tal  yez  el  Sr.  de  Rialle  ha- 
ya confundido  esa  planta  marina  con  la  yerba  amarga ,  y  el  Aan- 
go  parásito  con  un  marisco  riquísimo  cuyo  nombre  hemos  olvida- 
do, que  se  cria  en  las  rocas  de  la  costa  y  tiene  casi  la  forma  de 
un  hongo.  ^ 

'^  A  los  fueguinos  jamas  les  falta  el  alimento ;  con  el  género 
molusco  tienen  superabundancia;  en  las  yerbas  marinas  el  cucha' 
yuyo<i  el  güiro  y  otros;  en  el  mar  el  pescado,  los  lobos  que  ja- 
mas les  faltan  porque  los  hay  á  millares;  penguinos  y  cauqnenes^ 
palmipedos  bastante  buenos  para  comer.  En  fin,  si  los  pobres 
fueguinos  fueran  tan  beneficiados  por  el  clima  como  por  los  ali- 
mentos, serían  los  salvajes  mas  felices.  "• 

Respecto  de  la  apreciación  del  Sr.  de  Rialle  de  que  "•  los  fueguinos 
'^usan  piraguas  de  corteza  de  árbol  cocidas  con  juncos  y  calafa- 
**  teadas  con  musgo  y  arcilla,  "'  hé  aquí  lo  que  dice   el  Sr.    Bossi: 

**  Hemos  leido  y  no  recordamos  en  este  momento  en  qué  paraje 
hay  indios  que  usan  piraguas  ó  canoas  de  corteza,  pero  entre 
los  fueguinos  no  existe  tal  construcción ,  ni  hay  en  las  regiones 
magallánicas  tales  árboles.  —  Las  embarcaciones  de  los  ftieguinos 
son  de  forma  bastante  regular,  muy  parecidas  á  las  gucetas  ,  con 
la  diferencia  de  tener  la  popa  y  proa  mas  levantadas,  mas  largas 
uno  ó  dos  metros  y  mas  alterosas  por  la  marejada  que  se  levanta 
en  aquellos  canales  —  Son  construidas  de  cueros  de  lobo  • ,  curti- 
dos de  tal  modo  que  una  vez  unidos  por  una  doble  costura  y  co- 
locados sobre  una  armazón  en  forma  de  cuadernas  de  Maitenes 
magallánicos ,  madera  que  se  dobla  como  se  quiere ,  parecen  á  pri- 
mera vista  de  planchas  de  madera  negra ,  pues  la  unión  de  los 
cueros  de  lobos  para  sus  embarcaciones  la  hacen  con  una  doble 
costura,  para  cuya  costura  emplean  una  espina   que   les  sirve   de 
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aguja,  pero  mas  fina  que  el  piolín^  cuyo  inolin  es  de  tri- 
pas de  pescado  ó  de  pájaros  marinos ,  —  y  sobre  osa  costura 
pasan  una  goma  que  tiene  algo  de  nuestra  brea — así  es  que  jamas 
se  ve  una  gota  de  agua  en  esas  canoas ,  á  menos  cuando  llueve , 
como  es  natural.  No  hemos  visto  una ,  sino  cincuenta ,  y  todas  mas 
ó  menos  prolijamente  construidas.  Nuestros  talabarteros  no  podrían 
hacer  la  costura  mejor  que  la  que  hacen  los  fueguinos  en  la  unión 
de  1 ''S  cueros.  Ya  puede  juzgar  el  lector  de  la  diferencia  que  hay 
entre  las  piraguas  de  corteza  del  Sr.  de  Rialle  y  la  nuestra  de 
cueros  de  lobos  ^ 

El  Sr.  Bossi  cree  que  los  individuos  que  han  sido  exhibidos  co- 
mo habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego  en  el  Jar  din  de  Aclimatación 
de  París,  no  deben  ser  tales  fueguinos,  sino  bohemios,  provenza- 
les ,  napolitanos ,  hijos  do  París ,  ó  cuando  mucho  indios  de  la 
Oceanía,  que  se  han  prestado  á  la  representación  de  una  grosera 
farsa. 

Respetamos  la  opinión  del  Sr.  Bossi ,  pero  no  nos  sentimos  in- 
clinados á  aceptarla  resueltamente. 

El  Jardin  de  Aclimatación  de  París  es  una  institución  sería,  di- 
rijida  por  hombres  circunspectos ;  y  ¿  podrán  tener  cabida  en  ella 
la  explotación  y  el  fraude?  El  hecho  de  que  los  estudios  etnoló- 
gicos publicados  por  la  prensa  de  Paris  respecto  de  los  fueguinos , 
contengan  numerosos  y  crasos  errores ,  ¿  será  argumento  suficiente 
para  afirmar  que  no  han  sido  los  individuos  exhibidos  sino  fuegui- 
nos/aZ^^/Zca^o^ ,  de  imitación,  de  farsa?  ¿No  es  posible  que 
hayan  sido  verdaderos ,  y  se  deban  los  errores  padecidos  por  los 
observadores  parisienses ,  á  las  falsas  historías  contadas  por  los  in- 
dividuos que  dicen  condujeron  á  los  indígenas  desde  su  país  natal 
á  la  capital  de  la  Francia? 

Se  nos  ocurren  estas  dudas ,  pero  no  nos  juzgamos  habilitados 
para  resolverlas. 

No  nos  parece  que  el  artículo  del  Sr.  de  Rialle  deba  ser  consi- 
derado como  un  simple  reclame,  —  Cualesquiera  que  sean  los  erro- 
res consignados  en  él ,  la  verdad  es  que  ha  sido  publicado  por  un 
periódico  digno  de  respeto ,  —  la  *  Revista  Científica  de  Francia  y 
del  Extrangero ,  —  y  esta  circunstancia  debe  hacernos  pensar  que 
esos  errores  son  el  efecto ,  no  de  la  mala  fe  ó  la  codicia ,  sino  de 
la  falta  de  conocimientos  que  existe  en  Europa,  y  aun  en  la  mis- 
ma América,  respecto  de  las  poblaciones  indígenas  que  habitan  las 
diversas  regiones  de  esta  última. 


498  ANALES  DEIr  ATEKEO  DEL  URÜOÜAT 

Cumplido  el  deber  de  dar  una  idea  del  artículo  del  Sr.  Bossi, 
para  que  en  las  mismas  columnas  en  que  apareció  ol  del  Sr.  do  Rialle 
aparezca  también  su  refutación ,  sólo  nos  resta  manifestar  que  nos- 
otros, al  dar  á  luz  el  referido  trabajo  del  Sr.  de  Rialle,  no  bemos 
pretendido  en  manera  alguna  probijar  las  opiniones  que  contiene.  — 
En  todos  los  números  de  los  Anales  se  bace  la  declaración  de  que 
el  Ateneo  no  se  constituye  responsable  de  las  ideas  que  TÍertan  los 
autires  de  los  artículos  que  se  publiquen.  —  Vimos  en  un  periódi- 
co serio ,  como  lo  es  La  Revue  Scientifíque ,  un  artículo  relativo 
á  cosas  de  nuestra  Americio  del  Sud,  y  juzgando  que  el  tema  en 
sí  mismo  era  interesante ,  le  dimos  un  lugar  en  nuestras  columnas. 
—  Ahora  nos  felicitamos  de  ello ,  porque  el  artículo  del  Sr.  de  Ria- 
lle, que  do  otro  modo  habría  pasado  quizá  desapercibido,  ha  dado 
motivo  para  la  interesante  publicación  del  Sr.  Bossi,  que  ha  veni- 
do á  enteramos  de  muchos  conocimientos  útiles  respecto  de  los  ha- 
bitantes de  la  Tierra  del  Fuego ,  indígenas  americanos  que  por  ha- 
llarse, puede  decirse,  en  nuestra  vecindad,  deberían  ser  conocidos 
mejor  de  lo  que  lo  son  entre  nosotros. 

Ko  tenemos  conocimientos  en  la  materia  de  que  se  trata,  pero, 
sin  embargo ,  cuando  nos  ocupamos  de  traducir  el  artículo  del  se- 
ñor de  Rialle  para  los  Analea  del  Ateneo^  no  dejamos  de  notar 
algunos  de  sus  errores  como ,  por  ejemplo ,  el  de  decir  que  los  fue- 
guinos cazan  vicuñas^  cuando  es  sabido  que,  como  lo  establecce 
ol  señor  Bossi,  esos  animales  viven  en  las  regiones  andinas  de  Bo- 
livia  y  del  Perú. 

Nos  es  grato  cerrar  estas  líneas  poniendo  á  disposición  del  señor 
Bossi  las  columnas  de  los  Anales  del  Ateneo. 


Con  motivo  del  artículo  que  publicamos  en  el  número  anterior  do 
Los  Anales ,  bajo  el  título  de  **  Apuntos  para  una  revista  de  fin 
de  año  ^  El  Bien  Público  nos  dirige  una  censura. —  Estraña  que 
al  hablar  del  movimiento  literario  que  se  opera  entre  nosotros,  no 
hayamos  dedicado  un  recuerdo  á  los  trabajos  con  que  Berro,  Fra- 
gueiro,  Gallinal,  Serralta,  Dura,  Soler,  Rius,  Casaravilla  y  otros 
han  hecho  brillar  al  Club  Católico  durante  el  año  próximo  pa- 
sado. 

Este  reproche  no  nos  parece  justo. — No  hemos  entrado,  en  nues- 
tra revista ,  á  juzgar  composiciones  determinadas. —  Nos  hemos  oca- 
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pado  de  los  centros  literarios  en  sí  mismos ,  y  no  de  las  poesías 
leídas  ó  de  los  discursos  pronunciados  en  ellos. — Si  hubiésemos 
pretendido  escribir  una  revista  de  los  trabajos  literarios  y  científi- 
cos producidos  en  1880,  no  habríamos  olvidado  los  que  JSl  Bien  Pir 
Mico  menciona. 

Reconocemos  que  merecen  aplauso. 

Por  lo  [que  respecta  al  Club  Católico,  considerado  como  enti- 
dad moral,  declaramos  que  no  conocemos  sus  estatutos,  y  asi  es 
que  no  sabemos  cuáles  son  los  fines  á  que  principalmente  respon- 
de.— Si  juzgásemos  por  el  nombre,  creeríamos  que  el  Club  Católi- 
co es  una  asociación  religiosa  y  no  un  centro  científico-literario. — 
Comprendemos  que  para  ocuparse  puramente  de  una  religión; — pa- 
ra cultivar  el  estudio  de  sus  dogmas  y  fomentar  su  culto,  se  fun- 
den sociedades  cuyo  lema  único,  cuya  bandera  esclnsiva  sea  el 
nombre  de  una  iglesia  determinada;  pero  no  comprendemos  que  pa- 
ra el  estudio  do  las  ciencias  y  las  letras,  estadio  que  no  puede 
hacerse  de  un  modo  fecundo  sino  en  el  terreno  de  la  libertad  de 
opiniones,  so  funden  sociedades  que  no  abran  sus  puertas  sino  á 
los  que  profesan,  tal  ó  cual  fé  en  materia  religiosa. 

Para  nosotros  las  creencias  íntimas  sobre  la  Divinidad  son 
cuestiones  de  conciencia  individual,  y  la  ciencia  que  enseña,  y  la 
inspiración  que  entusiasma,  pueden  brillar  lo  mismo  en  la  frente 
del  católico  que  en  la  del  racionalista. 

La  libre  discucion, —  el  respeto  profundo  á  todas  las  opiniones 
sinceras;  he  ahí  las  únicas  condiciones  en  que  puede  ser  grande  y 
fecundo  el  movimiento  literario  de  un  pueblo. 

En  el  seno  del  Ateneo  del  Uruguay  nadie  ha  sido  aplaudido  co- 
mo el  Dr.  Zorrilla  de  San  Martin,  cuando  recitó  su  Leyenda  Pa- 
tria. —  No  se  le  preguntó  cuáles  eran  sus  opiniones  individuales  en 
materia  religiosa.— Es  que  en  la  rejion  serena  del  arte  no  pueden 
existir  esclusivismos. — El  arte  es  una  gran  patria  donde  todo  ta- 
lento es  ciudadano,  cualquiera  que  sea  la  tierra  en  que  nació  y 
la  agrupación  religiosa  en  que  milita.  Es  que  en  el  campo  de  la 
ciencia  no  hay  mas  fin  que  la  verdad,  ni^mas  medio  de  alcanzarla 
que  la  actividad  del  pensamiento  independíente  y  libre 

Pablo  De-Mabiá. 
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Habiendo  resucito  la  Junta  Directiva  del  Ateneo  organizar  com- 
pletamente los  cursos  preparatorios  del  Ateneo  sobro  la  base  de  la 
enseñanza  gratuita,  se  liaco  saber  á  los  estudiantes  que  desde  el 
1.^  de  Febrero  hasta  el  1.^  do  Marzo  estará  abierta  la  matricula 
para  las  siguientes  clases : 

Psicología -Moral — Lógica  y  Teodicea — Historia  de  la  Filosofía 
— Literatura— Historia  de  Oriente — Id.  Griega — Id.  Romana — Id. 
de  la  Edad  Media — Id.  Moderna — Id.  Nacional — Geografía  física  y 
política — Cosmografía — Matemáticas  (1.®  y2.  ®  año) — Física — Quí- 
mica (I.  ®  y  2.  ®  año)~Zoología — Botánica — Mineralogía  y  Geolo- 
gía— Idioma  francas— Id.  ingles. 

Los  cursos  se  inaugurarán  solemnemente  el  1.  ^  de  Marzo.  Opor- 
tunamente 80  hará  saber  los  nombres  de  los  catedráticos  que  deben 
regentearlos,  así  como  los  dias  y  horas  en  que  funcionarán. 


Montevideo,  Febrero  1.®   de  1882. 


José  G.  Busto, 
Secretario. 


A  pedido  de  algunas  personas  que  deseaban  conocerla,  el  doctor 
De -Marianos  ha  facilitado,  para  publicar,  la  composición  A  mi  ma- 
dre que  aparece  en  este  número  y  que  recitó  en  la  reunión  privada 
que  se  improvisó  en  el  Ateneo  con  motivo  de  la  visita  del  doctor 
Avellaneda. 


Por  falta  de  espacio  no  publicamos  en  este  número  la  continua- 
ción del  trabajo  de  don  Marcelino  Izcua  Barbat  sobre  Buckle  y  Lau- 
rent. — Irá  en  el  siguiente. 


siguiendo  la  práctica  establecida  por  varias  revistas  europeas,  queda  abierta 
en  este  j)eriódico  una  sección  destinada  á  la  publicación  de  pequerios  juicios 
biblioffráflcos  sobre  las  obras  nuevas,  extran.jera8  ó  nacionales,  que  nos  sean 
enviadas  durante  el  mes  para  el  efecto. 

Las  librerias  que  deseen  que  nos  ocupemos  de  las  obras  que  ponen  en  circula- 
ción, pueden  enviarlas  al  local  del  Ateneo,  bajo  la  condición  de  que  quedarán  á 
beneflcio  de  la  Biblioteca. 
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